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Una  de  las  principales  ramas  del  Derecho,  es  indu- 
dablemente el  Derecho  eclesiástico,  no  sólo  porque 
sus  instituciones  obligan  á  todos  los  católicos,  á  cuya 
reUgiou  pertenece,  exclusivamente  casi,  nuestra  pa- 
tria, cuanto  por  la  íntima  relación  que  tiene  con  el 
Derecho  civil,  que,  en  nuestro  país,  ha  ido  formán- 
dose y  desenvolviéndose  al  par  que  se  ha  formado 
y  desenvuelto  el  Derecho  canónico.  Por  esta  cir- 
cunstancia, en  la  carrera  de  Derecho,  su  estudio 
forma  parte  muy  principal  de  la  misma,  y  todos  los 
planes  de  estudios  que  en  ella  han  regido,  exigen, 
para  obtener  el  título  de  Abogado,  el  examen  de  las 
asignaturas  dedicadas  á  esta  importante  materia. 

No  negaremos,  sin  embargo,  que  en  mucha  par- 
óte se  ha  perdido  la  afición  que  antiguamente  des- 
pertaba el  conocimiento  completo  de  todos  los  Ca- 
tones que  forman  la  legislación  de  la  Iglesia  católi- 
l;  pero  aun  cuando  de  nuestros  Abogados  vayan 
lesapareciendo  aquéllos  á  que  se  daba  por  antono- 
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masia  el  nombre  de  Canonistas,  es  indudable  que 
ningún  jurisconsulto  puede  justificar  hoy  en  modo 
alguno  el  desconocimiento,  siquiera  elemental  é  his- 
tórico, del  Derecho  de  la  Iglesia. 

Publicar  nosotros,  como  gracias  al  favor  del  pú- 
bhco  venimos  haciendo,  ima  colección  de  übros 
dedicados  á  la  carrera  y  clase  á  que  nos  honramos 
en  pertenecer,  y  no  dedicar  algún  volumen  á  la  pu- 
bücacion  del  Derecho  eclesiástico  constituido,  paré- 
ceños  que  seria  no  corresponder  á  la  misión  que 
desde  el  principio  nos  hemos  impuesto.  Este  es 
principalmente  el  motivo  que  nos  impulsa  á  publi- 
car el  presente  hbro. 

No  hacemos  en  él  una  relación  completa  de  todos 
los  Cánones  de  la  Iglesia  católica,  ni  siquiera  una 
Compilación  de  todo  lo  vigente;  esto  es  impractica- 
ble, y  resultaria  de  una  extensión  enorme.  Limita- 
monos  á  pubHcar  el  Concilio  de  Trento,  que  indu- 
dablemente de  todos  los  celebrados  desde  la  funda»- 
cion  de  la  Iglesia  es  el  más  importante.  Las  decisio- 
nes del  expresado  Concilio  tienen,  para  nosotros, 
otra  razón  de  oportunidad;  forman  parte  de  nuestro 
Derecho  positivo,  pues  el  Rey  D.  FeUpe  U,  que  re-  ) 
gia  los  destinos  de  España  cuando  terminaron  las  / 
sesiones  de  aquella  Asamblea,  por  Real  cédula  de  I 
12  de  JuKo  de  1564  mandó  que  se  observase  en/ 
estos  dominios  como  ley  del  Reino.  Esta  Real  códu)  " 
la  es  hoy  la  ley  13,  tít.  I,  libro  I  de  la  NavíHm 
Becqpüacion,  y  no  está  derogada  por  disposicio: 
alguna. 


Vi 


El  Concilio  de  Trento  reformó  en  gran  parte  la 
importante  materia  de  matrimonios,  y  sus  prescrip- 
ciones rigen  en  este  punto  como  el  dia  en  que  fue- 
ron promulgadas;  pues  si  en  nuestro  país  la  ley  del 
Matrimonio  civil  quitó  los  efectos  legales  al  Matri- 
monio canónico,  el  real  Decreto  de  9  de  Febrero  de 
1875  dispuso  que  no  tuvieran,  ninguna  clase  de 
efectos  civiles  los  matrimonios  entre  católicos  que 
no  fueran  celebrados  con  arreglo  á  las  prescripcio- 
ner  del  Concilio  de  Trento.  Ahora  mismo,  que  nues- 
tros Gobiernos  quieren  dar  mayor  impulso  á  la  for- 
mación del  Código  civil,  y  parece  se  ha  llegado  á 
una  concordia  con  la  Santa  Sede  en  lo  relativo  á 
este  punto,  se  establece  como  base  principal,  el  que 
el  matrimonio,  para  que  surta  efectos  civiles  entre 
catóhcos,  se  verifique  con  las  formalidades  señala- 
das por  el  Concilio  Tridentino,  por  más  que  el  Es- 
tado intervenga,  haciendo  presenciar  su  celebración 
á  algún  delegado  suyo. 

Han  sido  en  España  durante  muchos  años  mate- 
ria de  litigios  sin  número,  las  fundaciones  eclesiás- 
ticas y  capellanías  instituidas  desde  muy  antiguo  y 
sujetas  á  especiales  prescripciones,  y  aunque  el 
tiempo  trascurrido  desde  que  se  pubhcaron  las  le- 
yes de  desvinculacion  y  desamortizadoras,  hace  que 
dichas  cuestiones  vayan  desapareciendo,  todavía 
existen,  especialmente  en  la  vía  contencioso-admmis-  1 
trativa,  pleitos  de  importancia  nacidos  de  la  apüca- 
cion  por  el  Estado  de  las  leyes  de  caducidad  de  cré- 
ditos á  que  en  la  actualidad  se  encuentran  reducido 
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los  bienes  que  sustentaban  aquellas  pingües  funda- 
ciones y  beneficios.  Al  resolver  estas  cuestiones,  se 
discuten  por  las  partes  las  reglas  de  dichas  funda- 
ciones, y  es  preciso,  por  tanto,  el  estudio  de  las  mis- 
mas, que  está  desenvuelto  y  definido  en  el  Concilio 
de  Trento  y  en  los  concordatos  celebrados  entre  la 
Santa  Sede  y  el  Gobierno  español. 

Como  se  ve  por  las  anteriores  consideraciones, 
la  publicación  del  presente  libro,  no  sólo  es  conve- 
niente por  tratarse  de  una  materia  importante  del 
Derecho,  y  por  formar  parte  de  nuestro  Derecho 
constituido,  sino  que  es  necesaria,  porque  las  pres- 
cripciones que  en  él  publicamos,  son  las  que  rigen 
en  las  importantes  materias  de  matrimonio  y  fun- 
daciones, y  su  conocimiento,  si  conveniente  á  todo 
el  mundo,  es  de  indispensable  necesidad  á  los  que 
apHcan  el  Derecho,  y  á  aquellos  que  defienden  los 
intereses  de  las  partes. 

Hubiéramos  deseado  publicar  el  presente  hbro,  al 
menos  el  Concüio  de  Trento,  en  latin  y  en  castella- 
no; pero  hemos  desistido  de  esta  idea,  porque  si 
bien  hubiera  resultado  esta  obra  más  preciosa,  no 
se  acomodaba  á  las  dimensiones  que  damos  á  nues- 
tros Hbros,  y  no  hubiera  podido  resultar,  teniendo 
más  extensión,  al  precio  que  se  venden  todas  las 
obras  de  esta  Biblioteca.  No  hay  texto  oficial  en 
castellano  de  este  Concilio,  y  hemos  adoptado  el  de 
ígnacio  López  de  Ayala,  publicado  en  1787,  y  que 
es  el  que  han  seguido  los  pocos  que  con  posteriori- 
dad  han  tratado  del  mismo. 
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Expuestos  ya  los  motivos  que  justifican  la  publi- 
cación de  la  presente  obra,  parécenos  de  gran  con- 
veniencia hacer  ligeras  indicaciones  acerca  de  los 
Concilios  en  general,  del  número  de  los  celebrados 
por  la  Iglesia  católica,  y  en  particular  del  de  Trento. 
Sólo  ligeras  indicaciones,  pues  ni  disponemos  de 
tiempo  para  hacer  acerca  de  esta  materia  un  estu- 
dio detenido,  ni  nuestras  escasas  fuerzas  nos  con- 
sentirían tampoco  otra  cosa. 

Desde  la  antigüedad  más  remota,  los  Pontífices 
han  reunido  al  Sacro  Colegio  de  Cardenales  y  á  to- 
dos los  Prelados  del  mundo,  cuando  las  necesidades 
de  la  Iglesia  han  exigido  tomar  medidas  y  estable- 
cer acuerdos  de  importancia  capital  y  obligatoria 
para  todos  los  asuntos.  Los  acuerdos  así  adoptados 
han  tenido  indudablemente  una  gran  autoridad,  y 
en  esas  jeuniones  se  han  condenado  los  errores  de 
\  los  herejes,  y  de  ellas  verdaderamente  nace  la  refor- 
]ma  de  la  disciplina  y  de  las  costumbres. 

El  primer  Concilio  ecuménico  de  que  habla  la 
Historia  tuvo  lugar  en  Jerusalén  en  el  año  50  de  la 
Era  cristiana;  siguen  después  el  1.^  de  Nicea,  cele- 
brado en  Bitinia  el  año  325;  el  1.*^  de  Constantino- 
la,  en  el  año  381;  el  l.«  de  Efeso  (431),  el  de  Calce- 
3onia  (451),  los  2.o  y  3.<*  de  Constantinopla  (553  y 
681),  el  2.«  de  Nicea  (787),  el  4.o  de  Constantinopla 
(869),  los  4  de  Letran  en  Roma  (1122,  1139,  1179  y 
1215),  los  dos  Concilios  de  Lyon  en  Francia  (1245 
y  1275),  el  de  Viena  (1311),  el  de  Constanza,  desde 
1414  hasta  1418;  el  de  Basilea,  desde  1431  á  1440; 
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el  de  Trento,  desde  1545  hasta  1563,  y  el  del.Vati- 
cano,  que  empezó  eu  1869,  y  en  20  de  Octubre  de 
1870  se  suspendió  en  vista  de  los  graves  acontecí- ;.;! 
mientos  que  tuvieron  lugar  por  la  ocupación  de    " 
Koma  por  el  rey  de  Italia. 

De,  todas  estas  reuniones  han  salido  las  reglas  que 
constituyen  el  Derecho  canónico,  pero  ninguno  de 
ellos  es  tan  importante  como  el  de  Trento,  que  ín- 
tegramente trascribimos  en  este  libro. 

Además  de  que,  como  antes  hemos  manifestado, 
acuerdos  muy  importantes  del  mismo  se  hallan  ín- 
timamente  relacionados  con  nuestro  Derecho  civil  y 
forman  parte  del  Derecho  constituido,  tiene  este  .\ 
Concilio  una  importancia  grande  en  la  Historia.       , 
El  Conciüo  de  Trento  fué  convocado  por  el  Papa 
Paulo  m  por  medio  de  Bula  de  22  de  Mayo  de  1542, 
en  la  cual  se  expresan  las  causas  que  impidieron  el 
que  tuviera  lugar  ante?  su  convocatoria.  Se  reunió 
en  la  ciudad  de  Trento,  como  punto  al  que  fácil- 
mente podrían  concurrir  todos  los  prelados  del  orbe. 
Se  celebró  su  apertura  el  dia  13  de  Diciembre  de 
1545,  y  fué  presidido,  en  nombre  de  Su  Santidad, 
por  tres  Legados  que  al  efecto  nombró:  los  Cardena- 
les Juan  María  de  Montes,  Obispo  de  Palestina;  Mac- 
éelo Cervini,  Presbítero  de  Santa  Cruz  de  Jerusalén 
y  Reginaldo  Polo,  Inglés,  Diácono  de  Santa  María 
In-Cosnerin, 

Reinaba  en  España  Carlos  I,  emperador  que  era 
de  Alemania,  quien  dio  al  Papa  todo  su  apoyo  par^ 
la  celebración  de  dicho  Concüio,  en  el  cual  se  trató 


•'  -^  -^-^-^ 


M^^'^ 


COiSClUü-DE    TRBNTO. 


XI 


^amblen  principalmente  da  condenar;  las-doctrinas 

-.rde.Martm=Lutero/ qneilevant^í en;.  Alemania^  la  ban'. 
dera-d6rel)elioná  la  Iglesia  -catóHcii: '         :  '• 

'Los  Legjido3:.qu8>presídíeroÚÍ-el  Concilioi^iian 

.poderes  del  Papáírpara:  disponer,  .la :  tf^laciojíídel 

..  im?moá<í>tro -punto,  cuandqyw  circunstancias  lo 

I    ongjeran,  y  habiendo  sobr5v¿nido  en  principios  del 

^  t, aflo  1647  una peste.eu'laciudadíde  Trento,  eniiH 

de  Marzo  dedicho^áfioi-se  dispuso 'continuaran  lías 

sesiones  en  la  ciudad^  de  Bolonia,  donde  tuvo  ya  lu- 

garla  novena  en' 21  de  Abril  de  1647 

Por  Bula^del4_de.Noíiei¿bre-de  ;i55Ó,  del-  Papa 

Jubo  m.  sacosot<_áe^Paulo:íI[I.áe  mandó  coutinua- 

»ran  las  sesiones? en' la'ciudad ¡deiTrento; i  v    , .  .s? .•  ¡j 

^■En  sesioncelebrada  enr.28  de  oAbrU  deí:1852,  el 

ÉponciÜo  acordó  suspender  :sus  sesiones  mientras 

^duraran  los  circunstancias  azarosas'  que'  por  virtud 

del  .incremento'que  habiaitomadojila/Teformafe' 

Bátante  aliigiani5áaaiIglesia;^Fuó  mW sesión  laTíltii' 

ma.  que  se  cel&bró'en"tiempo'  de  Julio  III  : 

EUontífice:>Pío  IV,  i  por  -Bulaide  i  29 :  .de  vNoviemV 
tee:de  1560.>.njímdó  qieíse  r¿aíiudarañ'la¿  sestónes 
de  este  ConcilioÍL«elebráüdose  en; iü  -virtud; dicha 
.-f  reunión  en  18  de  Enero-del5§2  ^Aeste  mismoíPotí/ 
tlfice  tocó  la-Buertedeconcluir/lap  sesiones del;Con. 
ciUode .Trento.  que  tei-mind-rcpuMa..2g,' celebrada' 
los  días  3  y  4  de  Diciembre  de a863j; siendo  confia 
mado  por  -  ón'mÍ8mo/^porlBulaírdér26  de;Enero 
de,1864.)i(i;i.v.j.v-  u  i?,      'i'.'     "  •  •  "  -  • 

Inspirado  el  Conciüo;  en  el  deseo  principal  de  ter- 
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minar  lo  que  se  ha  llamado  en  la  Historia  el  cisma 
de  Occidente,  invitó  en  varias  ocasiones  á  los  protes- 
tantes á  que  concurrieran  á  él,  con  objeto  de  que  dis- 
cutieran sus  doctrinas.  A  este  efecto  les  dio  ampU- 
simos  y  notables  salvoconductos  que  insertamos  en 
el  texto;  pero  á  pesar  de  ello,  los  protestantes  no 
quisieron  acudir,  ni  el  Concilio  logró  dicho  objeto, 
pues  extendiéndose  la  reforma  luterana  por  varias, 
naciones,  existe  hoy  todavía  y  tiene  bastantes  pro- 
séhtos  la  llamada  religión  protestante. 
■   Después  del  Concilio  de  Tiento,  la  Iglesia  católica 
ha  estado  más  de  tres  siglos  sin  reunirse,  hasta  que 
en  1869,  y  ocupando  la  Silla  de  San  Pedro,  Pío  IX, 
tuvo  lugar  la  celebración  del  Concilio  Vaticano,  en 

que  se  afirmó  el  dogma  déla  infalibilidad  de 'los 
Papas. 

Mucho  han  discutido  los  expositores  y  comenta- 
ristas del  Derecho  canónico  acerca  de  la  conve- 
niencia de  la  celebración  de  Concilios  ecuménicos, 
y  de  la  importancia  de  sus  discusiones,  dando  lugar 
durante  mucho  tiempo  á  una  gran  controversia  la 
opimon  sustentada  por  algunos  de  que  el  Concilio 
era  superior  al  Papa.  No  entra  dentro  de  los  moldes 
de  este  modesto  trabajo  el  detenernos  en  el  examen 
de  materia  tan  espinosa  y  difícil,  ni  aun  tenemos 
autoridad  bastante  para  tener  acerca  de  la  misma 
Ideas  propias.  Bástanos  afirmar  que  la  doctrina  más 
general  y  corriente,  y  la  única  conforme  con  la 
Iglesia  católica,  si  reconoce  gran  importancia  en  las 
decisiones  de  los  Coucihos,  no  los  considera  ni  uu 
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5,  momento  superiores  al  Pontífice,  quien  además  de  '^"^^ 
^ser  el  único  que  por  sí  ó  por,  medio  de  Legados, : 
jl  Jiene  el  derecho  de  convocarlos,  presidirlos,  suspen- ' 

uderlos  y  darlos  por  terminados,  aprueba  además,  los 
^Cánones  en  ellos  establecidos,  y  que  no  tienen  fuer- 
J:  zade  obligar  sin  este  requisito. 

*"  OLa  reunión  de  los  Concilios,  si  es  conyenientísima 

^  en  determinadas  ocasiones  para  el  bien  de  la  Igle-; 

u^sia  on  general,  da  origen  á  grandes  dificultades  ordi- 

diariamente.  Extendida  la  Eeligion  católica  por  todo  \ 

■/^elorbe,  cualquier  punto  que  se  elija  para  la  cele-,- 

bracion  de  la  asamblea  de  la  Iglesia  está  distante  de 

[fia  mayor  parte  de  las  Iglesias  que  dirigen  los  Obis-  ' 

fj)0s]  produce  á  éstos  extraordinarios  gastos  la  trasla- 

!cion  desde  sus  diócesis  al  lugar  en  que  se  ha  conyo-    ^ 

;cado  el  Conciho,  y  siendo  indeterminada  la  duración 

de  éste,  y  á  veces  de  mucho  tiempo,  como  ocurrió  I 

con  el  de  Trento,  trae  los  males  consiguientes  al 

abán(Jono  en  que  quedan  las  Iglesias  particulares 

por  la  prolongada  ausencia  de  sus  pastores. 

Antes  de  dar  por  terminados  estos  renglones,  pa- 

récenos  oportuno  dedicar  algunas  palabras  á  los 
-  CJoncordatos  celebrados  entre  la  Santa  Sede  y  el  Go* 
.^'bierno  español,  ya  relativos  al  derecho,  de  regalía  . 

que  nuestros  monarcas  han  tenido  siempre,  como  en 
•^?,  cuanto  se  refiere  á  los  bienes  del  clero.  Para  dar  á 

este  hbro  un  carácter  de  verdadera  utihdad  práctica, 
Idespues  del  texto  del  Concilio  de  Trento  hemos^;- 

creido  oportuno  insertar  la  última  Concordia  cele^  (.* 
*'  brada  con  Roma,  que  tiene  en  nuestro  país  fuerza  de  •; 
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ley  del  Reino,  y  cuyo  conocimiento  y  consulta  es  in 
dispensable  para  resolver  infinidad  de  cuestiones 
que  diariamente  se  suscitan. 

Es  claro  que  desde  el  momento  en  que  existe  una 
concordia,  ha  sido  porque  antes  de  ella  han  existido 
cuestiones  importantes  entre  las  partes  que  la  cele- 
bran, á  que  aquélla  ha  puesto  término.  El  origen, 
pues,  de  los  Concordatos  celebrados  con  España,  ha 
sido  el  antagonismo  creado  en  algunas  ocasiones  en- 
tre los  derechos  de  regalía,  constantemente  ejercidos 
por  nuestros  Monarcas,  y  los  derechos  de  Roma 
sobre  toda  la  Iglesia  católica;  pero  si  todas  estas 
cuestiones  quedaron  terminadas  por  el  Convenio, 
al  mismo  hay  que  atenerse  cuando  nuevos  antago- 
nismos se  presenten,  y  su  interpretación  racional  y 
de  buena  fé  evitarán  ciertamente  el  que  se  repro- 
duzcan. 

Los  Concordatos  más  notables  celebrados  entre 
nosotros,  son  el  llamado  Fachenettiy  de  1640;  los  ce- 
lebrados entre  Felipe  V  y  Clemente  XII,  en  1737,  y 
entre  Fernando  VI  y  Benedicto  XIV,  en  1753,  y 
especialmente  el  que  se  celebró  en  virtud  de  la  ley 
de  8  de  Mayo  de  1849,  en  16  de  Marzo  de  1851,  ra- 
tificado en  1.0  y  26  de  Abril,  y  publicado  como  ley 
del  Reino  en  17  de  Octubre  del  mismo  afio.  Este  úl- 
timo, con  las  disposiciones  más  importantes  dicta- 
das para  su  ejecución,  y  la  jurisprudencia  estableci- 
da, es  el  que  publicamos  en  el  presente  hbro,  con  lo 
cual  creemos  completar  la  exposición  del  Derecho 
eclesiástico  máfl  importante,  y  que  está  en  vigor  eu 
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jpaüa.  Mucho  celebraremos  haber  acertado  en  la 
^  »Uzadon  de  nuestro:propósito/yJque  k  presente 
^^  tenga  en  nuestros  [abonadosly^^^^  en 

general,  la  aceptacipii- que  le  han  merecido  todas,  las 
demás  publicadas  po/esta  Bibliotboa/ 


Jüuo  Bravo. 
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Setiembre,  1887. 
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DHL  SAQRAUO,  ECUMÉNICO  Y  GENERAL  CONCILIO  DB;?^Í:ÍV': 
*  TRBNTO,  EN  EL  PONTIFICADO  DE  PAULO  III.     '\i'^\^- 

I  ^^  PAULO  OBISPO,  siervo  de  los  siervos  de  Dios:  paní 

'íperpotua  memoria.  Considerando  ya  desde  los  prin- 

jppios  do  esto  nuestro  Pon  tincado,  que  no  por  mé- 

1to  alguno  de  nuestra  parte,  sino  por  su  gran  bon- 

[^ad  nos  confió  la  providencia  de  Dios  omnipotente; 

^^  qué  tiempos  tan  revueltos,  y  en  qué  circunstan- 

^tias  ton  apretadas  de  casi  todos  los  negocios^  se 

^tabift  elegido  nuestra  solicitud  y  vigilancia  Pasto- 

"^di¿  deseábamos,  por  cierto,  aplicar  remedio  á  los 

íáes  que  tanto  tiempo  hace  han  aüigidp,  y  casi 

,  oprimido  la  república  cristiana:  mas  Nos,  poseídos' 

también,  como  hombres,  de  nuestra 2)ropia  debilidad, 

comprendíamos  que  v  eran  insuficientes  nuestras 

^fuerzas  para  sostener  tan  grave  peso.  Pues  como 

/entendiósemos  que  so  necesitaba  do  paz,  para  liber- 

|tar  y  conservar  la  república  de  tantos  peügros  como 

amenazaban;  hallamos,  por  el  contrario,  que  todo 

íeataba  Heno  do  odios  y  disensiones,  y  en  especial,     • 

;  opuestos  entre  sí  aquellos  Príncipes  á  quienes  Dios  ' 

'ha  encomendado  casi  todo  el  gobierno  de  las  cosas. 

:^JPorquo  teniendo  por  necesario  que  fuese  uno  solo  d 

ÜoiíO.  de  Treuio.  2     ' 
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redil]  y  uno  solo  él  pastor  de  la  grey  del  Señor,  para 
mantener  la  unidad  de  la  religión  cristiana,  y  pai'a 
confirmar  entre  los  hombres  la  esperanza  de  los 
bienes  celestiales;  se  hallaba  casi  rota  y  despedaza- 
da la  unidad  dol  nombre  cristiano  con  cismas,  di- 
sensiones y  herejías.  Y  deseando  Nos  también  que 
estuviese  prevenida,  y  asegurada  la  repúbhca  con- 
tra las  armas  y  asechanzas  de  los  infieles;  por  los 
yerros  y  culpas  de  todos  nosotros,  ya  al  descargar 
la  ira  divina  sobre  nuestros  pecados,  se  perdió  la 
isla  de  Rodas,  fué  devastada  la  Hungría,  y  concebi- 
da y  proyectada  la  guerra  por  mar  y  tierra  contra 
la  Italia,  contra  la  Austria  y  contra  la  Esclavonia: 
porque  no  sosegando  en  tiempo  alguno  nuestro  im- 
pío y  feroz  enemigo  el  turco,  juzgaba  que  los 
odios  y  disensiones  que  fomentaban  los  cristianos 
entre  sí,  era  la  ocasión  más  oportuna  para  ejecutar 
fehzmente  sus  designios.  Siendo,  pues,  llamados, 
como  decíamos,  en  medio  de  tantas  turbulencias  de 
herejías,  disensiones  y  guerras,  y  de  tormentas  tan 
revueltas  como  se  han  levantado,  para  regir  y  go- 
bernar la  navecilla  de  San  Pedro;  y  desconfiando 
de  nuestras  propias  fuerzas,  volvimos  ante  todas  co- 
sas nuestros  pensamientos  á  Dios,  para  que  él  mismo 
nos  vigorase,  y  armase  nuestro  ánimo  de  fortaleza 
y  constancia,  y  nuestro  entendimiento  del  don  de 
consejo  y  sabiduría.  Después  de  esto,  considerando 
que  nuestros  antepasados,  que  tanto  se  distinguie- 
ron por  su  admirable  sabiduría  y  santidad,  se  va- 
horon  muchas  veces  en  los  más  inminentes  peligros 
de  la  república  cristiana,  de  los  Concilios  ecuméni- 
cos, y  de  las  juntas  generales  de  los  Obispos,  como 
del  mejor  y  más  oportuno  remedio;  tomamos  tam- 
bién la  resolución  de  celebrar  uu  Concilio  general: 
j;  averiguados  los  pareceres  de  los  Príncipes,  cuyo 
'consentimiento    en  particular  nos   parecía  útil  y 
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conducente  para"  celebrarlo; ;  hallándoles  *  jentonces 
¿inclinados  á  tan  santa  obra,  indicamos  el  Conciüo 
jiménico  y  general  de  aquellos  Obispos, 'y  la  jun- 
Í4^  otros  Padres  á'  quienes  tocase  concurrir,  para 
a  ciudad  de  Mantua,  en  el  año  de  la ': Encamación 
^el  Señor  1537,  tercero 'de  :nuesti;o}  Pontificado, 
como  consta  en  nuestras  letras  y- monumentos; 
U  asignando  su  abertura  para  el  dia  23  de  Mayo,  con 
,-:  esperanzas  casi  ciertas  de  que  cuando  estuviésemos 
g^álll  congregados  en  nombre  del  Señor,  asistiría  \sü: 
\^^Majestad  en  medio  de  WQ5o/ro^,  como  proraetió,'  y  di- 
^siparia  fácilmente '  por  su  bondad  y  misericordia 
|todas  las  tempestades  de  estos  tiempos, 'y  todos  los 
peHgros  con  el  aliento  de  su  boca.  Pero  como ^sieni- 
p^  pre  arma  lazos  el  enemigo  del  humano  hnaje  con-' 
'  ^tra  tpda  las  obras  piadosas,  se  nos  denegó  primera-' 
í^naenk  /^ntra  toda  nuestra  esperanza  y  espectacion 
4a  ciudad  de  Mantua,  á  no  admitir  algunas  condi- 
ciones muy  ajenas  de  la  conducta  de  nuestros  ma- 
^yores,  de  las  circunp/tancias  del  tiempo,  de  nuestra 
"^-dignidad  y  libertad,  de  la  de  esta  santa  Sede,  y  del 
ombre  y  honor  Eclesiástico;  las  que  hemos  ex.-' 
resado  en  otras  ^  letras    Apostóücas.  Nos  vimos, 
en  consecuencia  necesitados  á  buscar  otro  lugar,"  jr 
'¿señalar  otra  ciudad,  que  no  ocurriéndonos  por;  el; 
pronto  oportuna  ni  proporcionada,  nos'hallamosí 
en  la  precisión  de  prorogar  la  celebración  del  Con-' 
<íilio  hasta  el  primer  dia  de  Noviembre.  Entrétaútqi;. 
nuestro  cruel  y  perpetuo  enemigo,  el  turco,  invadió '; 
fia  Italia  con  una  grande  y  numerosa  escuadra;  toqaóY  . 
'-destruyó  y  saqueó  algunos  lugares  en  las  costas  dQ*^ 
¡^la  Pulla,  y  se  llevó  cautivas  muchas  personas.  Nos 
:;^tuvimos  ocupados,  en  medio  del  grande,  temor/ --j; 
^pehgros  de  todos,  en  fortificar'  nuestras  costas  ^y:\ 
yudar  con  nuestros  socorros  á los  comarcanos,  sin;; 
fídejar,  no  obstante,  de  aconsejar  .entretanto,"  ni  de' 
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exhortar  á  los  Principes  crisliaiH»  á  quo  nos  maiii. 
festasen  sus  dictámenes  acerca  dd  lugar  que  tuvÍ4>- 
sen  por  oportuno  para  celebi«r  «I  CoDcilio.  Mas 
siendo  varios  y  dudosos  sus  pareceres,  y  creyendo 
Nos  que  se  dilataba  el  tienípo  umís  de  lo  que  pedían 
las  ciicunstancias,  con  muy  buen  dedeo,  y,  á  nues- 
tro parecer,  también  con  muy  prudente  rctíuludoü, 
elegimos  á  Vincencia,  ciudad  abundante,  y  qué 
además  de  tener  la  entrada  íianca  goxuba  de  unu 
situación  entenunente  libre  y  segvm  para  lodoí?^ 
mediante  la  probidad,  crédito  y  poder  de  ioe»  vene^ 
cíanos,  que  nos  la  concedian.  PciX)  iMibitíndoíse  ad&. 
lantado  el  tiempo  mucho,  y  gieiido  iieccíjurio  avisar 
á  todos  Itt  elección  de  la  nueva  ciudud.  y  no  siendo 
posible  por  la  proximidad  del  primer  düi  do  No- 
vieinbro.  que  so  divulgase  In  noticia  de  lu  que  se 
había  asii^nado,  y  esUujdo  también  cxív^x  el  invier- 
no, nos  viraos  otra  vez  neceeitadoj$  u  <liíerir  con 
nueva  próroga  el  Ueíopo  del  Concilio  basta  Ui  pri- 
niaveiia  próxima»  y  día  primero  del  8Íguitín(o  mes 
de  Mayo.  Toinadii  y  resuelUí  tinnemenle  cííUi  deter- 
minación, kibiéndonos  preparado,  a^  como  todas 
las  demás  óosas,  pana  tejier  y  celebrar  exactamente 
con  el  auxilio  de  Dios  el  Concilio;  creyendo  que 
era  muy  conduceoto,  asi  paru  su  celebración,  como 
para  loda  Ia  crtsüandad,  que  \qs  rríuciiKíS  cristia- 
nos Uiviesen  entro  sí  paz  y  c^mcoixlia;  insistimos  en 
rogar  y  suplicar  á  nuesti-os  caiisimos  hijea  en  Cris- 
to, Carlos,  emperador  de  romanos,  siempro  Augus- 
to, y  Francisco,  rey  cristíanisimo,  ambos  oolumitaa 
y  apoyos  prmcipates  del  nombre  cri.sliano,  que  con- 
currieaen  á  un  coloquio  entre  s<,  v  con  Nos:  en  elec- 
to, con  ambos  habíamos  nrocuitiao  mudilsima*  vo- 
ces por  medio  do  carta%  Nuncios,  y  Lerdos  nues- 
tros adláícre,  68co>gido6  entre  nucíitros  veneiables 
hermanos  los  Cardenales,  que  so  dignaseu  posar  de 
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Desocaos  dp  la  ensliaadud  quo  se  arruinaUn-  nn«" 
teuieiMlo  ellos  «I  poder  prináH  ooaceSd^'r  E 
I  la  cuealü  al  múmo  Dios.  8Í  no  lo  Uú^Tj  nf  d 

dad.  1  or  Im,  luovidoa  los  dos  deuuesliíu,  súJucal 

Zr"*™"  ^-  ^1=*'  *  <lo'»do  No,  tamban  ^S: 
dimos  un  viaje  lat»>.  y  muj  ponoso  ea  nuS 
•noana  edad.  Hevníos  do  la^^  d»  dL  y  S 
nj^in-^ito  do  la  p«:  eiu  que  outreS Jo¿^^ 

pruicipiur  el  Concilio,  es  á  saber.  \a  primer  diaS 
Mayo  enviar  á  Viooncia  Legadw  odK  Jo  suma 
virtud  y  autoridad,  del  númtro  de  loTSmL  bS? 
mauoa  ttuoBüros  los  Cardenales  da  U  SautaTleLTa 
líomana  para  que  hideseo  la  ahortun»  del  &i 
10^  «cbiesoa  los  Prelado*  que  ven-JrL  di  ^Saí 
iwte».  y  ejecutasen  y  tntasen  las  cosas  quo  uívS 
«en  por  iiocesarius.  basto  que  volvicnd?  No¿  dS 

uitonucdio  nos  dedicamos  á  aquella  santa,  v  en  ^ 

twmo  cuidado,  y  coa  toda  caridad  y  eaniero'Ti 
-  ""«txa  parle.  Testigo  «os  es  Dios,  en  íujTS.u. 

uroí  de  la  vida,  y  del.  «mino,  látigos  nos  es  nu<«- 
tta  propia  conciencia,  que  e^  nada  iwr  cierto  ti«ae 
q^^FODdemos.  é  por  haber  omitido.  Tlo^Z 
haber  busctdo  los  medk» do ooiwiüar  la pa/xestí: 
^  son  también  loa  m.*mos  Príncijíce;  áqu¡ene« 

««do  por  modio  de  Nuncio»,  cartas,  Legados,  avisos 
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exhortaciones,  y  toda  especie  de  ruegos,  que  depu- 
siesen sus  enemistades,  se  confederasen,  y  ocurrie- 
sen unidos  con  sus  providencias  y  auxilios  á  socor- 
rer la  república  cristiana,  puesta  en  el  mayor  y  más 
inminente  peligro.  En  fin,  testigos  son  aquellas   vi- 
gilias y  cuidados,  aquellos  trabajos  que  día  y  noche 
afligian  nuestro  ánimo,  y  aquellos  graves  y  frecuen- 
tísimos desvelos  que  hemos  tenido  por  esta  causa  y 
objeto:  sin  que  aún  todavía  hayan  tocado  el  fin  que 
han  pretendido  nuestros  designios  y  disposiciones. 
Tal  ha  sido  la  voluntad  de  Dios;  do  quien  sin  em- 
bargo no  desesperamos  que  mirará  alguna  vez  con 
benignidad  nuestros  deseos.  No.s,  por  cierto,  que 
cuanto  ha  estado  do  nuestra  })arto,  nada  hemos  omi- 
tido de  cuanto  era  correspondionto  á  nuestro  Pasto- 
ral oficio.  Y  si  hay  algunos  que  interpreton  on  si- 
niestro sentido  estas  nuestras  acciono.s  do  paz,  lo 
sentimos  por  cierto;  mas  no  obstante,  cu  medio  de 
nuestro  dolor  damos  /^racias  á  Dios  omnipoteiU<í, 
quien  para  damos  ejemplo  y  oiLsoUanza  de  pacien- 
cia, quiso  que  sus  Apó.stohí.s  se  tuviesen  por  dignos 
de  padecer  injurias  por  el  nombre  de  Jeducnsto^ 
que  es  nuestra  paz.  Y  aunque  en  aqud  uuosiro  con- 
greso, y  coloquio  que  se  tuvo  on  Niza,  no  se  pudo, 
por  nuestros  pecados,  efectuar  una  vordadeía  y  per- 
petua paz  entre  los  principen,  $k;  hicieron  no  obs- 
tante treguas  por  diez  años:  y  ospcranzados  Nos  dd 
que  con  esta  oportunidad  se  podría  celebrar  más  có- 
modamente el  sagrado  Concilio^  y  además  de  esto 
efectuarse  la  paz  por  lu  autoridad  del  mismo,  insis- 
timos con  los  Príncipo4J  en  que  ooncunrieseu  ponK>* 
nahnente  á  él,  condujeren  ios  Preladois  quo  tcnian 
consigo,  y  llamasen  1oj$  ausenU».  ÍIüb  habiéndooa 
excusado  los  Príncipes  wi  una  y  otra  instajicia,  por 
tener  á  la  sazón  necesidad  de  volver  á  íoíj  rcinoi?,  y 
ser  debido  que  los  Prelado*  quo  hablan  Iraido  con* 
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sigo,  cansados  del  camino,  y  apurados  con  los  gas- 
tos, descansasen,  y  se  restableciesen,  nos  exhortaron 
á  que  decretásemos  otra  próroga  para  la  celebración 
del  Concilio.  Como  tuviésemos  alguna  dificultad  en 
concederla,  recibimos  en  este  medio  tiempo  cartas 
de  nuestros  Legados  que  estaban  en  Vincencia;  en 
que  nos  decían,  que  pasado  ya,  con  mucho,  el  dia 
señalado  para  principiar  el  Conciho,  apenas '  habia^ 
venido  á  aquella  ciudad  uno  ú  otro  Prelado  de  las 
naciones  extranjeras.  Con  esta  nueva,  viendo  que 
de  ningún  modo  se  podia  celebrar  en  aquel  tiempo, 
concedimos  á  los  mismos  Príncipes  que  se  difiriese 
hasta  el  santo  día  de  Pascua,  y  lieeUi  próxima  de  la 
Resurrección  del  Seüor.  Las  BuUm  de  eete  nueetro 
precepto,  y  decreto  sobre  la  dilación,  se  expídieoron 
V  publicaron  en  Genova  el  2b  de  Junio  del  afto  do 
la  Encarnación  del  Sefior  1688:  y  con  tanto  mayor 
gusto  convinimos  eo  eaia  demora,  cuando  los  dos 
Príncipe.s  noH  prometieron  que  eaTÍiiriau  sus  emba-* 
jadores  á  Roma  para  que  ventilaren  y  tratasen  en 
ella  COD  Nos  más  cómodamente  \o»  puntos  que  que- 
daban por  resolver  para  la  conclusión  de  la  paz^'  y 
no  80  habían  i>odido  evacuar  todos  en  Niza  por  la 
brevedad  del  tiempo.  Ambos  soberanos  nos  habían 
también  pedido  por  cata  razón»  que  procedióse  la 
pacificación  á  la  celebración  del  Concilio;  pues  es- 
tablecida la  paz,  seña  sin  duda  el  mismo  Uoncilio 
mucho  más  útil  y  «dudable  á  la  repúblicui  cristia- 
na. Siempre  por  cierto  han  tenido  mucha  fuerza  so- 
bre nuestra  voluntad  las  esperanzas  quo  se  dos  da- 
ban de  la  paz,  para  asentir  á  lod  doaeos  de  los  Prín- 
t:il>cs;  y  cates  eepecaasaa  Im  aumemtó  sobremanera 
lu  amistosa  y  benévola  conferencia  de  amboa  sobe- 
ranos entre  sí,  deapuos  de  habernos  retirado  de  Ni 
la;  la  cual,  enlendida  por  Nos  oon  extraordinario  jú- 
bilo^ nos  confirmó  en  lu  justa  confianza  de^  q\i^ 
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llegásemos  á  creer  que  al  fin  Dios  babia  oido  nues- 
tras oraciones,  y  aceptado  nuestros  deseos  por  la 
paz;  pues  pretendiendo,  y  estrechando  Nos  la  con- 
clusión de  ésta,  y  siendo  de  dictamen  no  sólo  los 
dos  Príncipes  mencionados,  sino  también  nuestro 
carísimo  en  Cristo  hijo  Ferdinando,  rey  de  Roma- 
nos, de  que  no  convenia  emprender  la  celebración 
del  Concilio,  á  no  estar  concluida  la  paz,  y  empe- 
ñándose todos  con  Nos  por  medio  de  sus  cartas  y 
embajadores,  para  que  concediésemos  nuevas  pró- 
rogas,  é  instando  con  especialidad  el  serenísimo 
César,  demostrándonos  que  habia  prometido  á  los 
que  están  separados  de  la  unidad  católica,  que  in- 
terpondría con  Nos  su  mediación  para  que  se  toma- 
se algún  medio  de  concordia;  lo  que  no  se  podia 
hacer  cómodamente  antes  de  su  viaje  á  la  Alema- 
nia; persuadidos  Nos  con  la  misma  esperanza  de  paz 
que  siempre,  y  por  los  deseos  de  tan  grandes  Prín- 
cipes; viendo  principalmente  que  ni  aun  para  el  dia 
asignado  de  la  fiesta  de  Resurrección  hablan  con- 
currido á  Vincencia  más  Prelados,  escarmentados 
ya  con  el  nombre  de  próroga,  que  tantas  veces  se 
habia  repetido  en  vano,  tuvimos  por  mejor  suspen- 
der la  celebración  del  Concilio  general  á  arbitrio 
nuestro,  y  de  la  Sede  Apostólica.  Tomamos  en  con- 
secuencia esta  resolución,  y  despachamos  nuestras 
letras  á  cada  uno  de  los  mencionados  Príncipes,  fe- 
chas en  10  de  Junio  de  1539,  como  claramente  se 
puede  ver  en  ellas.  Hecha,  pues,  por  Nos,  de  necesi- 
dad aquella  suspensión,  mientras  esperábamos  tiem- 
po más  oportuno,  y  algún  tratado  de  paz  que  con- 
tribuyese después  á  dar  majestad,  y  multitud  de 
Padres  al  Concilio,  y  remedio  más  pronto  y  saluda- 
ble á  la  república  cristiana,  de  un  dia  en  otro  ca- 
yeron los  negocios  de  la  cristiandad  en  estado,  más 
•deplorable;  pues  los  Húngaros,  muerto  su  rey,  11a- 
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marón  4  los  turcos;  el  rey  Ferdinando  les  declaró  la 
guerra;  una  parte  de  los  Flamencos  se  tumultuó 
para  rebelarse  contra  el  César,  quien  pasando  á  su-  ' 
jetarlos  á  Flandes  por  la  Francia,  amistosamente,' 
con  gran  conformidad  del  rey  Cristianísimo,  y  con 
grandes  indicios  de  benevolencia  entre  los  dos,  y 
de  allí  á  la  Alemania,  comenzó  á  celebrar  las  dietas 
de  sus  Príncipes  y  ciudades,  con  el  objeto  de  tratar  ^^ . 
la  concordia  que  habia  ofrecido.  Pero  frustradas  ya 
todas  las  esperanzas  de  paz,  y  pareciendo  también  • 
'  ;  que  aquel  medio  de  procurar  y  tratar  la  concordia -^^ 
^n  las  dietas,  era  más  eficaz  para  suscitar  mayores  /??•' 
'turbulencias,  que  para  sosegarlas,  nos  resolvimos  á*'^- 
'  volver  á  adoptar  el  antiguo  remedio  de  celebrar 
Concilio  general;  y  esto  mismo  ofrecimos  al  César,  .v;:, 
por  medio  de  nuestros  Legados,  Cardenales  de  la 
Santa  Romana  Iglesia;  y  lo  mismo  también  trata- 
mos última  y  principalmente  por  su  medio  en  la 
n'.  dieta  de  Ratisbona,   concurriendo  á  ella  nuestro  . 
amado  hijo  Gaspar  Contareno,  Cardenal  de  Santa 
Práxedes,  nuestro  Legado,  y  persona  de  suma  doc- 
trina ó  integridad:  porque  pidiéndosenos  por  dicta-  , 
men  de  aquella  dieta  lo  mismo  que  habíamos  rece-      . 
lado,  antes  que  habia  de  suceder,  es  á  saber:  que^/  :; 
declarásemos  so  tolerasen  ciertos  artículos  de  los  '  ' ' 
que  están  apartados  de  la  Iglesia,  hasta  que  se  exa-  ' 
minasen  y  decidiesen  por  el  Conciüo  general;  n9 . 
pennitióndonos  la  fó  católica  cristiana,  ni  nuestra 
dignidad,  ni  la  de  la  Sede  Apostólica  que  los  conce- 
diésemos; mandamos  más  bien  se  propusiese  abier- 
tamente el  Concilio  para  celebrarlo  cuanto  antes.  Ni 
jamás  tuvimos  á  la  verdad  otro  parecer  ni  deseo, '  • 

Sueelque  se  congregase  en  la  primera  ocasión  el  ^, 
oncilio  ecuménica  y  general.  ^  Esperábamos  por  ,■> 
cierto  que  se  podria  restablecer  con  él  la»  paz  del  , 
pueblo  cristiano,  y  la  unidad  de  la  rehgion  de  Je-» 
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Bucristo;  mas  no  obstante,  deseábamos  celebrarlo 
con  la  aprobación  y  gusto  de  los  Príncipes  cristia- 
.  nos.  Mientras  esperábamos  su  voluntad;  mientras 
observábamos  este  tiempo  recóndito,  este  tiempo  de 
tu  aprobación,  ¡oh,  Dios!  nos  vimos  últimamente 
precisados  á  resolver,  que  todos  los  tiempos  son 
del  divino^  beneplácito,  cuando  se  toman  resolucio- 
nes de  cosas  santas,  y  conducentes  á  la  piedad  cris- 
tiana. Por  tanto,  viendo  con  gravísimo  dolor  de 
nuestro  corazón,  que  se  empeoraban  de  dia  en  dia 
los  negocios  de  la  cristiandad;  pues  la  Hungría  es- 
taba oprimida  por  los  turcos;  los  Alemanes  en  sumo 
peligro,  y  todas  las  demás  provincias  llenas  de  mie- 
do, tristeza  y  aflicción,  determinamos  no  aguardar 

;  ya  el  consentimiento  de  ningún  Príncipe  sino  aten- 
der únicamente  á  la  voluntad  de  Dios  omnipotente^ 
y  á  la  utilidad  de  la  república  cristiana.  En  conse- 
cuencia, pues,  no  pudiendo  ya  disponer  de  Vincen- 
cia,  y  deseando  atender  así  á  la  salud  eterna  de 
todos  los  cristianos,  como  á  la  comodidad  de  la  na- 
ción Alemana;  en  la  elección  de  lugar  que  había- 

,  mos  de  hacer  para  celebrar  el  nuevo  Concilio;  y  que 
aunque  se  propusieron  otros  lugares,  conocíamos 
que  los  Alemanes  deseaban  se  eligiese  la  ciudad  de 
Trente;  Nos,  aunque  juzgábamos  que  se  podían 
tratar  más  cómodamente  todos  los  negocios  en  la 
Italia  citerior;  conformamos  no  obstante,  movidos 
de  nuestro  amor  paternal,  nuestra  determinación  á 
sus  peticiones.  En  consecuencia,  elegimos  la  ciudad 
de  Trente  para  que  se  celebrase  en  ella  el  Concilio 
ecuménico  en  el  dia  primero  del  próximo  mes  de 
Noviembre,  determinando  aquel  lugar  como  que  es 
á  propósito  para  qne  puedan  concurrir  á  él  los 
Obispos  y  Prelados  de  Alemania,  y  de  otras  nacio- 
nes inmediatas  con  suma  facilidad;  y  los  de  Fran- 

>  cia,  España  y  provincias  restantes  más  remotas,  sin 
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íespecial  dificultad.  Dilatamos,  no  obstante,  la  abertut 
,     ra^hasta  aquel  dia  señalado,  para  dar  tiempo  á  que  - 
^IfBe^pubhcáse  este  nuestro  decreto  poi:  todas  las'^^iia-^ 
?v  bienes  cristianas,  y- tuviesen  todos  los  Prelados  tiem- 
po para  concurrir  á: él.  ;Y  para  haber  dejado : de  -sch 
'*fialar  en  esta  ocasión  el  término  de  un  añovep!  la 
Wdanza  dellugar  del  Concilio,  como  hemos  pres- 
¡crito  en  otras  ocasiones  en  algunas  Bulas,  ha  sido  el  ; 
inotivo,  no  haber  Nos  querido  diferir  por  más  tiem- 
po la  esperanza  de  sanar  en  alguna  parte  la  repú- 
blica cristiana,  que  tantas  pérdidas  y  calamidades 
ha  padecido.  Vemos,  no  obstante,  las  circunstancias 
g. del  tiempo;  conocemos  las  dificultades,  compren-.^ 
idemos  que  es*  incierto  cuanto  se  puede  esperar  de 
^nuestra  resolución;  pero  sabiendo  que  está  escrito: 
Wescubre  al  Señor  tus  resoluciones,  y  espera  en  él,  que 
,dlas  cumplirá,  .tuvimos  por  más  acertado  colocar 
í^nuestra  esperanza  en  la  clemencia  y  misericordia 
^divina,  que  desconfiar  de  nuestra  debilidad.  Porque 
'Wede  muchas  veces  al  principiar  las.  buenas,  obras, 
¿que- lo  que  no  pueden  hacer  los  consejos  de  loa 
^Tiombres,  lo  lleva  á  debida  ejecución  el  poder  divi-: 
1^0.  Confiados,  pues,  y  apoyados  en  la  autoridad,do . 
este  mismo  Dios  omnipotente,  Padre,  Hijo  y  Espí- í 
ritu-Santo,  y  de  sus  bienaventurados  Apóstoles  San: , 
Pedro  y  San  Pablo,  de  la  que  también  gozamos  eA ' 
la  tierra;  y  además  de  esto,  con  el  consejo  y  asenso 
de  nuestros  venerables  hermanos  los  Cardenales  de  • 
la  Santa  Iglesia  Romana;  quitada  y  removida  la{ 
suspensión  arriba  mencionada,  la  misma  que  remor" 
vemos  y  quitamos  por  1^  presente  Bula;  indicamos, 
anunciamos,  convocamos,  establecemos  y  decreta-; 
mos,  que  el  santo,  ecuménico  y  general  Concüio-^e: 
ha  de  principiar,  proseguir  y  finalizar  con  el  auxilio  ■ 
del  mismo  Señor,  á  su  honra  y  gloria,  y  en  benefi- 
cio del  pueblo  cristiano,  en  la  ciudad  deTrento,  lu?. 
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gar  cómodo,  libre  y  oportuno  para  todas  las  nacio- 
^  Des,  desde  el  dia  primero  del  próximo  mes  de  No- 
viembre del  presente  año  de  la  Encarnación  del. 
Señ^r  1543;  requiriendo,  exhortando,  amonestando, 
y  además  de  esto  mandando  en  todo  rigor  de  pre- 
cepto, en  fuerza  del  juramento  que  hicieron  á  Nos, 
y  á  esta  santa  Sede,  y  en  virtud  de  santa  obedien- 
cia, y  bajo  las  demás  penas  que  es  costumbre  inti- 
mar y  proponer  contra  los  que  no  concurren  cuando 
se  celebran  Concilios,  que  tanto  nuestros  venerables 
hermanos  de  todos  los  lugares,  los  Patriarcas,  Arzo- 
bispos, Obispos,  y  nuestros   amados  hijos  los  aba- 
des, como  todos  los  demás  á  quienes  por  derecho, 
ó  por  privilegio  es  permitido  tener  asiento  en  los 
Concili(is  generales,  y  dar  su  voto  en  ellos;  que 
todos  deban  absolutamente  concurrir,  y  asistir  á 
^ste  sagrado  Concilio,  á  no  hallarse  acaso  legíti- 
mamente impedidos,  de  cuya  circunstancia  no  obs-  . 
tante  estén  obligados  ¿  avisar  con  fidedigno  testi- 
monio; ó  asistir  á  lo  menos  por  sus  procuradores  y 
enviados  con  legítimos  poderes.  R<)gando  además  y 
suplicando  por  las   entrañas   de  misericordia  de 
Dios,  y  de  nuestro  Seüor  Jesucristo,  cuya  religión  y 
verdades  de  fé  ya  se  combaten  por  dentro  y  fuera 
tan  gravemente,   á  los  mencionados  emperador  y 
rey  Cristianísimo,  así  como  á  los  demás  reyes,  du- 
ques y  príncipes,  cuya  presencia,  si  en  algún  tiempo 
ha  sido  necesaria  á  la  santísima  fé  de  Jesucristo,  y 
á  la  salvación  de  todos  los  cristianos,  lo  es  princi- 
palmente en  este  tiempo;  que  si  desean  ver  salva  la 
repúbhca  cristiana;  si  comprenden  que  tienen  es- 
trecha obhgacion  á  Dios  por  los  grandes  beneficios  ^ 
que  de  su  majestad  han  recibido,  no  abandonen  la 
causa  ni  los  intereses  del  mismo  Dios;  concmTan 
por  sí  mismos  á  la  celebración  del  sagrado  Conciho, 
ea  el  que  será  en  extremo  provechosa  su  piedad  y 
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_;vu  ud  para  la  común  utiUdad,  y  salvación, suyap-v 
íde  los  otros,  así  la  temporal  como  la  eterna.  Mas  síí*' 
,  1  Po  que  no  quisiéramos),  no  pudieren  concurrir  elloaíí*'? 
I^mismos,  envíen  á  lo  menos  sus  embajadores  autori!'''  ' 
fczados  que  puedan  representar  en  el  .Concilio  cada 
^fll''  l^'^""^^  f  V"  príncipe  con  prudencia  y  dig- 
mdad.  Y.aute  todas  cosas,  que  procuren  lí  que 
les  es  sumamente  fácil:  que  se  pongan  en  caS 
O^r^T  ^^'S^;'mion  ni  tardauza,  para  venir  al     - 
Conciho,  los  Obispos  y  Prelados  de  sus  respectivos 
remos  y  provincias:  circunstancia  que  en  particular  ■ 
,  es  absolutamente  conforme  á  justicia,  que  el  mismo      •' 
I V  Ír^°f ',  y  ^°^  alcancemos  de  los  Prelados  y  Príncipes'  ■ 
1^  de  Alemania;  es  á  saber:  que  habiéndose  indicado?:'  ■  • 
fc    el  Concilio  principalmente  por  su  causa  y  deseos  v''  '' 
en  la  misma  ciudad  que  ellos  han  pretendido,  t^n, 
gan  todos  á  bien  celebrarlo,  y  darle  esplendor  con 
^  8u  presencia,  para  que  mucho  más.  bien,  y  con  ma- 
^yor  comodidad  se  puedan  cuanto  antes,  y  del  mejor 
|modo  posible,  tratar  en  el  mismo  sagrado  v  ecui¿é,  •  v 
|iuco  Concilio,  consultar,  ventilar,  resolver,"y  llevar 
fv?\™  ofseado  cuantas  cosas  sean  necesarias  á  la 
[.  integridad  y  verdad  de  la  religión  cristiana,  al  res.:-: 
6  tablecmuento  de  las  buenas  costiimbres,  á  la  en.'' 
menda  de  as  malas;  á  la  paz,  unidad  y  concordia 

ÜT"''''°u,  ^""^^  '^'  *""*»  -i^  los  Príncipes,  : 
^  como  de  los  pueblos,  así  como  á  rechazar  los  Impe.: 

rtoB  con  que  maquinan  los  bárbaros  ó^  infieles  opri,-' 

l'^lf     ^'^,*'™^í^'''^''^;  siendo  Dios  quien  guie^í:. 

línfft       deliberaciones,  y  quien  lleve  delantl  de. 

fe- nuestras  almas  la  luz  de  su  sabiduría  y  verdad   Y 
^para  que  lleguen  estas  nuestras  letias,  y  cuanto'  enr 

^^ellas  se  contiene,  á  noticia  de  todos  los  que  deben  V-  • 
tenerla,  y  nmguno  de  eUos  pueda  alegai-  ignorancia  ■> 
prmcipalmeute  por  no  ser  acaso  libre  el  camina  '^^ 
para  que  Ueguea  á  todas  las  personas  á  quienes  de- 
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terminadamente,  se  deberían  intimar;  queremos  y 
mandamos,    que  cuando  acostumbra  juntarse  el 
<  pueblo  en  la  Basílica  vaticana  del  príncipe  de  los 
Apóstoles,  y  en  la  iglesia  de  Letran  á  oir  la  misa,  se 
lean  públicamente,  y  con  voz  clara  por  los  cursores 
de  nuestra  curia,  ó  por  algunos  notarios  públicos;  y 
leídas  se  fijen  en  las  puertas  de  dichas  iglesias,  y 
además  de  éstas,  en  las  de  la  cancelaría  Apostólica, 
y  en  el  lugar  acostumbrado  del  campo  de  Flora,  en 
donde  han  de  estar  expuestas  algún  tiempo  para 
que  las  lean,  y  lleguen  á  noticia  de  todos,  y  cuando 
las  quitaren  de  allí,  queden  no  obstante  colocadas 
sus  copias  en  los  mismos  lugares.  En  efecto;  nues- 
tra determinada  voluntad  es,  que  todas  y  cuales- 
quiera personas  de  las  mencionadas  en  nuestra  Bu- 
la queden  tan  obligadas,  y  comprendidas  por  la 
lectura,  publicación  y  fijación  de  ella,  á  los  dos  me- 
ses después  de  fijada,  contados  desde  el  día  de  su 
publicación  y  fijación,  como  si  se  hubiese  leido  ó 
intimado  á  sus  propias  personas.  Mandamos  tam- 
bién y  decretamos,  que  se  dé  cierta  é  indubitable  fó 
á  los  ejemplares  de  ella,  que  estén  escritos  ó  firma- 
dos por  mano  de  ,algun  notario  público,  y  refren- 
dados con  el  sello  de  alguna  persona  eclesiástica 
constituida  en  dignidad.  No  sea,  pues,  lícito  á  per- 
sona alguna  quebrantar,  ó  contradecir  temeraria- 
mente á  esta  nuestra  Bula  de  indicción,  aviso,  con- 
vocación, estatuto,  decreto,  mandamiento,  precepto 
y  ruego.  Y  sí  alguno  presumiese  atentarlo,  sepa  que 
incurrirá  en  la  indignación  de  Dios  omnipotente,  y 
en  la  de  sus  bienaventurados  Apóstoles  San  Pedro 
y  San  Pablo. — Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  en  22 
de  Mayo  del  año  de  la  Encarnación  del  Señor,  1542,  ;' 
y  octavo  de  nuestro  Pontificado. — Blosio. — Hibr/'^ 
Dand. 
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En  el  nombre  de  la  Santísima  Trinidad. -Siguen 
JM  ordenanzas,  constituciones,  actas  y  decretos  he- 
ir.  dA  Trlnf?  ^^ff?^'  ecuménico  y  general  Concilio . 
íí  de  Trento,  presidido  á  nombre  de  nuestro  santísimo^ 

K,cia,  rapa  UI  de  este  nombre,  por  los  reverendísimos 
.  |ilustrísimos  señores  los -Cardenales  de  la > Santa 
ífc.Komaua  Iglesia,  Legados  adláiere  de  la  Sede-Apos-  ■ 

WS^    T"  ^- '^^  ^l  ^°"*«'  obispo  de  PalestL;^ 
rííu        S®'^-""'!  presbítero  de  Santa  Cruz  en  Jeru^   - 
N,M  w'  ^  ^"g'^^ido  Polo,  inglés,  diácono  de  Santá:^* 

¿En  el  nombre  de  Dios.  Amen.  En,  el  afio  deí  ua- 
I^Cimiento  del  mismo  Señor  nuestro  de  MDXLV  • 
f^y^f^^"^^^^  tercera,  domingo  tercero  del  advien- 
'i?  ^f^  ^e^or-  ,en  que  cayó  la  festividad  de  Santa' 
■Uicía,  día  13  de  mes  de  Diciembre,  año  duodécimo 
del  pontificado  de  nuestro  Santísimo  Padre  v  Señor' 
nuestro  eriJesucristo.  'Paulo,  por  divina  providen- 
I  cía  i'apa  iU  de  este  nombre,  se  celebró  una  proce- 
^.sion  general  en  la  ciudad  de  Trente  desde  la  iglesia 
de  la  Sautísuna  é  mdivídua  Trinidad  hasta  la  igle- 
k-  sia  catedral,  para  dar  feUz  principio  al  sacrosanto, ,      ••  . .  -^ 
k  ecuménico  y  general  Concüio  de  .Trento.  y  asS  '  "^^^ 
ron  en  eUa  loa  tres  Legados  de  la  Sede  Apostólica  y 
el  reyerendísuno  é  ilustrísimo  señor  Cristóbal  Ma 
druci.  presbítero,-  Carde¿al  de  lá.Santa  Iglesia  Ro- 
mana, del  título  de  San  Cesario,  y  también  los  rev^ 
rendes  padres  y  señores  los;  Arzobispos,  Obi¿pos. 
abades,  doctores  ó  ilustres  .y;  nobles  señores  ^ue 
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después  se  mencionan,  con  otros  muchos  doctores, 
así  teólogos,  como  canonistas  y  legistas,  y  gran  nú- 
mero de  barones  y  condes,  y  juntamente  el  clero,  y 
pueblo  de  dicha  ciudad.  Finalizada  la  procesión,  el 
referido  primer  Legado,  reverendísimo  é  ilustrísimo 
señor  Cardenal  de  Monto,  celebró  la  misa  del  Espí- 
ritu Santo  en  la  santa  iglesia  catedral,  y  predicó  el 
reverendo  padre  y  señor  Obispo  de  Bitonto.  Des- 
pués de  acabada  la  misa,  dio  la  bendición  al  pueblo 
el  expresado  reverendísimo  señor  Cardenal  de  Mon- 

'  te;  y  compareciendo  después  ante  los  mismos  Lega- 
dos y  Prelados  la  distinguida  persona  del  maestro 
Zorrilla,  secretario  del  ilustrísimo  señor  don  Diego 
de  Mendoza,  embajador  del  emperador  y  rey  de  Es- 
paña, presentó  las  cartas  en  que  dicho  embajador 

^  excusaba  su  ausencia,  y  fueron  leidas  en  alta  voz. 
Después  de  esto  se  leyeron  las  Bulas  de  la  convoca- 
ción del  Concilio,  é  inmediatamente  el  expresado 
reverendísimo  Legado  de  Monte,  volviéndose  á  los 
padres  del  Concilio,  dijo: 

SESIÓN  I 

Celebrada  en  tiempo  del  Sumo  Pontífice  Paulo  111,  en  18  de  Diciembre 

del  año  del  Señor  1545. 

Decreto  en  que  se  declara  la  aportara  del  Concilio. 

¿Tenéis  á  bien  decretar  y  declarar  á  honra  y  glo- 
ria de  la  Santa  é  individua  Trinidad,  Padre,  Hijo 
y  Espíritu-Santo,  para  aumento  y  ex«nltacion  de  la 
fó  y  religión  cristiana,  extirpación  de  las  herejías, 
paz  y  concordia  de  la  iglesia,  reforma  del  clero  y 
pueblo  cristiano  y  humillación  y  total  ruina  de  los 
enemigos  del  nombre  de  Cristo,  que  el  sagrado  y 
general  Conciho  de  Trento  principie  y  quede  prin- 
cipiado? Respondieron  los  Pp.:  Así  lo  queremos. 
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Asignación  de  la  sesión  siguiente.  .     > 

^,.      Pues  estando  próxima  la;  fiesta  déla  Natividad 

^^  de  Jesucristo  nuestro  Señor,  y: siguiéndose  otras 

l^íestividades  do  esto  año  que  acaba,  y  del  que  prin- 

.^cipia,  ¿tenéis  á' bien  que  la  primera  sesión  que  haya 

r  ;  se  celebre  el  jueves  después  de  la  Epifanía,  que  será 

^    el  7  de  Enero,  del .  año  .del  Seüor  1540?  Resvondie- 

r,, ron;  Así  lo  queremos.  ■^..  .. 


SESION/JI. 
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Celebrada  el  7  de  Enero  de  1546^ 

Decreto  sobre  4  wreglo  de  vida,  y  otras  cosas  que  deben  obser- 
•  '  •  T'  varse  en  el  Concilio. 

El  sacrosanto  ConcilÍQ  tridentino,   congregado 
^-, legítimamente  en  el  Espñ-ituSanto,  y  presidido  por 
^r.  los  mismos  tres  Legados  de  la  Sede  Apostóhca,  re- 
*^[: conociendo  con  el  bienaventurado  Apóstol  Santía- 
;go,  que  ioda  dádiva  excelente,  y  iodo  don  perfecto  viene 
del  cielo,  ty  baja  del  Padre  de  las  luces,  que  concede  con 
abundancia  la  sabiduría  á  todos  los  que  se  la  piden, 
sin  darles  en  rostro  con » su  ignorancia;  y  sabiendo 
también  quo  el  principio  de  la  sabiduría  es  el  temor 
de  Dios,  ha  resuelto  y  decretado  exhortará  todos,  y 
cada  uuo .  de  los  fieles  cristianos  congregados  en 
Trento,  como  al  presente  los  exhorta,  á  queprocmen 
"enmendarse  de  los  males  y  pecados  hasta  el  presen- 
to cometidos,  y  procedan  en  adelante  con  temor  de 
Dios,  sin  condescender  á  los  deseos  de  lacame.^erse-. 
verando  según  cada  uno  pueda  en  la  oración,  confe- 
sando á  menudo,  comulgando,  frecuentando ;  las 
iglesias,  y  en  fin,  cumpUendo'los  preceptos  divinos, 
y^rogandü,  además  de  esto,  ó  Dios  todos  los  ^dias  en' 

.^^     Couc. do  Trento.  g   -'^.'rí!' 
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SUS  oraciones  secretas  por  la  paz  de  los  Príncipes 
cristianos,  y  por  la  unidad  de  la  iglesia.  Exhorta  tam- 
bién á  los  Obispos  y  demás  personas  constituidas 
en  el  orden  sacerdotal,  que  concurren  á  esta  ciudad 
á  celebrar  el  Concilio  general,  á  que  se  dediquen  con 
esmero  á  las  continuas  alabanzas  de  Dios,  ofrezcan 
sus  sacrificios,  oficio  y  oraciones,  y  celebren  el  sa- 
crificio de  la  misa  á  lo  menos  en  el  domingo,  dia  en 
que  Dios  crió  la  luz,  resucitó  de  entre  los  muertos  ó 
infundió  en  sus  discípulos  el  Espíritu-Santo,  hacien- 
do, como  manda  el  mismo  Santo  Espíritu  por  me- 
dio de  su  Apóstol,  súplicas,  oraciones,  peticiones  y 
acciones  de  gracias  por  nuestro  Santísimo  Padre  el 
Papa,  por  el  emperador,  por  los  reyes,   por  todos 
los  que  se  hallan  constituidos  en  dignidad,  y  por  to- 
dos los  hombres,  para  que  vivamos  quieta  y  tran- 
quilamente, gocemos  de  la  paz  y  veamos  el  aumen- 
to de  la  religión.  Exhorta,  además,  á  que  ayunen  por 
lo  menos  todos  los  viernes  en  memoria  de  la  Pasión 
del  Señor,  den  limosnas  á  los  pobres  y  se  celebren 
todos  loa  jueves  en  la  iglesia  catedral  la  misa  del 
Espíritu-Santo,  con  las  letanías  y  otras  oraciones 
establecidas  para  esta  ocasión,  y  en  las  demás  igle- 
sias se  digan,  á  lo  menos  en  el  mismo  dia,  las  leta- 
nías y  oraciones,  sin  que  en  el  tiempo  de  los  Divi- 
nos Oficios  haya  pláticas  ni  conversaciones,  sino  que 
se  asista  al  sacerdote  con  la  boca  y  con  el  ánimo.  Y 
por  cuanto  es  necesario  que  los  Obispos  sean  irrepren- 
sibles, sobrios,  castos  y  muy  atentos  al  gobierno  de  sus 
casas,  los  exhorta  igualmente  á  que  cuiden,  ante  to- 
das cosas,  de  la  sobriedad  en  su  mesa  y  de  la  mo- 
deración en  sus  manjares.  Demás  de  esto,   como 
acontece  muchas  veces  suscitarse  en  la  misma  me- 
sa conversaciones  inútiles,  se  lea  al  tiempo  de  ella 
la  Divina  Escritura.  Instruya  también  cada  uno  á 
sus  famiUares,  y  enséñeles  que  no  sean  pendencie- 
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t:os,  vinosos,  desenvueltos,  ambiciosos,  soberbios, 
blasfemos,  ni  dados  á  deleites;  huyan,  en  fin,  de  los 
vicios  y  abracen  las  virtudes;  manifestando  en  sus 
vestidos  aliño  y  demás  actos  la  honestidad  y  modes- 
tia correspondiente  á  los  ministros  de  los  ministros 
-de  Dios.  Además  de  esto,  siendo  el  principal  cuida- 
do, empeño  ó  intención  de  este  Concilio  sacrosanto, 
que,  disipadas  las  tinieblas  de  las  herejías,  que  por 
tantos  años  han  cubierto  la  tierra,  renazca  la  luz  de 
la  verdad  católica,  con  el  favor  de  Jesucristo  que  es 
la  verdadera  luz,  así  como  el  candor  y  la  pureza,  y 
se  reformen  las  cosas  que  necesiten  de  reforma,  el 
mismo  Concilio  exhorta  á  todos  los  catóHcos  aquí 
■congregados  y  que  después  se  congregaren,  y  prin- 
cipalmente á  los  que  están  instruidos  en  las  sagra- 
das letras,  á  que  mediten  por  sí  mismos  con  dili- 
gencia y  esmero  los  medios  y  modos  más  conve- 
nientes para  poder  dirigir  las  intenciones  del  Con- 
ciüo  y  lograr  el  efecto  deseado;  y  con  esto  se  pueda 
con  mayor  prontitud,  deliberación  y  prudencia,  con- 
denar lo  que  deba  condenarse,  y  aprobarse  lo  que 
merezca  aprobación,  y  todos  por  todo  el  mundo 

florifiquen,  á  una  voz  y  con  una  misma  confesión 
o  íé,  á  Dios,  Padre  de  nuestro  Señor  Jesucristo. 
Respecto  del  modo  con  que  se  han  de  exponer  los 
dictámenes,  luego  que  los  sacerdotes  del  Señor  estén 
sentados  en  el  lugar  de  bendición,  según  el  estatuto 
del  Concilio  toledano,  ninguno  pueda  meter  "ruido 
con  voces  desentonadas,  ni  perturbar  tumultuaria-' 
mente,  ni  tampoco  altercar  con  disputas  falsas,  va- 
nas ú  obstinadas,  sino  que  todo  lo  que  expongan,' 
de  tal  modo  se  tempere  y  suavice  al  pronunciarlo,  ^ 
que  ni  se  ofendan  los  oyentes,  ni  se  pierda  la  recti- 
tud del  juicio  con  la  perturbación  del  ánimo.  D^í^- 
pues  de  esto,  estableció  y  decretó  el  mismo  Conci- 
lio, que  si  aconteciere  por  casualidad  que  algunos 
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no  tomen  el  asiento  que  les  corresponde  y  den  su 
dictamen,  aun  valiéndose  de  la  fórmula  Placel,  asis- 
tan á  los  congregaciones  y  ejecuten  durante  el  Con- 
cilio otras  acciones,  cualesquiera  que  sean,  no  por 
esto  se  les  ha  de  seguir  perjuicio  alguno,  ni  otros 
tampoco  adquirirán  nuevo  derecho. 

Asignóse  después  el  dia  jueves,  4  del  próximo  mes 
de  Febrero,  para  celebrar  la  sesión  siguiente. 


■I 
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SESIÓN  m. 

Celebrada  en  4.  de  Febrero  de  1546. 

Decreto  sobre  el  ámbolo  de  la  fe. 

En  el  nombre  de  la  santa  é  indivisible  Trinidad^ 
Padre,  Hijo  y  Espíritu-Santo.  Considerando  esto 
sacrosanto,  ecuménico  y  general  Concilio  de  Tren- 
te congregado  legítimamente  en  el  Espíritu  Santo, 
y  presidido  de  los  mismos  tros  Legados  de  la  Sedo 
Apostólica,  la  grandeza  de  los  asuntos  que  tiene  que 
tratar,  en  especial  de  los  contenidos  en  los  dos  ca- 
pítulos, el  uno  de  la  extirpación  de  las  herejías,  y 
el  otro  de  la  reforma  de  costumbres,  por  cuya  cau- 
sa principalmente  se  ha  congregado;  y  compren- 
diendo además  con  el  Apóstol,  que  no  tiene  que  pe- 
lear contra  la  carne  y  sangre,  sino  contra  los  malignos 
espíritus  en  cosas  pertenecientes  á  la  vida  eterna;  exhor- 
ta  piimeramente  con  el  mismo  Apóstol  á  todos,  y  á 
cada  uno,  á  que  se  conforten  en  el  Señor,  y  en  el 
poder  de  su  virtud,  tomando  en  todo  el  escudo  de 
la  fé  con  el  que  puedan  rechazar  todos  los  tiros  del 
infernal  enemigo,  cubriéndose  con  el  morrión  de  la 
esperanza  de  la  salvación^  y  armándose  con  la  espa- 
da del  espíritu,  que  es  la  palabra  de  Dios.  Y  para 
que  este  su  piadoso  deseo  tenga  en  consecuencia. 
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<5on  la  gracia  divina,  principio  y  adelantamiento, 
establece  y  decreta  que,  ante  todas  cosas,  debe  prin- 
cipiar por  el  símbolo,  ó  confesión  de  fé,  siguiendo 
en  esto  los  ejemplos  de  los  Padres,  quienes  en  los 
más  sagrados  Concilios  acostumbraron  agregar,  en 
el  principio  de  sus  sesiones,  este  escudo  contra  to- 
das las  herejías,  y  con  él  solo  atrajeron  algunas  ve- 
ces los  infieles  á  la  fé,  vencieron  los  herejes  y  con- 
firmaron á  los  fieles.  Por  esta  causa  ha  determina- 
do deber  expresar  con  la  mismas  palabras  con  que 
se  lee  en  todas  las  iglesias,  el  símbolo  de  fé  que  usa 
la  santa  Iglesia  romana,  como  que  es  aquel  prin- 
cipio en  que  necesariamente  convienen  los  que  pro- 
fesan la  fé  de  Jesucristo,  y  el  fundamento  seguro  y 
único  contra  que  jamás  prevaled  rán  las  puertas  del 
infierno.  El  mencionado  símbolo  dice  así:  Creo  en 
un  solo  Dios,  Padre,  omnipotente,  criador  del  cielo 
y  de  la  tierra,  y  de  todo  lo  visible  é  invisible;  y  en 
un  solo  Señor  Jesucristo,  Hijo  unigénito  de  Dios, 
y  nacido  del  Padre  ante  todos  los  siglos.  Dios  de 
Dios,  luz  de  luz,  Dios  verdadero  de  Dios  verdadero; 
engendrado,  no  hecho;  consustancial  al  Padre,  y 
por  quien  fueron  criadas  todas  las  cosas;  el  iuismo 
que  por  nosotros  los  hombres,  y  por  nuestra  salva- 
ción descendió  de  los  cielos,  y  tomócarne  de  la  Vir- 
gen María  por  obra  del  Espíritu-Santo,  y  se  hizo 
hombre:  fué  también  crucificado  por  nosotros,  pa- 
deció bajo  el  poder  de  Poncio  Pilato,  y  fué  sepulta- 
do; y  resucitó  al  tercer  dia,  según  estaba  anuuciado 
por  las  diviuas  escrituras;  y  subió  al  cielo,  y  está 
sentado  á  la  diestra  del  Padre;  y  segunda  vez  ha  de 
venir  glorioso  á  juzgar  los  vivos  y  los  muertos;  y 
su  reino  será  eterno.  Creo  también  en  el  Espíritu- 
Santo,  Señor  y  vivitieador,  que  procede  del  Padre  y 
del  Hijo;  quien  igualmente  es  adorado  y  goza  jun- 
tamente gloria  con  el  Padi-e,  y  con  el  Hijo,  y  es  e 
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que  habló  por  los  Profetas;  y  creo  ser  una  la  santa, 
católica  y  apostólica  Iglesia.  Confieso  un  Bautisma 
para  la  remisión  de  los  pecados:  y  aguardo  resur- 
rección de  la  carne  y  la  vida  perdurable.  Amen. 

Asignación  de  la  sesión  siguiente. 

Teniendo  entendido  el  mismo  sacrosanta,  ecumé- 
nico y  general  Concilio  de  Trento,  congregado  legí- 
timamente  en  el  Espíritu-Santo,  y  presidido  de  los 
mismos  tres  Legados  de  la  Sede  Apostólica,  que  mu- 
chos prelados  están  dispuestos  á  emprender  el  viaje 
al  Concilio  desde  varios  países,  y  que  algunos  están 
ya  en  camino  para  venir  á  Trento;  y  considerando 
también  que  cuanto  ha  de  decretar  el  mismo  sagra- 
do Concilio,  de  tanto  mayor  crédito  y  respeto  podrá 
parecer  entre  todos,  cuanto  con  mayor,  más  nume- 
roso y  pleno  consejo  de  Padres  se  determine  y  cor- 
robore; resolvió  y  decretó  que  la  sesión  próxima  se 
ha  de  celebrar  el  jueves  siguiente  á  la  inmediata 
futura  Dominica  Lcetare)  mas  que  entretanto  no  se 
dejen  de  tratar  y  ventilar  los  puntos  que  parecie- 
ren al  mismo  Concilio  dignos  de  su  ventilación  y 
examen. 

SESIÓN  IV 

Celebrada  en  8  de  Abril  de  1545. 

Decreto  sobre  las  Escrituras  canónicas. 

El  sacrosanto,  ecuménico  y  general  Concilio  de 
Trento,  congregado  legítimamente  en  el  Espíritu- 
Santo  y  presidido  de  los  mismos  tres  Legados  de  la 
Sede  Apostólica,  proponiéndose  siempre  por  objeto 
que,  exterminados  los  errores,  se  conserve  en  la 
Iglesia  la  misma  pureza  del  Evangelio,  que  prome- 


tido antes  en  la  divina  Escritura  por  los  Profetas, 
promulgó  primeramente  por  su  propia  boca  Jesu- 
cristo, Hijo  de  Dios  y  Señor  nuestro,  y  mandó  des- 
pués á  sus  Apóstoles  que  lo  predicasen  á  toda  cria- 
tura como  fuente  de  toda  verdad  conducente  á  nues- 
tra salvación  y  regla  de  costumbres;  considerando 
que  esta  verdad  y  disciplina  están  contenidas  en  los 
libros  escritos  y  en  las  tradiciones  no  escritas,  que 
recibidas  de  boca  del  mismo  Cristo  por  los  Apósto- 
les ó  enseñadas  por  los  mismos  Apóstoles,  inspira- 
dos por  el  Espíritu  Santo,  han  llegado  como  de  ma- 
no en  mano  hasta  nosotros,  siguiendo  los  ejemplos 
de  los  Padres  católicos,  recibe  y  venera  con  igual 
afecto  do  piedad  y  reverencia,  todos  los  libros  del 
Viejo  y  Nuevo  Testamento,  pues  Dios  es  el  único 
autor  de  ambos,  así  como  las  mencionadas  tradicio- 
nes pertenecientes  á  la  fé  y  á  las  costumbres;  como 
que  fueron  dictadas  verbalmente  por  Jesucristo  ó 
por  el  Espíritu-Santo,  y  conservadas  perpetuamen- 
te sin  interrupción  en  la  Iglesia  católica.  Resolvió 
además  unir  á  este  decreto  el  índice  de  los  libros 
canónicos,  para  que  nadie  pueda  dudar  cuáles  son 
los  que  reconoce  este  sagrado  Concilio.  Son,  pues, 
los  siguientes:  Del  Antiguo  Testamento,  cinco  de 
Moisés,  es  á  saber:  el  Génesis,  el  Exódo,  el  Levítico, 
los  Números  y  el  Deuteronomio;  el  de  Josué,  el  de 
los  Jueces,  el  de  Ruth,  los  cuatro  de  los  Reyes,  dos 
del  Paralipómenon,  el  primero  de  Esdras  y  el  segun- 
do que  llaman  Nehemías;  el  de  Tobías,  Judit,  Esther, 
Job,  el  Salterio  de  David  de  150  sahiios,  los  Pro- 
verbios, el  Eclesiastés,  el  Cántico  de  los  cánticos, 
el  de  la  Sabiduría,  el  Eclesiástico,  Isaías,  Jeremías 
con  Baruch,  Ezequiel,  Daniel,  los  doce  Profetas  me- 
nores, que  son:  Oseas,  Joel,  Amos,  Abdias,  Jonás, 
Micheas,  Nahum,  Abacuc,  Sofonías,  Aggeo,  Zacha- 
rías  y  Malachías,  y  los  dos  de  los  Mucabeos,  que 
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son  primero  y  segundo.  Del  Testamento  Nuevo,  los 
cuatro  Evangelios;  es  á  saber:  según  San  Mateo, 
San  Marcos,  San  Lúeas  y  San  Juan;  los  Hechos  de 
los  Apóstoles,  escritos  por  San  Lúeas  Evangelista; 
catorce  Epístolas  escritas  por  San  Pablo  Apóstol  á 
los  Romanos,  dos  á  los  Corintios,  á  los  Gálatas,  á 
los  Efesios,  á  los  Filipenses,  á  los  Colosenses,  dos  á 
los  de  Tesalonica,  dos  á  Timoteo,  á  Tito,  á  Phile- 
mon  y  á  los  Hebreos,  dos  de  San  Pedro  Apóstol, 
tres  de  San  Juan  Apóstol,  una  del  Apóstol  Santiago, 
una  del  Apóstol  San  Judas  y  el  Apocalipsis  del 
Apóstol  San  Juan.  Si  alguno,  pues,  no  reconociere 
por  sagrados  y  canónicos  estos  libros  enteros  con 
todas  sus  partes,  como  ha  sido  costumbre  leerlos 
en  la  Iglesia  católica  y  se  hallan  en  la  antigua  ver- 
sión latina  llamada  VuJgata,  y  despreciare  á  sabien- 
das y  con  ánimo  deliberado  las  mencionadas  tradi- 
ciones, sea  excomulgado.  Queden,  pues,  todos  en- 
tendidos del  orden  y  método  con  que  después  de 
haber  establecido  la  confesión  de  fé,  ha  de  pi'oceder 
éí  sagrado  Concilio,  y  de  qué  testimonios  y  auxilios 
se  ha  de  servir  principalmente  para  comprobar  los 
dogmas  y  restablecer  las  costuí libres  en  la  Iglesia. 

Decreto  sobre  la  edición  j  uso  de  la  Sagrada  Escritura. 

Considerando,  además  de  esto,  el  mismo  sacrosan- 
to Concilio,  que  se  podrá  seguir  mucha  utilidad  á  la 
Iglesia  de  Dios,  si  se  declara  qué  edición  de  la  Sa- 
grada Escritura  se  ha  de  tener  por  auténtica  entre 
todas  las  ediciones  latinas  que  corren,  establece  y 
declara  que  se  tenga  por  tal  en  las  lecciones  públi- 
cas, disputas,  sermones  y  exposiciones,  esta  misma 
antigua  edición  Vulgatay  aprobada  en  la  Iglesia  por 
el  largo  uso  de  tantos  siglos;  y  que  ninguno,  por 
ningún  pretexto,  so  atreva  ó  presuma  desecharla. 
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Decreta,  además,  con  el  fin  de  contener  los  ingenios 
insolentes,  que  ninguno,  fiado  en  su  propia  sabidu- 
"  ría,  se  atreva  á  interpretar  la  misma  Sagrada  Escri- 
tura en  cosas  pertenecientes  á  la  f é  y  á  las  costum- 
bres que  miran  á  la  propagación  de  la  doctrina  cris- 
tiana, violentando  la  Sagrada  Escritura  para  apoyar 
sus  dictámenes  contra  el  sentido  que  le  ha  dado  y 
da  la  santa  madre  Iglesia,  á  la  que  privativamente 
toca  determinar  el  verdadero  sentido  é  interpreta- 
ción de  las  sagradas  letras,  ni  tampoco  contra  el 
unánime  consentimiento  de  los  Santos  Padres,  aun- 
que en  ningún  tiempo  se  hayan  de  dar  á  luz  estas 
interpretaciones.  Los  Ordinarios  declaren  los  contra- 
ventores y  castíguenlos  con  las  penas  establecidas  • 
por  el  derecho.  Y  queriendo  también,  como  es  justo, 
poner  freno  en  esta  parte  á  los  impresores,  que  ya 
sin  moderación  alguna  y  persuadidos  á  que  les  es 
permitido  cuanto  se  les  antoja,  imprimen  sin  licen- 
cia de  los  superiores  eclesiásticos  la  Sagrada  Escritu- 
ra, notas  sobre  ella  y  exposiciones  indiferentemente 
de  cualquiera  autor,  omitiendo  (iiuchas  veces  el  lu- 
gar d'^  la  impresión,  muchas  fingiéndolo,  y  lo  que  es 
de  mayor  consecuencia,  sin  nombre  de  autor;  y  ade- 
más de  esto,  tienen  de  venta  sin  discerniíuiento  y 
temei'ariamente  semejantes  libros  impi*esos  ea  otras 
partes;  decreta  y  establece,  que  en  a<ielante  se  im- 
prima cun  la  mayor  enmienda  que  sea  posible  la 
Sagrada  Escritura,  principalmente  esta  misma  anti- 
gua 6' lición  Valgata,  y  que  á  nadie  sea  lícito  impri- 
mir ni  procurar  se  imprima  libro  alguno  de  cosas 
sagradas  ó  pertenecientes  á  la  religión,  sin  nombre 
de  autor,  ni  venderlos  en  adelante  ni  aun  retenerlos 
en  su  casa,  si  primero  no  los  examina  y  aprueba  el 
Ordinario,  so  pena  de  excomunión  y  de  la  multa 
establecida  en  el  canon  del  último  Concilio  de  Le- 
tran.  Si  los  autores  fueren  Regulares,  deberán,  ade- 
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más  del  examen  y  aprobación  mencionada,  obtener 
licencia  de  sus  superiores,  después  que  éstos  hayan 
revisto  sus  libros  según  los  estatutos  prescritos  en 
sus  constituciones.  Los  que  los  comunican  ó  los  pu- 
blican manuscritos  sin  que  antes  sean  examinados 
y  aprobados,  queden  sujetos  á  las  mismas  penas 
que  los  impresores.  Y  los  que  los  tuvieren  ó  leye- 
ren, sean  tenidos  por  autores  si  no  declaran  los  que 
lo  hayan  sido.  Dése  también  por  escrito  la  aproba- 
ción de  semejantes  libros»  y  parezca  ésta  autorizada 
al  principio  de  ellos,  sean  manuscritos  ó  sean  im- 
presos; y  todo  esto  es,  á  saber,  el  examen  y  apro- 
bación se  ha  de  hacer  de  gracia,  para  que  así  se 
apruebe  lo  que  sea  digno  de  aprobación  y  se  re- 
pruebe  lo  que  no  la  merezca.  Además  de  esto,  que- 
riendo el  sagrado  Concilio  reprimir  la  temeridad 
con  que  se  aplican  y  tuercen  á  cualquiera  asunto 
profano  las  palabras  y  sentencias  de  la  Sagrada  Es- 
critura, es  á  saber,  á  bufonadas,  fábulas,  vanidades,, 
adulaciones,  murmuraciones,  supersticiones,  impíos 
y  diabólicos  encantos,  adivinaciones,  suertes  y  libe- 
los infamatorios,  ordena  y  manda  para  extirpar  esta 
irreverencia  y  menosprecio,  y  que  ninguno  en  ade- 
lante se  atreva  á  valerse  de  modo  alguno  de  pala- 
bras de  la  Sagrada  Escritura,  para  estos  ni  seme- 
jantes abusos;  que  todas  las  personas  que  profanen 
y  violenten  de  este  modo  la  palabra  divina,  sean 
reprimidas  por  los  Obispos  con  las  penas  de  dere- 
cho y  á  su  arbitrio. 

m 

Asignación  de  la  sesión  siguiente. 

ítem:  establece  y  decreta  este  sacrosanto  Concilio, 
que  la  próxima  futura  sesión  se  ha  de  tener  y  cele- 
brar en  la  feria  quinta  después  de  la  próxima  sa- 
cratísima solemnidad  de  Pentecostés. 


SESIÓN  V 

Celebrada  en  17  de  Junio  de  1546. 

Decreto  sobre  el  pecado  original. 

Para  que  nuestra  santa  fé  católica,  sin  Ja  cuál  es 
imposible  agradar  á  Dios,  purgada  de  todo  error,  se 
conserve  entera  y  pura  en  su  sinceridad,  y  para  que 
no  fluctúe  el  pueblo  cristiano  á  todos  vientos  de  nuevas 
doctrinas;  coustando  que  la  antigua  serpiente,  ene- 
migo perpetuo  del  humano  linaje,  entre  muchísi- 
mos males  .que  en  nuestros  dias  perturban  á  la 
iglesia  de  Dios,  aún  ha  suscitado,  no  sólo  nuevas 
herejías,  sino  también  las  antiguas  sobre  el  pecada 
original  y  su  remedio;  el  sacrosanto,  ecuménico  y 
general  Concilio  de  Trente,  congregado  legítima- 
mente en  el  Espíritu -Santo,  y  presidido  de  los  mis- 
mos tres  Legados  de  la  Sede  Apostólica,  resuelto  ya 
á  emprender  la  reducción  de  los  que  van  errados 
y  á  confirmar  los  que  titubean;  siguiendo  los  testi- 
monios de  la  Sagrada  Escritura,  de  los  Santos  Pa- 
dres y  de  los  Concilios  más  bien  recibidos,  y  el  dic- 
tamen y  consentimiento  de  la  misma  Iglesia,  esta- 
blece, confiesa  y  declara  estos  dogmas  acerca  del 
pecado  original. 

I.  Si  alguno  no  confiesa  que  Adán,  el  primer 
hombre,  cuando  quebrantó  el  precepto  de  Dios  en 
el  Paraíso,  perdió  inmediatamente  la  santidad  y  jus- 
ticia en  que  fué  constituido  é  incurrió  por  la  culpa 
de  su  prevaricación  en  la  ira  é  indignación  de  Dios, 
y  consiguientemente  en  la  muerte  con  que  Dios  le 
habia  antes  amenazado,  y  con  la  muerte  en  el  cau- 
tiverio, bajo  el  poder  del  mismo  que  después  tuvo 
el  imperio  de  la  muerte,  es  á  saber,  del  demonio,  y 
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no  confiesa  que  todo  Adán  pasó  por  el  pecado  de 
8U  prevaricación  á  peor  estado  en  el  cuerpo  y  en  el 
alma,  sea  excomulgado. 

II.  Si  alguno  afirma  que  el  pecado  de  Adán  le 
dañó  á  él  sólo  y  no  á  su  descendencia,  y  que  la 
santidad  que  recibió  de  Dios  y  la  justicia  que  per- 
dió, la  perdió  para  sí  sólo,  y  no  también  para  nos- 
otros, ó  que  inficionado  él  mismo  con  la  culpa  de 
8U  inobediencia,  sólo  traspasó  la  muerte  y  penas 
corporales  á  todo  el  género  humano,  pero  no  el  pe- 
cado, que  es  la  muerte  del  alma,  sea  excomulgado: 
pues  contradice  al  Apóstol  que  afirma:  For  un  hom- 
bre entró  d  pecado  en  el  mundo,  y  por  él  pecado  ¡a 
muerte,  y  de  este  modo  paso  la  muerte  á  iodos  los  hom- 
bres por  aquel  en  quien  todos  pecaron, 

III.  Si  alguno  afiíTüa  que  este  pecado  de  Adau, 
que  es  uno  en  su  origen  y  trasfunclido  en  todos  por 
la  propagación,  no  por  imitación,  w  luice  propio  de 
cada  uno;  se  puede  quitar  por  las  furrwií  de  la  de- 
turaleza  humana,  ó  por  otro  remedio  que  no  ?«a  el 
mérito  de  Jesucristo  Señor  nuestro,  ünico  mediador, 
que  vos  reconcilió  con  Dios  por  medio  de  su  pasión^ 
hecho  para  nosotros  jutitivia,  santifiauion  p  redención, 
ó  niega  que  el  mismo  mérito  de  Jcítuíriisio  »e aplica 
así  á  l(»s  adulto?,  como  á  los  párvulos  por  tne<Iio  del 
sacramento  del  Bautismo,  exactaincnle  cx)nlerido 
según  la  forii  a  de  la  Iglesia,  sea  excomulgado;  por- 
que no  hay  otro  nombre  dado  á  los  hontlrrsen  la  Herraj 
en  que  se  puede  lograr  la  salvación.  De  aquí  €9  aque- 
lla voz:  Ésle  es  el  cordero  de  Dios;  ñ(e  c^  ei  oh6  ^uita 
^s  pecados  del  mundo.  Y  también  aiiuclla»;  Todo$  ÍOf 
ÍMc  fuisteis  bautizados,  os  revestistets  de  Jesucristo. 

IV.  Si  alguno  niega  que  los  niños  recién  naci- 
dos se  hayan  de  bautizar,  aunque  nejín  hijos  de  p€- 
<ires  bautizados,  ó  dice  que  se  bautijwiu  p  ra  que  se 
les  perdonen  los  pecados,  pero  que  nada  participan 
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del  pecado  oiiginal  de  Adán,  de  que  necesiten  pu< 
nficarse  con  el  bnno  de  la  regeneración  para  conse- 
gun-  la  vida  eterna;  de  donde  es  consiguiente  que  la 
forma  del  bautismo  se  entienda  respecto  de  ellos  no 
verdadera,  smo  falsa  en  orden  á  la  remisión  de  los 
pecados,  sea  ^excomulgado:  pues  estas  palabras  del 
apóstol:  Por  un  hombre  entró  el  pecado  en  el  mundo, 
y  por  el  pecado  la  muerte;  y  de  este  modo  pasó  la 
muerte  a  todos  los  hombres  por  aquel  en  quien  todos 
pecaron;  no  deben  entenderse  en  otro  sentido  sino 
en  el  que  siempre  las  ha  entendido  la  Iglesia  cat^- 
üca,  difundida  por  todo  el  mundo.  Y  así  por  esta 
regla  de  fé,  conforme  á  la  tradición  dé  los  Apóstoles 
aun  los  párvulos  que  todavía  no  han  podido  come' 
ter  pcx:a<lo  alguno  pwreoual.  ix^cibcn  con  (oda  vi>r. 
dad  *íl  Ixíiutismo  ou  remisión  de  sus  pecados  p«iE 
quo  purifique  la  regeneración  en  ello»  lo  que  con- 
trujfi-ou  por  la  generación:  l'ues  no  puede  entrar  m 
d  reJHodá  iJhs,  sího  el  que  haya  r<macido  dd  agua  y 
aei  E^pintu  Santo.  ^ 

V.    Si  alguno  niega  que  se  perdona  el  rt«to  del 
pecado  oríginal  |>f>r  Ja  grada  de  nuestro  Señor  Je- 
8Ucn.sU»  que  se  confiere  eii  el  bauti.sino,  ó  afirma 
que  no  se  quita  todo  lo  qu^  es  pi-ojjja  y  verdadem- 
mente  pecado;  $iuo  dice,  que  este  aolaiucnte  se  rae, 
ó  deja  de  imputarse;  soa  excomulgado.  Dios  por 
cacrto  nada  aborrece  eo  los  que  han  renacido;  pues 
ceea  aUi^ilutamente  la  condenucion    i^pccto  de 
aquellos  qne,  sepultados  en  realidad  por  d  ba^Uimo 
con  Jcs^erüio  m  la  mueríc,  no  vhm,  segm  la  carne, 
smo  que  dej^pojados  del  hombre  viejo,  y  reslidos  del 
»wm>,  que  e*(á  creado,  líegun  Dioít,  pasan  á  ser  ino^ 
cenUs,  sin  mancha,  puras,  sin  euJpa,  y  amibos  de  Dios, 
sus  herederos  y  parOc^  con  Jcsuerisio  de  la  herevcia 
de  iJios:  de  manem  que  nada  puede  retardarles?  sa 
entrada  en  el  cielo,  y  cree  eíjle  santo  Concilio  que 
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queda  en  los  bautizados  la  concupiscencia,  ó  fomes^ 
que,  como  dejada  para  ejercicio,  no  puede  dañar  á 
los  que  no  consienten,  y  la  resisten  varonilmente 
con  la  gracia  de  Jesucristo:  por  el  contrario,  aquél 
será  coronado  que  legítimamente  peleare.  La  santa 
Sínodo  declara,  que  la  Iglesia  católica  jamás  ha 
entendido  que  esta  concupiscencia,  llamada  alguna 
vez  pecado  por  el  apóstol  San  Pablo,  tenga  este 
nombre  porque  sea  verdadera  y  propiamente  peca- 
do en  los  renacidos  por  el  bautismo,  sino  porque 
dimana  del  pecado  é  inclina  á  él.  Si  alguno  sintiere 
lo  contrario,  sea  excomulgado.  Declara,  no  obstante, 
el  mismo  santo  Concilio,  que  no  es  su  intención 
comprender  en  este  decreto,  en  que  se  trata  del  pe- 
cado original,  á  la  bienaventurada  é  inmaculada 
Virgen  María^  madre  de  Dios,  sino  que  se  observen 
las  constituciones  del  Papa  Sixto  IV,  de  feliz  me- 
moria, las  mismas  que  renueva,  bajo  las  penas  con- 
tenidas en  las  mismas  constituciones. 

Decreto  sobre  la  reforma. 

CAPÍTULO  PRIMEKO. 
<|ae  se  establezcan  cátedras  de  Sagrada  Escritura. 

Insistiendo  el  mismo  sacrosanto  Concilio  en  las 
piadosas  constituciones  de  los  sumos  Pontífices,  y 
de  los  Concilios  aprobados,  y  adoptándolas  y  aña- 
diéndolas, estableció  y  decretó,  con  el  fin  de  que  no 
quede  oscurecido  y  despreciado  el  celestial  tesoro 
de  los  sagrados  libros,  que  el  Espíritu- Santo  comu- 
nicó á  los  hombres  con  suma  liberalidad;  que  en  las 
iglesias  en  que  hay  asignada  prebenda,  ó  préstame - 
ra,  ú  otro  estipendio,  bajo  cualquier  nombre  que 
sea,  para  los  lectores  de  Sagrada  Teología,  obliguen 
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los  Obispos,  Arzobispos,  Primados  y  demás  Ordi- 
narios de  los  lugares,  y  compelan  aún  por  la  priva- 
ción de  los  frutos,  á  los  que  obtienen  tal  prebenda, 
prestamera  ó  estipendio,  á  que  expongan  é  interpre- 
ten la  Sagrada  Escritura  por  sí  mismos,  si  fueren 
capaces,  y  si  no  lo  fuesen,  por  sustitutos  idóneos 
que  deben  ser  elegidos  por  los  mismos  Obispos  Ar- 
zobispos.  Primados  y  demás  Orciinarios.  En  adelan- 
^,  empero,  no  se  ha  de  conferir  la  prebenda,  presta- 
mera,  o  estipendio  mencionado  sino  á  personas  idó- 
neas y  que  puedan  por  sí  mismas  desempeñar  esta 
obligación;  quedando  nula  é  inválida  la  provisión 
que  no  se  haga  en  estos  términos.  En  las  iglesias 
metropohtanas,  ó  catedrales,  si  la  ciudad  fuese  fa- 
mosa, ó  de  mucho  vecindario,  así  como  en  las  Colé- 
giatas  que  haya  en  población  sobresaliente,  aunque 
no  esté  asignada  á  ninguna  diócesis,  con  tal  que 
sea  el  clero  numeroso,  en  las  que  no  haya  destinada 
prebenda  alguna,  prestamera,  ó  el  estipendio  men- 
cionado, se  ha  de  tener  por   destinada  y  apheada 
perpetuamente  para  este  efecto,  ipsofado\  la  pre- 
benda primera  que  de  cualquier  modo  vaque,  á  ex- 
cepción de  la  que  vaque  por  resignación,  y  á  la  que 
no  esté  anexa  otra  obligación  y  trabajo  incompati- 
ble Y  por  cuanto  puede  no  haber  prebenda  alguna 
en  las  mismas  iglesias,  ó  no  ser  suficiente  la  que 
haya,  deba  ei  mismo  metropolitauo,  ú  Obispo,  dar 
providencia  con  acuerdo  del  cabildo,  para  que  haya 
la  lección  ó  enseüanza  de  la  Sagrada  Escritura,  ya 
asignando  los  frutos  de  algún  beneficio  simple,  cum- 
phdas  no  obstante  las  cargas  y  obligaciones  que  és- 
te tenga;  ya  por  contribución  de  los  beneficiados  de 
su  ciudad  ó  diócesis,  ó  del  modo  más  cómodo  que 
se  pueda;  con  la  condición  no  obstante  de  que  de 
modo  ninguno  se  omitan  por  esto  otras  lecciones 
establecidas,  ó  por  la  costumbre,  ó  por  cualquiera 
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otra  cansa.  Las  iglesias  cuyas  rentas  anuales  fueren 
cortas,  ó  donde  el  clero  y  pueblo  sea  tan  peque- 
ño que  no  pueda  haber  cómodamente  en  ellas  cá- 
tedra de  Teología,  tengan  á  lo  menos  un  maestro, 
que  ha  de  elegir  el  Obispo  con  acuerdo  del  cabildo, 
que  enseñe  de  balde  la  gramática  á  los  clérigos,  y 
otros  estudiantes  pobres,  para  que  puedan,  median- 
te Dios,  pasar  al  estudio  de  la  Sagrada  Escritura;  j 
por  esta  causa  se  han  de  asignar  al  maestro  de  gra- 
mática los  frutos  de  algún  beneficio  simple,  que 
percibirá  sólo  el  tiempo  que  se  mantenga  enseñando, 
con  tal  que  no  se  defraude  al  beneficio  del  cumpli- 
miento debido  á  sus  cargas;  ó  se  le  ha  de  pagar  de 
la  mesa  capitular,  ó  episcopal,  algún  salario  corres- 
pondiente; ó  si  esto  no  puede  ser,  busque  el  mismo 
Obispo  algún  arbitrio  proporcionado  á  su  iglesia  y 
diócesis,  para  que  por  ningún  pretexto  se  deje  de 
cumplir  esta  piadosa,  útil  y  fructuosa  determina- 
ción. Haya  también  cátedra  de  Sagrada  Escritura 
en  los  monasterios  de  monjes  en  que  cómodamente 
pueda  haberla;  y  si  fueren  omisos  los  abades  en  el 
cumpUmiento  de  esto,  oblíguenles  á  ello  por  medios 
oportunos  los  Obispos  de  los  lugares,  como  delega- 
dos en  este  caso  de  la  Sede  Apoótólica.  Haya  igual- 
mente cátedra  de  Sagrada  Escritura  en  los  conven- 
tos de  los  demás  Regulai'es,  en  que  cómodamente 
puedan  florecer  los  estudios,  y  esta  cátedra  la  han 
de  dar  los  capítulos  generales,  ó  provinciales,  á  los 
maestros  más  dignos.  Establézcase  también  en  los 
estudios  públicos  (en  que  hasta  ahora  no  se  haya 
establecido)  por  la  piedad  de  los  religiosísmios 
príncipes,  y  repúblicas,  y  por  su  amor  á  la  defensa 
y  aumento  de  la  fé  católica,  y  á  la  conservación  y 
propagación  de  la  sana  doctrina,  cátedra  tan  hono- 
rífica, y  más  necesaria  que  todo  lo  demás;  y  resta- 
blézcase donde  quiera  que  antes  se  haya  fundada 
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y  este  abandonada.  Y  para  que  no  se  propague  la 
impiedad  bajo  el  pretexto  de  piedad,  ordena  el  mis^ 
mo  sagrado  Concilio,  que  ninguno  sea  admitido  al 
magisterio  de  esta  enseñanza,  sea  pública,  ó  priva- 
da,  sm  que  antes  sea  examinado  y  aprobado  por  el 
Obispo  del  lugar  sobre  su  vida,  costumbres  é  ins- 
trucción: mas  esto  no  se  entienda  con  los  lectores 
que  han  de  enseñar  en  los  conventos.  Y  en  tanto 
que  ejerzan  su  magisterio  en  escuelas  públicas  los 
que  enseñaren  la  Sagrada  Escritura,  y  los  escolares 
que  estudien  en  ellas,  gocen  y  disfruten  plenamente 
de  todos  los  privilegios  sobre  la  percepción  de  fru- 
tos, prebendas,  y  beneficios  concedidos  por  derecha 
común  en  las  ausencias. 

CAPÍTULO  n. 

Be  los   predicadores   de   la  palabra  divina 
y  de  los  demandantes. 

Siendo  no  menos  necesaria  á  la  república  crístia- 
na  la  predicación  del  Evangelio,  que  su  enseñanza 
en  la  cátedra,  y  siendo  aquél  el  principal  ministerio 
de  los  Obispos,  ha  establecido  y  decretado  el  mismo 
santo  Concüio,  que  todos  los  Obispos,  Arzobispos, 
Primados  y  restantes  Prelados  de  las  iglesias,  están 
obhgados  á  predicar  el  sacrosanto  Evangelio  de  Je- 
sucristo  por  sí  mismos,  si  no  estuvieren  legítima- 
mente impedidos.  Pero  si  sucediese  que  los  Obispos 
y  demás  mencionados  lo  estuviesen,  tengan  obhga- 
cion,  según  lo  dispuesto  en  el  ConciHo  general,  á  es- 
coger  personas  hábiles  para  que  desempeñen  fruc- 
tuosamente el  ministerio  de  la  predicación.  Si  algu- 
no despreciare  dar  cumplimiento  á  esta  disposición, 
quede  sujeto  á  una  severa  pena.  Igualmente  los  ar- 
ciprestes, los  curas,  y  los  que  gobiernan  iglesias 
parroquiales  ú  otras  que  tienen  cargo  de  almas,  do 
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cualquier  modo  que  sea,  instruyan  con  diiscursos 
edificativos  por  sí,  ó  por  otras  personas  capaces  si 
estuvieren  legítimamente  impedidos,  á  lo  menos  en 
los  domingos  y  festividades  solemnes,  á  los  fieles 
que  les  están  encomendados,  según  su  capacidad,  y 
la  de  sus  ovejas;  enseñándoles  lo  que  es  necesario 
que  todos  sepan  para  conseguir  la  salvación  eterna; 
anunciándoles  con  brevedad  y  claridad  los  vicios 
que  deben  huir,  y  las  virtudes  que  deben  practicar, 
para  que  logren  evitar  las  penas  del  infierno  y  con- 
seguii*  la  eterna  felicidad.  Mas  si  alguno  de  ellos 
fuese  negligente  en  cumplirlo,  aunque  pretenda,  so 
cualquier  pretexto,  estar  exento  de  la  jurisdicción 
del  Obispo,  y  aunque  sus  iglesias  se  reputen  de  cual- 
quier modo  exentas,  ó  acaso  anejas,  ó  unidas  á  al- 
gún monasterio,  aunque  éste  exista  fuera  de  la  dió- 
cesis, con  tal  que  se  hallen  efectivamente  las  iglesias 
dentro  de  ella,  no  quede  por  falta  de  la  providencia 
y  solicitud  pastoral  de  los  Obispos  estorbar  que  se 
verifique  lo  que  dice  la  Escritura:  Los  niños  pidie- 
ron pan  y  no  hahia  quien  se  lo  partiese.  En  conse- 
cuencia, si  amonestados  por  el  Obispo  no  cumplie- 
ren esta  obligación  dentro  de  tres  meses,  sean  pre- 
cisados á  cumplirla  por  medio  de  censuras  eclesiás- 
tibas,  ó  de  otras  penas  á  voluntad  del  mismo  Obis- 
po; de  suerte,  que  si  le  pareciese  conveniente,  aún 
se  pague  á  otra  persona  que  desempeñe  aquel  mi- 
nisterio, algún  decente  estipendio  de  los  frutos  de 
los  beneficios,  hasta  que  arrepentido  el  principal 
poseedor  cumpla  con  su  obligación.  Y  si  se  hallaren 
algunas  iglesias  parroquiales  sujetas  á  monasterios 
de  ninguna  diócesis,  cuyos  Abades  ó  prelados  regu- 
lares fuesen  negligentes  en  las  obligaciones  mencio- 
nadas, sean  compelidos  á  cumplirlas  por  los  metro- 
poUtanos  en  cuyas  provincias  estén  aquellas  dióce- 
sis, como  delegados  para  esto  de  la  Sede  Apostólica; 
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sin  que  pueda  impedir  la  ejecución  de  este  decreto 
costumbre  alguna,  ó  exención,  apelación,  reclama- 
ción ó  recurso,  hasta  tanto  que  se  conozca  y  decida 
por  Juez  competente,  quién  debe  proceder  sumaria- 
mente, y  atendida  sola  la  verdad  del  hecho.  Tam- 
poco puedan  predicar,  ni  aun  en  las  iglesias  de  sus 
órdenes,  los  Regulares  de  cualquiera  religión  que 
sean,  si  no  hubieren  sido  examinados  y  aprobados 
por  sus  superiores  sobre  vida,  costumbres  y  sabidu- 
ría, y  tengan  además  su  licencia;  con  la  cual  estén 
obligados,  antes  de  comenzar  á  predicar,  á  presen- 
tarse personalmente  á  sus  Obispos  y  pedirles  la  ben- 
dición. Para  predicar  en  las  iglesias  que  no  son  de 
sus  órdenes,  tengan  obligación  de  conseguir,  además 
de  la  Ucencia  de  sus  superiores,  la  del  Obispo,  sin  la 
cual  de  ningún  modo  puedan  predicar  en  ellas;  y 
los  Obispos  se  las  han  de  conceder  gratuitamente. 
Y  si,  lo  que  Dios  no  permita,  sembrare  el  predicador 
en  el  pueblo  errores  ó  escándalos,  aunque  los  pre- 
dique en  su  monasterio,  ó  en  los  de  otro  orden,  le 
prohibirá  el  Obispo  el  uso  de  la  predicación.  Si  pre- 
dicase herejías,  proceda  contra  él  según  lo  dispues- 
to en  el  derecho,  ó  según  la  costumbre  del  lugar; 
aunque  el  mismo  predicador  pretextase  estar  exen- 
to por  privilegio  general  ó  especial:  en  cuyo  caso 
proceda  el  Obispo  con  autoridad  Apostólica,  y  como 
delegado  de  la  Santa  Sede.  Mas  cuiden  los  Obispos 
de  que  ningún  predicador  padezca  vejaciones  por 
falsos  informes  ó  calunmias,  ni  tenga  justo  motivo 
de  quejarse  de  ellos.  Eviten  además  de  esto  los 
Obispos,  el  permitir  que  predique  bajo  pretexto  de 
privilegio  ninguno  en  su  ciudad,  ó  diócesis,  perso- 
na alguna,  ya  sea  de  los  que,  siendo  Regulares  en 
el  nombre,  viven  fuera  de  la  clausura  y  obediencia 
de  sus  religiones,  ó  ya  de  los  presbíteros  seculares,  á 
no  tenerles  conocidos  y  aprobados  en  sus  costum- 
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bres  y  doctrina;  hasta  que  los  mismos  Obispos  con- 
sulten sobre  el  caso  á  la  santa  Sede  Apostólica:  de 
la  que  no  es  verosímil  saquen  personas  indignas  se- 
meiantes  privilegios,  á  no  ser  callando  la  verdad  y 
diciendo  mentira.  Los  que  recogen  las  limosnas, 
que  comunmente  se  llaman  demandantes,  de  cual- 
quier condición  que  sean,  no  presuman  de  modo  al- 
guno predicar  por  sí,  ni  por  otro;  y  los  contravento- 
res sean  reprimidos  eficazmente  con  oportunos  re- 
medios por  los  Obispos  y  Ordinarios  de  los  lugares, 
sin  que  les  sirvan  ningunos  privilegios. 

Asignación  de  la  sesión  siguiente. 

Además  de  esto,  el  mismo  sacrosanto  Concilio  es- 
tablece y  decreta,  que  la  próxima  futura  sesión  se 
tenga  y  celebre  el  jueves,  feria  quinta  después  de  la 
fiesta  del  bienaventurado  Apóstol  Santiago. 

Frorogóse  después  la  sesión  al  dia  13  de  Enera 
de  1547. 

SESIÓN  VI. 

Celebrada  en  13  de  Enero  de  1547. 

Decreto  sobre   la  justificación. 

PROEMIO. 

Habiéndose  difundido  en  estos  tiempos,  no  sin 
pérdida  de  muchas  almas,  y  grave  detrimento  de  la 
unidad  de  la  Iglesia,  ciertas  doctrinas  erróneas  sobre 
la  justificación;  el  sacrosanto,  ecuménico  y  general 
Concüio  de  Trento,  congregado  legítimamente  en 
el  Espíritu-Santo,  y  presidido  á  nombre  de  nuestro 
Santísimo  Padre  y  Señor  en  Cristo,  Paulo  por  la  di- 
vina providencia  Papa  m,  de  este  nombre,  por  lo& 
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reverendísimos  señores  Juar  María  de  Monte,  Obis- 
po de  Palestrina,  y  Marcelo,  Presbítero  del  título  de 
Santa  Cruz  en  Jerusalén,  Cardenales  de  la  Santa 
Iglesia  Romana,  y  Legados  apostólicos  adietare,  se 
propone  declarar  á  todos  los  fieles  cristianos,  á  hon- 
ra y  gloria  de  Dios  omnipotente,  tranquilidad  de  la 
Iglesia  y  salvación  de  las  almas,  la  verdadera  y  sana 
doctrina  de  la  justificación,  que  el  sol  de  justicia 
Jesucristo,  autor  y  consumador  de  nuestra  fé  ense- 
ñó, comunicaron  sus  Apóstoles,  y  perpetuamente  ha 
retenido  la  Iglesia  católica  inspirada  por  el  Espíritu- 
Santo;  prohibiendo  con  el  maj^^or  rigor,  que  ningu- 
no en  adelante  se  atreva  á  creer,  predicar  ó  enseñar 
de  otro  modo,  que  el  que  se  establece  y  declara  en 
el  presente  decreto. 

CAPÍrULO  PRIMERO. 

i^ue  la  naturaleza  y  la  ley  no  pueden  justificar 

á  los  hombres. 

Ante  todas  cosas  declara  el  santo  Concilio,  que 
pai-a  entender  bien  y  sinceramente  la  doctrina  de  la  ' 
justificación,  es  necesario  conozcan  todos  y  confie- 
sen, que  habiendo  perdido  todos  los  hombres  la  ino- 
cencia en  la  prevaricación  de  Adán,  hechos  inmun- 
dos, y  como  el  Apóstol  dice,  hijos  de  ira  por  natura- 
leza, según  se  expuso  en  el  decreto  del  pecado  ori- 
ginal; eu  tanto  grado  eran  esclavos  del  pecado,  y 
estaban  hajo  el  imperio  del  demonio  y  de  la  muerte, 
que  no  sólo  los  gentiles  por  las  fuerzas  de  la  natu- 
raleza, pero  ni  aun  los  judíos  por  la  misma  letra  de 
la  ley  de  Moisés,  podrían  levantarse  ó  lograr  su  H- 
bertad;  no  obstante  que  el  libre  albedrío  no  estaba 
extinguido  en  ellos,  aunque  sí  debilitadas  sus  fuer- 
zas  é  inclinado  al  mal. 
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CAPÍTULO  n. 
I>e  la  misión  y  misterio  de  la  venida  de  Cristo. 

Con  este  motivo  el  Padre  celestial  Padre  de  mise- 
ricordias y  Dios  de  todo  consuelo,  envió  á  los  hom- 
bres, cuando  llegó  aquella  dichosa  plenitud  de  tiem- 
po á  Jesucristo,  su  hijo,  manifestado  y  prometido  á 
muchos  santos  Padres  antes  de  la  ley,  y  en  el  tiem- 
po de  ella  para  que  redimiese  los  judíos  qae  vivían  en 
la  ley  y  los  gentiles  que  no  aspiraban  á  la  santidad  la 
lograsen,  y  todos\ecihiesen  la  adopción  de  hijos.  A  este 
mismo  propuso  Dios  por  reconciliador  de  nuestros 
pecados,  mediante  la  fé  en  su  pasión,  y  no  sólo  de 
nuestros  pecados,  sino  de  los  de  todo  el  mundo. 

CAPITULO  III. 
<|aiénes  se  j  nstiftcan  por  Jesucristo. 

No  obstante,  aunque  Jesucristo  murió  por  todos, 
no  todos  participan  del  beneficio  de  su  muerte;  sino 
sólo  aquellos  á  quienes  se  comunican  los  méritos  de 
su  pasión.  Porque  así  como  no  nacerían  los  hom- 
bres efectivamente  injustos  si  no  naciesen  propaga- 
dos de  Adán;  pues  siendo  concebidos  por  él  inis- 
mo,  contraen  por  esta  propagación  su  propia  injus- 
ticia; del  mismo  modo,  si  no  renaciesen  en  Jesucris- 
to, jamás  serian  justificados,  pues  en  esta  regenera- 
ción se  les  confiere  por  el  mérito  de  la  pasión  de 
Cristo,  la  gracia  con  que  se  hacen  justos.  Por  este 
beneficio  nos  exhorta  el  Apóstol  á  dar  siempre  gra- 
cias al  Padre  eterno  que  nos  hizo  dignos  de  entrar  á 
la  parte  de  la  suerte  de  los  santos  en  la  gloria,  nos  saeá 
del  poder  de  las  tinieblas,  y  nos  trasfirió  al  reino  de  su 
hijo  muy  amado,  en  el  que  logramos  la  redención  y  el 
perdón  de  los  pecados. 
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CAPITULO  IV. 

Sle  da  idea  de  ia  justificación  del  pecador  y  del  modo 
con  que  se  hace  en  la  ley  de  gracia. 

En  las  palabras  mencionadas  se  insinúa  la  des- 
cripción de  la  justificación  del  pecador;  de  suerte 
que  es  tránsito  del  estado  en  que  nace  el  hombre 
hijo  del  primer  Adán,  al  estado  de  gracia  y  de  adop- 
ción de  los  hijos  de  Dios  por  el  segundo  Adán,  Je- 
sucristo nuestro  salvador.  Esta  traslación  ó  tránsito 
no  se  puede  lograr  después  de  promulgado  el  Evan- 
gelio sin  el  bautismo,  ó  sin  el  deseo  de  él,  según 
está  escrito:  No  puede  entrar  en  el  reino  de  los  délos 
sino  el  que  haya  renacido  del  agua  y  del  Espíritu  Santo. 

CAPÍTULO  V. 

De  la  necesidad  que  tienen  los  adultos  de  prepararse 
á  la  justificación  y  de  donde  provengra. 

Declara  además,  que  el  principio  de  la  misma 
justificación  en  los  adultos,  se  debe  tomar  de  la  gra- 
cia divina  que  se  les  anticipa  por  Jesucristo:  esto  es, 
de  su  llamamiento,  por  el  que  son  llamados  sin  mé- 
rito ninguno  suyo;  de  suerte  que  los  que  eran  ene- 
migos de  Dios  por  sus  pecados,  se  dispongan  por  su 
gracia  que  les  excita  y  ayuda  para  convertirse  á  su 
propia  justificación,  asintiendo  y  cooperando  libre- 
mente á  la  misma  gracia;  de  modo  que  tocando  Dios 
el  corazón  del  hombre  por  la  iluminación  del  Espí- 
ritu-Santo, ni  el  mismo  hombre  deje  de  obrar  algu- 
na cosa  admitiendo  aquella  inspiración,  pues  puede 
desecharla;  ni,  sin  embargo,  pueda  moverse  sin  la 
gracia  divina  á  la  justificación  en  la  presencia  de 
Dios  por  sola  su  libre  voluntad.  De  aquí  es,  que 
cuando  se  dice  en  las  sagradas  letras:  Convertios  á 


míf  y  me  convertiré  á  vosotros^  se  nos  avisa  de  nues- 
tra libertad,  y  cuando  respondemos:  Conviértenos  á 
tí,  Señor,  y  seremos  convertidos,  confesamos  que  so- 
mos  prevenidos  por  la  divina  gracia. 

CAPÍTULO  VI. 
Modo  de  esta  preparación. 

Dispónense,  pues,  para  la  justificación,  cuando, 
movidos  y  ayudados  por  la  gracia  divina,  concibien- 
do la  fé  por  el  oido,  se  inclinan  libremente  á  Dios, 
creyendo  ser  verdad  lo  que  sobrenaturalmente  ha 
revelado  y  prometido;  y  en  primer  lugar,  que  Dios 
justifica  al  pecador  por  su  gracia  adquirida  en  la  re- 
dención por  Jesucristo,  y  en  cuanto  reconociéndose 
por  pecadores,  y  pasando  del  temor  de  la  divina 
justicia,  que  inútilmente  los  contrista,  á  considerar 
la  misericordia  de  Dios,  conciben  esperanzas  de  que 
Dios  les  mirará  con  misericordia  por  la  gracia  de 
Jesucristo,  y  comienzan  á  amarle  como  fuente  de 
toda  justicia,  y  por  lo  mismo  se  mueven  contra  sus 
pecados  con  cierto  odio  y  detestación;  esto  es,  con 
aquel  arrepentimiento  que  deben  tener  antes  del 
bautismo;  y  en  fin,  cuando  proponen  recibir  este 
sacramento,  empezar  una  vida  nueva,  y  observar  los 
mandamientos  de  Dios.  De  esta  disposición  es  de  la 
que  habla  la  Escritura  cuando  dice:  El  que  se  acerca 
á  Dios  debe  creer  que  le  hay,  y  que  es  remunerador  de 
los  que  le  buscan.  Confia,  Jdjo;  tus  pecados  te  son  per- 
donados. Y:  él  temor  de  Dios  ahuyenta  el  pecado.  Y 
también:  Haced  penitencia,  y  reciba  cada  uno  de  vos- 
otros él  bautismo  en  él  nombre  de  Jesucristo  para  la 
remisión  de  vuestros  pecados,  y  lograreis  el  don  del  Es- 
píritu-Santo.  Igualmente:  Id,  pues,  y  enseñada  todas 
las  gentes,  bautizándolas  en  el  nombre  del  Padre,  del 


CONCILIO   BE   TRÉNTO.     ^ 


41 


Hijo  y  del  Espíritu  Santo;  enseñándolas  á  observar 
€uanto  os  he  encomendado.  En  fin:  Preparad  vuestros 
corazones  para  el  Señor. 


CAPITULO  VIL 

<|aé  sea  la  justiflcacion  del  pecador  y  cuáles  sus 

causas. 


A  esta  disposición  ó  preparación  se  sigue  la  jus- 
tificación en  sí  misma,  que  no  sólo  es  el  perdón  de 
los  pecados,  sino  también  la  santificación  y  renova- 
ción del  hombre  interior  por  la  admisión  volunta- 
ria de  la  gracia  y  dones  que  la  siguen;  de  donde  re- 
sulta que  el  hombre,  de  injusto,  pasa  á  ser  justo,  y 
de  enemigo  á  amigo,  para  ser  heredero  en  esperan- 
za de  la  vida  eterna.  Las  causas  de  esta  justificación 
son:  la  final,  la  gloria  de  Dios  y  de  Jesucristo  y  la 
vida  eterna.  La  eficiente,  es  Dios  misericordioso,  que 
gratuitamente  limpia  y  santifica,  sellándonos  y  un- 
giéndonos con  el  Espíritu- Santo  que  nos  está  prometi- 
do, y  que  es  prenda  de  la  herencia  que  hemos  de  reci- 
bir. La  causa  meritoria,  es  su  muy  amado  unigénito 
Jesucristo,  nuestro  Señor,  quien  por  la  ex:cesiva  ca- 
ridad con  que  nos  amó,  siendo  nosotros  enemigos, 
nos  mereció  con  su  santísima  pasión  en  el  árbol  de  la 
Cruz  la  justificación,  y  satisfizo  por  nosotros  á  Dios 
Padre.  La  instrumental,  además  de  éstas,  es  el  sacra- 
mento del  Bautismo,  que  es  Sacramento  de  fé,  sin  la 
cual  ninguno  jamás  ha  logrado  la  justificación.  XJl- 
timamente,  la  única  causa  formal  es  la  santidad  de 
Dios,  no  aquella  con  que  él  mismo  es  santo,  sino  con 
la  que  nos  hace  santos;  es  á  saber,  con  la  que,  dota- 
dos por  él,  somos  renovados  en  lo  interior  de  nuestras 
almas,  y  no  solo  quedamos  reputados  justos,  sino  que 
con  verdad  se  nos  llama  así,  y  lo  somos,  participando 
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tada  uno  de  nosotros  la  santidad,  según  Ja  medida  que 
le  reparte  él  Espíritu- Santo,  como  quiere  y  según  la 
propia  disposición  y  cooperación  de  cada  uno.  Pues 
aunque  nadie  se  puede  justificar,  sino  aquel  á  quien 
se  comunican  los  méritos  de  la  Pasión  de  nuestra 
Señor  Jesucristo;  esto,  no  obstante,  se  logra  en  la 
justificación  del  pecador,  cuando  por  el  mérito  de  la 
misma  santísima  Pasión,  se  difunde  el  amor  de  Dios 
por  medio  del  Espíritu- Santo  en  los  corazones  de  los 
que  se  justifican  y  queda  inherente  en  ellos.  Resul- 
ta de  aquí,  que  en  la  misma  justificación,  además  de 
la  remisión  de  los  pecados,  se  infunden,  al  mismo 
tiempo,  en  el  hombre  por  Jesucristo,  con  quien  se 
une  la  fé,  la  esperanza  y  la  caridad;  pues  la  fé  á  no 
agregarse  la  esperanza  y  caridad,  ni  lo  une  perfecta- 
mente con  Cristo,  ni  lo  hace  miembro  vivo  de  su  cuer- 
po. Por  esta  razón  se  dice  con  suma  verdad:  que  lafé 
sin  obras  es  muerta  y  ociosa;  y  también  que,  para  con 
Jesucristo  nada  vale  la  circuncisión,  ni  la  falta  de  ella, 
sino  lafé  que  obra  por  la  candad.  Esta  es  aquella  fé 
que  por  tradición  de  los  Apóstoles,  piden  los  cate- 
eumenos  á  la  Iglesia  antes  de  recibir  el  sacramento 
del  Bautismo,  cuando  piden  la  fé  que  da  vida  eter- 
na, la  cual  no  puede  provenir  de  la  fé  sola,  sin  la 
esperanza  ni  la  caridad.  De  aquí  es,  que  inmediata- 
mente se  les  dan  por  respuesta  las  palabras  de  Je- 
sucristo: Si  quieres  entrar  en  el  cielo,  observa  los  man- 
damientos. En  consecuencia  de  esto,  cuando  reciben 
los  renacidos  ó  bautizados  la  verdadera  y  cristiana 
santidad,  se  les  manda  inmediatamente  que  la  con- 
serven en  toda  su  pureza  y  candor  como  la  primera 
estola,  que  en  lugar  de  la  que  perdió  Adán  por  su 
inobediencia,  para  sí  y  sus  hijos,  les  ha  dado  Jesu- 
cristo con  el  fin  de  que  se  presenten  con  ella  ante 
su  tribunal  y  logren  la  salvación  eterna. 
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CAPITULO   VIII. 

Cdmo  se  entiende  que  el  pecador  se  jnstiflea  por  la 

té  y  g:ratuitam.ente. 

Cuando  dice  el  Apóstol  que  el  hombre  se  justifi- 
ca por  la  fé  y  gratuitamente,  se  deben  entender  sus 
palabras  en  aquel  sentido  que  adoptó,  y  ha  expre- 
sado el  perpetuo  consentimiento  de  la  Iglesia  cató- 
lica; es  á  saber,  que  en  tanto  se  dice  que  somos  jus- 
tificados por  la  fé,  en  cuanto  ésta  es  principio  de  la 
salvación  del  hombre,  fundamento  y  raíz  de  toda 
justificación,  y  sin  la  cual  es  imposible  hacerse  agra- 
dables á  Dios,  ni  llegar  á  participar  de  la  suerte  de  hi- 
jos suyos.  En  tanto,  también  se  dice  que  somos  jus- 
tificados gratuitamente,  en  cuanto  ninguna  de  las 
cosas  que  preceden  á  la  justificación,  sea  la  fé,  ó 
sean  las  obras,  merece  la  gracia  de  la  justificación; 
porque  si  es  gracia,  ya  no  proviene  de  las  obras;  de 
otro  modo,  como  dice  el  Apóstol,  la  gracia  no  seria 
gracia. 

CAPITULO  IX. 
Contra  la  vana  confianza  de  los  herejes. 

Mas  aunque  sea  necesario  creer  que  los  pecados 
ni  se  perdonan  ni  jamás  se  han  perdonado,  sina 
gratuitamente  por  la  misericordia  divina  y  méritos 
de  Jesucristo;  sm  embargo,  no  se  puede  decir  qu^ 
se  perdonan  ó  se  han  perdonado  á  ninguno  que  ha- 
ga ostentación  de  su  confianza,  y  de  la  certidumbre 
de  que  sus  pecados  le  están  perdonados  y  se  fíe  sólo 
en  ésta;  pues  puede  hallarse  entre  los  herejes  y  cis- 
máticos, ó  por  mejor  decir,  se  halla  en  nuestros 
tiempos  y  se  preconiza  con  grande  empeño  contra 
la  Iglesia  católica,  esta  confianza  vana  y  muy  ajena 


44 


BIBLIOTECA  JUDICIAL. 


CONCILIO   DE   TRENTO. 


45 


de  toda  piedad.  Ni  tampoco  se  puede  afirmar  que 
los  verdaderamente  justificados  deben  tener  por 
cierto  en  su  interior,  sin  el  menor  género  de  duda, 
que  están  justificados;  ni  que  nadie  queda  absuelto 
de  sus  pecados,  y  se  justifica,  sino  el  que  crea  con 
certidumbre  que  está  absuelto  y  justificado,  ni  que 
con  sola  esta  creencia  logra  toda  su  perfección  el 
perdón  y  justificación,  como  dando  á  entender  que 
el  que  no  creyese  esto,  dudarla  de  las  promesas  de 
Dios  y  de  la  eficacia  de  la  muerte  y  resurrección  de 
Jesucristo.  Porque  así  como  ninguna  persona  piado- 
sa debe  dudar  de  la  misericordia  divina,  de  los  mé- 
ritos de  Jesucristo,  ni  de  la  virtud  y  eficacia  de  los 
Sacramentos,  del  mismo  modo  todos  pueden  recelar- 
se y  temer  respecto  de  su  estado  en  gracia,  si  vuel- 
ven la  consideración  á  sí  mismos  y  á  su  propia  de- 
bilidad é  indisposición;  pues  nadie  puede  saber  con 
la  certidumbre  de  f  é  en  que  no  cabe  engaño,  que  ha 
conseguido  la  gracia  de  Dios. 

CAPÍTULO  X. 
Del  aumento  de  la  Jnstiflcaeion  ya  obtenida. 

Justifícados.pues,  asi,  hechos  amigos  y  domésticos  de 
■Dios,  y  caminando  de  virtud  en  virtud,  se  renuevan, 
como  dice  el  Apóstol,  de  día  en  día;  esto  es,  que  mor- 
tificando su  carne,  y  sirviéndose  de  ella  como  de 
instrumento  para  justificarse  y  santificarse,  median- 
te la  observancia  de  los  mandamientos  de  Dios 
y  de  la  Iglesia,  crecen  en  la  misma  santidad  que 
por  la  gracia  de  Cristo  han  recibido,  y  cooperando 
la  fé  con  las  buenas  obras,  se  justifican  más;  según 
está  escrito:  El  que  es  justo,  continúe  justificándose.  Y 
en  otra  parte:  No  te  receles  de  justificarte  hasta  ¡a 
muerte.  Y  además:  Bien  veis  que  el  hombre  se  justifica 


por  sus  obras,  y  no  sólo  por  lafé.  Este  es  el  aumento 
de  santidad  que  pide  la  Iglesia  cuando  ruega:  Da- 
nos, Señor,  aumento  defé,  esperanza  y  caridad. 

CAPÍTULO  XI. 

De  la  observancia  de  los  mandamientos,  y  de  cómo  es 
necesario  y  posible  observarlos. 

Pero  nadie,  aunque  esté  justificado,  debe  persua- 
dirse que  está  exento  de  la  observancia  de  los  man- 
damientos, ni  valerse  tampoco  de  aquellas  voces  te- 
merarias, y  prohibidas  con  anatema  por  los  Padres, 
es  á  saber:  que  la  observancia  de  los  preceptos  divi- 
nos es  imposible  al  hombre  justificado.  Porque  Dios 
no  manda  imposibles ;  sino  mandando,  amonesta  á 
que  hagas  lo  que  puedas,  y  á  que  pidas  lo  que  no 
puedas;  ayudando  al  mismo  tiempo  con  sus  auxilios 
para  que  puedas;  pues  no  son  pecados  los  manda- 
mientos de  aquel,  cuyo  yugo  es  suave,  y  su  carga  li- 
gera. Los  que  son  hijos  de  Dios,  aman  á  Cristo;  y  los 
qu€  le  aman,  como  él  mismo  testifica,  observan  sus 
mandamientos.  Esto,  por  cierto,  lo  pueden  ejecutar 
con  la  divina  gracia;  porque  aunque  en  esta  vida 
mortal  caigan  tal  vez  los  hombres,  por  santos  y  jus- 
tos que  sean,  á  lo  menos  en  pecados  leves  y  cotidia- 
nos, que  también  se  llaman  veniales;  no  por  esto 
dejan  de  ser  justos;  porque  de  los  justos  es  aquella 
voz  tan  humilde  como  verdadera:  Perdónanos  nues- 
tras deudas.  Por  lo  que  tanto  más  deben  tenerse  los 
mismos  justos  por  obligados  á  andar  en  el  camino 
de  la  santidad,  cuanto  ya  libres  del  pecado,  pero  alis- 
tados entre  los  siervos  de  Dios,  pueden,  viviendo  sobria, 
justa  y  piadosamente,  adelantar  en  su  aprovechamiento 
con  la  gracia  de  Jesucristo,  que  fué  quien  les  abrió  la 
puerta  para  entrar  en  esta  gracia.  Dios,  por  cierto,  na 
abandona  á  los  que  una  vez  llegaron  á  justificarse 
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con  su  gracia,  como  éstos  no  le  abandonen  primero. 
En  consecuencia,  ninguno  debe  engreirse  porque 
posea  sola  la  fé,  persuadiéndose  de  que  sólo  por  ella 
está  destinado  á  ser  heredero,  y  que  ha  de  conseguir 
la  herencia,  aunque  no  sea  participe  con  Cristo  de  su 
pasión,  para  serlo  también  de  su  gloria;  pues  aun  el 
mismo  Cristo,  como  dice  el  Apóstol:  Siendo  hijo  de 
Dios  aprendió  á  ser  obediente  en  las  mismas  cosas  que 
padeció;  y  cmtsumada  su  Pasión,  pasó  á  ser  la  causa  de 
¡a  salvación  eterna  de  todos  los  que  le  obedecen.  Por  es- 
ta razón  amonesta  el  mismo  Apóstol  á  los  justifica- 
dos, diciendo:  ¿Ignoráis  que  los  que  corren  en  el  circo, 
aunque  todos  corren,  uno  solo  es  el  que  recibe  el  pre- 
mio? Corred,  pues,  de  modo  que  lo  alcancéis.  Yo,  en 
efecto,  corro,  no  como  á  objeto  incierto;  y  peleo,  no  como 
quien  descarga  golpea  en  el  aire;  sino  mortifico  mi  cuer- 
po, y  lo  sujeto;  no  sea  que  predicando  á  otros,  yo  me 
condene.  Además  de  esto,  el  Príncipe  de  los  Apósto- 
les, San  Pedro,  dice:  Anhelad  siempre  por  asegurar 
con  vuestras  buenas  obras,  vuestras  vocación  y  elección; 
pues  procediendo  así,  nunca  pecareis.  De  aquí  consta 
que  se  oponen  á  la  doctrina  de  la  religión  católica 
los  que  dicen  que  el  justo  peca  en  toda  obra  buena, 
á  lo  menos  venialmente,  ó  lo  que  es  más  intolera- 
ble, que  merece  las  penas  del  infierno;  así  como  los 
que  afirman  que  los  justos  pecan  en  todas  sus  obras, 
si  alentando  en  la  ejecución  de  ellas  su  flojedad,  y 
exhortándose  á  correr  en  la  palestra  de  esta  vida, 'se 
proponen  por  premio  la  bienaventuranza,  con  el  ob- 
jeto de  que  principalmente  Dios  sea  glorificado;  pues 
la  Escritura  dice:  For  la  recompensa  incliné  mi  cora- 
sfon  á  cumplir  tus  mandamientos  que  justifican.  Y  de 
Moisés,  dice  el  Apóstol:  que  tefíia  presente,  ó  aspira- 
ba á  la  remuneración. 
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CAPITULO  XII. 

l>ebe  evitarse  la  presunción  de  creer  temerariamente 
su  propia  predestinación. 

Ninguno  tampoco,  mientras  se  mantiene  en  esta 
vida  mortal,  debe  estar  tan  presuntuosamente  per- 
suadido del  profundo  misterio  de  la  predestinación 
divina,  que  crea  por  cierto  es  seguramente  del  nú- 
mero de  los  predestinados,  como  si  fuese  constante 
que  el  justificado  ó  no  puede  ya  pecar,  ó  deba  pro- 
meterse, si  pecare,  el  arrepentimiento  seguro;  pues 
sin  especial  revelación,  no  se  puede  saber  quiénes 
son  los  que  Dios  tiene  escogidos  para  sí. 

CAPITULO  XIII. 
Del  don  de  la  perseverancia. 

Lo  mismo  se  ha  de  creer  acerca  del  don  de  la  per- 
severancia, del  que  dice  la  Escritura:  JSl  que  perseve- 
rare hasta  el  fin,  se  salvará;  lo  cual  no  se  puede  ob- 
tener de  otra  mano  que  de  la  de  aquel  que  tiene 
virtud  de  asegurar  al  que  está  en  pié  para  que  con- 
tinúe así  hasta  el  fin,  y  de  levantar  al  que  cae.  Nin- 
guno  se  prometa  cosa  alguna  cierta  con  seguridad 
absoluta,  no  obstante  que  todos  deben  poner  y 
asegurar  en  los  auxilios  divinos  la  más  firme  espe- 
ranza de  su  salvación.  Dios,  por  cierto,  á  no  ser  que 
los  hombres  dejen  de  corresponder  á  su  gracia,  así 
como  principió  la  obra  buena,  la  llevará  á  su  per- 
fección, pues  es  el  que  causa  en  el  hombre  la  voluntad 
de  hacerla  y  la  ejecución  y  perfección  de  ella.  No  obs- 
tante, los  que  se  persuaden  estar  seguros,  miren  no  cai- 
gan y  procuren  su  salvación  con  temor  y  temMor,  por 
medio  de  trabajos,  vigilias,  limosnas,  oraciones,  obla- 
ciones, ayunos  y  castidad:  pues  deben  estar  poseídos 
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de  temor,  sabiendo  que  han  renacido  á  la  esperanza 
de^la  gloria,  mas  todavía  no  han  llegado  á  su  posesión^ 
saliendo  de  los  combates  que  les  restan  contra  la  carne, 
contra  el  múñelo  y  contra  el  demonio:  en  los  que  na 
pueden  quedar  vencedores,  sino  obedeciendo  con  la 
gracia  de  Dios  al  Apóstol  San  Pablo,  que  dice:  So- 
mos deudores,  no  á  la  carne  para  que  vivamos  según 
ella,  pues  si  viviereis  según  la  carne,  moriréis;  mas  si 
mortificareis  con  el  espíritu  las  acciones  de  la  carnea 
viviréis. 

CAPITULO  XIV. 
De  los  justos  que  eaen  en  pecado  y  de  su  reparación. 

Los  que  habiendo  recibido  la  gracia  de  la  justifi- 
cación la  perdieron  por  el  pecado,  podrán  otra  vez 
justificarse  por  los  méritos  de  Jesucristo,  procuran- 
do, excitados  con  el  auxilio  divino,  recobrar  la  gra- 
cia perdida  mediante  el  sacramento  de  la  Peniten- 
cia. Este  modo,  pues,  de  justificación,  es  la  repara- 
ción ó  restablecimiento  del  que  ha  caido  en  pecado^ 
la  misma  que  con  mucha  propiedad  han  llamado 
los  Santos  Padres  segunda  tabla  después  del  nau- 
fragio de  la  gracia  que  perdió.  En  efecto,  por  lo» 
que  después  del  bautismo  caen  en  el  pecado,  es  por 
lo  que  estableció  Jesucristo  el  sacramento  de  la  Pe- 
nitencia, cuando  dijo:  Recibid  el  Espíritu- Santo;  á 
los  que  pef  donareis  los  pecados,  les  quedan  perdonados,, 
y  quedan  ligados  los  de  aquéllos  que  dejéis  sin  perdo- 
nar. Por  esta  causa  se  debe  enseñar,  que  es  mucha 
la  diferencia  que  hay  entre  la  penitencia  del  hombre 
cristiano  después  de  su  caida,  y  la  del  bautismo; 
pues  aquélla  no  sólo  incluye  la  separación  del  peca- 
do y  su  detestación  ó  el  corazón  contrito  y  humilla- 
do, sino  también  la  confesión  sacramental  de  ellos, 
á  lo  menos  en  deseo  para  hacerla  á  su  tiempo  y  la 
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a,bsolucion  del  sacerdote;  y  además  de  éstas,  la  sa- 
tisfacción por  medio  de  ayunos,  limosnas,  oraciones 
y  otros  piadosos  ejercicios  de  la  vida  espiritual,  no 
de  la  pena  eterna,  pues  ésta  se  perdona  juntamente 
con  la  culpa  ó  por  el  sacramento  ó  por  el  deseo  de 
él,  sino  de  la  pena  temporal  que,  según  enseña  la 
Sagrada  Escritura,  no  siempre,  como  sucede  en  el 
bautismo,  se  perdona  toda  á  los  que,  ingratos  á  la 
Divina  gracia  que  recibieron,  contristaron  al  Espíri- 
tu-Santo y  no  se  avergonzaron  de  profanar  el  templo 
de  Dios.  De  esta  penitencia  es  de  la  que  dice  la  Es- 
critura: Ten  presente  de  qué  estado  has  caido,  haz  pe- 
nitencia y  ejecuta  las  obras  que  antes.  Y  en  otra  parte: 
La  tristeza,  que  es,  según  Dios,  produce  una  penitencia 
permanente  para  conseguir  la  salvación.  Y  además: 
Haced  penitencia  y  haced  frutos  dignos  de  penitencia, 

CAPITULO  XV. 

Con  cualquier  pecado  mortal  se  pierde  la  gracia, 

pero  no  la  fé. 

Se  ha  de  tener  también  por  cierto  contra  los  astu- 
tos ingenios  de  algunos  que  seducen  con  dulces  palabras 
y  bendiciones  los  corazones  inocentes,  que  la  gracia 
que  se  ha  recibido  en  la  justificación  se  pierde,  no 
solamente  con  la  infidelidad  por  la  que  perece  aún  la 
misma  fé,  sino  también  con  cualquiera  otro  pecado 
mortal,  aunque  la  fé  se  consei-ve,  defendiendo  en 
esto  la  doctrina  de  la  divina  ley  que  excluye  del  reino 
de  Dios,  no  sólo  los  infieles,  sino  también  los  fieles 
que  caen  en  la  fornicación,  los  adúlteros,  afeminados, 
sodomitas,  ladrones,  avaros,  vinosos,  maldicientes,  ar- 
rebatadores, y  todos  los  demás  que  caen  en  pecados 
mortales,  pues  pueden  abstenerse  de  ellos  con  el 
auxiHo  de  la  divina  gracia,  y  quedan  por  ellos  sepa 
rados  de  la  gracia  de  Cristo. 

Conc.  de  Trento.  i 
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de  temor,  sabiendo  que  lian  renacido  á  la  esperanza 
de^la  gloria,  mas  todavía  no  han  llegado  á  su  posesión^ 
saliendo  de  los  combates  que  les  restan  contra  la  carne, 
contra  el  mundo  y  contra  el  demonio;  en  los  que  no 
pueden  quedar  vencedores,  sino  obedeciendo  con  la 
gracia  de  Dios  al  Apóstol  San  Pablo,  que  dice:  So- 
mos deudores,  no  á  la  carne  para  que  vivamos  según 
ella,  pues  si  viviereis  según  la  carne,  moriréis;  mas  si 
mortificareis  con  el  espíritu  las  acciones  de  la  carite, 
viviréis. 

CAPITULO  XIV. 
De  los  Justos  que  caen  en  pecado  y  de  su  reparación. 

Los  que  habiendo  recibido  la  gracia  de  la  justifí- 
cacion  la  perdieron  por  el  pecado,  podrán  otra  vez 
justificarse  por  los  méritos  de  Jesucristo,  procuran- 
do, excitados  con  el  auxilio  divino,  recobrar  la  gra- 
cia perdida  mediante  el  sacramento  de  la  Peniten- 
cia. Este  modo,  pues,  de  justificación,  es  la  repara- 
ción ó  restablecimiento  del  que  ha  caido  en  pecado, 
la  misma  que  con  mucha  propiedad  han  llamado 
los  Santos  Padres  segunda  tabla  después  del  nau- 
fragio de  la  gracia  que  perdió.  En  efecto,  por  los 
que  después  del  bautismo  caen  en  el  pecado,  es  por 
lo  que  estableció  Jesucristo  el  sacramento  de  la  Pe- 
nitencia, cuando  dijo:  Recibid  el  Espíritu- Santo;  á 
los  que  perdonareis  los  pecados,  les  quedan  perdonados ^ 
y  quedan  ligados  los  de  aquellos  que  dejéis  sin  perdo- 
nar. Por  esta  causa  se  debe  enseñar,  que  es  mucha 
la  diferencia  que  hay  entre  la  penitencia  del  hombre 
cristiano  después  de  su  caida,  y  la  del  bautismo; 
pues  aquélla  no  sólo  incluye  la  separación  del  peca- 
do y  su  detestación  ó  el  corazón  contrito  y  humilla- 
do, sino  también  la  confesión  sacramental  de  ellos, 
á  lo  menos  en  deseo  para  hacerla  á  su  tiempo  y  la 
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absolución  del  sacerdote;  y  además  de  éstas,  la  sa- 
tisfacción por  medio  de  ayunos,  limosnas,  oraciones 
y  otros  piadosos  ejercicios  de  la  vida  espiritual,  no 
de  la  pena  eterna,  pues  ésta  se  pei'dona  juntamente 
con  la  culpa  ó  por  el  sacramento  ó  por  el  deseo  de 
él,  sino  de  la  pena  temporal  que,  según  enseña  la 
Sagrada  Escritura,  no  siempre,  como  sucede  en  el 
bautismo,  se  perdona  toda  á  los  que,  ingratos  á  la 
Divina  gracia  que  recibieron,  contristaron  al  Espíri- 
tu-Santo y  no  se  avergonzaron  de  profanar  el  templo 
de  Dios.  De  esta  penitencia  es  de  la  que  dice  la  Es- 
critura: Ten  presente  de  qué  estado  has  caido,  haz  pe- 
nitencia y  ejecuta  las  obras  que  antes.  Y  en  otra  parte: 
La  tristeza,  que  es,  según  Dios,  produce  una  penitencia 
permanente  para  conseguir  la  salvación.  Y  además: 
Haced  penitencia  y  haced  frutos  dignos  de  penitencia. 

CAPITULO  XV. 

Con  cualquier  pecado  mortal  se  pierde  la  gracia, 

pero  no  la  té. 

Se  ha  de  tener  también  por  cierto  contra  los  astu- 
tos ingenios  de  algunos  que  seducen  con  dulces  palabras 
y  bendiciones  los  corazones  inocentes,  que  la  gracia 
que  se  ha  recibido  en  la  justificación  se  pierde,  no 
solamente  con  la  infidelidad  por  la  que  perece  aún  la 
misma  fé,  sino  también  con  cualquiera  otro  pecado 
mortal,  aunque  la  fé  se  conseiTe,  defendiendo  en 
esto  la  doctrina  de  la  divina  ley  que  excluye  del  reino 
de  Dios,  no  sólo  los  infieles,  sino  también  los  fieles 
que  caen  en  la  fornicación,  los  adúlteros,  afeminados j 
sodomitas,  ladrones,  avaros,  vinosos,  maldicientes,  ar- 
rebatadores, y  todos  los  demás  que  caen  en  pecados 
mortales,  pues  pueden  abstenerse  de  ellos  con  el 
auxilio  de  la  divina  gracia,  y  quedan  por  ellos  sepa 
rados  de  la  gracia  de  Cristo. 

Conc.  de  Trento.  S 
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CAPITULO  XVI. 

I>el  fruto  de  la  justificación,  esto  es,  del  mérito  de  las 
buenas  obras  y  de  la  esencia  de  este  mismo  mérito. 

A  las  personas  que  se  hayan  justificado  de  este 
modo,  ya  conserven  perpetuamente  la  gracia  que 
recibieron,  ya  recobren  la  que  perdieron,  se  deben 
hacer  presentes  las  palabras  del  Apóstol  San  Pablo: 
Abundad  en  toda  especie  de  obras  buenas;  bien  enten- 
didos de  que  vuestro  trabajo  no  es  en  vano  para  con 
Dios;  pues  no  es  Dios  injusto  de  suerte  que  se  olvide 
de  vuestras  obras,  ni  del  amor  que  manifestasteis  en 
su  nombre.  Y:  No  perdáis  vuestra  confianza,  que  tiene 
un  gran  galardón.  Y  esta  es  la  causa  por  qué  á  los 
que  obran  bien  hasta  la  muerte  y  esperan  en  Dios, 
se  les  debe  proponer  la  vida  eterna,  ya  como  gracia 
prometida  misericordiosamente  por  Jesucristo  á  los 
hijos  de  Dios,  ya  como  premio  con  que  se  han  de 
recompensar  fielmente,  según  la  promesa  de  Dios, 
los  méritos  y  buenas  obras.  Esta  es,  pues,  aquella 
corona  de  justicia  que  decia  el  Apóstol  le  estaba  re- 
servada para  obtenerla  después  de  su  contienda  y 
cai-rera,  la  misma  que  le  habia  de  adjudicar  el  justo 
Juez,  no  sólo  á  él,  sino  también  á  todos  los  que  desean 
su  santo  advenimiento.  Pues  como  el  mismo  Jesucris- 
to difunda  perennemente  su  virtud  en  los  justifica- 
dos como  la  cabeza  en  los  miembros  y  la  cepa  en 
los  sarmientos,  y  constando  que  su  virtud  siempre 
antecede,  acompaña  y  sigue  á  las  buenas  obras,  y 
sin  ella  no  podrían  ser,  de  modo  alguno,  aceptas  ni 
meritorias  ante  Dios;  se  debe  tener  por  cierto  que 
ninguna  otra  cosa  falta  á  los  mismos  justificados 
para  creer  que  han  satisfecho  plenamente  á  la  ley 
de  Dios  con  aquellas  mismas  obras  que  han  ejecu- 
tado, según  Dios,  con  proporción  al  estado  de  la 


vida  presente,  ni  para  que  verdíideramente  hayan 
merecido  la  vida  eterna  (que  conseguirán  á  su  tiem- 
po, si  murieren  en  gracia);  pues  Cristo  Nuestro  Sal- 
vador, dice:  Si  alguno  bebiere  del  agua  que  yo  le  daré, 
no  tendrá  sed  por  toda  la  eternidad,  sino  logrará  en 
si  mismx)  una  fuente  de  agua  que  corra  por  toda  la  vida 
eterna.  En  consecuencia  de  esto,  ni  se  establece 
nuestra  justificación  como  tomada  de  nosotros  mis- 
mos, ni  se  desconoce  ni  desecha  la  santidad  que  vie- 
ne de  Dios;  pues  la  santidad  que  llamamos  nuestra, 
porque  estando  inherente  en  nosotros  nos  justifica, 
esa  misma  es  de  Dios,  porque  Dios  nos  la  infunde 
por  los  méritos  de  Cristo.  Ni  tampoco  debe  omitirse, 
que  aunque  en  la  Sagrada  Escritura  se  dé  á  las  bue- 
nas obras  tanta  estimación  que  promete  Jesucristo 
que  no  carecerá  de  su  premio  el  que  dé  á  uno  de 
sus  pequeñuelos  de  beber  agua  fria,  y  testifique  el 
Apóstol  qu^e  el  peso  de  la  tribulación  que  en  este  mundo 
es  momentáneo  y  ligero ,  nos  da  en  el  cielo  un  excesivo 
y  eterno  peso  de  gloria;  sin  embargo,  no  permita  Dios 
que  el  Cristo  confíe  ó  se  gloríe  en  sí  mismo  y  no  en 
el  Señor,  cuya  bondad  es  tan  grande  para  con  todos 
los  hombres,  que  quiere  sean  méritos  de  éstos  los 
que  son  dones  suyos.  Y  por  cuanto  todos  caemos  en 
muchas  ofensas,  debe  cada  uno  tener  á  la  vista,  así 
como  la  misericordia  y  bondad,  la  severidad  y  el 
juicio,  sin  que  nadie  sea  capaz  de  calificarse  á  sí 
mismo,  aunque  en  nada  le  remuerda  la  conciencia; 
pues  no  se  ha  de  examinar  ni  juzgar  toda  la  vida 
de  los  hombres  en  tribunal  humano,  sino  en  el  de 
Dios,  quien  iluminará  los  secretos  de  las  tinieblas  y 
manifestará  los  designios  del  corazón,  y  entonces 
legrará  cada  uno  la  alabanza  y  recompensa  de  Dios, 
quien,  como  está  escrito,  les  retribuirá  según  sifs 
obras. 
Después  de  explicada  esta  católica  doctrina  de  la, 
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iustificacion,  tan  necesaria,  que  si  alguno  no  la  ad- 
initíere  fiel  y  firmemente,  no  se  podrá  justificar;  ha- 
decretado  el  Santo  Concilio  agregar  los  siguiente» 
cánones,  para  que  todos  sepan,  no  sólo  lo  que  deben 
adoptar  y  seguir,  sino  también  lo  que  han  de  evitar 

y  huir. 

Dt  la  justificación. 

Can.  I.  Si  alguno  dijere  que  el  hombre  se  puede 
iustificar  para  con  Dios  por  sus  propias  obras,  he- 
chas  ó  con  solas  las  íuerzas  de  la  naturaleza  ó  por- 
la  doctrina  de  la  ley,  sin  la  divina  gracia  adquhida 
por  Jesucristo;  sea  excomulgado. 

Can.  n.  Si  alguno  dijere  que  la  divina  gracia 
adquirida  por  Jesucristo,  se  confiere  únicamente 
para  que  el  hombre  pueda  con  mayor  facilidad  vivir 
en  justicia  y  merecer  la  vida  eterna;  como  si  por  su 
libre  albédrío  y  sin  la  gracia  pudiese  adquirir  uno 
y  otro,  aunque  con  trabajo  y  dificultad;  sea  exco- 
mulgado. ,  ,       , 

Can.  ni.  Si  alguno  dijere  que  el  hombre  sin 
que  se  le  anticiiiC  la  inspiración  del  Espíritu-Santo, 
y  sin  su  auxilio,  puede  creer,  esperar,  amar  ó  arre- 
pentirse, según  conviene,  para  que  se  le  confiera  la 
gracia  de  la  justificación;  sea  excomulgado. 

Can.  IV.  Si  alguno  dijere  que  el  libre  albédrío- 
del  hombre,  movido  y  excitado  por  Dios,  nada  co- 
opera asintiendo  á  Dios,  que  le  excita  y  llama  para 
que  se  disponga  y  prepare  á  lograr  la  gracia  de  la 
iustificacion,  y  que  no  puede  disentir,  aunque  quie- 
ra sino  como  un  ser  inanimado,  nada  absolutamen- 
te obra,  y  sólo  se  há  como  sugeto  pasivo;  sea  exco- 
mulgado. 11    j  / 

Can.  V.     Si  alguno  dijere  que  el  ubre  albedno 
del  hombre  está  perdido  y  extinguido  después  del' 
pecado  de  Adán,  ó  que  es  cosa  de  solo  nombre,  6> 
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más  bien  nombre  sin  objeto,  y  en  fin,  ficción  intro^ 
ducida  por  el  demonio  en  la  Iglesia;  sea  excomul- 

gado.  ^^  j 

Can.  VI.  Si  alguno  dijere  que  no  está  en  poder 
del  hombre  dirigir  mal  su  vida,  sino  que  Dios  hace 
tanto  las  malas  obras,  como  las  buenas,  no  sólo  per- 
mitiéndolas, sino  ejecutándolas  con  toda  propiedad, 
y  por  sí  mismo;  de  suerte,  que  no  es  menos  propia 
obra  suya  la  traición  de  Judas,  que  la  vocación  de 
San  Pablo;  sea  excomulgado. 

Can.  Vn.  Si  alguno  dijere  que  todas  las  obras 
ejecutadas  antes  de  la  justificación,  de  cualquier 
modo  que  se  hagan,  son  verdaderamente  pecados 
ó  merecen  el  odio  de  Dios,  ó  que  con  cuanto  mayor 
Ahinco  procura  alguno  disponerse  á  recibir  la  gracia, 
tanto  más  gravemente  peca;  sea  excomulgado. 

Can.  Vm.  Si  alguno  dijere  que  el  temor  del 
infierno,  por  el  cual,  doliéndonos  de  los  pecados, 
nos  acogemos  á  la  misericordia  de  Dios,  ó  nos  abs- 
tenemos de  pecar,  es  pecado,  ó  hace  peores  á  los 
pecadores;  sea  excomulgado. 

Cáu.  IX.  Si  alguno  dijere  que  el  pecador  se  jus- 
i;ifica  con  sola  la  fé,  entendiendo  que  no  se  requiere 
otra  cosa  alguna  que  coopere  á  conseguir  la  gracia 
de  la  justificación,  y  que  de  ningún  modo  es  nece- 
sario que  se  prepare  y  disponga  con  el  movimiento 
de  su  voluntad;  sea  excomulgado. 

Can.  X.  Si  alguno  dijere  que  los  hombres  son 
justos  sin  aquella  justicia  de  Jesucristo  por  la  que 
nos  mereció  sor  justificados,  ó  que  son  formalmente 
justos  por  aquella  misma;  sea  excomulgado. 

Can.  XI.  Si  alguno  dijere  que  los  hombres  se 
justifican  ó  con  sola  la  imputación  de  la  justicia  de 
Jesucristo,  ó  con  sólo  el  perdón  de  los  pecados,  ex- 
cluida la  gracia  y  caridad  que  se  difunde  en  sus  co- 
razones, y  queda  inherente  en  ellos  por  el  Espíritu 
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Santo,  ó  también  que  la  gracia  que  nos  justifica^ 
no  es  otra  cosa  que  el  favor  de  Dios;  sea  excomul- 
gado. 

Can.  Xn.  Si  alguno  dijere  que  la  fé  justificante 
no  es  otra  cosa  que  la  confianza  en  la  divina  mise- 
ricordia, que  perdona  los  pecados  por  Jesucristo,  ó 
que  sola  aquella  confianza  es  la  que  nos  justifica; 
sea  excomulgado. 

Can.  XIII  Si  alguno  dijere  que  es  necesario  á 
todos  los  hombres  para  alcanzar  el  perdón  de  los 
pecados,  creer  con  toda  certidumbre,  y  si  la  menor 
desconfianza  de  su  propia  debilidad  é  indisposición 
que  les  están  perdonados  los  pecados;  sea  excomul- 
gado. 

Can.  XIV.  Si  alguno  dijere  que  el  hombre  que- 
da absuelto  de  los  pecados  y  se  justifica  precisa- 
mente porque  cree  con  certidumbre  que  está  ab- 
suelto y  justificado,  ó  que  ninguno  lo  está  verdade- 
ramente, sino  el  que  cree  que  lo  está,  y  que  con 
sola  esta  creencia  queda  perfecta  la  absolución  y 
justificación;  sea  excomulgado. 

Can.  XV.  Si  alguno  dijere  que  el  hombre  rena- 
cido y  justificado  está  obligado  á  creer  de  fé  que  él 
es  ciertamente  del  número  de  los  predestinados;  sea 
excomulgado. 

Can.  XVI.  Si  alguno  dijere  con  absoluta  é  infa- 
lible certidumbre,  que  ciertamente  ha  de  tener  hasta 
el  fin  el  gran  don  de  la  perseverancia,  á  no  saber 
esto  por  especial  revelación;  sea  excomulgado. 

Can.  XVII.  Si  alguno  dijere  que  no  participan 
de  la  gracia  de  la  justificación,  sino  los  predestina- 
dos á  la  vida  eterna,  y  que  todos  los  demás  que  son 
llamados,  lo  son  en  efecto,  pero  no  reciben  gracia^ 
pues  están  predestinados  al  mal  por  el  poder  divino; 
sea  excomulgado. 

Can.  XVIII.     Si  alguno  dijere  que  es  imposible 
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al  hombre  aún  justificado  y  constituido  en  gracia, 
observar  los  mandamientos  de  Dios;  sea  excomul- 
gado. 

Can.  XIX.  Si  alguno  dijere  que  el  Evangelio 
no  intima  precepto  alguno  más  que  el  de  la  fé;  que 
todo  lo  demás  es  indiferente,  que  ni  está  mandado, 
ni  está  prohibido,  sino  que  es  libre,  ó  que  los  diez 
mandamientos  no  hablan  con  los  cristianos;  sea  ex- 
comulgado. 

Can.  XX.  Si  alguno  dijere  que  el  hombre  justi- 
ficado, por  perfecto  que  sea,  no  está  obhgado  á  ob- 
servar los  mandamientos  de  Dios  y  de  la  Iglesia, 
sino  sólo  á  creer,  como  si  el  Evangelio  fuese  una 
mera  y  absoluta  promesa  de  la  salvación  eterna  sin 
la  condición  de  guardar  los  mandamientos;  sea  ex- 
comulgado. 

Can.  XXI.  Si  alguno  dijere  que  Jesucristo  fué 
enviado  por  Dios  á  los  hombres,  como  redentor  en 
quien  confíen,  pero  no  como  legislador  á  quien  obe- 
dezcan; sea  excomulgado. 

Can.  XXII.  Si  alguno  dijere  que  el  hombre  jus- 
tificado puede  perseverar  en  la  santidad  recibida 
sin  especial  auxilio  de  Dios,  ó  que  no  puede  perse- 
verar con  él;  sea  excomulgado. 

Can.  XXIII.  Si  alguno  dijere  que  el  hombre, 
una  vez  justificado,  no  puede  ya  más  pecar,  ni  per- 
der la  gracia,  y  que  por  esta  causa  el  que  cae  y  peca 
nunca  fué  verdaderamente  justificado,  ó  por  el  con- 
trario, que  puede  evitar  todos  los  pecados  en  el  dis- 
curso de  su  vida,  aun  los  veniales,  á  no  ser  por  es- 
pecial privilegio  divino,  como  lo  cree  la  Iglesia  de 
la  bienaventurada  Virgen  María;  sea  excomulgado. 

Can.  XXIV.  Si  alguno  dijere  que  la  santidad 
recibida  no  se  conserva,  ni  tampoco  se  aumenta  en 
la  presencia  de  Dios  por  las  buenas  obras,  sino  que 
éstas  son  únicamente  frutos  y  señales  de  la  justifi- 
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cacion  que  se  alcanzó,  pero  no  causa  de  que  se  au- 
mente; sea  excomulgado. 

Can.  XXV.  Si  alguno  dijere  que  el  justo  peca 
en  cualquiera  obra  buena  por  lo  menos  venialmente, 
ó  lo  que  es  más  intolerable,  mortalmente,  y  que  me- 
rece por  esto  las  penas  del  infierno,  y  que  si  no  s© 
condena  por  ellas,  es  precisamente  porque  Dios  no 
le  imputa  aquellas  obras  para  su  condenación;  sea 
excomulgado. 

Can.  XXVI.  Si  alguno  dijere  que  los  justos  por 
las  buenas  obras  que  hayan  hecho,  según  Dios,  no 
deben  aguardar  ni  esperar  de  Dios  retribución  eter- 
na por  su  misericordia  y  méritos  de  Jesucristo,  si 
perseveraren  hasta  la  muerte  obrando  bien  y  obser- 
vando los  mandamientos  divinos;  sea  excomulgado. 

Can.  XXVn.  Si  alguno  dijere  que  no  hay  más 
pecado  mortal  que  el  de  la  infidelidad,  ó  que,  á  no 
ser  por  éste,  con  ningún  otro  por  grave  y  enorme 
que  sea,  se  pierde  la  gracia  que  una  vez  se  adquirió; 
sea  excomulgado. 

Can  XXVni.  Si  alguno  dijere  que  perdida  la 
gracia  por  el  pecado,  se  pierde  siempre,  y  al  mismo 
tiempo  la  fé  ó  que  la  fé,  que  peniiíuiece  no  es  ver- 
dadera fé,  bien  que  no  sea  íé  viva  ó  que  el  que  tiene 
fé  sin  caridad  no  es  cristiano;  sea  excomulgado. 

Can.  XIX.  Si  algiiuo  dijere  que  el  que  peca  des- 
pués dol  bautifeiijo  no  puede  levantarse  con  la  gra- 
cia de  Dios,  ó  que  ciertamente  puede,  pero  que  re- 
cobra la  santidad  perdida  con  sola  la  fé,  y  sin  el  sa- 
cramento de  la  Penitencia  contra  lo  que  ha  profesa- 
do, observado  y  eusefiado  hasta  el  presente  la  Santa 
Romana  y  universal  Iglesia,  instruida  por  nuestro 
Sefior  Jesucristo  y  sus  Apóstoles;  sea  excomulgado. 

Can.  XXX.  Si  alguno  dijere  que  recibida  la  gra- 
cia de  la  justificación,  de  tal  modo  se  le  perdona  á 
todo  pecador  arrepentido  la  culpa  y  se  le  borra  el 


reato  de  la  vida  eterna,  que  no  le  queda  reato  de  pena 
alguna  temporal  que  pagar,  ó  en  este  siglo  ó  en  el 
futuro  en  el  Purgatorio,  antes  que  se  le  pueda  fran- 
quear la  entrada  al  Reino  de  los  cielos;  sea  exco- 
mulgado. 

Can.  XXXI.  Si  alguno  dijere  que  el  hombre  jus- 
tificado peca  cuando  obra  bien  con  respecto  á  la  re- 
muneración eterna;  sea  excomulgado. 

Can.  XXXn.  Si  alguno  dijere  que  las  buenas 
obras  del  hombre  justificado  de  tal  modo  son  dones 
de  Dios,  que  no  son  también  méritos  buenos  del  mis- 
mo justo,  ó  que  éste  mismo,  justificado  perlas  bue- 
nas obras  que  hace  con  la  gracia  de  Dios  y  méritos 
de  Jesucristo,  de  quien  es  miembro  vivo,  no  merece, 
'en  realidad,  aumento  de  gracia  la  vida  eterna,  ni  la 
consecución  de  la  gloria  si  muere  en  gracia,  como 
ni  tampoco  el  aumento  de  la  gloria;  sea  excomulgado. 

Can.  XXXIII.  Si  alguno  dijere  que  la  doctrina 
católica  sobre  la  justificación  expresada  en  el  pre- 
sente decreto  por  el  santo  Concilio,  deroga  en  alguna 
parte  á  la  gloria  de  Dios  ó  á  los  méritos  de  Jesucris- 
to nuestro  Señor,  y  no  más  bien  que  se  ilustra  con 
ella  la  verdad  de  nuestra  fé,  y  finalmente,  la  gloria 
de  Dios  y  de  Jesucristo;  sea  excomulgado. 

Decreto    sobre   la   reforma. 

CAPITULO  PRIMERO. 

Conviene  que  los  Prelados  residan  en  sns  igrlesias;  se 
innovan  eontra  los  que  no  residan  las  penas  del  dere- 
cho antiguo  y  se  decretan  otras  de  nuevo. 

Resuelto  ya  el  mismo  sacrosanto  Concilio  con 
los  mismos  presidentes  y  Legados  de  la  Sede  Apos- 
tólica, á  emprender  el  restablecimiento  de  la  disci- 
plina eclesiástica,  en  tanto  grado  decaida,  y  á  poner 
enmienda  en  las  depravadas  costumbres  del  Clero 
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y  pueblo  cristianos;  ha  tenido  por  conveniente  prin- 
cipiar por  los  que  gobiernan  las  iglesias  mayores; 
siendo  constante  que  la  salud  ó  probidad  de  los 
subditos  pende  de  la  integridad  de  los  que  mandan. 
Confiando,  pues,  que  por  la  misericordia  de  Dios 
nuestro  Sefíor  y  cuidadosa  providencia  de  su  Vica- 
rio en  la  tierra,  se  logrará,  ciertamente,  que  según 
las  venerables  disposiciones  de  los  Santos  padres, 
se  elijan  para  el  gobierno  de  las  Iglesias  (carga,  por 
cierto,  temible  á  las  fuerzas  de  los  Angeles)  los  que 
con  excelencia  sean  más  dignos  y  de  quienes  cons- 
ten honoríficos  testimonios  de  su  primera  vida  y  de 
toda  su  edad,  loablemente  pasada  desde  la  niñez 
hasta  la  edad  perfecta,  por  todos  los  ejercicios  y  mi- 
nisterios de  la  disciplina  eclesiástica;  amonesta  y 
quiere  se  tengan  por  amonestados,  todos  los  que 
gobiernan  Iglesias  patriarcales.  Primadas,  Metropo- 
litanas, Catedrales  y  cualesquiera  otras,  bajo  cual- 
quier nombre  y  título  que  sea,  á  fin  de  que  ponien- 
do atención  sobre  sí  mismos  y  sobre  todo  el  rebaño 
á  que  los  asignó  el  Espíritu- Santo  para  gobernar  la 
Iglesia  de  Dios,  que  la  adquirió  con  su  sangre;  velen, 
como  manda  el  Apóstol,  trabajen  en  todo  y  cumplan 
con  su  ministerio.  Mas  sepan  que  no  pueden  cum- 
plir de  modo  alguno  con  él,  si  abandonan  como 
mercenarios  la  grey  que  se  les  ha  encomendado,  y 
dejan  de  dedicarse  á  la  custodia  de  sus  ovejas,  cu- 
ya sangre  ha  de  pedir  de  sus  manos  el  Supremo 
juez;  siendo  indubitable  que  no  se  admite  al  pastor 
la  excusa  de  que  el  lobo  se  comió  las  ovejas,  sin  que 
él  tuviese  noticia.  No  obstante,  por  cuanto  se  hallan 
algunos  en  este  tiempo,  lo  que  es  digno  de  vehe- 
mente dolor,  que  olvidados  aún  de  sa  propia  salva- 
ción y  prefiriendo  los  bienes  terrenos  á  los  celestes, 
y  los  humanos  á  los  divinos,  andan  vagando  en  di- 
versas cortes,  ó  se  detienen  ocupados  en  agenciar 


negocios  temporales,  desamparada  su  grey  y  aban- 
donando el  cuidado  de  las  ovejas  que  les  están  en- 
comendadas; ha  resuelto  el  sacrosanto  Concilio  in- 
novar los  antiguos  cánones  promulgados  contra  los 
que  no  residen,  que  ya  por  injuria  de  los  tiempos  y 
personas,  casi  no  están  en  uso;  como  en  efecto  los 
innova  en  virtud  del  presente  decreto,  determinan- 
do también  para  asegurar  más  su  residencia  y  re- 
formar las  costumbres  de  la  Iglesia,  establecer  y  or- 
denar otras  cosas  del  modo  que  se  sigue.  Si  alguna 
se  detuviere  por  seis  meses  continuos  fuera  de  su 
diócesis  y  ausente  de  su  Iglesia,  sea  patriarcal,  pri- 
mada, metropolitana  ó  catedral,  encomendada  á  él, 
bajo  cualquier  título,  causa,  nombre  ó  derecho  que 
sea;  mcmY?í  ipso  jure,  por  dignidad,  grado  ó  preemi- 
nencia que  le  distinga,  luego  que  cese  el  impedi- 
mento legítimo  y  las  justas  y  racionales  causas  que 
tenia,  en  la  pena  de  perder  la  cuarta  parte  de  los 
frutos  de  un  año,  que  se  han  de  aplicar  por  el  supe- 
rior eclesiástico  á  la  fábrica  de  la  Iglesia  y  á  los  po- 
bres del  lugar.  Si  perseverase  ausente  por  otros  seis 
meses,  pierda  por  el  mismo  hecho  otra  cuarta  parte 
de  los  frutos,  á  la  que  se  le  ha  de  dar  el  mismo  des- 
tino. Mas  si  crece  su  contumacia  para  que  experi- 
mente la  censura  más  severa  de  los  sagrados  cáno- 
nes, esté  obligado  el  metropolitano  á  denunciar  los 
Obispos  sufragáneos  ausentes,  y  el  Obispo  sufragá- 
neo más  antiguo  que  resida  al  metropolitano  ausen- 
sente  (so  pena  de  incurrir  por  el  mismo  hecho  en  el 
entredicho  de  entrar  en  la  Iglesia)  dentro  de  tres 
meses,  por  cartas  ó  por  un  enviado  al  Romano  Pon- 
tifico, quien  podrá,  según  lo  pidiere  la  mayor  ó  me- 
nor contumacia  del  reo,  proceder  por  la  autoridad 
de  su  suprema  Sede,  contra  los  ausentes  y  proveer 
las  mismas  iglesias  de  pastores  más  útiles,  según  vie- 
re en  el  Señor  que  sea  más  conveniente  y  saludable^ 
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lío  pnede  ausentarse  ninsuno  que  obtiene  beneflei* 
«ue  pida  residencia  personal,  sino  por  causa  racional 
«ue  apruebe  el  Obispo;  quien  en  esto  caso  ha  de  subsis- 
tir un  Vicario  dotado  con  parte  de  los  frutos,  para  que 
dé  pasto  espiritual  Á  las  almas. 

Todos  los  eclesiásticos  infeiiores  á  los  Obispos, 
que  obtienen  cualesquier  beneficios  eclesiásticos  que 
pidan  residencia  personal  ó  de  derecho,  ó  por  cos- 
tumbre, sean  obligados  á  residir  por  sus  Ordina- 
rios, valiéndose  éstos  de  los  remedios  oportunos  es- 
tablecidos en  el  derecho,  del  modo  que  les  parezca 
conveniente  al  buen  gobierno  de  las  Iglesias  y  al 
aumento  del  culto  divino,  y  teniendo  consideración 
á  la  calidad  de  los  lugares  y  personas;  sin  que  á  na- 
die sirvan  los  privilegios  ó  indultos  perpetuos  para 
no  residir  ó  para  percibir  los  fiutos  estando  ausen- 
tes. Los  permisos  y  dispensas  temporales,  sólo  con- 
cedidas con  verdaderas  y  racionales  causas,  que  han 
do  ser  aprobadas  legítimamente  ante  el  Ordinario, 
deben  permanecer  en  todo  su  vigor;  no  obstante,  en 
estos  casos  será  obligación  de  los  Obispos,  como 
Delegados  en  esta  parte  de  la  Sede  Apostólica,  dar 
providencia  para  que  de  ningún  moJo  se  abando- 
ne el  cuidado  ue  las  almas,  deputando  Vicarios  ca- 
paces y  asignándoles  congrua  suficiente  de  los  fru- 
tos; sin  que  en  este  particular  sii-va  á  nadie  privile- 
gio alguno  ó  exención. 

CAPÍTULO  III. 

Corrija  el  Ordinario  del  lugar  los  excesos  de  los  cléri- 
gos seculares  y  de  los  regulares  que  viven  fuera  de  su 

monasterio. 

Atiendan  los  Prelados  eclesiásticos  con  prudencia 
y  esmero  á  corregir  los  excesos  de  sus  subditos:  y 
ningún  clérigo  secular,  en  caso  de  delinquir,  se  crea 


CONCILIO   DE   TRENTO. 


61 


seguro  bajo  el  pretexto  de  cualquier  privilegio  per- 
sonal, así  como  ningún  regular  que  more  fuera  de^ 
su  monasterio,  ni  aun  bajo  el  pretexto  de  los  privi- 
legios de  su  orden,  de  que  no  podrán  ser  visitados, 
castigados  y  corregidos  conforme  á  lo  dispuesto  en 
los  sagrados  cánones,  por  el  Ordinario  como  delega- 
do en  esto  de  la  Sede  Apostólica. 

CAPÍTULO  IV. 

Tisiten  el  Obispo  y  demás  Prelados  mayores  siempre 

que  fuere  necesario,  cualesquiera  igrlesias  menores;. 

sin  que  nada  pueda  obstar  á.  este  decreto. 

Los  cabildos  de  las  iglesias  catedrales  y  otras  ma- 
yoreSe.  y  sus  individuos,  no  pueden  fundarse  en 
exención  ninguna,  costumbres,  sentencias,  jura- 
mentos, ni  concordias  que  sólo  obliguen  á  sus  auto- 
res, y  no  á  los  que  les  sucedan  para  oponerse  á  que 
sus  Obispos  y  otros  Prelados  mayores,  ó  por  sí  so- 
los, ó  en  compañía  de  otras  personas  que  les  parez- 
ca, puedan,  aun  con  autoridad  Apostólica,  visitar- 
los, corregirlos  y  enmendarlos,  según  los  sagrados 
cánones,  en  cuantas  ocasiones  fuere  necesario. 

CAPÍTULO    V. 

Ho  ejerzan  los  Obispos  autoridad  episcopal  ni  hafran 

órdenes  en  i^ena  diócesis. 

No  sea  lícito  á  Obispo  alguno,  bajo  pretexto  de 
ningún  privilegio,  ejercer  autoridad  episcopal  en  la 
diócesis  de  otro,  á  no  tener  expresa  licencia  del  Or- 
dinario del  lugar,  y  esto  sólo  sobre  personas  sujetas 
á  este  Ordinario:  si  hiciese  lo  contrario,  quede  el 
Obispo  suspenso  de  ejercer  su  autoridad  episcopal,^ 
y  los  así  ordenados  del  ministerio  de  sus  órdenes, 
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Asignación  de  la  Sesión  siguiente. 

¿Tenéis  á  bien  que  se  celebre  la  próxima  futura 
sesión  en  el  jueves,  feria  quinta  después  de  la  pri- 
mera Dominica  de  la  Cuaresma  próxima,  que  será 
el  dia  3  de  Marzo?  Bespondieron:  Así  lo  queremos. 

SESIÓN  VII. 

Celebrada  el  dia  8  de  Marzo  de  1547. 

Decreto  sobre  los  Sacramentos. 

PROExMIO. 

Para  perfección  de  la  saludable  doctrina  de  la  jus- 
tificación, promulgada  con  unánime  consentimiento 
de  los  Padres  en  la  sesión  próxima  antecedente,  ha 
parecido  oportuno  tratar  de  los  santos  Sacramentos 
de  la  Iglesia,  por  los  que,  ó  comiei:íza  toda  verdadera 
santidad,  ó  comenzada  se  aumenta,  ó  perdida  se  re- 
cobra. Con  este  motivo,  y  con  el  fin  de  disipar  los 
errores  y  extirpar  las  herejías  que  en  este  tiempo  se 
han  suscitado  acerca,  de  los  santos  Sacramentos,  en 
parte  de  las  herejías  antiguamente  condenadas  por 
los  Padres,  y  en  parte  de  las  que  se  han  inventado 
de  nuevo,  que  son  en  extremo  perniciosas  á  la  pure- 
za de  la  Iglesia  católica,  y  á  la  salvación  de  las  al- 
mas; el  sacrosanto,  ecuménico  y  general  Concilio  de 
Trento,  congregado  legítimamente  en  el  Espíritu- 
Santo,  y  presidido  por  los  mismos  Legados  de  la 
Sede  Apostólica,  insistiendo  en  la  doctrina  de  la  Sa- 
grada Escritura,  en  las  tradiciones  ApostóUcas  y 
consentimiento  de  otros  Concilios  y  de  los  Padres, 
ha  creído  deber  establecer  y  decretar  los  presentes 
cánones,  ofreciendo  pubücar  después,  con  el  auxiüo 
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del  Espíritu-Santo,  los  demás  que  faltan  para  la  per* 
feccion  de  la  obra  comenzada. 

De  los  Sacramentos  en  común. 

Can.  I.  Si  alguno  dijere  que  los  Sacramentos  de 
la  nueva  ley  no  fueron  todos  instituidos  por  Jesu- 
cristo nuestro  Señor,  ó  que  son  más  ó  menos  que 
siete,  es  á  saber:  Bautismo,  Confirmación,  Eucaris- 
tía, Penitencia,  Extremaunción,  Orden  y  Matrimo- 
nio; ó  también  que  alguno  de  estos  siete  no  es  Sa- 
cramento con  toda  verdad  y  propiedad;  sea  exco- 
mulgado. 

Can.  II.  Si  alguno  dijere  que  estos  mismos  Sa- 
cramentos de  la  nueva  ley  no  se  diferencian  de  los 
Sacramentos  de  la  ley  antigua,  sino  en  cuanto  son 
distintas  ceremonias,  y  ritos  externos  diferentes; 
sea  excomulgado. 

Can.  m.  Si  alguno  dijere  que  estos  siete  Sacra- 
mentos son  tan  iguales  entre  sí,  que  por  circunstan- 
cia ninguna  es  uno  más  digno  que  otro;  sea  exco- 
mulgado. 

Can.  IV.  Si  alguno  dijere  que  los  Sacramentos 
de  la  nueva  ley  no  son  necesarios,  sino  superfinos 
para  salvarse,  y  que  los  hombres  sin  ellos,  ó  sin  el 
deseo  de  ellos,  alcanzan  de  Dios  por  sola  la  fé,  la 
gracia  de  la  justificación,  bien  que  no  todos  sean  ne- 
cesarios á  cada  particular;  sea  excomulgado. 

Can.  V.  Si  alguno  dijere  que  se  instituyeron  es- 
tos Sacramentos  con  sólo  el  preciso  fin  de  fomentar 
la  fé;  sea  excomulgado. 

Can.  VI.  Si  alguno  dijere  que  los  Sacramentos 
de  la  nueva  ley  no  contienen  en  sí  la  gracia  que  sig- 
nifican, ó  que  no  confieren  esta  misma  gracia  á  los 
que  no  ponen  obstáculo,  como  si  sólo  fuesen  señales 
extrínsecas  de  la  gracia  ó  santidad  recibida  por  la 
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fé,  y  ciertos  distintivos  de  la  profesión  de  cristiano^ 
por  los  cuales  se  diferencian  entre  los  hombres  los 
fieles  de  los  infieles;  sea  excomulgado. 

Can.  VII.  Si  alguno  dijere  que  no  siempre,  lii  á 
todos  se  da  gracia  por  estos  Sacramentos,  en  cuan- 
to está  de  parte  de  Dios,  aunque  los  reciban  digna- 
mente, sino  que  la  dan  alguna  vez,  y  á  algunos;  sea 
excomulgado. 

Can.  Vni.  Si  alguno  dijere  que  por  los  mismo» 
Sacramentos  de  la  nueva  ley  no  se  confiere  gracia 
ex  opere operato.sino que  basta  para  conseguirla  sola 
la  fé  en  las  divinas  promesas;  sea  excomulgado. 

Can.  IX.  Si  alguno  dijere  que  por  los  tres  Sa- 
cramentos Bautismo,  Confirmación  y  Orden,  no  se 
imprime  carácter  en  el  alma;  esto  es,  cierta  señal  es- 
piritual é  indeleble,  por  cuya  razón  no  se  pueden 
reiterar  estos  Sacramentos;  sea  excomulgado. 

Can.  X.  Si  alguno  dijere  que  todos  los  cristia- 
nos tienen  potestad  de  predicar  y  de  administrar  to- 
dos los  Sacramentos;  sea  excomulgado. 

Can.  XI.  Si  alguno  dijere  que  no  se  requiere  en 
los  ministros  cuando  celebran,  y  confieren  los  Sa- 
cramentos, intención  de  hacer  por  lo  menos  lo  mis- 
mo que  hace  la  Iglesia;  sea  excomulgado. 

Can.  XII.  Si  alguno  dijere  que  el  ministro  que 
está  en  pecado  mortal  no  efectúa  Sacramento,  ó  na 
lo  confiere,  aunque  observe  cuantas  cosas  esenciales 
pertenecen  á  efectuarlo,  ó  conferirlo;  sea  excomul- 
gado. 

Can.  Xni.  Si  alguno  dijere,  que  se  pueden  des- 
preciar ú  omitir  por  capricho  y  sin  pecado  por  los 
ministros,  los  ritos  recibidos  y  aprobados  por  la 
Iglesia  católica,  que  se  acostumbran  practicar  en  la 
administración  solemne  de  los  Sacramentos;  ó  que 
cualquier  Pastor  de  las  iglesias  puede  mudarlos  en 
otros  nuevos;  sea  excomulgado. 


Del  Bautismo,  ' 

Can.  I.  Si  alguno  dijere,  que  el  bautismo  de  San 
Juan  tuvo  la  misma  eficacia  que  el  bautismo  de 
Cristo;  sea  excomulgado. 

Can.  n.  Si  alguno  dijere,  que  el  agua  verdade- 
ra y  natural  no  es  necesaria  para  el  sacramento  del 
Bautismo,  y  por  este  motivo  torciere  á  algún  senti- 
do metafórico  aquellas  palabras  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo:  Quien  no  renaciere  del  agua,  y  del  Espíri- 
tu-Santo; sea  excomulgado. 

Can.  ín.  Si  alguno  dijere,  que  no  hay  en  la  Igle- 
sia roniana,  madre  y  maestra  de  todas  las  iglesias, 
verdadera  doctrina  sobre  el  sacramento  del  Bautis- 
mo; sea  excomulgado. 

Can.  IV.  Si  alguno  dijere,  que  el  bautismo,  aun 
el  que  confieren  los  herejes  en  el  nombre  del  Padre, 
del  Hijo  y  del  Espíritu-Santo,  con  intención  de  ha- 
cer lo  que  hace  la  Iglesia,  no  es  verdadero  bautismo; 
sea  excomulgado. 

Can.  V.  Si  alguno  dijere,  que  el  bautismo  es  ai*- 
bitrario;  esto  es,  no  preciso  para  conseguir  lá  salva- 
ción; sea  excomulgado. 

Can.  VI.  Si  alguno  dijere  que  el  bautizado  no 
puede  perder  la  gracia  aunque  quiera,  y  por  más 
que  peque,  como  no  quiera  dejar  de  creer;  sea  ex- 
comulgado. 

Can.  Vn.  Si  alguno  dijere,  que  los  bautizados 
sólo  están  obligados,  en  fuerza  del  mismo  bautismo, 
á  guardar  la  fé,  pero  no  á  la  observancia  de  toda  la 
ley  de  Jesucristo;  sea  excomulgado. 

Can.  VIII.  Si  alguno  dijere,  que  los  bautizados 
están  exentos  de  la  observancia  de  todos  los  precep- 
tos de  la  Santa  Iglesia,  escritos,  ó  de  tradición,  de 
suerte  que  no  estén  obligados  á  observarlos,  á  no 
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querer  voluntariamente  someterse  á  ellos;  sea  exco- 
mulgado. 

Can.  IX.  Si  alguno  dijere,  que  de  tal  modo 
se  debe  inculcar  en  los  hombres  la  memoria  del 
bautismo  que  recibieron,  que  lleguen  á  entender 
son  Írritos  en  fuerza  de  la  promesa  ofrecida  en  el 
bautismo,  todos  los  votos  hechos  después  de  él;  co- 
mo si  por  ellos  se  derogase  á  la  fé  que  profesaron,  y 
al  mismo  bautismo;  sea  excomulgado. 

Can.  X.  Si  alguno  dijere,  que  todos  los  pecados 
cometidos  después  del  bautismo,  se  perdonan  ó  pa- 
san á  ser  veniales  con  sólo  el  recuerdo,  y  f é  del  bau- 
tismo recibido;  sea  excomulgado. 

Can.  XI.  Si  alguno  dijere,  que  el  bautismo  ver- 
dadero, y  debidamente  administrado  se  debe  reite- 
rar al  que  haya  negado  la  íé  de  Jesucristo  entre  los 
infieles,  cuando  se  convierte  á  penitencia;  sea  exco- 
mulgado. 

Can.  Xn.  Si  alguno  dijere,  que  nadie  se  debe 
bautizar  sino  de  la  misma  edad  que  tenia  Cristo 
cuando  fué  bautizado,  ó  en  el  mismo  artículo  de  la 
muerte;  sea  excamulgado. 

Can.  XIII.  Si  alguno  dijere,  que  los  párvulos, 
después  de  recibido  el  bautismo,  no  se  deben  contar 
«ntre  los  fieles^  por  cuanto  .no  hacen  acto  de  fé,  y 
que  por  esta  causa  se  deben  rebautizar  cuando  lle- 
guen á  la  edad  y  uso  de  la  razón;  ó  que  es  más  con- 
veniente dejar  de  bautizarles,  que  el  conferirles  el 
bautismo  en  sola  la  fé  de  la  Iglesia  sin  que  ellos 
crean  con  acto  suyo  propio;  sea  excomulgado. 

Can.  XIV.  Si  alguno  dijere,  que  se  debe  pregun- 
tar á  los  mencionados  párvulos  cuando  lleguen  al 
uso  de  la  razón,  si  quieren  dar  por  bien  hecho  lo 
que  al  bautizarles  prometieron  los  padrinos  en  su 
nombre;  y  que  si  respondieren  que  no,  se  les  debe 
dejar  á  su  arbitrio,  sin  precisarles  entretanto  á  vivir 
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cristianamente  con  otra  pena  más  que  separarlos 
de  la  participación  de  la  Eucaristía  y  demás  Sacra- 
mentos, hasta  que  se  convierta;  sea  excomulgado. 

De  la  Confirmación. 

Can.  I.  Si  alguno  dijere,  que  la  confirmación  de 
los  bautizados  es  ceremonia  inútil,  y  no,  por  el  con- 
trario, verdadero  y  propio  Sacramento;  ó  dijere,  que 
no  fué  antiguamente  más  que  cierta  instrucción  en 
que  los  niños,  próximos  á  entrar  en  la  adolescencia, 
exponían  ante  la  Iglesia  los  fundamentos  de  su  fé; 
sea  excomulgado. 

Can.  II.  Si  alguno  dijere,  que  son  injuriosos  al 
Espíritu-Santo  los  que  atribuyen  alguna  virtud  al 
sagrado  crisma  de  la  confirmación;  sea  excomul- 
gado. 

Can.  m.  Si  alguno  dijere,  que  el  ministro  ordi- 
nario de  la  santa  Confirmación,  es  no  sólo  el  Obispo 
sino  cualquier  mero  sacerdote;  sea  excomulgado. 

Decretos  sobre  la  reforma. 

Intentando  el  mismo  sacrosanto  Concilio,  con  los 
mismos  presidentes  y  Legados,  continuar  á  gloria  de 
Dios,  y  aumento  de  la  religión  cristiana,  la  materia 
principiada  de  la  residencia  y  reforma,  juzgó  debia 
establecer  lo  que  se  sigue,  salva  siempre  en  todo  la 
autoridad  de  la  Sede  Apostólica. 

CAPITULO  I. 

Qué  personas  sean  aptas  para  el  gobierno  de  las 

igrlesias  catedrales. 

No  se  elija  para  el  gobierno  de  las  iglesias  cate- 
drales persona  alguna  que  no  sea  nacida  de  legíti-» 
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mo  matrimonio,  de  edad  madura,  de  graves  eostum  • 
bres,  é  instruida  en  las  ciencias,  según  la  constitu  - 
clon  de  Alejandro  III,  que  principia:  Cum  incunchs,. 
promulgada  en  el  Concilio  de  Letran. 

CAPITULO  II. 

»e  manda  á  los  que  obtienen  muchas  igrlesla» 

catedrales,  que  las  renuncien  todas  con  cierto  orden 

y  tiempo,  á  excepción  de  una  sola. 

Ninguna  persona,  de  cualquier  dignidad,  grado  á 
preeminencia  que  sea,  presuma  admitir,  y  retener  á 
un  mismo  tiempo,  contra  lo  establecido  en  los  sa- 
grados cánones,  muchas  iglesias  metropolitanas  ó 
catedrales,  en  título,  ó  por  encomienda,  ni  bajo  cual- 
quiera otro  nombre;  debiéndose  tener  por  muy  feliz , 
el  que  logre  gobernar  bien  una  sola  con  fruto  y 
aprovechamiento  de  las  almas  que  le  están  enco- 
mendadas. Los  que  obtienen  al  presente  muchas 
Iglesias  contra  el  tenor  de  este  decreto,  queden  obli- 
gados á  renunciar  todas  (á  excepción*  de  una  sola, 
que  elegirán  á  su  voluntad)  dentro  de  seis  meses,  si 
pertenecen  á  la  disposición  libre  de  la  Sede  Apos- 
tóUca,  y  si  no  pertenecen,  dentro  de  un  año.  A  no 
hacerlo  así,  ténganse  por  el  mismo  hecho  dichas 
iglesias  por  vacantes,  á  excepción  de  sola  la  última 
que  obtuvo. 

CAPITULO  III. 
Confiéranse  los  beneficios  sólo  ó  personas  hábiles. 

Los  beneficios  eclesiásticos  inferiores,  en  especial 
los  que  tienen  cura  de  almas,  se  han  de  conferir  á 
personas  dignas,  hábiles,  y  que  puedan  residir  en 
el  lugar  del  beneficio,  y  ejercer  por  sí  mismas  el 
cuidado  pastoral,  según  la  Constitución  de  Alejan- 
dro m,  que  principia:  Quianon  nuUi,  publicada  en. 
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•«I  ConciUo  de  Letran;  y  otra  de  Gregorio  X,  en  el 
-general  de  León,  que  principia:  lAcet  canon.  Las 
colaciones  ó  provisiones  que  no  se  hagan  así,  irrí- 
tense absolutamente;  y  el  Ordinario  que  las  haga, 
sepa  que  incurre  en  las  penas  del  decreto  del  Conci- 
lio general,  que  comienza:  Grave  nimis. 

CAPITULO  IV. 

i 

SI  que  retendrá  muchos  beneficios  contra  los  cánones, 

queda  privado  de  ellos. 

Qualquiera  que  en  adelante  presuma  admitir  y 
retener  á  un  mismo  tiempo  muchos  beneficios  ecle- 
siásticos curados,  ó  incompatibles  por  cualquiera 
otro  motivo,  ya  por  vía  de  unión  mientras  dure  su 
vida,  ya  de  encomienda  perpetua,  ó  con  cualquiera 
otro  nombre  y  título,  contra  la  forma  de  los  sagra- 
dos cánones,  y  en  especial  contra  la  Coi;istitucion  de 
Liocencio  III,  que  principia:  Be  multa;  quede  pri- 
vado ipsojure  de  los  tales  beneficios,  como  dispone 
ia  misma  Constitución,  y  también  en  fuerza  del 
presente  canon. 

CAPITULO   V. 


Iios  qne  obtienen  muchos  beneficios  curados,  exhiban 

•US  dispensas  al  Ordinario,  el  cual  provea  las  Iglesias 

de  vicarios,  asignándoles  congrua  correspondiente. 

Obhguen  con  rigor  los  Ordinarios  de  los  lugares 
á  todos  los  que  obtienen  muchos  beneficios  eclesiás- 
ticos curados,  ó  por  otra  causa  incompatibles,  á  que 
presenten  sus  dispensas.  Si  no  se  las  presentaren, 
procedan  según  la  Constitución  de  Gregorio  X,  pu- 
bhcada  en  el  Concilio  general  de  León,  que  comien- 
za: Ordinarii:  la  misma  que  juzga  el  Santo  Conci- 
lio deberse  renovar,  y  en  efecto  la  renueva;  añadien- 
do además,  que  los  mismos  Ordinarios  den  comple: 
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ta  providencia  aun  nombrando  vicarios  idóneos,  y 
asignándoles  correspondiente  congrua  de  los  frutos, 
á  fin  de  que  no  se  abandone  de  modo  alguno  el  cui- 
dado de  las  almas  ni  se  defrauden,  aun  en  lo  más 
mínimo,  los  mismos  beneficios,  de  los  servicios  que 
les  son  debidos;  sin  que  á  nadie  favorezcan  las  ape- 
laciones, privilegios,  ni  exenciones,  cualesquiera  que 
sean,  aunque  tengan  asignados  Jueces  particulares, 
ni  las  inhibiciones  de  éstos  sobre  lo  mencionado. 

CAPITÜI.0  VI. 
Qué  uniones  de  beneficios  se  han  de  tener  por  válidas. 

Puedan  los  Ordinarios,  como  delegados  de  la  Sede 
Apostólica,  examinar  las  uniones  perpetuas  hechas 
de  cuarenta  años  á  esta  parte;  y  declaren  irritas  las 
que  se  hayan  obtenido  por  subrepción  ú  obrep- 
ción. Mas  las  que  se  hubieren  concedido  después 
del  tiempo  mencionado,  y  no  hayan  tenido  efecto 
en  todo,  ú  en  parte,  y  cuantas  en  adelante  se  hagan 
á  instancia  de  cualquier  persona,  á  no  constar  que 
fueron  concedidas  con  causas  legítimas  y  raciona- 
les, examinadas  ante  el  Ordinario  del  lugar,  con  ci- 
tación de  los  interesados,  deben  reputarse  como  al- 
canzadas por  subrepción,  y  por  tanto  no  tengan 
fuerza  alguna,  á  no  haber  declarado  lo  contrario  la 
Sede  Apostóüca. 

CAPITULO  vn. 

Visítense  los  beneficios  eclesiásticos  unidos;  ejérzase 

la  cura  de  almas  por  vicarios,  aunque  sean  perpetuos: 

hágase  el  nombramiento  de  éstos,  asi^rnándoles  por<^ 

cion  determinada  de  frutos  sobre  cosa  cierta. 

Visiten  anualmente  los  Ordinarios  los  beneficios 
eclesiásticos  curados  que  estén  unidos,  ó  anejos 
perpetuamente  á  catedrales,  colegiatas,  ú  otras  igle- 


sias,  ó  monasterios,  beneficios,  colegios,. ú  otros  lu- 
gares piadosos,  de  cualquiera  especie  que  sean;  y  pro- 
curen con  esmero  que  se  desempeñe  loablemente  el 
cuidado  de  las  almas  por  medio  de  vicarios  idóneos, 
aunque  sean  perpetuos,  si  no  les  pareciere  más  con- 
ducente al  buen  gobierno  de  las  iglesias  valerse  de 
otros  medios;  debiendo  destinarlos  á  los  mismos  lu- 
gares, y  asignarles  la  tercera  parte  de  los  frutos, 
ó  mayor  ó  menor  porción,  á  su  arbitrio,  sobre  cosa 
determinada,  sin  que  á  lo  dicho  obsten  de  modo  al- 
guno apelaciones,  privilegios,  ni  exenciones,  aun- 
que tengan  jueces  particulares,  ni  sus  inhibiciones, 
cualesquiera  que  sean. 

CAPITULO  VIII. 

Repárense  las  ifi^lesias:  cuídese  con  celo  de  las  almas. 

Tengan  obligación  los  Ordinarios  de  visitar  to- 
dos los  años  con  autoridad  ApostóHca  cualesquiera 
iglesias  de  cualquier  modo  exentas,  y  de  dar  pro- 
videncia con  los  oportunos  remedios  que  estable- 
ce el  derecho,  para  que  se  reparen  las  que  necesitan 
reparación;  sin  que  se  defraude  á  ninguna,  por  nin- 
guna circunstancia,  del  cuidado  de  las  almas,  si  al- 
guna lo  tuviere  anejo,  ni  do  otros  servicios  debidos, 
quedando  excluidas  absolutamente  las  apelaciones, 
privilegios,  costumbres,  aunque  recibidas  de  tiem- 
po inmemorial,  deputaciones  de  jueces  é  inhibicio- 
nes de  éstos. 

CAPITULO  IX. 

No  debe  diferirse  la  consagración. 

Los  que  sean  promovidos  á  iglesias  mayores  re- 
ciban la  consagración  dentro  del  tiempo  establecida 
por  el  derecho,  y  á  nadie  sirvan  las  prórogas  con- 
cedidas por  más  de  seis  meses. 
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CAPITULO  X. 

Ho  den  los  cabildos  dimisorias  á  nadie  en  sede  vaean- 
te,  si  no  estrecha  la  circunstancia  de  obtener,  é  haber 
obtenido  beneficio  eclesiástico.  Tarias  penas  contra 

los  infractores. 

No  sea  permitido  á  los  cabildos  eclesiásticos  con- 
ceder á  nadie  en  s'ede  vacante,  dentro  del  año,  con- 
tado desde  el  dia  en  que  ésta  vacó,  licencia  para 
ser  ordenado;  ó  dimisorias,  ó  reverendas,  como  al- 
gunos llaman,  ya  sea  por  lo  dispuesto  en  el  derecho 
común,  ya  en  virtud  de  cualquier  privilegio  ó  cos- 
tumbre, á  no  ser  á  alguno  que  se  halle  en  esta  pre- 
cisión por  haber  obtenido,  ó  deber  obtener  algún 
beneficio  eclesiástico.  Si  no  se  hiciese  así,  quede  su- 
jeto al  entredicho  eclesiástico  el  cabildo  que  contra- 
viniere; y  los  que  así  recibieren  las  órdenes,  si  sólo 
se  ordenaren  de  menores,  no  gocen  de  privilegio  al- 
guno clerical,  especialmente  en  causas  criminales;  y 
los  que  hayan  recibido  los  mayores,  queden  suspen- 
sos de  derecho  del  ejercicio  de  ellos  á  voluntad  del 
prelado  futuro. 

CAPÍTULO  XL 

A  nadie  sirTan  las  licencias  de  ser  promovido,  A  no 

tener  causa  justa. 

Las  facultades  para  ser  promovido  á  otros  órde- 
nes por  cualquiera  Ordinario,  sirvan  sólo  á  los  que 
tienen  causa  legítima  que  les  imposibilite  recibir 
los  órdenes  de  sus  propios  Obispos,  la  que  debe  ex- 
presarse en  las  dimisorias,  y  en  este  caso,  sólo  se 
han  de  ordenar  por  Obispo  que  resida  en  su  propia 
diócesis,  ó  por  el  que  le  sustituya  y  ejerza  los 
Ministerios  pontificales  y  precediendo  diUgente 
examen. 


CAPÍTULO  XIL 

f^a  dispensa  para  no  ser  promovido  no  exceda  de 

un  año. 

Las  dispensas  concedidas  para  no  pasar  á  otros 
<Srdenes,  únicamente  sirvan  por  sólo  un  año,  á  ex- 
cepción de  los  casos  expresados  eii  el  derecho. 

CAPÍTULO  XIII. 

Ijos  presentados  por  cualquiera  que  sea,  no  se  orde- 
nen, á  no  preceder  examen  y  aprobación  del  Ordina- 
rio, exceptúanse  algrunos. 

Los  presentados  ó  electos,  ó  nombrados  por  cua- 
lesquiera personas  eclesiásticas,  aunque  sea  por  los 
Nuncios  de  la  Sede  Apostólica,  no  sean  instituidos, 
confirmados  ñi  admitidos  á  ningunos  beneficios 
eclesiásticos,  ni  aun  con  pretexto  de  cualquier  pri- 
vilegio ó  costumbre,  aunque  prescrita  de  tiempo 
inmemorial,  si  antes  no  fueren  examinados  y  halla- 
uos  capaces  por  los  Ordinarios,  sin  que  pueda  ser- 
vir á  ninguno  la  apelación  que  interponga  para  de- 
jar por  ella  de  sufrir  el  examen.  Quedan,  no  obstan- 
te, exceptuados  los  presentados,  elegidos  ó  nombra- 
dos por  las  Universidades  ó  colegios  de  estudios 
generales. 

CAPÍTULO  XIV. 

J^e  qué  cansas  civiles  de  exentos  puedan  conocer  los 

Obispos.' 

Obsérvese  en  las  causas  de  los  exentos  la  Consti- 
tución de  Inocencio  IV,  publicada  en  el  Concilio 
general  de  León,  que  principia:  Volentes;  la  misma 
que  este  sagrado  Concilio  ha  juzgado  deber  reno- 
var, y  efectivamente  renueva;  añadiendo  además 
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que,  en  las  causas  civiles  sobre  salarios  que  se  de- 
ban á  personas  pobres,  puedan  los  clérigos  secula- 
res ó  regulares  que  vivan  fuera  de  sus  monasterios, 
de  cualquier  modo  que  sean  exentos,  aunque  tengan 
en  los  lugares  juez  privativo  deputado  por  la  Santa 
Sede,  y  en  las  otras  causas,  si  no  tuviesen  dicho 
juez,  ser  citados  ante  los  Ordinarios  de  los  lugares, 
como  delegados  en  esto  de  la  Sede  Apostólica  y  ser 
obligados  y  compelidos  en  fuerza  del  derecho  á  pa- 
gar lo  que  debieren,  sin  que  tengan  fuerza  alguna 
contra  lo  aquí  mandado,  sus  privilegios,  exenciones, 
jueces  conservadores  ni  las  inhibiciones  de  éstos. 


CAPÍTULO  XV. 

Cuiden  los    Ordinarios  de  qne  todos  los  hospitales, 
aunque  sean  exentos,  estén  fielmente  gobernados  por 

sus  administradores. 

Cuiden  los  Ordinarios  de  que  todos  los  hospita- 
les estén  gobernados  con  fidelidad  y  exactitud  por 
sus  administradores,  bajo  cualquier  nombre  que 
éstos  tengan,  y  de  cualquier  modo  que  estén  exen- 
tos, observando  la  forma  de  la  Constitución  del  Con- 
ciho  de  Viena,  que  principia:  Quia  contingit;  la  que 
ha  creido  el  mismo  santo  Concilio  deberse  renovar, 
y  en  efecto  la  renueva  con  las  derogaciones  que  en 
ella  se  contienen. 


Asignación  de  la  smon  siguiente. 

Además  de  esto,  el  mismo  sacrosanto  Concilia 
ha  establecido  y  decretado  que  la  sesión  próxima  y 
futura  se  tenga  y  celebre  el  jueves  después  de  la 
siguiente  Dominica  in  AlbiSj  que  será  el  21  de  Abril 
del  presente  año  de  1547. 
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fiula  para  poder  trasferir  el  Concilio. 

Paulo  obispo,  siervo  de  los  siervos  de  Dios,  á 
nuestro  vene|;able  hermano  Juan  María,  Obispo  de 
Pales  trina,  y  á  nuestros  amados  hijos  Marcelo,  pres- 
bítero del  título  de  Santa  Cruz  en  Jerusalén,  y  Re- 
ginaldo,  Diácono  del  título  de  Santa  María  in  Cos- 
medin,  Cardenales,  Legados  adlátere  nuestros  y  de 
la  Sede  Apostólica,  salud  y  Apostólica  bendición. 
Presidiendo  Nos  por  disposición  debida,  aunque 
sin  méritos-  correspondientes  al  gobierno  de  la  Igle- 
sia universal,  juzgamos  ser  obligación  de  nuestra 
dignidad,  que  si  ha  de  establecer  algún  asunto  de 
suma  importancia  en  beneficio  de  la  república  cris- 
tiana, se  lleve  á  debido  efecto,  no  sólo  en  tiempo 
oportuno,  sino  también  en  lugar  adecuado  y  condu- 
cente. Nos,  pues,  habiendo  poco  tiempo  hace  (sabi- 
da la  paz  establecida  entre  nuestros  carísimos  hijos 
en  Cristo,  Carlos,  siempre  augusto  emperador  de 
romanos,  y  Francisco,  rey  cristianísimo  de  Francia), 
removido  y  quitado  con  el  consejo  y  asenso  de 
nuestros  venerables  hermanos  los  Cardenales  de  la 
santa  Iglesia  romana,  la  suspensión  de  la  celebra- 
ción del  sacro,  ecuménico  y  universal  Concilio  que, 
anteriormente  por  causas  que  entonces  expresamos^ 
habíamos  indicado  para  la  ciudad  de  Trento  con  el 
consejo  y  asenso  de  los  mismos  Cardenales,  y  cuya 
ejecución  se  habia  igualmente  suspendido  por  Ios- 
motivos  entonces  referidos,  hasta  tiempo  más  opor- 
timo  y  cómodo,  que  igualmente  habíamos  de  decla- 
rar con  el  consejo  y  asenso  de  los  mismos  Cardena- 
les, y  habiendo  Nos,  por  no  poder,  estando  á  la  sazón 
legítimamente  impedidos,  ir  en  persona  á  dicha  ciu- 
dad y  asistir  al  Concilio,  constituidos  y  deputado  con 
el  mismo  dictamen  Legados  adlátere  nuestros  y  de 
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la  Sede  Apostólica  para  el  mismo  Concilio  y  destina- 
dos á  la  misma  ciudad  como  ángeles  de  paz,  según 
más  plenamente  se  contiene  en  diversas  Bulas 
nuestras  publicadas  sobre  esto:  Queriendo  dar  opor- 
tuna providencia  para  que  una  obra  t£yi  santa  como 
la  celebración  de  este  Concilio,  no  tenga  impedi- 
mento ó  se  difiera  más  de  lo  debido  por  la  incomo- 
didad del  lugar,  ó  por  cualquiera  otro  motivo,  os 
concedemos  de  nuestra  propia  voluntad  cierta  cien- 
cia, y  con  la  plenitud  de  la  autoridad  Apostólica,  y 
con  igual  dictamen  y  asenso  á  todos  juntos,  ú  á  dos 
de  vosotros,  si  el  otro  estuviese  legítimamente  impe- 
dido ó  acaso  ausente,  pleno  y  libre  poder,  y  autori- 
tlad  de  trasferir  y  mudar,  siempre  que  os  parezca,  el 
Concilio  mencionado  desde  Trento  á  cualquiera  otra 
ciudad  más  cómoda,  oportuna  y  segura,  según  tam- 
bién os  parezca,  así  como  de  suprimirlo  y  disolverlo 
en  la  misma  ciudad  de  Trento,  y  de  inhibir,  aun 
con  censuras  y  otras  penas  eclesiásticas  á  los  Pre- 
lados y  demás  personas  del  Concilio,  para  que  no 
procedan  adelante  en  él,  en  aquella  ciudad,  é  igual- 
mente de  continuarlo,  tenerlo  y  celebrarlo  en  cuah 
quiera  otra  á  donde  se  trasfiera  y  mude,  y  de  con- 
vocar á  él  los  Prelados  y  demás  personas  del  mismo 
Concilio  de  Trento,  aun  bajo  las  penas  de  perjurio 
y  otras  expresadas  en  la  convocación  del  mismo 
Concilio,  y  de  presidir  en  él  así  trasferido  y  muda- 
do con  el  nombre  y  autoridad  expresadas,  y  de  pro- 
ceder en  él,  hacer,  establecer,  ordenar  y  ejecutar 
cuantas  cosas  quedan  mencionadas  anteriormente, 
y  todas  las  que  fueren  necesarias  y  oportunas  para 
ello,  según  el  tenor  y  relación  de  las  letras  Apostó- 
licas que  de  antemano  se  os  han  dirigido;  asegurán- 
doos que  nos  será  agradable,  y  daremos  por  bien 
hecho  todo  cuanto  sobre  lo  arriba  expuesto  hubie- 
reis establecido,  ordenado  y  ejecutado,  y  que  con 


el  auxilio  de  Dios  lo  haremos  observar  inviolable- 
mente, sin  que  para  esto  puedan  servir  de  obstáculo 
las  constituciones,  ni  órdenes  Apostólicas,  ni  otra 
cosa  alguna  en  contrario.  No  sea,  pues,  absoluta- 
mente lícito  á  persona  alguna  contravenir  á  esta 
nuestra  Bula  de  concesión,  ni  contradecirla  con  te- 
merario atrevimiento,  y  si  alguno  presumiere  caer 
en  este  atentado,  sepa  que  incurrirá  en  la  indigna- 
ción de  Dios  omnipotente  y  de  sus  bienaventurados 
Apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo. — Expedida  en 
Roma,  en  San  Pedro,  año  de  la  Encarnación  del 
Señor,  1544,  en  23  de  Febrero,  año  undécimo  de 
nuestro  Pontificado. — Fab.  Obispo  de  Espoleto.— 

B.  MOTTA. 

SESIÓN  VIIL 

Celebrada  el  día  11  de  Marzo  de  1547. 

Decreto  sobre  la  traslación  del  Conciiio. 

¿Tenéis  á  bien  decretar  y  declarar  que,  según  las 
pruebas  referidas  y  otras  que  se  han  alegado,  consta 
tan  notoria  y  claramente  de  la  peste  consabida,  que 
no  pueden  los  Prelados  de  modo  alguno  permanecer 
en  esta  ciudad  sin  peligro  de  su  vida,  y  que  por  esta 
razón  no  deben  absolutamente,  ni  se  les  puede  obli- 
gar contra  su  voluntad  á  detenerse  aquí?  Además 
de  esto:  considerado  el  retiro  de  muchos  Prelados 
después  que  se  celebró  la  sesión  inmediata,  y  aten- 
didas igualmente  las  protestas  que  otros  muchísimos 
han  hecho  en  las  Congregaciones  generales,  resuel- 
tos absolutamente  á  retirarse  de  esta  ciudad  por  te- 
mor de  la  insinuada  epidemia;  á  quienes  no  hay  ra- 
zón para  poder  detener  y  por  cuya  ausencia  ó  se  di- 
solverá el  Concilio,  ó  se  frustrará  su  feliz  progresa 
por  el  corto  número  que  quedará  de  Prelados,  y 
atendido  también  al  inminente  peligro  de  la  vida  y 
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otras  causas  que  algunos  de  los  Padres  han  alegado 
en  las  mismas  Congregaciones  como  que  son  notoria- 
mente verdaderas  y  legítimas,  ¿convenís  en  conse- 
cuencia en  decretar  y  declarar  igualmente,  que  para 
conservar  y  continuar  el  mismo  Concilio  con  seguridad 
de  la  vida  de  los  mismos  Prelados,  debe  trasferirse,  y 
desde  ahora  se  trasfiere  interinamente  á  la  ciudad  de 
Bolonia  como  lugar  más  á  propósito,  saludable  y  con- 
veniente, y  que  allí  mismo  se  haya  de  celebrar,  y  ce- 
lebre la  sesión  ya  indicada  en  el  dia  señalado  21  de 
Abril,  y  que  sucesivamente  se  proceda  adelante  has- 
ta que  parezca  conveniente  á  nuestro  santísimo  Pa- 
dre y  al  sagrado  Concilio,  que  pueda  y  deba  resta- 
blecerse el  mismo  Concilio  en  este  ú  otro  lugar,  co- 
municando también  la  resolución  con  el  invictísimo 
César,  el  rey  cristianísimo  y  otros  reyes  y  príncipes 
cristianos?  Bespondieron:  Así  lo  queremos: 

SESIÓN  IX. 

Celebrada  en  Bolonia  en  21  de  Abril  de  1547. 

Decreto  sobre  la  prorogacion  de  la  sesión. 

Considerando  el  mismo  sacrosanto,  ecuruénico  y 
general  Concilio  que  antes  estuvo  por  mucho  tiempo 
congregado  en  la  ciudad  de  Trento,  y  ahora  se  halla 
legítimamente  congregado  en  el  Espíritu- Santo  en  la 
de  Bolonia,  presidido  á  nombre  de  nuestro  santísi- 
mo en  Cristo  Padre  y  Señor  nuestro,  Paulo  por  di- 
vina disposición  Papa  III  de  este  nombre,  por  los 
mismos  reverendísimos  señores  Cardenales  de  la 
santa  Iglesia  romana,  y  Legados  apostóücos  adlá- 
tere,  Juan  María  de  Monte,  Obispo  de  Palestina  y 
Marcelo,  Presbítero  del  título  de  Santa  Cruz  en  Jeru- 
salén,  que  el  dia  11  del  mes  de  Marzo  del  presente 
año  decretó  y  ordenó  en  la  sesión  pública  y  general. 


celebrada  en  la  misma  ciudad  de  Trento  y  en  el  lu- 
gar acostumbrado,  pasado  con  la  solemnidad  esta- 
blecida todo  lo  que  se  debia  practicar;  que  era  nece- 
sario trasladar  el  Concilio  por  las  causas  legítimas 
que  entonces  estrechaban  y  urgían,  interviniendo 
también  la  autoridad  de  la  santa  Sede  Apostóhca, 
concedida  en  efecto  con  especialidad  á  los  mismos 
reverendísimos  Presidentes,  como  de  hecho  lo  tras- 
ladó de  aquel  lugar  á  esta  ciudad,  y  además  de  esto, 
que  la  sesión  allí  asignada  para  celebrarse  en  el  dia 
de  hoy  21  de  Abril,  en  que  se  habían  de  establecer 
y  promulgar  los  cánones  sobre  los  Sacramentos  y 
puntos  de  reforma  de  que  habia  propuesto  tratar,  se 
debia  celebrar  en  esta  ciudad  de  Bolonia,  y  conside- 
rando también  que  algunos  de  los  Padres  que  solían 
concurrir  á  este  Concilio  han  estado  ocupados  en  sus 
propias  iglesias  en  los  precedentes  dias  de  Semana 
Santa  y  fiestas  de  Pascua;  que  otros,  también  dele- 
nidos  por  varios  obstáculos,  no  han  llegado  todavía 
á  esta  ciudad,  no  obstante  que  se  espera  llegarán  en 
breve  y  que  de  aquí  ha  resultado  que  las  materias 
de  los  Sacramentos  y  reforma  no  se  hayan  podido 
examinar  y  ventilar  con  aquel  concurso  de  Prelados 
que  deseaba  el  sagrado  Concilio;  ha  juzgado  y  juz- 
ga por  bueno,  oportuno  y  conveniente  para  que  to- 
das las  cosas  se  ejecuten  con  la  madurez,  delibera- 
ción, decoro  y  gravedad  debida,  que  la  expresada 
sesión  que  estaba  asignada  para  celebrarse,  como  se 
ha  dicho,  en  este  mismo  dia,  se  difiera  y  prorogue, 
así  como  la  difiera  y  proroga  hasta  el  jueves  de  la 
octava  de  la  próxima  Pascua  de  Pentecostés  con  el 
objeto  de  tener  ventiladas  y  expeditas  las  materias, 
por  haber  juzgado  y  juzgar  que  el  término  mencio- 
nado es  muy  oportuno  para  evacuarlas,  y  al  mismo 
tiempo  muy  cómodo  para  los  Padres,  en  especial  los 
que  están  ausentes.  No  obstante,  agrega  esta  circuns- 


tanciá,  y  es  que  el  mismo  santo  Concilio  pueda  y  ten- 
ga autoridad  de  restringir  y  abreviar,  aun  en  congre- 
gación privada  á  su  arbitrio  y  voluntad,  el  término- 
asignado,  según  juzgare  ser  conveniente  á  los  ne- 
gocios del  mismo  Concilio. 

SESIÓN  X. 

Celebrada  en  Bolonia  en  2  de  Junio  de  1547. 

Becrsto  sobre  la  prorogacion  de  la  sesión. 

Aunque  este  sacrosanto,  ecuménico  y  general 
Concilio  haya  determinado  diferir  y  prorogar  por 
varias  causas,  y  principalmente  por  la  ausencia  de 
algunos  Prelados  cuyo  arribo  esperaba  en  breve 
tiempo  hasta  el  presente  dia,  la  sesión  que  se  habia 
de;  celebrar  en  esta  ciudad  de  Bolonia  el  21  del  mes 
de  Abril  próximo  pasado,  sobre  la  materia  de  los 
Sacramentos  y  reforma,  según  el  decreto  promulga- 
do en  la  de  Trento  en  la  sesión  pública  del  dia  11 
de  Marzo;  queriendo  todavía  contemporizar  benig. 
ñámente  con  los  que  no  han  venido,  el  mismo  sa- 
crosanto Concilio,  congregado  legítimamente  en  el 
Espíritu-Santo,  y  presidido  por  los  mismos  Carde- 
nales de  la  santa  Iglesia  romana  y  Legados  de.  la 
Sede  Apostólica,  resuelve  y  decreta  que  la  misma  se- 
sión asignada  para  celebrarse  en  este  dia  2  del  mes 
de  Junio  del  presente  año  de  1547,  se  difiera  y  pro- 
logue, como  en  efecto  la  difiere  y  proroga,  hasta  el 
jueves  después  de  la  festividad  del  nacimiento  de  la 
bienaventurada  Virgen  María,  que  será  el  15  de  Se- 
tiembre próximo  para  tener  evacuadas  las  materias^ 
mencionadas  y  otras,  con  la  circunstancia,  no  obs 
taróte,  de  que  entre  tanto  no  se  omita  la  continuación 
del  examen  y  ventilación  de  los  puntos  que  pertene- 
cen tanto  á  los  dogmas,  como  á  la  reforma,  y  que 
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el  mismo  sacrosanto  Concilio  pueda  y  tenga  autori- 
dad de  abreviar  este  término,  ó  prorogarlo  á  su 
arbitrio  y  voluntad  aun  en  congregación  privada. 

En  la  congregación  general  celebrada  en  Bolonia 
á  14  de  Setiembre  de  1547,  se  prorogó  á  voluntad 
del  sagrado  Concilio  la  sesión  que  se  habia  de  tener 
en  el  dia  siguiente. 

BULA  SOBRE  LA  KEASÜNCION  DEL  SAGRADO  CONCILIO 
DE  TRENTO  EN  EL  PONTIFICADO  DE  JULIO  III. 

Julio  OBISPO,  siervo  de  los  siervos  de  Dios:  para 
memoria  á  la  posteridad.  Como  para  disipar  las  di- 
sensiones que  sobre  materias  de  nuestra  religión 
han  subsistido  vigorosamente  por  largo  tiempo  en 
la  Alemania,  no  sin  escándalo  y  zozobras  de  todo  el 
pueblo  cristiano,  nos  parezca  justo,  adecuado  y  con- 
veniente que,  según  nos  hizo  también  significar 
por  sus  cartas  y  embajadores  nuestro  muy  amado 
en  Cristo,  hijo  Carlos,  siempre  Augusto,  emperador 
de  romanos,  se  restablezca  en  la  ciudad  de  Trento 
el  sagrado,  ecuménico  y  general  Conciho,  promul- 
gado por  nuestro  predecesor  el  Papa  Paulo  III,  de 
feUz  memoria,  y  principiado,  ordenado  y  continua- 
do por  Nos,  que  entonces  gozábamos  del  honor  de 
la  púrpura,  y  presidimos  en  nombre  del  mismo  pre- 
decesor, acompañados  de  otros  dos  Cardenales  de  la 
santa  Iglesia  romana,  al  mismo  Concilio,  en  el  que 
se  celebraron  repetidas  sesiones  públicas  y  solem- 
nes, y  se  promulgaron  muchos  decretos  pertene- 
cientes tanto  á  la  f é,  como  á  la  reforma;  é  igualmen-  / 
te  se  examinaron  y  ventilaron  muchos  puntos  de 
una  y  otra  materia:  llevados  Nos  (á  quienes  toca, 
así  como  á  los  Sumos  Pontífices  que  en  sus  tiempos 
respectivos  haya  en  la  Iglesia,  convocar  y  dirigir  los 
Concilios  generales)  del  designio  de  procurar  á  hon- 
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ra  y  gloria  de  Dios  omnipotente,  la  paz  de  la  Iglo' 
sia,  y  el  aumento  de  la  fé  cristiana,  y  religión  cató- 
lica; así  como  de  cuidar  paternalmente  en  cuanto 
esté  de  nuestra  parte  de  la  tranquilidad  de  la  mis- 
ma Alemania,  que  en  siglos  pasados  no  cedió  á  pro- 
vincia alguna  cristiana  en  promover  la  verdadera 
religión  y  doctrina  de  los  sagrados  Concilios  y  San- 
tos Padres,  ni  en  prestar  la  debida  obediencia  y 
respeto  á  los  Sumos  Pontífices,  Vicarios  en  la  tierra 
de  Cristo  nuestro  Redentor;  esperanzados  en  que 
por  la  gracia  y  benignidad  del  mismo  Dios,  se  lo- 
grará que  todos  los  reyes  y  príncipes  cristianos  con- 
desciendan, favorezcan  y  concurran  á  los  justos  y 
piadosos  deseos  que  en  esta  parte  tenemos;  exhor- 
tamos, requerimos  y  amonestamos  por  las  entrañas 
de  misericordia  de  Cristo  nuestro  Señor,  á  nuestros 
venerables  hermanos  los  Patriarcas,  Arzobispos, 
Obispos,  y  á  nuestros  amados  hijos  los  abades,  y  á 
todas,  y  á  cada  una  de  las  personas  que  por  dere- 
cho, ó  por  costumbre,  ó  por  privilegio,  deben  con- 
currir á  los  Concilios  generales,  y  á  las  que  el  mis- 
mo predecesor  nuestro  en  sus  convocatorias,  y  en 
todas  las  demás  letras  apostólicas,  expedidas  y  pu- 
blicadas sobre  este  punto,  quiso  que  asistiese;  ten- 
gan á  bien  concurrir  y  congregarse,  como  no  se  ha- 
llen con  legítimo  impedimento,  en  la  misma  ciudad 
de  Trento,  y  dedicarse  sin  dilación,  ni  demora  á  la 
continuación  y  prosecución  del  mismo  Concilio,  en 
el  dia  primero  del  próximo  mes  de  Mayo,  que  es  el 
que  con  previa  y  madura  deliberación,  de  nuestra 
cierta  ciencia,  con  la  plenitud  de  la  autoridad 
Apostólica,  consejo  y  aprobación  de  nuestros  vene- 
rables hermanos  los  Cardenales  de  la  misma  santa 
Iglesia  romana,  establecemos,  decretamos  y  decla- 
ramos para  que  en  él  se  reasuma  y  prosiga  el  Con- 
cilio en  el  estado  mismo  que  al  presente  se  halla. 
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Nos,  por  cierto,  hemos  de  poner  la  mayor  diligen- 
cia en  que  sin  falta  se  hallen  al  tiempo  asignado  en 
la  misma  ciudad  nuestros  Legados;  por  cuyas  per- 
sonas, si  por  nuestra  edad,  falta  de  salud,  y  necesi- 
dades  de  la  Sedé  Apostólica,  no  pudiésemos  asistir 
personalmente,  presidiremos,  guiados  por  el  Espirí- 
tu-banto,  al  mismo  Concilio:  sin  que  obste  la  trasla- 
ción ó  suspensión  de  éste,  cualquiera  que  haya  sido 
ni  las  demás  cosas  en  contrario,  y  principalmente 
aquellas  que  quiso  no  obstasen  el  mismo  predece- 
sor  nuestro  en  sus  letras  mencionadas,  las  que  en 
caso  necesario  renovamos,  y  queremos  y  decreta- 
mos  permanezcan  en  todo  su  vigor  con  todas  y 
cada  una  de  las  cláusulas  en  ellas  contenidas-  decla- 
rando, no  obstante,  por  nulo  y  de  ningún  valor  si 
alguno,  de  cualquiera  autoridad  que  sea  á  sabien- 
das ó  por  Ignorancia,  incurriere  en  atentar  alguna 
cosa  en  contrano  de  lo  qne  en  éstas  se  contiene  No 
sea,  pues,  lícito  de  modo  alguno  á  ninguna  perso- 
na quebrantar  ú  obrar  atrevida  y  temerariamente 
en  contra  de  este  nuestra  Bula  de  exhortación    re- 
querimiento,  aviso,  estatuto,  declaración,  innova- 
oion  voluntad  y  decretos.  Y  si  alguno  presumiere 
atentarlo,  sepa  que  incurrirá  en  la  indignación  de 
Dios  omnipotente,  y  de  sus  bienaventurados  Após- 
toles San  Pedro  y  San  Pablo.-Dado  en  Koma,  en 
.^.^f^í?'  ^^^  ^^  ^^  Encarnación  del  Señor,  1550 
a  14  de  Noviembre,  año  primero  de  nuestro  Ponti- 
licado.— M.  CARDENAL  Crescencio.— Rqm.  Amaseo 
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SESIÓN  XI. 

Del  sacrosanto,  ecuménico  y  general  Concilio  Tridentino,  que  es  la  primera, 
celebrada  en  tiempo  del  Sumo  Pontífice  Julio  m  en  l.®  de  Mayo  de  1551. 

En  el  nombre  de  la  Santa,  é  individua  Trinidad, 
Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo.  Amen.  En  el  año  del 
nacimiento  del  Señor  1551,  en  la  Indicción  nona, 
viernes  dia  1.®  del  mes  de  Mayo,  en  el  año  segundo 
del  Pontificado  de  nuestro  santísimo  señor  Julio, 
por  divina  providencia  Papa  III,  de  este  nombre,  el 
reverendísimo  é  ilustrísimo  señor  Marcelo  de  Cres- 
centeiis,  presbítero  cardenal  de  la  santa  Iglesia  ro- 
mana, Legado  adlátere  de  nuestro  Santísimo  señor 
el  mencionado  Pontífice,  y  el  reverendo  señor  Se- 
bastian Pighino,  Arzobispo  de  Siponto,  y  Luis  Li- 
pomano,  Obispo  de  Verona,  nuncios  de  la  Sede 
Apostólica,  juntamente  con  los  demás  reverendos 
Padres  que  se  hallaban  en  la  ciudad  de  Trento,  se 
congregaron  por  la  mañana  en  la  iglesia  catedral  de 
San  Vigil  de  la  misma  ciudad;  donde  celebraron  la 
primera  sesión  de  este  sagrado  Concilio  tridentino 
que  se  tuvo  en  tiempo  de  nuestro  santísimo  señor 
Julio:  en  la  que  habiéndose  primero  celebrado  misa 
solemne  del  Espíritu- Santo,  y  practicádose  las  ce- 
remonias que  es  costumbre,  se  leyó  la  Bula  del 
mismo  santísimo  Pontífice  nuestro  Señor,  sobre  la 
reasunción  y  prosecución  del  sagrado,  ecuménico  y 
general  Concilio  de  Trento.  Después  de  esto,  vol- 
viéndose á  los  Padres  el  reverendísimo  señor  Arzo- 
bispo de  Sacer,  leyó  en  voz  alta  é  inteligible  los  dos 
decretos  que  se  siguen: 

Decreto  sobre  la  reasunción  del  Concilio. 

¿Tenéis  á  bien  que  á  honra  y  gloria  de  la  santa  é 
individua  Trinidad^  Padre,  Hijo  y  Espíritu-Santo, 
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para  aumento  y  exaltación  de  la  fé  y  reügion  cris- 
tiana, se  deba  reasumir  el  sacro,  ecuménico  y  gene- 
ral Concilio  de  Trento,  según  la  forma  y  tenor  de 
la  Bula  de  nuestro  santísimo  Padre,  y  que  se  pro- 
<;eda  á  lo  demás  que  queda  que  resolver?  Bespon- 
-dieron:  Así  lo  queremos. 

Asignación  de  la  sesión  siguiente* 

¿Tenéis  á  bien  que  la  sesión  próxima  siguiente 
deba  tenerse  y  celebrarse  el  primer  dia  del  inmedia- 
to mes  de  Setiembre?  Bespondieron:  Así  lo  que- 
remos. 

SESIÓN  xn 

Que  es  la  segunda  celebrada  en  tiempo  del  Sumo  Fontlfíce  Julio  m 

en  1.0  de  Setiembre  de  1551. 

Decreto  sobre  la  prorog&cion  de  la  sesión. 

El  sacrosanto,  ecuménico  y  general  Concilio  de 
Trento,  congregado  legítimamente  en  el  Espíritu- 
Santo,  y  presidido  de  los  mismos  Legado  y  Nun- 
cios de  la  Santa  Sede  Apostólica,  que  decretó  en  la 
sesión  próxima  pasada,  se  habia  de  celebrar  hoy  la 
siguiente  y  se  habia  de  proceder  adelante,  habiendo 
diferido  hasta  ahora  ejecutarlo  por  la  ausencia  de 
la  ilustre  nación  alemana,  de  cuyo  interés  principal- 
mente se  trata  y  por  el  corto  número  de  los  demás 
Padres,  complaciéndose  en  el  Señor  de  que  para  el 
dia  señalado  hayan  venido  los  venerables  hermanos 
en  Jesucristo  é  hijos  suyos,  los  Arzobispos  de  Ma- 
guncia y  Tréveris,  príncipes  electores  del  sacro  Ro- 
mano Imperio  y  otros  muchos  Obispos  de  Alemania 
y  demás  provincias,  dando  las  debidas  gracias  al 
mismo  omnipotente  Dios  y  concibiendo  también 
esperanza  cierta  de  que  otros  Prelados  en  gran  ná 
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mero,  así  de  la  Alemania  como  de  las  demás  nacio- 
nes, movidos  del  cumplimiento  de  su  obligación  y 
de  este  ejemplo,  llegarán  de  un  dia  para  otro  á  esta 
ciudad;  asigna  la  sesión  futura  para  de  aquí  á  cua- 
renta (lias,  que  será  en  el  11  de  Octubre  próximo 
siguiente,  y  continuando  el  mismo  Concilio  en  el 
estado  en  que  se  halla,  establece  y  decreta  que,  ha- 
biéndose  ya  definido  en  las  sesiones  pasadas  las  ma- 
terir.s  de  los  siete  Sacramentos  de  la  nueva  ley  en 
general  y  en  particular  del  Bautismo  y  Confirma- 
ción, se  dt'be  ventilar  y  tratar  del  sacramento  de  la 
Santísima  Eucaristía,  y  además  de  esto,  en  lo  tocan- 
te á  la  reforma  de  los  restímtes  puntos  pertenecientes 
á  la  más  fácil  y  cc'.moda  residencia  de  los  Prelados. 
Amonesta  también  y  exhorta  á  todos  los  Padres  á 
que  se  dediquen  entre  tanto  á  ejemplo  de  Jesucristo 
nuestro  Señor,  á  los  ayunos  y  oraciones  en  cuanto 
les  permita  la  humana  fragilidad,  para  que  aplaca- 
do en  fin  Dios  nuestro  Señor,  quien  sea  bendito 
por  los  siglos  de  los  siglos,  se  digne  reducir  el  cora- 
zón de  los  hombres  al  conocimiento  de  su  verdade- 
ra fé,  á  la  unidad  de  la  Santa  madre  Iglesia  y  á  una 
conducta  de  vida  justa  y  ordenada. 

SESIÓN  xin 

Que  es  la  tercera  celebrada  en  tiempo  del  Sumo  Pontífice  Julio  m 

en  11  de  Octubre  de  155U 

Decreto  sobre  el  santísimo  sacramento  de  la  Eucaristía. 

^  Aunque  el  sacrosanto,  ecuménico  y  general  Con- 
cilio de  Trunto,  congiegado  legítimamente  en  el  Es- 
píritu-Santo y  presidido  por  los  mismos  Legado  y 
Nuncios  de  la  Santa  Sede  Apostólica,  se  ha  junta- 
do no  sin  particular  dirección  y  gobierno  del  Espí- 
ritu-Santo, con  el  fin  de  exponer  la  verdadera  doc- 
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trina  sobre  la  fé  y  sacramentos  y  con  el  de  poner 
remedio  á  todas  las  herejías  y  á  otros  gravísimos 
daños,  que  al  presente  afligen  lastimosamente  la 
Iglesia  de  Dios,  y  la  dividen  en  muchos  y  varios 
partidos;  ha  tenido  principalmente  desde  los  princi- 
pios por  objeto  de  sus  deseos,  arrancar  de  raíz  la 
cizaña  de  los  execrables  errores  y  cismas  que  el 
demonio  ha  sembrado  en  estos  nuestros  calamitosos 
tiempos  sobre  la  doctrina  de  fé,  uso  y  culto  de  la 
sacrosanta  Eucaristía,  la  misma  que  por  otra  parte 
dejó  nuestro  Salvador  en  su  Iglesia,  como  símbolo 
de  su  unidad  y  caridad,  queriendo  que  con  ella  es- 
tuviesen todos  los  cristianos  juntos  y  reunidos  en- 
tre sí.  En  consecuencia,  pues,  el  misiBO  sflcrosauto 
Concilio  enseñando  la  misum  «una  y  sincera  doc- 
trina sobre  este  venerable  y  divino  sacrameQto  de 
la  Eucaristía,  que  siempre  ha  retenido  y  conservará 
hasta  el  fin  de  los  siglos  la  Iglesia  catóiiea,  )ii$trui* 
da  por  Jesucristo  nuestro  Sbfior  y  suíí  Apostólos»  y 
enseñada  por  el  Espíritu-Saiit4>,  que  inceiiiuit<}rocnU> 
le  sugiere  toda  verdad,  prohibe  á  todos  los  fidee 
cristianos  que  en  adelante  í<?  atrevan  á  creer,  enso- 
ñar ó  predicar  respecto  de  hi  Santísima  Eucaristía 
de  otro  modo  que  el  que  so  oxpHc^i  y  define  en  el 
presente  decreto. 

CAPITULO  PRIMERO. 

He  la  presencia  real  de  Je8acrii»to  aac»tro  McAor  en 
el  santÍHimo  HacramenCo  én  la  KucarlHtüu 

En  primer  lugar,  enseña  el  santo  Concilio  y  dam 
y  sencillamente  confiesa,  que  despnea  de  la  consa- 
gración del  pan  y  del  vino,  se  fonlieno  en  el  salu- 
dable sacramento  de  la  Santa  Eucaristía  yenlado- 
ra,  real  y  sustancialmente  nuestro  Soflor  Jesucristo, 
verdadero  Dios  y  hombre,  bajo  las  especies  de  aquo* 
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Has  cosas  sensibles;  pues  no  hay,  en  efecto,  repug- 
nancia en  que  el  mismo  Cristro  nuestro  Salvador, 
esté  siempre  sentado  en  el  cielo  á  la  diestra  del  Pa- 
dre, según  el  modo  natural  de  existir,  y  que  al  mis- 
mo tiempo  nos  asista  sacramentalmente  con  su  pre- 
sencia, y  en  su  propia  sustancia  en  otros  muchos 
lugares  con  tal  modo  de  existir,  que  aunque  apenas 
lo  podemos  declarar  con  palabras,  podemos,  no 
obstante,  alcanzar  con  nuestro  pensamiento  ilustra- 
do por  la  fé,  que  es  posible  á  Dios,  y  debemos  fir- 
mísimamente  creerlo.  Así,  pues,  han  profesado  cla- 
rísimamente  todos  nuestros  antepasados,  cuantos 
han  vivido  en  la  verdadera  Iglesia  de  Cristo  y  han 
tratado  de  este  santísimo  y  admirable  Sacramento; 
es  á  saber:  que  nuestro  Redentor  lo  instituyó  en  la 
última  cena,  cuando  después  de  haber  bendecido  el 
pan  y  el  vino,  testificó  á  sus  Apóstoles  con  claras  y 
enérgicas  palabras,  que  les  daba  su  propio  cuerpo 
y  su  propia  sangre.  Y  siendo  constante  que  dichas 
palabras,  mencionadas  por  los  santos  Evangelistas 
y  repetidas  después  por  el  Apóstol  San  Pablo,  in- 
cluyen en  sí  mismas  aquella  propia  y  patentísima 
significación,  según  las  han  entendido  los  santos 
Padres,  es,  sin  duda,  execrable  maldad  que  ciertos 
hombres  contenciosos  y  corrompidos  las  tuerzan, 
violenten  y  expliquen  en  sentido  figurado,  ficticio  é 
imaginario,  por  el  que  niegan  la  realidad  de  la  car- 
ne y  sangre  de  Jesucristo,  contra  la  inteligencia  uná- 
nime de  la  Iglesia,  que  siendo  columna  y  apoyo  de 
verdad,  ha  detestado  siempre  como  diabólicas  estas 
ficciones  excogitadas  por  hombres  impíos  y  conser- 
vado indeleble  la  memoria  y  gratitud  de  este  tan 
sobresaliente  beneficio  que  Jesucristo  nos  hizo. 
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CAPITULO   II. 

Del  modo  con  que  se  instituye  este  santísimo 

Sacramento. 

Estando,  pues,  nuestro  Salvador  para  partirse  de 
este  mundo  á  su  Padre,  instituyó  este  Sacramento, 
en  el  cual,  como  que  echó  el  resto  de  las  riquezas 
de  su  divino  amor  para  con  los  hombres,  dejándonos 
un  monumento  de  sus  maravillas^  y  mandándonos  que 
al  recibirle  recordásemos  con  veneración  su  memo- 
na,  y  anunciásemos  su  muerte  hasta  tanto  que  él  mis- 
mo vuelva  á  juzgar  al  mundo.  Quiso,  además,  que  se 
recibiese  este  Sacramento  como  un  manjar  espiri- 
tual de  las  almas,  con  el  que  se  alimenten  y  con- 
torten  los  que  viven  por  la  vida  del  mismo  Jesii- 
cnsto,  que  dijo:  Quien  me  come,  vivirá  por  mi,  y  como 
un  antídoto  con  que  nos  libremos  de  las  culpas  ve- 
niales y  nos  preservemos  de  las  mortales.  Quiso 
también  que  fuese  también  este  Sacramento  una 
prenda  de  nuestra  futura  gloria  y  perpetua  felicidad, 
y  consiguientemente  un  símbolo  ó  significación  de 
aquel  único  cuerpo,  cuya  cabeza  es  él  mismo  y  al 
que  quiso  estuviésemos  unidos  estrechamente  como 
miembros  por  medio  de  la  segurísima  unión  de  la 
fe,  la  esperanza  y  la  caridad,  para  que  todos  confe- 
sásemos una  misma  cosa  y  no  hubiese  cismas  entre 
nosotros. 

CAPITULO  in. 

Be  la  excelencia  del  santísimo   sacramento  de  la 
Eucaristía  respecto  de  los  demás  Sacramentos. 

Es  común,  por  cierto,  á  la  Santísima  Eucaristía 
con  los  demás  Sacramentos,  ser  símbolo  ó  significa- 
ción de  una  cosa  sagrada,  y  forma  ó  señal  visible 
de  la  gracia  invisible;  no  obstante,  se  halla  en  él  la 
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excelencia  y  singularidad  de  que  los  demás  Sacra- 
mentos entonces  comienzan  á  tener  la  eficacia  de 
santificar  cuando  alguno  usa  de  ellos;  mas  en  la  Eu- 
caristía existe  el  mismo  autor  de  la  santidad  antes 
de  ccmunicarse:  pues  aún  no  hiibian  recibido  los 
Apóstoles  la  Eucaristía  de  m;mo  del  Señor,  cuando 
él  mismo  afirmó  coa  toda  verdad,  que  lo  que  les 
daba  era  su  cuerpo.  Y  siempre  ha  subsistido  en  la 
Iglesia  de  Dios  esta  fé,  de  que  inmediatamente  des- 
pués de  la  coiisrgracion,  existe  bajo  las  especies  de 
pan  y  vino  el  verdadero  cuerpo  de  nuestro  Señor,  y 
su  verdadt^ra  sangre,  juntamente  con  su  alma  y  di- 
vinidad. El  cuerpo,  por  cierto,  bajo  la  especie  de 
pan,  y  la  sangre  bajo  la  especie  de  vino,  en  virtud 
de  las  palabras;  mas  el  mismo  cuerpo  bajo  la  espe- 
cie de  vino,  y  la  sangre  bajo  la  de  pan,  y  el  alma  ba- 
jo las  dos,  en  fuerza  de  aquella  natural  conexión  y 
concomitancia,  por  la  que  están  unidas  entre  sí  las 
partes  de  nuesti'o  Señor  Jesucristo,  que  ya  resucitó 
de  entre  los  tnuertos  para  no  volver  á  morir,  y  la 
divinidad  por  aquella  su  admirable  unión  hipostática 
con  el  cuerpo  y  con  el  alma.  Por  esta  causa  es  cier- 
tísimo  que  se  contiene  tanto  bajo  cada  una  de  las 
dos  especies,  como  bajo  de  ambas  juntas;  pues  exis- 
te Cristo  todo  y  entero  bajo  las  especies  de  pan  y 
bajo  cualquiera  parte  de  esta  especie,  y  todo  tam- 
bién existe  bajo  la  especie  de  vino  y  de  sus  partes. 

CAPITULO  IV. 
1>e  la  transiistanelaeloift. 

Mas  por  cuanto  dijo  Jesucristo  nuestro  Redentor, 
que  era  verdaderamente  su  cuerpo  lo  que  ofrecía 
bajo  la  especie  de  pan;  ha  creido  por  lo  mismo  per- 
petuamente la  iglesia  de  Dios,  y  lo  mismo  declara 
ahora  de  nuevo  este  misino  santo  Concilio,  que  por 
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la  consagración  del  pan  y  del  vino  se  convierte  to- 
da  la  sustancia  del  pan  en  la  sustancia  del  cuerpo 
de  nuestro  Señor  Jesucristo,  y  toda  la  sustancia  d,el 
vino  en  la  sustancia  de  su  sangre,  cuya  conversión 
ha  llamado  opoi'tuna  y  propiamente  Transustancia- 
cion  la  santa  lijlesia  católica. 


CAPITULO  V. 

Bel  culto  y  veneración  que  se  debe  dar  d  este 
santísimo  ISacramento. 

No  queda,  pues,  motivo  alguno  de  duda  en  que 
todos  los  fieles  cristianos  hayan  de  venerar  á  este 
santísimo  Sacrarnt^nto  y  prestarle,  según  la  costum- 
bre siempre  recibida  en  la  Iglesia  católica,  el  culto 
de  latria  que  se  debe  al  mismo  Dios.  Ni  se  le  de- 
be tributar  menos  adoración  con  el  pretexto  de  que 
fué  instituido  por  Cristo  nuestro  Señor,  para  reci- 
birlo; pues  creemos  que  está  presente  en  él  aquel 
mismo  Dios  de  quien  el  Padre  eterno,  introducién- 
dole en  el  mun(io,  dice:  Adórenle  todos  los  Aiufeles 
de  Dios;  el  nn'smo  á  quien  los  Magos  postrados  ado- 
raron, y  quien,  finalmente,  según  el  testimonio  de 
la  Escrituia  fué  adorado  por  los  Apóstoles  en  Gali- 
lea. Declara,  además,  el  santo  Concilio,  que  la  cos- 
tumbre de  celebrar  con  singular  veneración  y  so- 
lemnidad todos  los  años,  en  cierto  dia  señalado  y 
festivo,  este  sublime  y  venerable  Sacramento,  y  la 
de  conducirlo  en  procesiones  honoiífica  y  reveren- 
temente por  las  calles  y  lugares  públicos,  se  intro 
dujo  en  la  iglesia  de  Dios  con  mucha  piedad  y  reü. 
gion.  Es,  sin  duda,  muy  justo  que  haya  señalarlos 
algunos  dias  de  fiesta  en  que  todos  los  cristianos 
testifiquen  con  singulares  y  exquisitas  demostracio 
nes  la  gratitud  y  memoria  de  sus  ánimos  respecto 
del  dueño  y  Rendentor  de  todos,  por  tan  inefable  y 


92 


BIBLIOTECA  JUDICIAL. 


claramente  divino  beneficio,  en  que  se  presentan 
sus  triunfos  y  la  victoria  que  alcanzó  de  la  muerte . 
Ha  sido,  por  cierto,  debido,  que  la  verdad  victoriosa 
triunfe  de  tal  modo  de  la  mentira  y  herejía,  que  sus 
enemigos,  á  vista  de  tanto  esplendor  y  testigos  del 
grande  regocijo  de  la  Iglesia  universal,  ó  debilita- 
dos y  quebrantados,  se  consuman  de  envidia,  ó  aver- 
gonzados y  confundidos  vuelvan  alguna  vez  so- 
bre si. 

CAPITULO  VI. 

4|«e  se  debe  reserrar  el  sacramento  de  la  Sagrada 
Eucaristía  y  llevar  &  los  enfermos. 

Es  tan  antigua  la  costumbre  de  guardar  en  el  Sa- 
grario la  Santa  Eucaristía,  que  ya  se  conocía  en  el 
siglo  en  que  se  celebró  el  Concilio  Niceno.  Es  cons- 
tante que,  á  más  de  ser  muy  conforme  á  la  equidad 
y  razón,  se  haya  mandado  en  muchos  Concilios,  y 
observado  por  costumbre  antiquísima  de  la  Iglesia 
catóhca,  que  se  conduzca  la  misma  Sagrada  Eucaris- 
tía para  administrarla  á  los  enfermos,  y  que  con  est© 
fin  se  observe  cuidadosamente  en  las  iglesias.  Por 
este  motivo  establece  el  santo  Concilio,  que  absolu- 
tamente debe  mantenerse  tan  saludable  y  necesaria 
costumbre. 

CAPITULO  vn. 

De  la  preparación  qne  debe  preceder  para  recibir 
diinmamente  la  tSagrada  Eucaristía. 

Si  no  es  decoroso  que  nadie  se  presente  á  ningu- 
na de  las  demás  funciones  sagradas  sino  con  pureza 
y  santidad;  cuanto  más  notoria  es  á  las  personas  cris- 
tianas la  santidad  y  divinidad  de  este  celeste  Sacra- 
mento, con  tanta  mayor  diligencia  por  cierto  deben 
procurar  presentarse  á  recibirle  con  grande  respeto 
y  santidad;  principalmente  constándonos  aquellas 
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tan  terribles  palabras  del  Apóstol  San  Pablo:  Quien 
come  y  hébe  indignamente j  come  y  hehe  su  condenación; 
pues  no  hace  diferencia  entre  el  cuerpo  del  Señor  y 
otros  manjares.  Por  esta  causa  se  ha  de  traer  á  la 
memoria  de  que  quiera  comulgar  el  precepto  del 
mismo  Apóstol:  tieconózcase  el  hombre  á  si  mismo. 
La  costumbre  de  la  Iglesia  declara  que  es  necesario 
este  examen,  para  que  ninguno,  sabedor  de  que  está 
en  pecado  mortal,  se  pueda  acercar,  por  muy  con- 
trito que  le  parezca  hallarse,  á  recibir  la  Sagrada 
Eucaristía,  sin  disponerse  antes  con  la  confesión 
sacramental;  y  esto  mismo  ha  decretado  este  santo 
Concilio  observen  perpetuamente  todos  los  cristia- 
nos, y  también  los  sacerdotes,  á  quienes  correspon- 
diere celebrar  por  obligación;  á  no  ser  que  les  falte 
confesor.  Y  si  el  sacerdote,  por  alguna  urgente  nece- 
sidad, celebrare  sin  haberse  confesado,  confiese  sin 
dilación  luego  que  pueda. 

CAPITULO  vm. 

Del  uso  de  este  admirable  Sacramento. 

Con  mucha  razón  y  prudencia  han  distinguido 
nuestros  Padres  respecto  del  uso  de  este  Sacramen- 
to, tres  modos  de  recibirlo.  Enseñaron,  pues,  que 
algunos  lo  reciben  sólo  sacramentalmente,  como  son 
los  pecadores;  otros  solo  espiiitualmente,^es  á  saber: 
aquellos  que  recibiendo  con  el  deseo  este  celeste 
pan,  perciben  con  la  viveza  de  su  fé,  que  obra  por 
amor,  su  fruto  y  utilidades;  los  terceros  son  los  que 
le  reciben  sacramental  y  espiritualmente  á  un  mis- 
mo tiempo;  y  tales  son  los  que  se  preparan,  y  dis- 
ponen antes  de  tal  modo,  que  se  presentan  á  esta 
divina  mesa  adornados  con  las  vestiduras  nupcia- 
les. Mas  al  recibirlo  sacramentalmente  siempre  ha 
sido  costumbre  de  la  iglesia  de  Dios,  que  los  legos 
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tomen  la  comunión  de  mano  de  los  sacerdotes,  y 
que  los  sacerdotes,  cuando  celebran,  se  comulguen 
á  sí  mismos:  costumbre  que  con  mucha  razón  se 
debe  mantener,  por  provenir  de  tradición  Apostóli- 
ca. Finalmente,  el  santo  Concilio  amonesta  con  pa- 
ternal amor,  exhorta,  ruega  y  suplica  por  las  entra- 
ñas de  misericordia  de  Dios  nuestro  Señor  á  todos, 
y  á  cada  uno  de  cuantos  se  hallan  alistados  bajo  eí 
nombre  de  cristianos,  que  lleguen  finalmente  á  con- 
venirse y  conformarse  en  esta  señal  de  unidad,  en 
este  vínculo  de  caridad,  y  en  este  símbolo  de  con- 
cordia; y  acordándose  de  tan  suprema  majestad,  y 
del  amor  tan  extremado  de  Jesucristo  nuestro  Se- 
ñor, que  dio  su  amada  vida  en  precio  de  nuestra 
salvación,  y  su  carne  para  que  nos  sirviese  de  ali- 
mento; crean  y  veneren  estos  sagrados  misterios 
de  su  cuerpo  y  sangre,  con  fé  tan  constante  y  fir- 
me, con  tal  devoción  de  ánimo,  y  con  tal  piedad  y 
reverencia,  que  puedan  recibir  con  frecuencia  aquel 
pan  sobre  substancial,  de  manera  que  sea  verdade- 
ramente vida  de  sus  almas,  y  salud  perpetua  de  sus 
entendimientos,  para  que  confortados  con  el  vigor 
que  de  él  reciban,  puedan  llegar  del  camino  de  esta 
miserable  peregrinación  á  la  patria  celestial,  para 
comer  en  ella  sin  ningún  disfraz  ni  velo  el  mismo 
pan  de  ángeles,  que  ahora  comen  bajo  las  sagradas 
especies.  Y  por  cuanto  no  basta  exponer  las  verda- 
des, si  no  se  descubren  y  refutan  los  errores;  ha  te- 
nido á  bien  este  santo  Concilio  añadir  los  cánones 
siguientes,  para  que  conocida  ya  la  doctrina  catóh- 
ca,  entiendan  también  todos  cuáles  son  las  herejías 
de  que  deben  guardarse,  y  deben  evitar. 

Del  sacrosanto  sacramento  de  la  Eucaristía. 

Can.  I.    Si  alguno  negare,  que  en  el  santísimo 
sacramento  de  la  Eucaristía  se  contiene  verdadera, 
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real  y  sustancialmente  el  cuerpo  y  la  sangre  jim- 
tamente  con  el  alma  y  divinidad  de  nuestro  Señor 
Jesucristo;  y  por  consecuencia  todo  Cristo;  sino  por 
el  contrario  dijere,  que  solamente  está  en  él  como 
en  señal,  ó  en  figura,  ó  virtualmente;  sea  excomul- 
gado. 

Can.  II.  Si  alguno  dijere,  que  en  el  sacrosanto 
sacramento  de  la  Eucaristía  queda  sustancia  de 
pan  y  de  vino  juntamente  con  el  cuerpo  y  sangre 
de  nuestro  Señor  Jesucristo;  y  negare  aquella  ad- 
mirable y  singular  conversión  de  toda  la  sustancia 
del  pan  en  el  cuerpo,  y  de  toda  la  sustancia  del 
vino  en  la  sangre,  permaneciendo  solamente  las  es- 
pecies de  pan  y  vino;  conversión  que  la  Iglesia  ca- 
tólica propísimamente  llama  Transustanciacion;  sea 
excomulgado. 

Can.  ni.  Si  alguno  negare  que  en  el  venerable 
sacramento  de  la  Eucaristía  se  contiene  todo  Cristo 
en  cada  una  de  las  especies,  y  divididas  éstas,  en 
cada  una  de  las  partículas  de  cualquiera  de  las  dos 
especies;  sea  excomulgado. 

Can.  IV.  Si  alguno  dijere  que  hecha  la  consa- 
gración no  está  el  cuerpo  y  la  sangre  de  nuestro  Se- 
ñor Jesucristo  en  el  admirable  sacramento  de  la 
Eucaristía,  sino  sólo  en  el  uso  mientras  que  se  reci- 
be, pero  no  antes  ni  después  y  que  no  permanece  el 
verdadero  cuerpo  del  Señor  en  las  hostias  ó  partí- 
culas que  se  reservan  ó  quedan  después  de  la  co- 
munión; sea  excomulgado. 

Can.  V.  Si  alguno  dijere  ó  que  el  principal  fruto 
de  la  sacrosanta  Eucaristía  es  el  perdón  de  los  pe- 
cados, ó  que  no  provienen  de  ella  otros  efectos;  sea 
excomulgado. 

Can.  VI.  Si  alguno  dijere  que  en  el  santo  sa- 
cramento de  la  Eucaristía  no  se  debe  adorar  á  Cris- 
to, hijo  unigénito  de  Dios,  con  el  culto  de  latría,  ni 
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aun  con  el  externo,  y  que,  por  lo  mismo,  ni  se  debe 
venerar  con  peculiar  y  festiva  celebridad;  ni  ser  con- 
ducido solemnemente  en  procesiones,  según  el  loa- 
ble y  universal  rito  y  costumbre  de  la  santa  Iglesia; 
ó  que  no  se  debe  exponer  públicamente  al  pueblo 
para  que  le  adore  y  que  los  que  le  adoran  son  idóla- 
tras; sea  excomulgado. 

Can.  VII.  Si  alguno  dijere  que  no  es  lícito  re- 
servar la  sagrada  Eucaristía  en  el  sagrario,  sino  que 
inmediatamente  después  de  la  consagración  se  ha 
de  distribuir  de  necesidad  á  los  que  estén  presentes; 
ó  dijere  que  no  es  lícito  llevarla  honoríficamente  á 
los  enfermos;  sea  excomulgado. 

Can.  Vin.  Si  alguno  dijere  que  Cristo,  dado  en 
la  Eucaristía,  sólo  se  recibe  espiritualmente,  y  no 
también  sacramental  y  realmente;  sea  excomulgado. 

Can.  IX.  Si  alguno  negare  que  todos  y  cada  imo 
de  los  fieles  cristianos  de  ambos  sexos,  cuando  ha- 
yan llegado  al  completo  uso  de  la  razón,  están  obli- 
gados á  comulgar  todos  los  años,  á  lo  menos  en  Pas- 
cua florida,  según  el  precepto  de  nuestra  santa  ma- 
dre la  Iglesia;  sea  excomulgado. 

Can.  X.  Si  alguno  dijere  que  no  es  lícito  al  sa- 
cerdote que  celebra  comulgarse  á  sí  mismo;  sea  ex- 
comulgado. 

Can.  XI.  Si  alguno  dijere  que  sola  la  fé  es  pre- 
paración suficiente  para  recibir  el  sacramento  de  la 
santísima  Eucaristía;  sea  excomulgado.  Y  para  que 
no  se  reciba  indignamente  tan  grande  Sacramento, 
y  por  consecuencia  causare  muerte  y  condenación, 
establece  y  declara  el  mismo  santo  Concilio,  que  los 
que  se  sienten  gravados  con  conciencia  de  pecado 
mortal,  por  contritos  que  se  crean,  deben,  para  reci- 
birlo, anticipar  necesariamente  la  confesión  sacra- 
mental habiendo  confesor.  Y  si  alguno  presumiere 
enseñar,  predicar  ó  afirmar  con  pertinacia  lo  contra- 
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rio,  ó  también  defenderlo  en  disputas  públicas,  que- 
ae  por  el  mismo  caso  excomulgado. 

Decreto  sobre  la  reforma. 

CAPITULO  PRIMERO. 

Velen  los  Obispos  con  prudencia  en  la  reforma  de  eos- 
tumbres  de  sns  subditos  y  ningruno  apele  de  sn  cor- 

reccion. 

Proponiéndose  el  mismo  sacrosanto  Concilio  de 
Trento,  congregado  legítimamente  en  el  Espíritu- 
Santo  y  presidido  de  los  mismos  Legado  y  Nun- 
cios de  la  santa  Sede  Apostólica,  promulgar  algu- 
nos  estatutos  pertenecientes  á  la  jurisdicción  de  los 
Obispos,  para  que,  según  el  decreto  de  la  próxima 
sesión,  con  tanto  mayor  gusto  residan  en  las  igle- 
sias que  les  están  encomendadas  cuanto  con  ma- 
yor facilidad  y  comodidad  puedan  gobernar  sus 
subditos  y  contenerlos  en  la  honestidad  de  vida  y 
costumbres;  cree,  ante  todas  cosas,  debe  amones- 
tarles que  se  acuerden  son  pastores  y  no  verdugos, 
y  que  de  tal  modo  conviene  manden  á  los  subditos 
que  procedan  con  ellos,  no  como  señores,  sino  que 
los  amen  como  á  hijos  y  hermanos,  trabajando  con 
sus  exhortaciones  y  avisos,  de  modo  que  los  apar- 
ten de  cosas  ihcitas  para  que  no  se  vean  en  la  pre- 
cisión de  sujetarlos  con  las  penas  correspondientes, 
en  caso  de  que  delincan.  No  obstante,  si  acontecie- 
re que  por  la  humana  fragilidad  caigan  en  alguna 
culpa,  deben  observar  aquel  precepto  del  Apóstol 
de  redargüirlesy  áe  rogarles  encarecidamente  y  de  re- 
prenderles con  toda  bondad  y  paciencia;  pues  en  mu- 
chas ocasiones  es  más  eficaz  con  los  que  se  han  de 
corregir  la  benevolencia,  que  la  austeridad;  más  la 
exhortación,  que  la  amenaza,  y  más  la  caridad,  que 
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el  poder.  Mas  si  por  la  gravedad  del  delito  fuere  ne- 
cesario echar  mano  del  castigo,  entonces  es  cuando 
deben  usar  del  rigor  con  mansedumbre,  de  la  justi- 
cia con  misericordia  y  de  la  severidad  con  blandura; 
para  que  procediendo  sin  aspereza  se  conserve  la 
disciplina  necesaria  y  saludable  á  los  pueblos  y  se 
enmienden  los  que  fueren  corregidos,  ó  si  no  qui- 
sieren volver  sobre  sí,  escarmienten  los  demás  para 
no  caer  en  los  vicios,  con  el  saludable  ejemplar  del 
castigo  que  se  haya  impuesto  á  los  otros,  pues  es 
propio  del  pastor  dihgente  y  al  mismo  tiempo  pia- 
doso, apücar  primero  fomentos  suaves  á  las  enfer- 
medades de  sus  ovejas,  y  proceder  después  cuando 
lo  requiera  la  gravedad  de  la  enfermedad,  á  reme- 
dios más  fuertes  y  violentos.  Si  aún  no  aprovecha- 
ren éstos  para  desarraigarlas,  servirán  á  lo  menos 
para  übrar  las  ovejas  restantes  del  contagio  que 
les  amenaza.  Y  constando  que  los  reos  aparentan 
en  muchas  ocasiones  quejas  y  gravámenes  para 
evitar  las  penas  y  declinar  las  sentencias  de  los 
Obispos,  y  que  impiden  el  proceso  del  juez  con  el 
efugio  de  la  apelación;  para  que  no  abusen  en  de- 
fensa de  su  iniquidad,  del  remedio  establecido  para 
amparo  de  la  inocencia  y  para  ocurrir  á  semejantes 
artificios  y  tergiversaciones  de  los  reos,  establece  y 
decreta  lo  siguiente:  No  cabe  apelación  antes  de  la 
sentencia  definitiva  del  Obispo  ó  de  su  Vicario  ge- 
neral en  las  cosas  espirituales,  de  la  sentencia  m- 
terlocutoria,  como  tampoco  de  ningún  otro  grava- 
men cualquiera  que  sea,  en  las  causas  de  visita  y 
corrección  ó  de  habilidad  é  ineptitud,  así  como  ni 
en  las  criminales;  ni  el  Obispo  ni  su  Vicario  estén 
obUeados  á  diferir  á  semejante  apelación  por  frivo- 
la, sino  que  puedan  proceder  adelante  sm  que  obs- 
te ninguna  inhibición  emanada  del  juez  de  la  ape- 
lación, ni  tampoco  le  sea  obstáculo  ningún  estilo  6 
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costumbre  contraria,  aunque  sea  inmemorial  á  no 
ser  que  el  gravamen  alegado  sea  irreparable 'por  la 
sentencia  definitiva,  ó  que  no  se  pueda  apelar  de 
esta,  en  cuyos  casos  deben  subsistir  en  su  vigor  los 
-anüguos  estatutos  de  los  sagrados  Cánones. 

CAPITULO  II. 

Cuándo  en  las  cansas  criminales  se  ha  de  cometer  ln 
«pelaeion  de  la  sentencia  del  Obispo  al  metropolitano 

o  a  uno  de  los  mós  vecinos. 

Si  aconteciere  que  las  apelaciones  de  la  sentencia 
del  Obispo  ó  de  su  Vicario  general  en  lo  espritual 
sobre  materias  criminales,  se  deleguen  por  autori' 
dad  Apostólica  in  partihus  ó  fuera  de  la  curia  Ro 
mana,  en  caso  que  haya  lugar  la  apelación,  se  ha  de 
cometer  al  metropolitano  ó  á  su  Vicario  general  en 
lo  espiritual;  ó  en  caso  de  ser  aquél  sospechoso  por 
alguna  causa  ó  diste  más  de  dos  dias  legales  de  ca- 
mino ó  se  haya  apelado  de  él,  cométase  á  uno  de 
ios  Obispos  más  cercanos  ó  á  sus  Vicarios,  pero  no  á 
3ueces  inferiores.  ^ 

CAPITULO  m. 

Bénse  dentro  de  treinta  dias,  y  dé  gracia  los  antos  de 
primera  instancia  al  reo  qne  apelare. 

•  "^i  Tr.^^^  ^^  ?"'^  criminal  apela  de  la  senten. 
<íia  del  Obispo  ó  de  su  Vicario  general  en  lo  espiri 
tual,  presente  de  necesidad  al  juez  ante  quien  hava 
apelado  los  autos  de  la  primera  instancia  y  de  nin 
gun  modo  proceda  éste  á  absolverlo  si¿  haberlos 
visto  El  juez  de  quien  se  haya  apelado  debe  entre- 
gar de  gracia  los  mismos  autos  al  que  los  pidiere 
dentro  de  treinta  dias;  á  no  hacerlo  así,  termínese 
sm  ellos  la  causa  de  la  mencionada  apelación  se 
gun  pareciere  en  justicia.  ' 


''^if' 


100 


BIBLIOTECA  JUDICIAL. 


/ 


CAPÍTULO  IV. 

Cómo  se  han  de  degradar  los  clérigos  cuando  lo  ex^a 
la  gravedad  de  sus  delitos. 

Siendo  algunas  veces  tan  graves  y  atroces  los  de- 
litos cometidos  por  personas  eclesiásticas,  que  deben 
éstas  ser  depuestas  de  los  órdenes  sagrados  y  entre- 
gadas al  brazo  secular,  en  cuyo  caso  se  requiere, 
según  los  sagrados  Cánones,  cierto  número  de  Obis- 
pos, y  si  fuese  difícil  que  todos  se  juntasen,  se  dife- 
riría el  debido  cumplimiento  del  derecho,  y  si  algu- 
na vez  pudiesen  juntarse,  se  interrumpiría  su  resi- 
dencia, ha  establecido  y  declarado  el  sagrado  Con- 
cilio para  ocurrir  á  estos  inconvenientes,  que  el 
Obispo  por  sí,  ó  por  su  Vicario  general  en  lo  espi- 
ritual, pueda  proceder  contra  el  clérigo,  aunque  esté 
constituido  en  el  sagrado  orden  del  sacerdocio  hasta 
su  condenación  y  deposición  verbal,  y  por  sí  mismo 
también  hasta  la  actual  y  solemne  degradación  de 
los  mismos  órdenes  y  grados  eclesiásticos  en  los 
casos  en  que  se  requiere  la  asistencia  de  otros  Obis- 
pos en  el  número  determinado  por  los  cánones,, 
aunque  éstos  no  concurran,   acompañándose,  no 
obstante,  y  asistiéndole  en  este  caso  otros  tantos 
Abades  que  tengan  por  privilegio  Apostólico  uso  de 
-mitra  y  báculo,  si  se  pueden  hallar  en  la  ciudad  6 
diócesis  y  pueden  cómodamente  asistir,  y  si  no  pu- 
diese ser  así,  se  acompañará  de  otras  personas  cons- 
tituidas en  dignidad  eclesiástica,  que  sean  recomen- 
dables por  su  edad,  gravedad  é  instrucción  en  el 
derecho. 
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CAPÍTULO  V. 

Conozca  sumariamente  el  Obispo  de  las  gracias  perte^ 
neeientes  ó  á,  la  absolución  de  delitos,  ó  á  la  remisión 

de  penas. 

Y  por  cuanto  suele  acontecer  que  algunas  perso- 
nas, alegando  causas  fingidas,  y  que  sin  embargo 
parecen  bastante  verosímiles,  sacan  gracias  de  tal 
naturaleza,  que  se  les  perdonan  por  ellas  del  todo  ó 
se  les  disminuyen  las  penas  que  con  justa  severidad 
los  han  impuesto  los  Obispos,  no  debiendo  tolerarse 
que  la  mentira,  desagradable  á  Dios  en  tanto  grado, 
no  sólo  quede  sin  castigo,  sino  aun  sirva  al  menti- 
roso para  alcanzar  el  perdón  de  otro  delito,  ha  esta- 
blecido y  decretado  el  sagrado  Concilio  con  este 
objeto,  lo  siguiente:  Tome  el  Obispo  que  resida  en 
su  Iglesia  conocimiento  sumario  por  sí  mismo,  como 
delegado  de  la  Sede  ApostóHca,  de  la  subrepción  ú 
obrepción  de  las  gracias  alcanzadas  con  falsos  mo- 
tivos sobre  la  absolución  de  algún  pecado  ó  delito 
público,  de  que  él  comenzó  á  tomar  conocimiento, 
ó  del  perdón  de  la  pena  á  que  haya  sido  condenado 
el  reo  por  su  sentencia,  y  no  admita  aquella  gracia 
siempre  que  legítimamente  constare  haberse  obte- 
nido por  falsos  informes  ó  por  haberse  callado  la 
verdad. 

•     CAPITULO  VI. 

Wo  se  cite  al  Obispo  para  que  personalmente 
comparezca,   c^ino  por   causa    en   que   se   trate   de 

deponerle  ó  privarle. 

Y  por  cuanto  los  que  están  sujetos  al  Obispo  sue- 
len, aunque  hayan  sido  corregidos  justamente,  abor- 
recerte sobremanera,  y  como  si  hubiesen  padecido 
graves  injurias,  imputarte  falsos  delitos  para  moles^ 
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tarle  por  todos  los  medios  posibles,  de  donde  resulta 
que  el  temor  de  estas  vejaciones  intimida  y  retarda 
por  lo  general  al  Obispo  para  inquirir  y  castigar  los 
delitos  de  sus  subditos;  con  este  motivo  y  para  que 
el  Obispo  no  se  vea  precisado  con  grande  incomo- 
didad suya  y  de  la  Iglesia,  á  abandonar  el  rebaño 
que  le  está  encomendado  y  á  andar  vagando  con 
detrimento  de  su  dignidad  episcopal,  ha  establecido 
y  decretado  el  sagrado  Concilio,  que  de  modo  nin- 
guno se  cite  ni  amoneste  al  Obispo  á  que  compa- 
rezca personalmente,  si  no  es  por  causa  en  que  deba 
venir  para  ser  depuesto  ó  privado,  aunque  se  proce< 
da  de  oficio  ó  por  información,  ó  denuncia,  ó  acusa- 
ción ó  de  otro  cualquier  modo. 

CAPITULO  vil. 

Deserfbense  las  calidades  de  los  testigos  contra 

el  Obispo. 

íío  se  reciban  por  testigos  en  causa  criminal  para 
la  información  ó  indicios  ó  para  cualquiera  otra 
cosa  en  causa  principal  contra  Obispo,  sino  perso- 
nas que  estén  contestes  y  sean  de  buena  conducta, 
reputación  y  fama,  y  en  caso  que  depongan  alguna 
cosa  por  odio,  temeridad  ó  codicia,  sean  castigadas 
con  graves  penas. 

CAPITULO  VIIL 

El  Sumo  Pontífice  es  el  qjne  lia  de  conocer  de  las  cansas. 

craTCS  de  los  Obispos. 

Ante  el  Sumo  Pontífice  se  han  de  exponer  y  por 
él  mismo  se  han  de  terminar  las  causas  de  los  Obis- 
pos, cuando  por  la  calidad  del  delito  imputado  de-- 
ban  éstos  comparecer. 


Decreto  de  la  prorogacion  de  la  definición  de  cuatro  artículos 

sobre  el  sacramento  de  la  Eucaristía  y  del  salvoconducto  que 

se  ha  de  conceder  á  los  Protestantes. 

Deseando  el  mismo  santo  Concilio  arrancar  del 
campo  del  Señor  todos  los  errores  que  han  brotado 
acerca  de  este  Santísimo  sacramento  de  la  Eucaris- 
tía, y  cuidar  de  la  salvación  de  todos  los  fieles,  ha- 
biendo expuesto  en  la  presencia  de  Dios  Omnipo- 
tente todos  los  dias  sus  piadosas  súplicas;  entre  otros 
artículos  pertenecientes  á  este  Sacramento,  tratados 
con  la  más  exacta  investigación  de  la  verdad  cató- 
lica, tenidas  muchas  y  diligentísimas  disputas  se- 
gún la  gravedad  de  la  materia,  y  oidos  los  dictáme- 
nes de  los  teólogos  más  sobresalientes,  ventilaba 
también  los  cuatro  artículos  que  se  siguen:  Prime- 
ro. ¿Si  es  necesario  para  obtener  la  salvación,  y  man- 
dado por  derecho  divino  que  todos  los  fieles  cristianos 
reciban  el  mismo  venerable  Sacramento,  bajo  una  y 
otra  especie?  Segundo.  ¿Si  recibe  menos  el  que  comul- 
ga bajo  una  sola  especie,  que  el  que  comulga  con  las 
dos?  Tercero.  ¿Si  la  santa  madre  Iglesia  ha  errado 
dando  la  comunión  bajo  sola  la  especie  de  pan  á  los 
Legos  y  á  los  Sacerdotes  que  no  celebran?  Cuarto.  ¿Si 
se  debe  dar  también  la  comunión  á  los  párvulos?  Y 
por  cuanto  desean  los  que  se  llaman  Protestantes  do 
la  nobilísima  provincia  de  Alemania,  que  les  oiga 
el  santo  Concilio  sobre  estos  mismos  artículos,  antes 
que  se  definan,  y  con  este  motivo  han  pedido  al 
Concilio  un  salvoconducto,  por  el  que  les  sea  per- 
mitido, con  toda  seguridad,  venir  y  habitar  en  esta 
ciudad,  decir  y  proponer  libremente  ante  el  Conci- 
lio lo  que  sintieren  y  retirarse  después  cuando  les 
parezca;  el  mismo  santo  Concilio,  aunque  ha  aguar- 
dado antes  muchos  meses  y  con  grandes  deseos  su 
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llegada;  no  obstante,  como  madre  piadosa  que  gime 
dolorosamente  por  volverles  á  parir  para  el  seno  de 
la  Iglesia,  deseando  intensamente  y  trabajando  por 
que  no  haya  cisma  alguno  entre  los  que  se  hallan 
alistados  bajo  el  nombre  cristiano,  antes  bien,  que 
así  como  todos  reconocen  á  un  mismo  Dios  y  Re- 
dentor, del  mismo  modo  digan,  crean  y  sepan  una 
misma  doctrina;  confiando  en  la  misericordia  de 
Dios  y  esperando  que  se  logrará  vuelvan  aquéllos  á 
la  santísima  y  saludable  unión  de  una  misma  fé, 
esperanza  y  caridad,  condescendiendo  gustosamen- 
te con  ellos  en  este  punto;  les  ha  dado  y  concedido 
en  la  parte  que  le  toca  la  seguridad  y  fé  pública  que 
pidieron    y    llaman  salvoconducto  del  tenor  que 
abajo  se  expresa,  y  por  causa  de  los  mismos  se  ha 
diferido  la  definición  de  los  mencionados  artículos, 
hasta  la  segunda  sesión,  que  ha  señalado  para  el  dia 
de  la  fiesta  de  la  conversión  de  San  Pablo,  que  será 
el  25  de  Enero  del  año  siguiente,  para  que  de  este 
modo  puedan  cómodamente  concurrir.  Además  de 
esto,  ha  establecido  se  trate  en  la  misma  sesión  del 
sacrificio  de  la  Misa,  por  la  mucha  conexión  que 
hay  entre  ambas  materias,  y  entretanto  que  queda 
señalada  para  tratar  en  la  sesión  próxima  la  mate- 
ria de  los  sacramentos  de  Penitencia  y  Extremaun- 
ción, decretando  que  ésta  se  celebre  el  25  de  No- 
viembre, fiesta  de  Santa  Catalina,  virgen  y  mártir^ 
y  que  en  una  y  otra  sesión  se  prosiga  la  materia  de 
la  reforma. 

ScUvocondueto  concedido  á  los  Protestantes. 

El  sacrosanto  general  Concilio  de  Tinento,  congre- 
gado legítimamente  en  el  Espíritu-Santo,  y  presidido 
de  ios  mismos  Legado  y  Nuncios  de  la  Santa  Sede 
apostólica,  concede,  en  cuanto  toca  al  mismo  santo 
Concilio,  á  todas  y  á  cada  una  de  las  personas  ecle- 
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siásticas  ó  seculares  de  toda  la  Alemania,  de  cual- 
quier graduación,  estado,  condición  y  calidad  que 
sean,  que  deseen  concurrir  á  este  ecuménico  y  gene- 
ral Concilio,  la  fé  pública  y  plena  seguridad  que  lla- 
man salvoconducto,  con  todas  y  cada  una  de  sus 
cláusulas  y  decretos  necesarios  y  conducentes,  aun- 
que debiesen  expresarse  en  particular  y  no  en  tér- 
mmos  generales;  los  mismos  que  ha  querido  se  ten- 
gan por  expresados;  para  que  puedan  y  tengan  fa- 
cultad de  conferenciar,  proponer  y  tratar  con  toda 
libertad  de  las  cosas  que  se  han  de  ventilar  en  el 
mismo  Concilio,  así  como  para  venir  hbre  y  segura- 
naente  al  mismo  Concilio  general  y  permanecer  y 
vivir  en  él,  y  también  para  representar  y  proponer, 
tanto  por  escrito  como  de  viva  voz,  los  artículos  que 
les  pareciese,  y  conferenciar  y  disputar  con  los  Pa- 
dres ó  con  las  personas  que  eligiere  el  mismo  santo 
ConciHo,  sin  injurias  ni  ultrajes,  é  igualmente  para 
que  puedan  retirarse  cuando  fuere  su  voluntad. 
Además  de  esto,  ha  resuelto  el  mismo  santo  Conci- 
lio, que  si  desearen  por  su  mayor  libertad  y  seguri- 
dad, que  se  les  deputen  jueces  privativos,  tanto  res- 
pecto de  los  delitos  cometidos,  como  de  los  que  pue- 
dan cometer,  nombren  personas  que  les  sean  favo- 
rables, aunque  sus  delitos  sean  en  extremo  enormes 
y  huelan  á  herejía. 

SESIÓN  XIV 

<iue  es  la  cuarta  celebrada  en  tiempo  del  Sumo  Pontífice  JuUo  m  en  25 

de  Noviembre  de  1551.  ' 

Doctrina  de  los  Santísimos  sacramentos  de  la  Penitencia 

y  Extremaunción. 

No  obstante  que  el  sacrosanto,  ecuménico  y  ge- 
neral Concilio  de  Trente,  congregado  legítimamen- 
te en  el  Espíritu-Santo  y  presidido  de  los  mismos 
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Legado  y  Nuncios  de  la  Santa  Sede  Apostólica,' ha 
hablado  latamente  en  el  decreto  sobre  la  justifica- 
ción del  sacramento  de  la  Penitencia,  con  alguna 
necesidad  por  la  conexión  que  tienen  ambas  mate- 
rias; sin  embargo,  es  tanta  y  tan  varia  la  multitud 
de  errores  que  hay  en  nuestro  tiempo  acerca  de  la 
Penitencia,  que  será  muy  conducente  á  la  utilidad 
pública,  dar  más  completa  y  exacta  definición  de 
este  Sacramento;  en  la  que  demostrados  y  exter- 
minados con  el  auxilio  del  Espíritu- Santo  todos  los 
errores  que  declara,  y  evidente  la  verdad  católica, 
la  misma  que  este  santo  Concilio  al  presente  propo- 
ne á  todos  los  cristianos  para  que  perpetuamente  la 
observen. 

CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  la  necesidad  é  institución  del  sacramento  de  la 

Penitencia. 

Si  tuviesen  todos  los  reengendrados  tanto  agra- 
decimiento á  Dios  que  constantemente  conservasen 
la  santidad  que  por  su  beneficio  y  gracia  recibieron 
en  el  Bautismo,  no  habría  sido  necesario  que  se 
hubiese  instituido  otro  Sacramento  distinto  de  éste, 
para  lograr  el  perdón  de  los  pecados.  Mas  como 
Dios,  abundante  en  su  misericordia,  conoció  nuestra 
debiUdad,  estableció  también  remedio  para  la  vida 
de  aquellos  que  después  se  entregasen  á  la  servi- 
dumbre del  pecado  y  al  poder  ó  esclavitud  del  de- 
monio, es  á  saber:  el  sacramento  de  la  Penitencia, 
por  cuyo  medio  se  aplica  á  los  que  pecan  después 
del  Bautismo  el  beneficio  de  la  muerte  de  Cristo. 
Fué,  en  efecto,  necesaria  la  penitencia  en  todos 
tiempos  para  conseguir  la  gracia  y  justificación  á 
todos  los  hombres  que  hubiesen  incurrido  en  la 
mancha  de  algún  pecado  mortal,  y  aun  á  los  que 
pretendiesen  purificarse  con  el  sacramento  del  Bau- 
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tismo;  de  suerte,  que  abominando  su  maldad,  y  en- 
mondándose  de  ella,  detestasen  tan  grave  ofensa  de 
Dios,  reuniendo  el  aborrecimiento  del  pecado  con 
el  piadoso  dolor  de  su  corazón.  Por  esta  causa  dice 
el  Profeta:  Convertios,  y  haced  penitencia  de  todos 
vuestros  pecados,  y  con  esto  no  os  arrastrará  la  iniqui- 
dad á  vuestra  perdición.  También  dijo  el  Señor:  Si  no 
Meteréis  penitencia,  todos  sin  excepción  pereceréis, 
Y  el  Príncipe  de  los  Apóstoles  San  Pedro,  decia, 
recomendando  la  penitencia  á  los  pecadores  que 
habían  de  recibir  el  Bautismo:  Haced  penitencia  y 
recibid  todos  el  Bautismo.  Es  de  advertir,  que  la 
penitencia  no  era  Sacramento  antes  de  la  venida  de 
Cristo,  ni  tampoco  lo  es  después  de  ésta,  respecto 
de  ninguno  que  no  haya  sido  bautizado.  El  Señor, 
pues,  estableció  principalmente  el  sacramento  de 
la  Penitencia,  cuando  resucitado  de  entre  los  muer- 
tos, sopló  sobre  sus  discípulos,  y  les  dijo:  Recibid 
el  Espíritu- Santo;  ¡os  pecados  de  aquellos  que  perdona- 
reiSf  les  quedan  perdonados  y  quedan  ligados  los  de 
aquellos  que  no  perdonareis.  De  este  hecho  tan  notable, 
y  de  estas  tan  claras  y  precisas  palabras,  ha  enten- 
dido siempre  el  universal  consentimiento  de  todos 
los  PP.  que  se  comunicó  á  los  Apóstoles,  y  á  sus 
legítimos  sucesores  el  poder  de  perdonar,  y  de  rete- 
ner los  pecados  al  reconciliarse  los  fieles  que  han 
caido  en  ellos  después  del  Bautismo,  y  en  conse- 
cuencia, reprobó  y  condenó  con  mucha  razón  la 
Iglesia  católica  como  herejes  á  los  no  vacíanos,  que 
en  los  tiempos  antiguos  negaron  pertinazmente  el 
poder  de  perdonar  los  pecados.  Y  esta  es  la  razón 
por  qué  este  santo  Concilio,  al  mismo  tiempo  que 
aprueba  y  recibe  este  verdaderísimo  sentido  de 
aquellas  palabras  del  Señor,  condena  las  interpre- 
taciones imaginarias  de  los  que  falsamente  las  tuer« 
cen  contra  la  institución  de  este  Sacramento,  enten-» 
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diendo  las  de  la  potestad  de  predicar  la  palabra  de 
Dios,  y  de  anunciar  el  Evangelio  de  Jesucristo. 

CAPÍTULO  II. 

De  la  diferencia  entre  el  sacramento  de  la  Penitencia 

y  el.  Bautismo. 

Se  conoce,  empero,  por  muchas  razones,  que  este 
Sacramento  se  diferencia  del  Bautismo,  porque  ade- 
más de  que  la  materia  y  la  forma,  con  las  que  se 
completa  la  esencia  del  Sacramento,  son  en  extremo 
diversas;  consta  evidentemente  que  el  Ministro  del 
Bautismo,  no  debe  ser  juez,  pues  la  Iglesia  no  ejer- 
ce jurisdicción  sobre  las  personas  que  no  hayan  en- 
trado antes  en  ella  por  la  puerta  del  Bautismo.  ¿Qué 
tengo  yo  que  ver,  dice  el  Apóstol,  sobre  el  juicio  de  los 
que  están  fuera  de  la  Iglesia?  No  sucede  lo  mismo 
respecto  de  los  que  ya  viven  dentro  de  la  f é,  á  quie- 
nes Cristo  nuestro  Señor  llegó  á  hacer  miembros 
de  su  cuerpo,  lavándoles  con  el  agua  del  Bautismo, 
pues  no  quiso  que  si  éstos  después  se  contaminasen 
con  alguna  culpa,  se  purificaran  repitiendo  el  Bau- 
tismo, no  siendo  esto  lícito  por  razón  alguna  en  la 
Iglesia  católica,  sino  que  quiso  se  presentasen  como 
reos  ante  el  Tribunal  de  la  Penitencia,  para  que  por 
la  sentencia  de  los  Sacerdotes  pudiesen  quedar  ab- 
sueltos,  no  sola  una  vez,  sino  cuantas  recurriesen 
á  él  arrepentidos  de  los  pecados  que  cometieron. 
Además  de  esto,  uno  es  el  fruto  del  Bautismo,  y  • 
otro  el  de  la  Penitencia;  pues  vistiéndonos  de  Cristo 
por  el  Bautismo,  pasamos  á  ser  nuevas  criaturas 
suyas,  consiguiendo  plena  y  entera  remisión  de  los 
pecados;  mas  por  medio  del  sacramento  de  la  Peni- 
tencia no  podemos  llegar  de  modo  alguno  á  esta  re- 
novación é  integridad,  sin  muchas  lágrimas  y  tra- 
bajos de  nuestra  parte,  por  pedirlo  así  la  divina  jus- 


ticia;  de  suerte,  que  con  razón  llamaron  los  san- 
tos PP.  á  la  Penitencia,  especie  de  bautismo  de  tra- 
bajo y  añiccion.  En  consecuencia,  es  tan  necesario 
este  sacramento  d©  Penitencia  á  los  que  han  pecado 
después  del  Bautismo,  para  conseguir  la  salvación, 
como  lo  es  el  mismo  Bautismo  á  los  que  no  han  sido 
reengendrados. 

CAPÍTULO  III. 
De  las  partes  y  fruto  de  este  Sacramento. 

Enseña  además  de  esto  el  santo  Concilio,  que  la 
forma  del  sacramento  de  la  Penitencia,  en  la  que 
principalmente  consiste  su  eficacia,  se  encierra  en 
aquellas  palabras  del  ministro:  Ego  te  ahsolvo,  etc., 
á  las  que  loablemente  se  añaden  ciertas  preces  por 
costumbre  de  la  santa  Iglesia:  mas  de  ningún  modo 
miran  éstas  á  la  esencia  de  la  misma  forma,  ni 
tampoco  son  necesarias  para  la  administración  del 
mismo  Sacramento.  Son,  empero,  como  su  propia 
materia  los  actos  del  mismo  penitente;  es  á  saber: 
la  Contrición,  la  Confesión  y  la  satisfacción;  y  por 
tanto  se  llaman  partes  de  la  Penitencia,  por  cuanto 
se  requieren  de  institución  divina  en  el  penitente 
para  la  integridad  del  Sacramento,  y  para  el  pleno 
y  perfecto  perdón  de  los  pecados.  Mas  la  obra  y 
efecto  de  este  Sacramento,  por  lo  que  toca  á  su  vir- 
tud y  eficacia,  es  sin  duda  la  reconcihacion  cou 
Dios;  á  la  que  suele  seguirse  algunas  veces  en  las 
personas  piadosas,  y  que  reciben  con  devoción  este 
Sacramento,  la  paz  y  serenidad  de  conciencia,  así 
como  un  extraordinario  consuelo  de  espíritu.  Y  en- 
señando el  santo  Concilio  esta  doctrina  sobre  las 
partes  y  efectos  de  la  Penitencia,  condena  al  mismo 
tiempo  las  sentencias  de  los  que  pretenden  que  los 
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terrores  que  atormentan  la  conciencia,  y  la  f é  son 
las  partes  de  este  Sacramento. 

CAPÍTULO  IV. 

De  la  Contrición* 

La  contrición,  que  tiene  el  primer  lugar  entre  los 
actos  del  penitente  ya  mencionados,  es  un  intenso 
dolor  y  detestación  del  pecado  cometido,  con  pro- 
pósito de  no  pecar  en  adelante.  En  todos  tiempos 
ha  sido  necesario  este  movimiento  de  contrición, 
para  alcanzar  el  perdón  de  los  pecados;  y  en  el 
hombre  que  ha  delinquido  después  del  Bautismo, 
lo  va  últimamente  preparando  basta  lograr  la  remi- 
sión de  sus  culpas,  si  se  agrega  á  la  contrición  la 
confianza  en  la  divina  misericordia,  y  el  propósito 
de  hacer  cuantas  cosas  se  requieren  para  recibir 
bien  este  Sacramento.  Declara,  pues,  el  santo  Con- 
cilio, que  esta  contrición  incluye  no  sólo  la  separa- 
ción del  pecado,  y  el  propósito  y  principio  efectivo 
de  ima  vida  nueva,  sino  también  el  aborrecimiento 
de  la  antigua,  según  aquellas  palabras  de  la  Escri- 
tura: Eechad  de  vosotros  todas  vuestras  iniquidades 
con  las  que  habéis  prevaricado,  y  formaos  un  corazón 
nuevo,  y  un  espíritu  nuevo.  Y  en  efecto,  quien  consi- 
derare aquellos  clamores  de  los  santos:   Contra  tí 
solo  pequé,  y  en  tu  presencia  cometí  mis  culpas:  Estu- 
ve oprimido  en  medio  de  mis  gemidos:  regaré  con  lá- 
grimas todas  las  noches  mi   lecho:  repasaré   en  tu 
presencia  con  amargura  de  mi  alma  todo  el  discurso 
de  mi  vida;  y  otros  clamores  de  la  misma  especie; 
comprenderá  fácilmente  que  dimanaron  todos  éstos 
de  un  odio  vehemente  de  la  vida  pasada,  y  de  una 
detestación  grande  de  las  culpas.  Enseña  además 
de  esto,  que  aunque  suceda  alguna  vez  que  esta 
contrición  sea  perfecta  por  la  caridad,  y  reconciUe 


.u 


al  hombre  con  Dios,  antes  que  efectivamente  se  re- 
ciba el  sacramento  de  la  Penitencia;  sin  embargo, 
no  debe  atribuirse  la  reconciliación  á  la  misma  con- 
trición, sin  el  propósito  que  se  incluye  en  ella  de 
recibir  el  Sacramento.  Declara  también,  que  la  con- 
trición imperfecta,  llamada  Atrición,  por  cuanto 
comunmente  procede  ó  de  la  consideración  de  la 
fealdad  del  pecado,  ó  del  miedo  del  infierno,  y  de 
las  penas;  como  excluya  la  voluntad  de  pecar  con 
esperanza  de  alcanzar  el  perdón;  no  sólo  no  hace  al 
hombre  hipócrita  y  mayor  pecador,  sino  que  tam- 
bién es  don  de  Dios,  é  impulso  del  Espíritu- Santo, 
que  todavía  no  habita  en  el  penitente,  pero  sí  sólo 
le  mueve,  y  ayudado  con  él  el  penitente  se  abre  ca- 
mino para  llegar  á  justificarse.  Y  aunque  no  pueda 
por  sí  mismo  sin  el  sacramento  de  la  Penitencia 
conducir  el  pecador  á  la  justificación;  lo  dispone  no 
obstante  para  que  alcance  la  gracia  de  Dios  en  el 
sacramento  de  la  Penitencia.  En  efecto,  aterrados 
útilmente  con  este  temor  los  habitantes  de  Ninive, 
hicieron  penitencia  con  la  predicación  de  Jonás  lle- 
na de  miedos  y  terrores,  y  alcanzaron  misericordia 
de  Dios.  En  este  supuesto,  falsamente  calumnian 
algunos  á  los  escritores  catóHcos,  como  si  enseña- 
sen que  el  sacramento  de  la  Penitencia  confiere  la 
gracia  sin  movimiento  bueno  de  los  que  la  reciben: 
error  que  nunca  ha  enseñado  ni  pensado  la  Iglesia 
de  Dios;  y  del  mismo  modo  enseñan  con  igual  fal- 
sedad, que  la  contrición  es  un  acto  violento,  y  saca- 
do por  fuerza,  no  libre,  ni  voluntario. 

CAPITULO  V. 

De   la   Confesión. 

De  la  institución  que  queda  explicada  del  sacra- 
mento de  la  Penitencia,  ha  entendido  siempre  la 
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Iglesia  universal,  que  el  Señor  instituyó  también  la 
confesión  entera  de  los  pecados,  y  que  es  necesaria 
de  derecho  divino  á  todos  los  que  han  pecado  des- 
pués de  haber  recibido  el  Bautismo;  porque  estando 
nuestro  Señor  Jesucristo  para  subir  de  la  tierra  al 
cielo,  dejó  los  sacerdotes  sus  vicarios  como  presi- 
dentes y  jueces  á  quienes  se  denunciasen  todos  los 
pecados  mortales  en  que  cayesen  los  fieles  cristia- 
nos, para  que  con  esto  diesen,  en  virtud  de  la  potes- 
tad de  las  llaves,  la  sentencia  del  perdón,  ó  reten- 
ción de  los  pecados.  Consta,  pues,  que  no  han  po 
dido  los  sacerdotes  ejercer  esta  autoridad  de  jueces 
sin  conocimiento  de  la  causa,  ni  proceder  tampoco 
con  equidad  en  la  imposición  de  las  penas,  si  los  pe- 
nitentes sólo  les  hubiesen  declarado  en  general,  y 
no  en  especie,  é  individualmente  sus  pecados.  De 
esto  se  colige,  que  es  necesario  que  los  penitentes 
expongan  en  la  confesión  todas  las  culpas  mortales 
de  que  se  acuerdan,  después  de  un  diligente  exa- 
men, aunque  sean  absolutamente  ocultas,  y  sólo  co- 
metidas contra  los  dos  últimos  preceptos  del  Decá- 
logo; pues  algunas  veces  dañan  éstas  más  gravemen- 
te al  alma,  y  son  más  peligrosas  que  las  que  se  han 
cometido  externamente.  Respecto  de  las  veniales, 
por  las  que  no  quedamos  excluidos  de  la  gracia  de 
Dios,  y  en  las  que  caemos  con  frecuencia;  aunque 
se  proceda  bien,  provechosamente  y  sin  ninguna 
presunción,  exponiéndolas  en  la  confesión;  lo  que 
demuestra  el  uso  de  las  personas  piadosas;  no  obs- 
tante se  pueden  callar  sin  culpa,  y  perdonarse  con 
otros  muchos  remedios.  Mas  como  todos  los  pecados 
mortales,  aun  los  de  solo  pensamiento,  son  los  que 
hacen  á  los  hombres  hijos  de  ira  y  enemigos  de 
Dios,  es  necesario  recurrir  á  Dios  también  por  el 
perdón  de  todos  ellos,  confesándolos  con  distinción 
y  arrepentimiento.  En  consecuencia,  cuando  los  fie- 
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les  cristianos  se  esmeran  en  confesar  todos  los  peca- 
dos de  que  se  acuerdan,  los  proponen  sin  duda  to- 
dos á  la  divina  misericordia  con  el  fin  de  que  se  los 
perdone.  Los  que  no  lo  hacen  así,  y  callan  algunos 
á  sabiendas,  nada  presentan  que  perdonar  á  la  bon- 
dad divina  por  medio  del  sacerdote;  porque  si  el  en- 
fermo tiene  vergüenza  de  manifestar  su  enfermedad 
al  médico,  no  puede  curar  la  medicina  lo  que  no  co- 
noce. Colígese  además  de  esto,  que  se  deben  expli- 
car también  en  la  confesión  aquellas  circunstancias 
que  mudan  la  especie  de  los  pecados;  pues  sin  ellas 
no  pueden  los  penitentes  exponer  íntegramente  los 
mismos  pecados,  ni  tomar  los  jueces  conocimiento 
de  ellos;  ni  puede  darse  que  lleguen  á  formar  exac- 
to juicio  de  su  gravedad,  ni  á  imponer  á  los  peni- 
tentes la  pena  proporcionada  á  ellos.  Por  esta  causa 
es  fuera  de  toda  razón  enseñar  que  han  sido  inven- 
tadas estas  circunstancias  por  hombres  ociosos,  ó 
que  sólo  se  ha  de  confesar  una  de  ellas,  es  á  saber, 
la  de  haber  pecado  contra  su  hermano.  También  es 
impiedad  decir,  que  la  confesión  que  se  manda  ha- 
cer en  dichos  términos,  es  imposible;  así  como  lla- 
marla potro  de  tormento  de  las  conciencias;  pues  es 
constante  que  sólo  se  pide  en  la  Iglesia  á  los  fieles, 
que  después  de  haberse  examinado  cada  uno  con 
suma  diligencia  y  explorado  todos  los  senos  ocultos 
de  su  conciencia,  confiese  los  pecados  con  que  se 
acuerde  haber  ofendido  mortalmente  á  su  Dios  y 
Señor;  mas  los  restantes  de  que  no  se  acuerda  el  que 
los  examina  con  diligencia,  se  creen  incluidos  gene- 
ralmente en  la  misma  confesión.  Por  ellos  es  por  los 
que  pedimos  confiados  con  el  Profeta:  Purifícame, 
Señor,  de  mis  pecados  ocultos.  Esta  misma  dificultad 
de  la  confesión  mencionada,  y  la  vergüenza  de  des- 
cubrir los  pecados,  podria  por  cierto  parecer  gra- 
vosa, si  no  se  compensase  con  tantas  y  tan  gran- 
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des  utilidades  y  cousuelos,  como  certísiinamente  lo- 
gran con  la  absolución  todos  los  que  se  acercan  con 
la  disposición  debida  á  este  Sacramento.  Respecto 
de  la  confesión  secreta  con  solo  el  sacerdote,  aun- 
que Cristo  no  prohibió  que  alguno  pudiese  confe- 
sar públicamente  sus  pecados  en  satisfacción  de 
ellos,  y  por  su  propia  humillación,  y  tanto  por  el 
ejemplo  que  se  da  á  otros  como  por  la  edificación 
de  la  Iglesia  ofendida;  sin  embargo,  no  hay  precep- 
to divino  de  esto;  ni  mandaría  ninguna  ley  humana 
con  bastante  prudencia  que  se  confesasen  en  públi- 
co los  deütos,  en  especial  los  secretos;  de  donde  se 
sigue,  que  habiendo  recomendado  siempre  los  san- 
tísimos y  antiquísimos  Padres  con  grande  y  unáni- 
me consentimiento  la  confesión  sacramental  secreta 
que  ha  usado  la  santa  Iglesia  desde  su  estableci- 
miento, y  al  presente  también  usa;  se  refuta  con 
evidencia  la  fútil  calumnia  de  los  que  se  atreven  á 
enseñar  que  no  está  mandada  por  precepto  divino, 
que  es  invención  humana,  y  que  tuvo  principio  de 
los  Padres  congregados  en  el  Concilio  de  Letran; 
pues  es  constante  que  no  estableció  la  Iglesia  en 
este  ConciUo  que  se  confesasen  los  fieles  cristianos; 
estando  perfectamente  instruida  de  que  la  confesión 
era  necesaria,  y  establecida  por  derecho  divino;  sino 
sólo  ordenó  en  él,  que  todos  y  cada  uno  cumpliesen 
el  precepto  de  la  Confesión  á  lo  menos  una  vez  en 
el  año,  desde  que  llegasen  al  uso  de  la  razón;  por 
cuyo  establecimiento  se  obser\^a  ya  en  toda  la  Igle- 
sia con  mucho  fruto  de  las  almas  fieles,  la  saludable 
costumbre  de  confesarse  en  el  sagrado  tiempo  de 
Cuaresma,  que  es  particularmente  acepto  á  Dios; 
costumbre  que  este  Santo  Concilio  da  por  muy  bue- 
na, y  adopta  como  piadosa  y  digna  de  que  se  con- 
serve. 


CAPÍTULO  VI. 
Del  ministro  de  este  Saeramento  y  de  la  absolución. 

Respecto  del  ministro  de  este  Sacramento  declara 
el  santo  Concilio  que  son  falsas,  y  enteramente  aje- 
nas de  la  verdad  evangélica,  todas  las  doctrinas  que 
extienden  perniciosamente  el  ministerio  de  las  llaves 
á  cualesquiera  personas  que  no  sean  Obispos  ni  sa- 
cerdotes, persuadiéndose  que  aquellas  palabras  del 
Señor:  Todo  lo  que  ligareis  en  la  tierra  quedará  tam- 
bién ligado  en  el  cielo;  y  todo  lo  que  desatareis  en  la 
4ierra,  quedará  también  desatado  en  él  cielo:  y  aque- 
llas: Los  pecados  de  aquellos  que  perdomreis,  les  que- 
dan perdonados^  y  quedan  ligados  ¿W  efe  UífUúU^xi  que ' 
no  perdonareis;  se  intimaron  á  todují  ioc*  licltíí?  cris- 
tianos tan  promiscua  é  indiferenl4»rneiíUí,  que  cual- 
quiera, contra  la  institución  de  est«  Sacrauacuto,  ton- 
ga poder  de  perdonar  los  pecados;  los  públicos  por 
la  corrección,  si  el  corregido  se  conformase,  y  los  sa» 
cretos  por  la  confesión  voluntaria  heclia  á  cualqu lo- 
ra persona.  Enseña  también  que  aun  lo.s  .HAcercU>t09 
que  están  en  pecado  mortal,  ejeroen,  como  minis- 
tros de  Cristo,  la  autoridad  de  perdonar  los  pocados 
que  se  les  confirió,  cuando  los  ordenaron,  por  virtud 
del  Espíi-itu-Santo,  y  que  sienten  orrudumcntc  los 
que  pretenden  que  no  tienen  este  poder  los  malos 
sacerdotes.  Porque  aunque  sea  la  absolución  del 
sacerdote,  comunicación  de  ajeno  beneficio,  sin  eaxi* 
bargo,  no  es  sólo  un  mero  ministerio,  6  de  atiuncidr 
el  Evangelio,  ó  de  declarar  que  loe?  pecados  eiMa 
perdonados,  sino  que  es  á  manera  de  un  acto  judi- 
cial en  el  que  pronuncia  el  saceixlote  ta  sentencia 
como  juez,  y  por  esta  causa  no  debe  tener  el  peni- 
tente tanta  satisfacción  de.  su  propia  íé,  que  aunque 
no  tenga  contrición  alguna,  ó  falte  al  sacordotc  la 
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intención  de  obrar  seriamente  y  de  absolverle  d^ 
veras,  juzgue,  no  obstante,  que  queda  verdadera- 
mente absuelto  eo  la  presencia  de  Dios  por  sola  su 
fé;  pues  ni  ésta  le  alcanzaria  perdón  alguno  de  sus 
pecados  sin  la  penitencia,  ni  habría  alguno,  á  no  ser 
en  extremo  descuidado  de  su  salvación,  que,  cono- 
ciendo (lue  el  sacerdote  le  absolvía  por  buría,  no 
buscase  con  diligencia  otro  que  obrase  con  seriedad. 

CAPÍTULO    VIL 
Be  los  casos  reservados. 

Y  por  cuanto  pide  la  naturaleza  y  esencia  del 
juicio  que  la  sentencia  recaiga  precisamente  sobre 
subditos;  siempre  ha  estado  persuadida  la  Iglesia  de 
Dios,  y  este  Concilio  confirma  por  cierdsíma  esta 
persuasión,  que  no  debe  ser  de  ningún  valor  la  ab- 
solución que  pronuncie  el  sacerdote  sobre  personas 
en  quienes  no  tiene  jurisdicción  ordinaria  ó  subde- 
leo-ada.  Creyeron,  además,  nuestros  santísimos  Pa- 
dres que  era  de  grande  importancia  para  el  gobier- 
no del  pueblo  cristiano,  que  cieitos  dehtos  de  los 
más  atroces  y  graves  no  se  absolviesen  por  un  sa- 
cerdote cualquiera,  sino  sólo  por  los  sumos  sacer- 
dotep,  y  esta  es  la  razón  por  qué  los  Sumos  Pontífi- 
ces han  podido  reservar  á  su  particular  juicio,  en 
fuerza  del  supremo  poder  que  se  les  ha  concedido 
en  la  Iglesia  universal,  algunas  causas  sobre  los  de- 
htos más  graves.  Ni  se  puede  dudar,  puesto  que  todo 
lo  que  proviene  de  Dios  procede  con  orden,  que  sea  líci- 
to esto  mismo  á  todos  los  Obispos,  respectivamente 
á  cada  uno  en  sus  diócesis,  de  modo  que  ceda  en 
utilidad,  y  no  en  ruina,  según  la  autoridad  que  tie- 
nen coumnicada  sobre  sus  subditos  con  mayor  ple- 
nitud que  los  restantes  sacerdotes  inferiores,  en  es- 
pecial, respecto  de  aquellos  pecados  á  que  va  aneja 


la  censura  de  la  excomunión.  Es  también  muy  con- 
forme á  la  autorídad  divina  que  esta  reserva  de  pe- 
inados tenga  su  eficacia,  no  sólo  en  el  gobierno  ex- 
terno, sino  también  en  la  presencia  de  Dios.  No  obs- 
tante, siempre  se  ha  observado  con  suma  caridad  en 
la  Iglesia  católica,  con  el  fin  de  precaver  que  alguno 
se  condene  por  causa  de  estas  reservas,  que  no  haya 
ninguna  en  el  artículo  de  la  muerte,  y  por  tanto, 
pueden  absolver  en  él  todos  los  sacerdotes  á  cual- 
quiera penitente  de  cualesquiera  pecados  y  censu- 
ras. Mas  no  teniendo  aquéllos  autoridad  a'guua  res- 
pecto de  los  casos  reservados  fuera  de  aquel  artícu- 
lo, procuren  únicamente  persuadir  á  los  penitentes 
que  vayan  á  buscar  sus  legítimos  superiores  y  jue- 
ces para  obtener  la  absolución. 

CAPÍTULO  VIH. 

De  la  necesidad  y  flruto  de  la  satlsfacelon. 

Finalmente,  respecto  de  la  satisfacción,  que  así 
como  ha  sido  la  que  entre  todas  las  partes  de  la  pe- 
nitencia han  recomendado  en  todos  tiempos  los 
santos  Padres  al  pueblo  cristiano,  así  también  es  la 
que  principalmente  impuguan  en  nuestros  días  los 
que  mostrando  apariencias  de  piedad  la  h6in  renun- 
ciado interiormente;  declara  el  santo  Concilio  que 
es  del  todo  falso  y  contrario  á  la  palabra  divina, 
afirmar  que  nunca  perdona  Dios  la  culpa  sin  que 
perdone  al  mismo  tiempo  toda  la  pena.  Se  hallan, 
por  cierto,  claros  é  ilustres  ejemplos  en  la  Sagrada 
Escritura,  con  los  que,  además  d  .  la  tradición  divi- 
na, se  refuta  con  suma  evidencia  aquel  error.  La 
conducta  de  la  justicia  divina  parece  que  pide,  sin 
género  de  duda,  que  Dios  ad?nita  de  diferente  modo 
en  su  gracia  á  los  que  por  ignorancia  pecaron  antes 
del  Bautismo,  que  á  los  que  ya  libres  de  la  servi- 
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dumbre  del  pecado  y  del  demonio  y  enric^uecido'fe 
con  el  don  del  Espíritu-Santo,  no  tuvieron  horror  de 
profanar  con  conocimiento  el  templo  de  Dios,  ni  de 
contristar  al  Espíritu-Santo.  Igualmente  corresponde 
á  la  clemencia  divina,  que  no  se  nos  perdonen  los 
pecados  sin  que  demos  alguna  satisfacción,  no  sea 
que  tomando  ocasión  de  esto  y  persuadiéndonos  que 
los  pecados  son  más  leves,  procedamos  como  inju- 
riosos é  insolentes  contra  el  Espíritu-Santo,  y  cai- 
gamos en  otros  mucho  más  graves,  atesorándonos 
de  este  modo  la  indignación  para  el  dia  de  la  ira. 
Apartan,  sin  duda,  eficacísimamente  del  pecado,  y 
sirven  como  de  freno  que  sujeta  estas  penas  satis- 
factorias, haciendo  á  los  penitentes  más  cautos  y 
vigilantes  para  lo  futuro;  sirven  también  de  medici- 
na para  curar  los  resabios  de  los  pecados  y  borrar 
con  actos  de  virtudes  contrarias  los  hábitos  viciosos 
que  se  contrajeron  con  la  mala  vida.  Ni  jamás  ha 
creido  la  Iglesia  de  Dios  que  habia  camino  más  se- 
guro para  apartar  los  castigos  con  que  Dios  amena- 
zaba, que  el  que  los  hombres  frecuentasen  esta» 
obras  de  penitencia  con  verdadero  dolor  de  su  cora- 
zón. Agrégase  á  esto  que,  cuando  padecemos  satis- 
faciendo por  los  pecados,  nos  asemejamos  á  Jesu- 
cristo, que  satisfizo  por  los  nuestros,  y  de  quien 
proviene  toda  nuestra  suficiencia,  sacando  también 
de  esto  mismo  una  prenda  cierta  de  que  si  padecemos 
con  él,  con  él  seremos  glorificados.  Ni  esta  satisfacción 
que  damos  por  nuestros  pecados  es  en  tanto  grado 
nuestra,  que  no  sea  por  Jesucristo;  pues  los  que  nada 
podemos  por  nosotros  mismos,  como  apoyados  en  solas 
nuestras  fuerzas,  todo  lo  podemos  por  la  cooperación 
de  aquel  que  nos  conforta.  En  consecuencia  de  esto^ 
no  tiene  el  hombre  por  qué  gloriarse,  sino  por  el  con- 
trario, toda  nuestra  complacencia  proviene  de  Cristo, 
en  el  que  vivimos,  en  el  que  merecemos  y  en  el  que 
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satisfacemos,  haciendo  frutos  dignos  de  penitencia,  que 
toman  su  eficacia  del  mismo  Cristo,  por  quien  son 
ofrecidos  al  Padre  y  por  quien  el  Padre  los  acepta. 
Deben,  pues,  los  sacerdotes  del  Señor  imponer  pe- 
nitencias saludables  y  oportunas  en  cuanto  les  dicte 
su  espíritu  y  prudencia,  según  la  calidad  de  los  pe- 
cados y  disposición  de  los  penitentes;  no  sea  que  si 
por  desgracia  miran  con  condescendencia  sus  cul- 
pas y  proceden  con  mucha  suavidad  con  ellos,  im- 
poniéndoles Hgerísima  satisfacción  por  gravísimos 
delitos,  se  hagan  partícipes  de  los  pecados  ajenos. 
Tengan,  pues,  siempre  á  la  vista  que  la  satisfacción 
que  imponen  no  sólo  sirva  para  que  se  mantengan 
en  la  nueva  vida  y  les  cure  de  su  enfermedad,  sino 
también  para  compensación  y  castigo  de  los  peca- 
dos pasados;  pues  los  antiguos  padres  creen  y  ense- 
ñan que  se  han  concedido  las  llaves  á  los  sacerdo- 
tes, no  sólo  para  desatar,  sino  también  para  ligar. 
Ni  por  esto  creyeron  fuese  el  sacramento  de  la  Pe- 
nitencia un  tribunal  de  indignación  y  castigos,  así 
como  tampoco  ha  enseñado  jamás  catóHco  alguno 
que  la  eficacia  del  mérito  y  satisfacción  de  nuestro 
Señor  Jesucristo,  se  podría  oscurecer  ó  disminuir 
en  parte  por  estas  nuestras  satisfacciones;  doctrina 
que  no  queriendo  entender  los  herejes  modernos  en 
tales  términos,  enseñan  ser  la  vida  nueva  perfectísi- 
ma  penitencia,  que  destruyen  toda  la  eficacia  y  uso 
de  la  satisfacción.  ^ 

CAPITULO  IX. 

De  las  obras  satisfactorias. 

Enseña  además  el  sagrado  Concilio,  que  es  tan 
grande  la  liberahdad  de  la  divina  beneficencia,  que 
no  sólo  podemos  satisfacer  á  Dios  Padre  mediante 
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la  gracia  de  Jesucristo  con  las  penitencias  que  vo- 
luntariamente emprendemos  para  satisfacer  por  el 
pecado  ó  con  las  que  nos  impone  á  su  arbitrio  el 
sacerdote  con  proporción  al  delito,  sino  también  lo 
que  es  grandísima  prueba  de  su  amor,  con  los  cas- 
tigos temporales  que  Dios  nos  envia  y  padecemos 
con  resignación. 


Doctrina  sobre  el  sacramento  de  la  Extremaunción. 

También  ha  parecido  al  santo  Concilio  añadir  á 
la  precedente  doctrina  de  la  Penitencia,  la  que  se 
sigue  sobre  el  sacramento  de  la  Extremaunción, 
que  los  Padres  han  mirado  siempre  como  el  com- 
plemento, no  sólo  de  la  Penitencia,  sino  de  toda  la 
vida  cristiana,  que  debe  ser  una  penitencia  conti- 
nuada. Respecto,  pues,  de  su  institución,  declara  y 
enseña  ante  todas  cosas,  que  así  como  nuestro  cle- 
mentísimo Redentor,  con  el  designio  de  que  sus 
siervos  estuviesen  provistos  en  todo  tiempo  de  sa- 
ludables remedios  contra  todos  los  tiros  de  todos  sus 
enemigos,  les  preparó  en  los  demás  Sacramentos 
eficacísimos  auxilios  con  que  pudiesen  los  cristianos 
mantenerse  en  esta  vida  libres  de  todo  grave  daño 
espiritual;  del  mismo  modo  fortaleció  el  fin  de  la 
vida  con  el  sacramento  de  la  Extremaunción  como 
con  un  socorro  el  más  seguro;  pues  aunque  nuestro 
enemigo  busca  y  anda  á  caza  de  ocasiones  en  todo 
el  tiempo  de  la  vida,  para  devorar  del  modo  que  le 
sea  posible  nuestras  almas;  ninguno  otro  tiempo, 
por  cierto,  hay  en  que  aplique  con  mayor  vehemen- 
cia toda  la  fuerza  de  sus  astucias  para  perdemos 
enteramente,  y  si  pudiera,  para  hacernos  desespe- 
rar de  la  divina  misericordia,  que  las  circunstan- 
cias en  que  ve  estamos  próximos  á  salir  de  esta 
vida. 


CONCILIO   DE   TRENTO. 


121 


CAPÍTULO  í. 
He  1*  institveioii  del  saeramento  de  la  Kxtremauneiom. 

Se  instituyó,  pues,  esta  sagrada  Unción  de  los  en- 
fermos como  verdadera,  y  propiamente  Sacramento 
de  la  nueva  ley,  insinuado  á  la  verdad  por  Cristo, 
nuestro  Señor,  según  el  Evangelista  San  Marcos,  y 
recomendado  é  intimado  á  los  fieles  por  Santiago 
Apóstol,  y  hermano  del  Señor.  ¿Está  enfermo^  dice 
Santiago,  alguno  de  vosotros?  Haga  venir  los  presbí- 
teros de  la  Iglesia,  y  oren  sobre  él,  ungiéndole  con  acei- 
te en  nombre  del  Señor;  y  la  oración  de  fé  salvará  al 
enfermo,  y  él  Señor  le  dará  alivio;  y  si  estuviere  en  pe- 
cado, le  será  perdonado  En  estas  palabras,  como  de  la 
tradición  Apostólica  propagada  de  unos  en  otros 
ha  aprendido  la  Iglesia,  enseña  Santiago  la  materia, 
la  forma,  el  ministro  propio,  y  el  efecto  de  este  salu- 
dable Sacramento.  La  Iglesia,  pues,  ha  entendido 
que  la  materia  es  el  aceite  bendito  por  el  Obispo: 
porque  la  Unción  repn  senta  con  mucha  propiedad, 
la  gracia  del  Espíritu- Santo,  que  invisiblemente  un 
ge  al  alma  del  enfermo:  y  que  además  de  esto,  la 
forma  consiste  en  aquellas  palabras:  Por  esta  Santa 
Uncionj  etc. 

CAPÍTULO  II. 
Del  efeeto  de  este  Sacramento. 

El  fruto,  pues,  y  el  efecto  de  este  Sacramento  se 
exphca  en  aquellas  palabras;  Y  la  oración  de  fé  sal- 
vará al  enfermo,  y  el  Señor  le  dará  alivio;  y  si  estu- 
viere en  pecado,  le  será  perdonado  Este  fruto,  ala 
verdad,  es  la  gracia  del  Espíritu  Santo,  cuya  unción 
purifica  de  los  pecados,  si  aún  todavía  quedan  algu- 
nos  que  expiar,  así  como  de  las  reliquias  del  pecado 
alivia  y  fortalece  al  alma  del  enfermo,  excitando  eu 
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él  una  confianza  grande  en  la  divina  misericordia; 
y  alentado  con  ella  sufre  con  más  tolerancia  las  in- 
comodidades y  trabajos  de  la  enfermedad,  y  resiste  , 
más  fácilmente  á  las  tentaciones  del  demonio,  que 
le  pone  asechanzas  para  hacerle  caer;  y  en  fin  le  con- 
sigue en  algunas  ocasiones  la  salud  del  cuerpo, 
cuando  es  conveniente  á  la  del  alma. 

CAPÍTULO  III. 

Bel  ministro  de  este  Sacramento,  y  en  qné  tiempo  se 

debe  administrar. 

Y  acercándonos  á  determinar  quiénes  deban  ser 
así  las  personas  que  reciban,  como  las  que  adminis- 
tren este  Sacramento;  consta  igualmente  con  clari- 
dad esta  circunstancia  de  las  palabras  mencionadas: 
pues  en  ellas  se  declara,  que  los  ministros  propios 
de  la  Extremaunción  son  los  presbíteros  de  la  Igle- 
sia: bajo  cuyo  nombre  no  se  deben  entender  en  el 
texto  mencionado  los  mayores  en  edad,  ó  los  princi- 
pales del  pueblo;  sino  ó  los  Obispos,  ó  los  Sacerdo- 
tes ordenados  legítimamente  por  aquellos  mediante 
la  imposición  de  manos  correspondiente  al  sacerdo- 
cio. Se  declara  también,  que  debe  administrarse  á  los 
enfermos,  principalmente  á  los  de  tanto  peligro  que 
parezcan  hallarse  ya  en  el  fin  de  su  vida,  y  de  aquí 
es  que  se  le  da  el  nombre  de  Sacramento  de  los  que 
están  de  partida.  Mas  si  los  enfermos  convalecie- 
ren después  de  haber  recibido  esta  sagrada  Unción, 
podrán  otra  vez  ser  socorridos  con  el  auxiüo  de  este 
Sacramento  cuando  llegaren  á  otro  semejante  peli- 
gro de  su  vida.  Con  estos  fundamentos  no  hay  ra- 
zón algima  para  prestar  atención  á  los  que  enseñan, 
contra  tan  clara  y  evidente  sentencia  del  Apóstol 
Santiago,  que  esta  Unción  es  ó  ficción  de  los  hom- 
bres, ó  un  rito  recibido  de  los  PP.,  pero  que  ni  Dios 
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lo  ha  mandado,  ni  incluye  en  sí  la  promesa  de  con. 
ferir  gracia:  como  ni  para  atender  á  los  que  asegu- 
ran que  ya  ha  cesado;  dando  á  entender  que  sólo  se 
debe  referir  á  la  gracia  de  curar  las  enfermedades, 
que  hubo  en  la  primitiva  Iglesia;  ni  álos  que  dicen 
que  el  rito  y  uso  observado  por  la  Santa  Iglesia  Re- 
mana en  la  administración  de  este  Sacramento,  es 
opuesto  á  la  sentencia  del  Apóstol  Santiago,  y  que 
por  esta  causa  se  debe  mudar  en  otro  rito;  ni  final- 
mente á  los  que  afirman  pueden  los  fieles  despreciar 
sin  pecado  este  sacramento  de  la  Extremaunción; 
porque  todas  estas  opiniones  son  evidentemente 
contrarias  á  las  palabras  clarísimas  de  tan  grande 
Apóstol.  Y  ciertamente,  ninguna  otra  cosa  observa 
la  Iglesia  Romana,  madre  y  maestra  de  todas  las 
demás,  en  la  administración  de  este  Sacramento,  res- 
pecto de  cuanto  contribuye  á  completar  su  esencia, 
sino  lo  njismo  que  prescribió  el  bienaventurado  San- 
tiago. Ni  podria  por  cierto  menospreciarse  Sacra^ 
mentó  tan  grande  sin  gravísimo  pecado,  é  injuria 
del  mismo  Espíritu-Santo. 

Esto  es  lo  que  profesa  y  enseña  este  santo  y  ecu- 
ménico Concilio  sobré  los  sacramentos  de  Peniten- 
cia y  Extremaunción,  y  lo  que  propone  para  que  lo 
crean,  y  retengan  todos  los  fieles  cristianos.  Decre- 
ta también,  que  los  siguientes  Cánones  se  deben 
observar  inviolablemente,  y  condena  y  excomulga 
para  siempre  á  los  que  afirmen  lo  contrario. 

Del  santísimo  sacramento  de  la  Fenitenda. 

Can.  I.  Si  alguno  dijere,  que  la  Penitencia  en 
la  Iglesia  católica  no  es  verdadera  y  propiamente 
Sacramento  instituido  por  Cristo  nuestro  Señor  para 
que  los  fieles  se  reconcilien  con  Dios  cuantas  veces 
caigan  en  pecado  después  del  Bautismo;  sea  exco- 
mulgado. 
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Can.  II.  Si  alguno,  confundiendo  los  sacramen- 
tos, dijere,  que  el  Bautismo  es  el  mismo  sacramen- 
to de  la  Penitencia,  como  si  estos  dos  sacramentos 
no  fuesen  distintos;  y  que  por  lo  mismo  no  se  da 
con  propiedad  á  la  Penitencia  el  nombre  de  segun- 
da tabla  después  del  naufragio;  sea  excomulgado. 

Can.  m.  Si  alguno  dijere,  que  aquellas  pala- 
bras de  nuestro  Señor  y  Salvador:  Recibid  el  Espíri- 
tu Santo:  los  pecados  de  aquellos  que  perdonareis^  les 
quedan  perdonados;  y  quedan  ligados  los  de  aquellos 
que  no  perdonareis;  no  deben  entenderse  del  po- 
der de  perdonar  y  retener  los  pecados  en  el  sacra- 
mento de  la  Penitencia,  como  desde  su  principio  ha 
entendido  siempre  la  Iglesia  católica;  antes  las 
tuerza,  y  entienda  (contra  la  institución  de  este  Sa- 
cramento) de  la  autoridad  de  predicar  el  Evange- 
lio; sea  excomulgado. 

Can.  IV.  Si  alguno  negare,  que  se  requieren 
pam  el  entero  y  perfecto  perdón  de  los  pecados, 
tres  actos  de  parte  del  penitente,  que  son  como  la 
materia  del  sacramento  de  la  Penitencia;  es  á  saber: 
la  Contrición,  la  Confesión  y  la  Satisfacción,  que  se 
llamun  las  tres  partes  de  la  Penitencia;  ó  dijere, 
que  éstas  no  son  más  que  dos;  es  á  saber:  el  terror 
que,  conocida  la  gravedad  del  pecado,  se  suscita  en 
la  conciencia,  y  la  fé  concebida  por  la  promesa  del 
Evangelio,  ó  por  la  absolución,  según  la  cual  cree 
cualquiera  que  le  están  perdonados  los  pecados  por 
Jesucristo;  sea  excomulgado. 

Can.  V.  Si  alguno  dijere,  que  la  Contrición  que 
se  logra  con  el  examen,  enumeración  y  detestación 
de  los  pecados,  en  la  que  recorre  el  penitente  toda 
su  vida  con  amargo  dolor  de  su  corazón,  ponde- 
rando la  gravedad  de  sus  pecados,  la  multitud  y 
fealdad  de  ellos,  la  pérdida  de  la  eterna  bienaven- 
turanza, y  la  pena  de  eterna  condenación  en  que 


ha  incurrido,  reuniendo  el  propósito  de  mejorar  de 
vida,  no  es  dolor  verdadero,  ni  útil,  ni  dispone  al 
hombre  para  la  gracia,  sino  que  le  hace  hipócrita, 
y  más  pecador:  y  últimamente  que  aquella  Contri- 
ción es  un  dolor  forzado,  y  no  libre,  ni  voluntario; 
sea  excomulgado. 

Can.  VI.  Si  alguno  negare,  que  la  Confesión 
sacramental  está  instituida,  ó  es  necesaria  de  dere- 
cho divino;  ó  dijere,  que  el  modo  de  confesar  en  se- 
creto con  el  sacerdote,  que  la  Iglesia  católica  ha 
observado  siempre  desde  su  principio,  y  al  presente 
observa,  es  ajeno  de  la  institución  y  precepto  de 
Jesucristo,  y  que  es  inveucion  de  los  hombres;  sea 
excomulgado. 

Can.  VII.  Si  alguno  dijere,  que  no  es  necesario 
de  derecho  divino  confesar  en  el  sacramento  de  la 
Penitencia  para  alcanzar  el  perdón  de  los  pecados, 
todas  y  cada  una  de  las  culpas  mortales  de  que  con 
debido  y  diligente  examen  se  haga  memoria,  aun- 
que sean  ocultas,  y  cometidas  contra  los  dos  últi- 
mos preceptos  del  Decálogo;  ni  que  es  necesario 
confesar  las  circunstancias  que  mudan  la  especie 
del  pecado;  sino  que  esta  confesión  sólo  es  útil  para 
dirigir,  y  consolar  al  penitente,  y  que  antiguamen- 
te sólo  se  observó  para  imponer  penitencias  canóni- 
cas; ó  dijere,  que  los  que  procuran  confesar  todos 
los  pecados  nada  quieren  dejar  que  perdonar  á  la 
divina  misericordia;  ó  finalmente,  que  no  es  lícito 
confesar  los  pecados  veniales;  sea  excomulgado. 

Can.  VIII.  Si  alguno  dijere,  que  la  Confesión 
de  todos  los  pecados,  cual  la  observa  la  Iglesia,  es 
imposible,  y  tradición  humana  que  las  personas 
piadosas  deben  abolir;  ó  que  todos  y  cada  uno  de 
los  fieles  cristianos  de  uno  y  otro  sexo  no  están 
obligados  á  ella  una  vez  en  el  año,  según  la  consti- 
tución del  Concilio  general  de  Letran;  y  que  por 
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esta  razón  se  ha  de  persuadir  á  todos  los  geles  cris- 
tianos; que  no  se  confiesen  en  tiempo  de  Cuaresma; 
sea  excomulgado. 

Can.  IX.  Si  alguno  dijere,  que  la  Absolución 
sacramental  que  da  el  sacerdote,  no  es  un  acto  ju- 
dicial, sino  un  mero  ministerio  de  pronunciar  y  de- 
clarar que  los  pecados  se  han  perdonado  al  peni- 
tente, con  sola  la  circunstancia  de  que  crea  que 
está  absuelto;  ó  el  sacerdote  le  absuelva  no  seria- 
mente, sino  por  burla;  ó  dijere  que  no  se  requiere 
la  confesión  del  penitente  para  que  pueda  ei  sacer- 
dote absolverlo;  sea  excomulgado. 

Can.  X.  Si  alguno  dijere  que  los  Sacerdotes  que 
están  en  pecado  mortal  no  tienen  potestad  de  atar 
y  desatar,  ó  que  no  sólo  los  Sacerdotes  son  minis- 
tros de  la  absolución,  sino  que  indiferentemente  se 
dijo  á  todos  y  á  cada  uno  de  los  fieles:  Todo  lo  que 
atareis  en  la  tierra,  quedará  también  atado  en  el  cielo; 
y  todo  lo  que  desatareis  en  la  tierra,  también  se  desata- 
rá en  el  cielo,  así  como:  Los  pecados,  de  aquellos  que 
hayáis  perdonado,  les  quedan  perdonados,  y  quedan  li- 
gados los  de  aquéllos  que  no  perdonareis;  en  virtud  de 
las  cuales  palabras  cualquiera  pueda  absolver  los 
pecados,  los  públicos,  sólo  por  corrección,  si  el  re- 
prendido consintiese,  y  los  secretos  por  la  confesión 
voluntaria;  sea  excomulgado. 

Can.  XI.  Si  alguno  dijere  que  los  Obispos  no 
tienen  derecho  de  reservarse  casos,  sino  en  lo  que 
mira  al  gobierno  exterior,  y  que  por  esta  causa  la 
reserva  de  casos  no  impide  que  el  Sacerdote  absuelva 
efectivamente  de  los  reservados;  sea  excomulgado. 

Can.  XII.  Si  alguno  dijere  que  Dios  perdona 
siempre  toda  la  pena  al  mismo  tiempo  que  la  cul- 
pa, y  que  la  satisfacción  de  los  penitentes  no  es  más 
que  la  fé  con  que  aprenden  que  Jesucristo  tiene 
satisfecho  por  ellos;  sea  excomulgado. 
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Can.  Xin.  Si  alguno  dijere  que  de  ningún  mo- 
do se  satisface  á  Dios  en  virtud  de  los  méritos  de 
Jesucristo,  respecto  de  la  pena  temporal  correspon- 
diente á  los  pecados,  con  los  trabajos  que  él  mismo 
nos  envia  y  sufrimos  con  resignación,  ó  con  los  que 
impone  el  Sacerdote,  ni  aun  con  lo  que  voluntaria- 
'  mente  emprendemos,  como  son  ayunos,  oraciones, 
limosnas  ú  otras  obras  de  piedad,  y  por  tanto,  que 
la  mejor  penitencia  es  sólo  la  vida  nueva;  sea  exco- 
mulgado. 

Can.  XIV.  Si  alguno  dijere  que  las  satisfaccio- 
nes con  que,  mediante  la  gracia  de  Jesucristo,  redi- 
men los  penitentes  sus  pecados;  no  son  culto  de 
Dios,  sino  tradiciones  humanas  que  oscurecen  la 
doctrina  de  la  gracia,  el  verdadero  culto  de  Dios,  y 
aun  el  beneficio  de  la  muerte  de  Cristo;  sea  exco- 
mulgado. 

Can.  XV.  Si  alguno  dijere  que  las  llaves  se  die- 
ron á  la  Iglesia  sólo  para  desatar  y  no  para  ligar,  y 
por  consiguiente  que  los  Sacerdotes  que  imponen 
penitencias  á  los  que  se  confiesan,  obran  contra  el 
fin  de  las  llaves,  y  contra  la  institución  de  Jesucris- 
to, y  que  es  ficción  que  las  más  veces  quede  pena 
temporal  que  perdonar  en  virtud  de  las  llaves,  cuan- 
do ya  queda  perdonada  la  pena  eterna;  sea  exco- 
mulgado. 

Del  sacramento  de  la  Estremauncion. 

Can.  I.  Si  alguno  dijere  que  la  Extremaunción 
no  es  verdadera  y  propiamente  Sacramento  institui- 
do por  Cristo  nuestro  Señor  y  promulgado  por  el 
bienaventurado  Apóstol  Santiago;  sino  que  sólo  es 
una  ceremonia  tomada  de  los  Padres  ó  una  ficción 
de  los  hombres;  sea  excomulgado. 

Can.  n.  Si  alguno  dijere  que  la  sagrada  Unción 
de  los  enfermos  no  confiere  gracia,  ni  perdona  los 
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pecados,  ni  alivia  á  los  enfermos;  sino  que  ya  ha 
cesado,  como  si  sólo  hubiera  sido  en  los  tiempos  an- 
tiguos la  gracia  de  curar  enfermedades;  sea  exco- 
mulgado. 

Can.  in.  Si  alguno  dijere  que  el  Rito  y  uso  de 
la  Éstremauncion  observados  por  la  santa  iglesia 
Romana,  se  oponen  á  la  sentencia  del  bienaventu- 
rado Apóstol  Santiago,  y  que,  por  esta  razón,  se  de- 
ben mudar  y  pueden  despreciarlos  los  cristianos, 
sin  incunir  en  pecado;  sea  excomulgado. 

Can.  IV.  Si  alguno  dijere  que  los  Presbíteros 
de  la  iglesia,  que  el  bienaventurado  Santiago  exhor- 
ta que  se  conduzcan  para  ungir  al  enfermo,  no  son 
los  Sacerdotes  ordenados  por  el  Obispo,  sino  los 
más  provectos  en  edad  de  cualquiera  comunidad,  y 
que  en  esta  causa  no  es  sólo  el  Sacerdote  el  minis- 
tro propio  de  la  Estremauncion;  sea  excomulgado. 

Decreto  sobre  la  reforma, 

PROEMIO. 

Eh  obligracion  de  los  Obispos  amonestar  sus  subditos, 
en  especial  los  que  tienen  enra  de  almas,  á  que  enai- 

plan  con  su  ministerio. 

Siendo  propia  obligación  de  los  Obispos  corregir 
los  vicios  de  todos  sus  subditos;  deben  precaver 
principalmente  que  los  clérigos,  en  especial  los  des- 
tinados á  la  cura  de  almas,  no  sean  criminales,  ni 
vivan  por  su  condescendencia  deshonestamente; 
pues  si  les  permiten  vivir  con  malas  y  corrompidas 
costumbres,  como  los  Obispos  reprenderán  á  los  le- 
gos sus  vicios,  pudiendo  éstos  convencerles  con  sola 
una  palabra,  es  á  saber:  ¿por  qué  permiten  que  sean 
los  clérigos  peores?  Y  con  qué  libertad  podrán  tam- 
poco reprender  los  Sacerdotes  á  los  Legos,  cuando 


interiormente  les  está  diciendo  su  conciencia  que 
han  cometido  lo  mismo  que  reprenden?  Por  tanto, 
amonestarán  los  Obispos  á  sus  clérigos,  de  cualquier 
orden  que  sean,  que  den  buen  ejemplo  en  su  trato, 
en  sus  palabras  y  doctrina,  al  pueblo  de  Dios  que 
les  está  encomendado,  acordándose  de  lo  que  dice 
la  Escritura:  Sed  sanies,  pues  yo  lo  soy.  Y  según  las 
palabras  del  Apóstol:  A  nadie  den  escándalo  para  que  ^ 
no  se  vitupere  su  ministerio;  sino  pórtense  en  todo  como 
ministros  de  Dios,  de  suerte  que  no  se  verifique  en 
ellos  el  dicho  del  Profeta:  Los  Sacerdotes  de  Dios 
contaminan  el  santuario  y  manifiestan  que  repruehan 
la  ley.  Y  para  que  los  mismos  Obispos  puedan  lo- 
grar esto  con  mayor  libertad  y  no  se  les  pueda,  en 
adelante,  impedir    ni   estorbar  con  pretexto  nin- 
guno, el  mismo  sacrosanto,  ecuménico  y  general 
Concilio  de  Trente,  presidido  de  los  mismos  Legado 
y  Nuncios  de  la  Sede  Apostólica,  ha  tenido  por  con- 
veniente establecer  y  decretar  los  siguientes  cánones: 

,  CAPÍTULO  PRIMERO. 

Si  los  qne  tienen  prohibición  de  ascender  á  las  órde- 
nes, »i  los  que  están  entredichos,  si  los  suspensos  as- 
•  cienden  Á  ellas  sean  castigados. 

Siendo  más  decoroso  y  seguro  al  subdito  servir 
en  inferior  ministerio,  prestando  la  obediencia  de- 
bida á  sus  superiores,  que  aspirar  á  dignidad  de 
más  alta  jerarquía  con  escándalo  de  estos  mismos, 
no  valga  licencia  alguna  para  ser  promovido  contra 
la  voluntad  de  su  Prelado,  á  ninguno,  á  quien  esté 
entredicho  por  éste  el  ascenso  á  las  órdenes  sagra- 
das por  cualquier  causa  que  sea,  aun  por  delito 
oculto,  de  cualquier  modo,  aunque  sea  extrajudi- 
cialmente;  como  ni  tampoco  sirva  la  restitución  ó 
restablecimiento  en  sus  primeras  órdenes,  grados, 
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dignidades  ú  honores  al  que  estuviere  suspenso  de 
sus  órdenes  ó  grados,  ó  dignidades  eclesiásticas. 

CAPÍTULO  II. 

»i  confiriese  el  Obispo  eualesqniera  orden  &  qnlen  no 

sea  subdito  suyo,  aunque  sea  su  familiar,  sin  expreso 

consentimiento  del  propio  Prelado,  quede  siUeto  uno 

y  otro  á  la  pena  establecida. 

Y  por  cuanto  algunos  Obispos  asignados  á  igle- 
sias que  se  hallan  en  poder  de  infieles,  careciendo 
de  clero  y  pueblo  cristiano,  viviendo  casi  vagabun- 
dos, y  sin  tener  mansión  permanente,  buscan,  no  lo 
que  es  de  Jesucristo,  sino  ovejas  ajenas,  sin  que 
tenga  conocimiento  de  esto  el  propio  pastor,  viendo 
que  les  prohibe  este  sagrado  Concilio  ejercer  el  mi- 
nisterio pontifical  en  diócesis  ajena,  á  no  tener  H- 
cencia  expresa  del  Ordinario  del  lugar,  restringida 
á  sólo  las  personas  sujetas  al  mismo  Ordinario,  eli- 
gen temerariamente  en  fraude  y  desprecio  de  la  ley, 
Sede  como  episcopal  en  lugares  exentos  de  toda 
diócesis,  y  se  atreven  á  distinguir  con  ej  carácter 
clerical  y  promover  á  las  sagradas  órdenes,  hasta 
la  del  sacerdocio,  á  cualesquiera  que  se  les  presen- 
tan, aunque  no  tengan  dimisorias  de  sus  Obispos 
ó  Prelados;  de  lo  que  resulta  por  lo  común  que, 
ordenándose  personas  menos  idóneas,  rudas  é  igno- 
rantes, y  reprobadas  como  inhábiles,  é  indignas  por 
sus  Obispos,  ni  pueden  desempeñar  los  Divinos  Ofi- 
cios, ni  administrar  bien  los  Sacramentos  de  la 
Iglesia;  ningún  Obispo  de  los  que  se  llaman  Titula- 
reSy  pueda  promover  s&bdito  alguno  de  otro  Obispo 
á  las  sagradas  órdenes,  ni  á  las  menores,  ó  primera 
tonsura,  ni  ordenarle  en  lugares  de  ninguna  dióce- 
sis, aunque  sean  exentos,  ni  en  monasterio  alguno 
de  cualquier  orden  que  sea,  aunque  estén  de  asien- 
to, ó  se  detengan  en  ellos,  en  virtud  de  ningún  pri- 
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vilegio  que  se  les  haya  concedido  por  cierto  tiempo, 
para  promover  á  cualquiera  que  se  les  presente,  ni 
aun  con  el  pretexto  de  que  el  ordenando  es  su  fa- 
miliar, y  comensal  perpetuo,  á  no  tener  éste  el 
expreso  consentimiento  ó  dimisorias  de  su  propio 
Prelado.  El  que  contraviniere  quede  suspenso  ipso 
jure  de  las  funciones  pontificales  por  el  tiempo  de 
un  año,  y  los  que  así  fueren  promovidos,  lo  queda- 
rán también  del  ejercicio  de  sus  órdenes  á  voluntad 
de  su  Prelado. 

CAPÍTULO  III. 

El  Obispo  puede  suspender  sus  clérigos  ilegrítimamen- 
te  promovidos  por  otro,  si  no  los  hallase  idóneos. 

Pueda  suspender  el  Obispo  por  todo  el  tiempo 
que  le  pareciere  conveniente  del  ejercicio  de  las  ór- 
denes recibidas,  y  prohibir  que  sirvan  en  el  altar 
ó  en  cualquier  grado  á  todos  sus  clérigos,  en  espe- 
cial los  que  estén  ordenados  in  sacris,  que  hayan 
sido  promovidos  por  cualquiera  otra  autoridad,  sin 
que  precediese  su  examen  y  presentasen  sus  dimi- 
sorias, aunque  estén  aprobados  como  hábiles  por  el 
mismo  que  les  confirió  las  órdenes,  siempre  que  los 
halle  menos  idóneos  y  capaces  de  lo  necesario  para 
celebrar  los  Oficios  Divinos  ó  administrar  los  Sacra- 
mentos de  la  Iglesia. 

CAPÍTULO  IV. 

Ho  se  exima  clérigro  algruno  de  la  corrección  del  Obispo, 
aunque  sea  fuera  de  la  visita. 

Todos  los  Prelados  eclesiásticos;  cuya  obligación 
es  poner  sumo  cuidado  y  diligencia  en  corregir  los 
excesos  de  sus  subditos,  y  de  cuya  jurisdicción  no 
se  ha  de  tener  por  exento,  según  los  estatutos  de 
este  Santo  Concilio,  clérigo  ninguno,  con  el  pretexto 
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cualquier  privilegio  que  sea,  para  que  no  se  le  pueda 
visitar,  castigar  y  corregir,  según  lo  establecido  en 
los  Cánones,  tengan  facultad,  residiendo  en  sus 
iglesias  de  corregir  y  castigar  á  cualesquier  clérigos 
seculares,  de  cualquier  modo  que  estén  exentos, 
como  por  otra  parte  estén  sujetos  á  su  jurisdicción 
de  todos  sus  excesos,  crímenes  y  delitos,  siempre  y 
cuando  sea  necesario,  y  aun  fuera  del  tiempo  de  la 
visita,  como  delegados  en  esto  de  la  Sede  Apostóli- 
ca, sin  que  sirvan  de  ninguna  manera  á  dichos  clé- 
rigos, ni  á  sus  parientes,  capellanes,  familiares,  pro- 
curadores, ni  á  otros  cualesquiera,  por  contempla- 
ción y  condescendencia  á  los  mismos  exentos,  nin- 
gunas exenciones,  declaraciones,  costumbres,  sen- 
tencias, juramentos  ni  concordias,  que  sólo  obliguen 
á  sus  autores. 

CAPÍTULO  V. 

Se  asignan  limites  lijos  á  la  jnrisdiecion  de  los  Jueces 

conservadores. 

Además  de  esto,  habiendo  algunas  personas  que 
so  color  de  que  les  hacen  diversas  injusticias  y  les 
molestan  sobre  sus  bienes,  haciendas  y  derechos, 
logran  letras  conservatorias,  por  las  que  se  las  asig- 
nan jueces  determinados  que  les  amparen  y  defien- 
dan de  estas  injurias  y  molestias,  y  les  mantengan 
y  conserven  en  la  posesión,  ó  casi  posesión  de  sus 
bienes,  haciendas  y  derechos,  sin  que  permitan  que 
sean  molestados  sobre  esto,  torciendo  dichas  letras 
en  la  mayor  parte  de  las  causas  á  mal  sentido,  con- 
tra la  mente  del  que  las  concedió;  por  tanto,  á  ningu- 
na persona  de  cualquiera  dignidad  y  condición  que 
sea,  aunque  sea  un  cabildo,  sirvan  absolutamente  las 
letras  conservatorias,  sean  las  que  fueren  las  cláusu- 
las ó  decretos  que  incluyan,  ó  los  jueces  que  asignen^ 
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Ó  sea  el  que  fuere  el  pretexto  ó  color  con  que  estén 
concedidas,  para  que  no  pueda  ser  acusado  y  cita- 
do, é  inquirirse  y  precederse  contra  él,  ante  su  Obis- 
po, ó  ante  otro  superior  ordinario  en  las  causas  cri- 
minales y  mixtas,  ó  para  que  en  caso  de  pertenecer- 
le  por  cesión  algunos  derechos,  no  pueda  ser  citado 
libremente  sobre  ellos  ante  el  juez  ordinario.  Tam- 
poco le  sea  de  modo  alguno  permitido  en  las  causas 
civiles,  en  caso  que  proceda  como  actor,  citar  á  nin- 
guna persona  para  que  sea  juzgada  ante  sus  jueces 
conservadores,  y  si  acaeciere  que  en  las  causas  en 
que  fuere  reo,  ponga  el  actor  nota  de  sospechoso  al 
conservador  que  haya  escogido,  ó  si  se  suscitase 
alguna  controversia  sobre  competencia  de  jurisdic- 
ción entre  los  mismos  jueces,  es  á  saber,  entre  el 
conservador  y  el  ordinario;  no  se  pase  adelante  en 
la  causa,  hasta  que  den  la  sentencia  los  jueces  árbi- 
tros  que  se  escogieren,  según  forma  de  derecho  so- 
bre la  sospecha  ó  sobre  la  competencia  de  jurisdic- 
ción. Ni  sirvan  las  letras  conservatorias  á  los  fami- 
liares ni  domésticos  del  que  las  obtiene,  que  suelen 
ampararse  de  semejantes  letras,  á  excepción  de  dos 
solos  domésticos,  con  la  circunstancia  de  que  éstos 
han  de  vivir  á  expensas  del  que  goza  el  privilegio. 
Ninguno  tampoco  pueda  disfrutar  más  de  cinco 
años  el  beneficio  de  las  conservatorias.  Tampoco  sea 
permitido  á  los  jueces  conservadores  tener  tribunal 
abierto.  En  las  causas  de  gracias,  mercedes,  ó  de 
personas  pobres,  debe  permanecer  en  todo  su  vigor 
el  decreto  expedido  sobre  ellas  por  este  Santo  Con- 
cilio; más  las  Universidades  generales  y  los  colegios 
de  doctores  ó  estudiantes,  y  las  casas  de  Regulares, 
así  como  los  hospitales  que  actualmente  ejercen  la 
hospitahdad,  é  igualmente  las  personas  de  las  uni- 
versidades, colegios,  lugares  y  hospitales  menciona- 
dos, de  ningún  modo  se  comprehendan  en  el  pre- 
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senté  decreto,  sino  queden  enteramente  exentas,  y 
entiéndase  que  lo  están. 

CAPITULO  VI. 

Decrétase  pena  contra  los  clérigos  que  ordenados  cin 
saeris,>  6  que  poseen  beneficios,  no  llevan  hábitos  eor^ 

respondientes  d  sn  orden. 

Aunque  la  vida  religiosa  no  consiste  en  el  hábito,. 
es  no  obstante  debido,  que  los  clérigos  vistan  siem- 
pre hábitos  correspondientes  á  las  órdenes  que  tie- 
nen, para  mostrar  en  la  decencia  del  vestido  exte- 
rior la  pureza  interior  de  las  costumbres:  y  por  cuan- 
to ha  llegado  á  tanto  en  estos  tiempos  la  temeridad 
de  algunos  y  el  menosprecio  de  la  religión,  que  es- 
timando en  poco  su  propia  dignidad,  y  el  honor  del 
estado  clerical,  usan  aún  públicamente  ropas  secu- 
lares, caminando  á  un  mismo  tiempo  por  caminos 
opuestos,  poniendo  un  pié  en  la  iglesia  y  otro  en  el 
mundo;  por  tanto,  todas  las  personas  eclesiásticas^ 
por  exentas  que  sean,  que  ó  tuvieren  órdenes  mayo- 
res, ó  hayan  obtenido  dignidades,  personados,  ofi- 
cios, ó  cualesquiera  beneficios  eclesiásticos,  si  des- 
pués de  amonestados  por  su  Obispo  respectivo,  aun- 
que sea  por  medio  de  edicto  público,  no  llevaren 
hábito  clerical,  honesto  y  proporcionado  á  su  orden 
y  dignidad,  conforme  á  la  ordenanza  y  mandamien- 
to del  mismo  Obispo;  puedan  y  deban  ser  apremia- 
das á  llevarlo,  suspendiéndolas  de  las  órdenes,  ofi- 
cio, beneficio,  frutos,  rentas  y  provechos  de  los  mis- 
mos beneficios;  y  además  de  esto,  si  una  vez  corre- 
gidas volvieren  á  delinquir,  puedan  y  deban  apre- 
miarlas aun  privándolas  también  de  los  tales  oficio» 
y  beneficios;  innovando  y  ampliando  la  Constitu- 
ción de  Clemente  V,  publicada  en  el  Concilio  de 
Viena,  cuyo  principio  es:  Quoniam, 


CAPITULO  VII. 

IVunca  se  confieran  las  órdenes  á  los  homicidas  volun- 
tarios; y  cómo  se  conferirán  á  los  casuales. 

Debiendo  aún  ser  removido  del  altar  el  que  haya 
muerto  á  su  prójimo  con  ocasión  buscada  y  alevo- 
samente; no  pueda  ser  promovido  en  tiempo  algu- 
no á  las  sagradas  órdenes  cualquiera  que  haya  co- 
metido voluntariamente  homicidio,  aunque  no  se  le 
haya  probado  este  crimen  en  el  orden  judicial,  ni 
sea  público  de  modo  alguno,  sino  oculto;  ni  sea  h- 
cito  tampoco  conferirle  ningunos  beneficios  eclesiás- 
ticos, aunque  sean  de  los  que  no  tienen  cura  de  al- 
mas, sino  que  perpetuamente  quede  privado  de  toda 
orden,  oficio  y  beneficio  eclesiástico.  Mas  si  se  ex- 
pusiere que  no  cometió  el  homicidio  de  propósito, 
sino  casualmente,  ó  rechazando  la  fuerza  con  la 
fuerza,  con  el  fin  de  defender  su  vida,  en  cuyo  caso 
en  cierto  modo  se  le  deba  de  derecho  la  dispensa 
para  el  ministerio  de  las  órdenes  sagradas,  y  del  al- 
tar, y  para  obtener  cualesquier  beneficios  y  digni- 
dades; cométase  la  causa  al  Ordinario  del  lugar,  ó, 
si  lo  requiriesen  las  circunstancias,  al  Metropolita- 
no, ó  al  Obispo  más  vecino;  quien  no  concederá  la 
dispensa,  sino  con  conocimiento  de  la  causa,  y  des- 
pués de  dar  por  buena  la  relación  y  preces,  y  no  de 
otro  modo. 

CAPITULO  VIII. 

Sío  sea  lícito  á  ningruno,  por  privile^rio  que  ten^a, 
castigar  clérigos  de  otra  diócesis. 

Además  de  esto,  habiendo  varias  personas,  y  en- 
tre ellas  algunos  que  son  verdaderos  pastores,  y  tie- 
nen ovejas  propias,  que  procuran  mandar  sobre  las 
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ajenas,  poniendo  á  veces  tanto  cuidado  sobre  los 
subditos  extraños,  que  abandonan  el  de  los  suyos; 
cualesquiera  que  tenga  privilegio  de  castigar  los 
subditos  ajenos,  no  deba,  aunque  sea  Obispo,  pro- 
ceder de  ninguna  manera  contra  los  clérigos  que  no 
estén  sujetos  á  su  jurisdicción,  en  especial  si  tienen 
órdenes  sagradas,  aunque  sean  reos  de  cualesqme- 
ra  delitos,  por  atroces  que  sean,  si  no  es  con  la  in- 
tervención del  propio  Obispo  de  los  clérigos  delin- 
cuentes, si  residiere  en  su  iglesia,  ó  de  la  persona 
que  el  mismo  Obispo  depute.  A  no  ser  así,  el  pro- 
ceso, y  cuanto  de  él  se  siga,  no  sea  de  valor  ni  efec- 
alguno. 

CAPITULO  IX. 

Jlío  se  unan  por  ningrnn  pretexto  los  beneficios  de  una 

dióeesis  eon  los  de  otra. 

Y  teniendo  con  muchísima  razón  separados  sus 
términos  las  diócesis  y  parroquias,  y  cada  rebaño 
asignados  pastores  peculiares,  y  las  iglesias  subal- 
ternas sus  curas,  que  cada  uno  en  particular  deba 
cuidar  de  sus  ovejas  respectivas;  con  el  fin  de  que 
no  se  confunda  el  orden  eclesiástico,  ni  una  misma 
iglesia  pertenezca  de  ningún  modo  á  dos  diócesis 
con  grave  incomodidad  de  los  feligreses;  no  se  unan 
perpetuamente  los  beneficios  de  una  diócesis,  aun- 
que sean  iglesias  parroquiales,  vicarías  perpetuas, 
ó  beneficios  simples,  ó  prestameras,  ó  partes  de  pres- 
tameras,  á  beneficio,  ó  monasterio,  ó  colegio,  ni  á 
otra  fundación  piadosa  de  ajena  diócesis;  ni  aun  con 
el  motivo  de  aumentar  el  culto  divino,  ó  el  número 
de  los  beneficiados,  ni  por  otra  causa  alguna;  decla- 
rando deberse  entender  así  el  decreto  de  este  sagra- 
do Concilio  sobre  semejantes  uniones. 
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CAPÍTULO  X. 

2f  o  se  confieren  los  beneficios  regrnlares  sino 

á  regrulares. 

Si  llegaren  á  vacar  los  beneficios  regulares  de  que 
se  suele  proveer  y  despachar  título  á  los  regulares 
profesos,  por  muerte  ó  resignación  de  la  persona  que 
los  obtenía  en  título,  ó  de  cualquiera  otro  modo;  no 
se  confieran  sino  á  solos  religiosos  de  la  misma  or- 
den, ó  á  los  que  tengan  absoluta  obligación  de  to- 
mar su  hábito  y  hacer  su  profesión,  para  que  no  se 
dé  el  caso  de  que  vistan  un  ropaje  tejido  de  lino  y. 
lana. 

CAPÍTULO  XI. 

líOs  que  pasan  á  otra  orden  viTan  en  obediencia  dentro 
de  los  monasterios  y  sean  incapaces  de  obtener  bene- 
ficios seculares. 

Por  cuanto  los  regulares  que  pasan  de  una  orden 
á  otra,  obtienen  fácilmente  licencia  de  sus  superiores 
para  vivir  fuera  del  monasterio,  y  con  esto  se  les  da 
ocasión  para  ser  vagabundos  y  apóstatas,  ningún 
Prelado,  ó  superior  de  orden  alguna  pueda,  en  fuer- 
za de  ninguna  facultad  ó  poder  que  tenga,  admitir 
á  persona  alguna  á  su  hábito  y  profesión,  sino  para 
permanecer  en  vida  claustral  perpetuamente  en  la 
misma  Orden  á  que  pasa,  bajo  la  obediencia  de  sus 
superiores,  y  el  que  pase  de  este  modo,  aunque  sea 
canónigo  regular,  quede  absolutamente  incapaz  de 
obtener  beneficios  seculares,  ni  aun  los  que  son  cu- 
rados. 

CAPÍTULO  xn. 

Ningruno  obtengra  derecho  de  patronato  á  no  ser  por 

fundación  6  dotación. 

Ninguno  tampoco  de  cualquiera  dignidad  ecle- 
siástica ó  secular  que  sea,  pueda,  ni  deba  impetrar,  ni 
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obtener  por  ningún  motivo  el  derecho  de  patronato, 
sino  fundare  y  construyese  de  nuevo  iglesia,  benefi- 
cio ó  capellanía,  ó  dotare  competentemente  de  sus 
bienes  patrimoniales  la  que  esté  ya  fundada,  pero 
que  no  tenga  dotación  suficiente.  En  el  caso  de  fun- 
dación ó  dotación,  resérvese  al  Obispo  y  no  á  otra 
persona  inferior  el  mencionado  nombramiento  de 
patrono. 

CAPÍTULO   XIII. 

Hágase  la  presentación  al  Ordinario,  y  de  otro  modo 
téngase  por  nula  la  presentación  é  institución. 

Además  de  esto,  no  sea  permitido  al  patrono,  bajo 
pretexto  de  ningún  privilegio  que  tenga,  presentar 
de  ninguna  manera  persona  alguna  para  obtener  los 
beneficios  del  patronato  que  le  pertenece,  sino  al 
Obispo  que  sea  el  Ordinario  del  lugar,  á  quien  se 
gun  derecho,  y  cesando  el  privilegio,  pertenecería  la 
provisión  ó  institución  del  mismo  beneficio.  De  otro 
modo  sean  y  ténganse  por  nulas  la  presentación  é 
institución  que  acaso  hayan  tenido  efecto. 

CAPÍTULO  XIV. 

Que  en  otra  ocasión  se  tratará  de  la  Misa,  del 
sacramento  del  Orden  y  de  la  reforma. 

Declara  además  de  esto,  el  santo  ConciHo,  que  en 
la  sesión  futura,  que  ya  tiene  determinado  celebrax 
en  el  dia  25  de  Enero  del  año  siguiente  1552,  se  ha 
de  ventilar  y  tratar  del  sacramento  del  Orden,  jun- 
tamente con  el  Sacrificio  de  la  Misa,  y  se  han  de 
proseguir  las  materias  de  la  reforma. 


SESIÓN  XV. 

Que  es  la  V  celebrada  en  tiempo  del  Sumo  Pontífice  Julio  ra 
en  25  de  Enero  de  1552. 

Decreto  sobre  la  prorogacion  de  la  sesión. 

Constando  que,  por  haberse  así  decretado  en  las 
sesiones  próximas,  este  santo  y  universal  Concilio 
ha  tratado  en  estos  dias  con  grande  exactitud  y  di- 
ligencia todo  lo  perteneciente  al  santísimo  Sacri- 
ficio  de  la  Misa,  y  al  sacramento  del  Orden,  para 
publicar  en  la  presente  sesión,  según  le  inspirase  el 
Espíritu-Santo,  los  decretos  correspondientes  á  estas 
dos  materias,  así  como  los  cuatro  artículos  pertene- 
cientes al  santísimo  sacramento  de  la  Eucaristía, 
que  últimamente  se  remitieron  á  esta  sesión;  y  ha- 
biendo, además  de  esto,  creído  que  concurrirían  en-- 
tretanto  á  este  sacrosanto  Concilio  los  que  se  llaman 
protestantes,  por  cuya  causa  habia  diferido  la  publi 
cacion  de  aqueUos  artículos,  y  les  habia  concedido 
seguridad  pública,  ó  salvoconducto,  para  que  vinie- 
sen Hbremente  y  sin  dilación  alguna  á  él;  no  obs- 
tante, como  no  hayan  venido  hasta  ahora,  y  se  haya 
suplicado  en  su  nombre  á  este  santo  Concilio  que 
se  difiera  hasta  la  sesión  siguiente  la  publicación 
que  se  habia  de  hacer  el  dia  de  hoy,  dando  esperan- 
za  cierta  de  que  concurrirán  sin  falta  mucho  tiempo 
antes  de  la  sesión,  como  se  les  concediese  un  salvo- 
conducto más  amplio;  el  mismo  santo  ConciHo,  con- 
gregado legítimamente  en  el  Espíritu-Santo,  y  pre< 
sidido  de  los  mismos  Legado  y  Nuncios,  no  tenien^ 
do  mayor  deseo  que  el  de  extirpar  de  entre  la  nobi^ 
lísima  nación  alemana  todas  las  disensiones  y  cis- 
mas en  materia  de  religión,  y  mirar  por  su  quietud 
paz  y  descanso;  dispuesta  á  recibirles,  si  viniesen* 
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con  afabilidad  y  oirles  benignamente,  y  confiada 
también  en  que  no  vendrán  con  ánimo  de  impugnar 
pertinazmente  la  fé  católica,  sino  de  conocer  la  ver- 
dad, y  que,  como  corresponde  á  los  que  procuran 
alcanzar  las  verdades  evangélicas,  se  conformarán 
por  fin  á  los  decretos  y  disciplina  de  la  Santa  Ma- 
dre Iglesia;  ha  diferido  la  sesión  siguiente  para  dar 
á  luz  y  publicar  los  puntos  arriba  mencionados,  al 
dia  de  la  festividad  de  San  José,  que  será  el  19  de 
Marzo,  con  lo  que  no  sólo  tengan  tiempo  y  lugar 
bastante  para  venir,  sino  para  proponer  lo  que  qui- 
sieren antes  que  llegue  aquel  dia.  Y  para  quitarles 
todo  motivo  de  detenerse  más  tiempo,  les  da  y  con- 
cede gustosamente  la  seguridad  pública  ó  salvocon- 
ducto del  tenor  y  sustancia  que  se  relatará.  Mas  en- 
tretanto establece  y  decreta,  se  ha  de  tratar  del  sacra- 
mento del  Matrimonio,  y  se  han  de  hacer  las  defini- 
ciones respectivas  á  él,  á  más  de  la  pubhcacion  de 
los  decretos  arriba  mencionados,  así  como  que  se  ha 
de  proseguir  la  materia  de  la  reforma. 

Salvoconducto  concedido  á  los  Protestantes. 

El  sacrosanto,  ecuménico  y  general  Concilio  de 
Trente,  congregado  legítimamente  en  el  Espíritu- 
Santo,  y  presidido  de  los  mismos  Legado  y  Nuncios 
de  la  Santa  Sede  Apostólica,  insistiendo  en  el  Salvo- 
conducto concedido  en  la  penúltima  sesión,  y  am- 
pliándole  en  los  términos  que  se  siguen;  á  todos  en 
general  hace  fé,  que  por  el  tenor  de  las  presentes 
da  y  concede  plenamente  á  todos,  y  á  cada  uno  de 
ios  sacerdotes,  electores,  príncipes,  duques,  marque- 
ses, condes,  barones,  nobles,  militares,  ciudadanos, 
y  á  cualesquiera  otras  personas  de  cualquier  esta- 
do, condición  ó  calidad  que  sean,  de  la  nación  y 
provincias  de  Alemania,  y  á  las  ciudades,  y  á  otroa 


lugares  de»  la  misma,  así  como  á  todas  las  demás 
personas  eclesiásticas  y  seculares,  en  especial  de  la 
confesión  de  Augusto,  los  que,  ó  las  que  vendrán 
con  ellos  á  este  general  Concilio  de  Trento,  ó  serán 
enviados,  ó  se  pondrán  en  camino,  ó  hasta  el  pre- 
sente hayan  venido,  bajo  cualquier  nombre  que  se 
reputen,  ó  puedan  especificarse;  fé  pública,  y  plení- 
sima y  verdaderísima  seguridad,  que  llaman  Salvo- 
conducto, para  venir  libremente  á  esta  ciudad  de 
Trento,  y  permanecer  en  ella,  estar,  habitar  propo- 
ner y  hablar  de  mancomún  con  el  mismo  Concilio, 
tratar  de  cualesquiera  negocios,  examinar,  ventilar 
y  representar  impunemente  todo  lo  que  quisieren, 
y  cualesquiera  artículos,  tanto  por  escrito,  como  de 
palabra,  propalarlos,  y  en  caso  necesario  declarar^ 
los,  confirmarlos  y  persuadirlos  con  la  Sagrada 
Escritura,  con  palabras  de  los  santos  Padres,  y  con 
sentencias  y  razones,  y  de  responder  también,  si 
fuere  necesario,  á  las  objeciones  del  Concilio  gene- 
ral,  y  disputar  cristianamente  con  las  personas  que 
el  Concilio  depute,  ó  conferenciar  caritativamente, 
sin  obstáculo  alguno,  y  lejos  de  todo  improperio, 
maledicencia  é  injurias;  y  determinadamente  que 
las  causas  controvertidas  se  traten  en  el  expresado 
Concilio  Tridentino,  según  la  Sagrada  Escritura,  y 
las  tradiciones  de  los  Apóstoles,  concilios  aproba- 
dos, consentimiento  de  la  Iglesia  católica,  y  autori- 
dad de  los  santos  Padres;  añadiendo  también,  que 
no  serán  castigados  de  modo  alguno  con  el  pretex- 
to de  religión,  ó  de  los  delitos  cometidos,  ó  que 
puedan  cometer  contra  ella;  como  también  que  á 
causa  de  hallarse  presentes  los  mismos,  no  cesarán 
de  manera  alguna  los  Divinos  Oficios  en  el  camino, 
ni  en  otro  ningún  lugar  cuando  vengan,  permanez- 
can, ó  vuelvan,  ni  aun  en  la  misma  ciudad  de  Tren- 
to; y  por  el  contrario,  que  efectuadas,  ó  no  efectúa- 
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das  todas  estas  cosas,  siempre  que  les  parezca,  ó 
por  mandado  ó  consentimiento  de  sus  superiores 
desearen,  ó  deseare  alguno  de  ellos,  volverse  á  sus 
casas,  puedan  volverse  libre  y  seguramente,  según 
su  beneplácito,  sin  ninguna  repugnancia,  ocasión  ó 
demora^  salvas  todas  sus  cosas  y  personas,  é  igual- 
mente el  honor  y  personas  de  los  suyos;  pero  con  la 
circunstancia  de  hacerlo  saber  á  las  personas  que 
ha  de  deputar  el  Concilio,  para  que  en  este  caso  se 
den  sin  dolo  ni  fraude  alguno  las  providencias 
oportunas  á  su  seguridad.  Quiere  además  el  santo 
Concilio,  que  se  incluyan  y  contengan,  y  se  reputen 
por  incluidas  en  esta  seguridad  pública  y  Salvo- 
conducto, todas  y  cualesquiera  cláusulas  que  fueren 
necesarias  y  conducentes  para  que  la  seguridad  sea 
completa,  eficaz  y  suficiente,  en  la  venida,  en  la 
mansión  y  en  la  vuelta.  Expresando  también  para 
mayor  seguridad,  y  bien  de  la  paz  y  reconciliación, 
que  si  alguno,  ó  algunos  de  ellos,  ya  en  el  camino 
viniendo  á  Trento,  ya  permaneciendo  en  esta  ciu- 
dad, ó  ya  volviendo  de  ella,  hicieren  ó  cometieren 
(lo  que  Dios  no  permita)  algún  enorme  delito,  por 
el  que  se  puedan  anular  y  frustrar  las  franquicias  de 
estafé  y  seguridad  pública  que  se  les  ha  concedido; 
quiere,  y  conviene  en  que  los  aprehendidos  en  se- 
mejante delito,  sean  después  castigados  precisamente 
por  Protestantes,  y  no  por  otros,  con  la  correspon- 
diente pena,  y  suficiente  satisfacción,  que  justa- 
mente debe  ser  aprobada,  y  dada  por  buena  por 
parte  de  este  Concilio,  quedando  en  todo  su  vigor 
la  forma,  condiciones  y  modos  de  la  seguridad  que 
se  les  concede.  Quiere  también  igualmente,  que  si 
algimo,  ó  algunos  (de  los  Católicos)  del  Concilio,  hi- 
cieren, ó  cometieren  (lo  que  Dios  no  quiera)  ó  vi- 
niendo al  Concilio,  ó  permaneciendo  en  él,  ó  vol- 
viendo de  él,  algún  delito  enorme,  con  el  cual  se 


pueda  quebrantar,  ó  frustrar  en  algún  modo  el  pri- 
yilegio  de  esta  fé  y  seguridad  pública;  se  castiguen 
inmediatamente  todos  los  que  sean  comprendidos 
en  semejante  delito,  sólo  por  el  mismo  Concilio,  y 
no  por  otros,  con  la  pena  correspondiente,  y  sufi- 
cíente  satisfacción,  que  según  su  mérito  ha  de  ser 
aprobada,  y  pasada  por  buena  por  parte  de  los  se- 
ñores alemanes  de  la  confesión  de  Augusta  que  se 
hallaren  aquí;  permaneciendo  en  todo  su  vigor  la 
foma,  condiciones  y  modos  de  la  presente  seguri- 
dad Quiere  además  el  mismo  Concilio  que  sea  Ubre 
a  todos,  y  á  cada  uno  de  los  mismos  embajadores 
todas  cuantas  veces  les  parezca  oportuno,  ó  necesa- 
rio   sahr  de  la  ciudad  de  Trento  á  tomar  aires    y 
volver  á  la  misma  ciudad,  así  como  enviar  ó  desti- 
nar  hbremente  su  correo,  ó  correos,  á  cualesquiera 
lugares  para  dar  orden  en  los  negocios  que  les  sean 
necesarios,  y  recibir,  todas  cuantas  veces  les  pare- 
ciese conveniente,  al  que,  ó  los  que  hayan  enviado 
o  destinado;  con  la  circunstancia  no  obstante  de  que 
se  les  asocie  alguno,  ó  algunos  por  los  deputados  del 
Oonciho,  los  que,  ó  el  que  deba,  ó  deban  cuidar  de 
su  segundad.  Y  este  mismo  Salvoconducto  y  se^u- 
ros  deben  durar  y  subsistir  desde  el  tiempo,  y  por 
todo  el  tiempo  en  que  el  Conciüo  y  los  suyos  les  re- 
ciban bajo  su  amparo  y  defensa,  y  hasta  que  sean 
conducidos  á  Trento,  y  por  todo  el  tiempo  que 
se  mantengan  en  esta  ciudad;  y  además  de  esto 
después  de  haber  pasado  veinte  dias  desde  que  ha- 
yan tenido  suficiente  audiencia,  cuando  ellos  pre- 
tendan  retu-arse,  ó  el  Conciho,  habiéndoles  escucha- 
do, les  mtirae  que  se  retiren,  se  les  hará  conducir 
con  el  favor  de  Dios,  lejos  de  todo  fraude  y  dolo! 
hasta  el  lugar  que  cada  uno  elija  y  tenga  por  segu- 
ro. Todo  lo  cual  promete,  y  ofrece  de  buena  fé  que 
se  observará  inviolablemente  por  todos  y  cada  uno 
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de  los  fieles  cristianos,  por  todos  y  cualesquiera  prín- 
cipes, eclesiásticos  y  seculares  y  por  todas  las  demás 
personas  eclesiásticas  y  seculares  de  cualquiera  es- 
tado y  condición  que  sean,  ó  bajo  cualquier  nombre 
que  estén  calificadas.  Además  de  esto,  el  mismo 
Concilio,  excluyendo  todo  artificio  y  engaño,  ofrece 
sinceramente  y  de  buena  fé,  que  no  ha  de  buscar 
manifiesta  ni  ocultamente  ocasión  alguna,  ni  menos 
ha  de  usar  de  modo  alguno,  ni  ha  de  permitir  que 
nadie  ponga  en  uso  autoridad  ninguna,  poder,  de- 
recho, estatuto,  privilegio  de  leyes  ó  de  cánones,  ni 
de  ningún  Concilio,  en  especial  del  Constanciense  y 
Senense,  de  cualquier  modo  que  estén  concebidas 
sus  palabras,  como  sean  en  algún  perjuicio  de  esta 
fé  púbhca,  y  plenísima  seguridad,  y  audiencia  pú- 
bhca  y  hbre  que  les  ha  concedido  el  mismo  Conci- 
lio; pues  las  deroga  todas  en  esta  parte  por  esta  vez. 
Y  si  el  santo  Concilio,  ú  alguno  de  él  ó  de  los  su- 
yos, de  cualquiera  condición,  ó  preeminencia  que 
sea,  faltare  en  cualquier  punto  ó  cláusula,  á  la  for- 
ma y  modo  de  la  mencionada  seguridad  y  Salvo- 
conducto (lo  que  Dios  no  permita)  y  no  se  siguiere 
sin  demora  la  satisfacción  correspondiente,  que  se- 
gún razón  se  ha  de  aprobar  y  dar  por  buena  á  vo- 
luntad de  los  mismos  Protestantes;  tengan  á  este 
Concilio,  y  lo  podrán  tener  por  incurso  en  todas  las 
penas  en  que  por  derecho  divino  y  humano,  ó  por 
costumbre,  pueden  incurrir  los  infractores  de  estos 
Salvoconductos,  sin  que  le  valga  excusa,  ni  oposi- 
ción alguna  en  esta  parte. 
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SESIÓN  XVI. 

Que  es  la  VI  y  última  celebrada  en  tiempo  del  Sumo  Pontíflce  Julio  IH, 

en  28  de  Abril  de  1552. 

Decreto  de  la  suspensión  del  Concilio. 

El  sacrosanto,  ecuménico  y  general  Concilio  de 
Trento,  congregado  legítimamente  en  el  Espíritu- 
Santo,  y  presidido  de  los  reverendísimos  señores 
Sebastian,  Arzobispo  de  Siponto,  y  Luis,  Obispo  de 
Verona,  Nuncios  Apostólicos,  tanto  en  su  nombre, 
como  en  el  del  Legado  el  reverendísimo  é  ilustrísi- 
simo  señor  Marcelo  Crescencio,  Cardenal  de  la  santa 
Iglesia  Romana,  del  título  de  San  Marcelo,  ausente 
por  causa  de  gravísimas  indisposiciones  en  su  salud; 
no  duda  sea  patente  á  toda  la  cristiandad  que  este 
ecuménico  Concilio  de  Trento  fué  primeramente 
convocado  y  congregado  por  el  Sumo  Pontífice 
Paulo  ni,  de  fehz  memoria,  y  que  después  fué  res- 
tablecido á  instancias  del  augustísimo  emperador 
Cários  V,  por  nuestro  Santísimo  Padre  Julio  III,  con 
el  determinado  y  principal  objeto  de  restablecer  en 
su  primer  estado  la  religión,  lastimosamente  destro- 
zada y  dividida  en  diversas  opiniones  en  muchas 
provincias  del  orbe,  y  principalmente  en  Alemania; 
así  como  para  reformar  los  abusos  y  corrompidísi- 
mas  costumbres  de  los  cristianos.  Y  habiendo  con- 
currido, con  este  fin,  gran  número  de  Padres  de  di- 
versas regiones,  con  suma  alegría,  sin  reparar  en 
ningunos  trabajos,  ni  peligros  suyos,  y  adelantan- 
tándose  las  cosas  vigorosa  y  felizmente,  con  gran 
conformidad  de  los  fieles,  y  con  no  leves  esperan- 
zas de  que  los  alemanes  que  hablan  causado  aque- 
llas novedades,  vendrian  al  Concilio  con  ánimo  y 
resolución  de  adoptar  unánimemente  las  verdaderas 
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razones  de  la  Iglesia,  y  que  en  fin,  parecía  iban  á  to- 
mar favorable  aspecto  las  cosas,  y  que  la  república 
cristiana,  abatida  antes  y  afligida,  comenzarla  á  le- 
vantar la  cabeza  y  recobrarse;  se  han  encendido  re- 
pentinamente tales  tumultos  y  guerras  por  los  artifi- 
cios del  demonio,  enemigo  de  los  hombres,  que  el 
Concilio  se  ha  visto  precisado,  con  bastante  inco- 
modidad, á  suspenderse  é  interrumpir  su  progreso, 
perdiéndose  toda  esperanza  de  ulterior  adelanta- 
miento en  este  tiempo;  estando  tan  lejos  de  que  cure 
el  santo  Concilio  los  males  é  incomodidades  de  los 
cristianos,  que,  contra  su  espectacion,  más  bien  irri- 
tará que  aplacará  los  ánimos  de  muchos.  Viendo 
pues,  el  mismo  santo  Concilio  que  todos  los  países,  y 
principalmente  la  Alemania,  arden  en  guerra  y  dis- 
cordias, y  que  casi  todos  los  Obispos  alemanes,  en 
especial  los  príncipes  electores,  se  han  retirado  del 
Concilio  para  cuidar  de  sus  iglesias;  ha  decretado 
no  oponerse  á  tan  urgente  necesidad,  y  diferir  la  con- 
tinuación á  tiempo  más  oportuno,  para  que  los  Pa- 
dres que  al  presente  nada  puedan  adelantar  aquí, 
puedan  volver  á  sus  iglesias  á  cuidar  de  sus  ovejas, 
para  no  perder  más  tiempo  ociosa  é  inútilmente  en 
ima  y  otra  parte.  En  consecuencia,  pues,  decreta, 
puesto  que  así  lo  piden  las  circunstancias  del  tiem- 
po, que  se  suspendan  por  espacio  de  dos  años  las 
operaciones  de  este  ecuménico  Concilio  de  Trente, 
como  en  efecto  las  suspende  por  el  presente  decreto; 
con  la  circunstancia,  no  obstante,  de  que  si  antes  de 
los  dos  años  se  apaciguasen  las  cosas,  y  se  restable- 
ciese la  antigua  tranquilidad,  lo  que  espera  sucede- 
rá por  beneficio  de  Dios  óptimo  máximo,  quizás 
dentro  de  poco  tiempo  se  tenga  entendido  que  la 
continuación  del  Concilio  ha  de  tener  desde  el  mis- 
mo tiempo  su  fuerza,  firmeza  y  vigor.  Pero  si  (lo 
que  Dios  no  permita)  prosiguiesen  más  de  los  dos 


años  los  impedimentos  legítimos  que  quedan  expre- 
sados,  téngase  entendido  que  luego  que  cesen,  que- 
dará levantada  por  el  mismo  caso  la  suspensión,  así 
como  restituida  al  Concilio  toda  su  fuerza  y  vigor, 
sin  que  se  necesite  nueva  convocación,  agregándose 
á  este  decreto  el  consentimiento  y  autoridad  de  Su 
Santidad,  y  de  la  santa  Sede  Apostólica.  Exhorta 
no  obstante  entretanto  el  mismo  santo  Concilio  á  to- 
dos los  Príncipes  cristianos,  y  á  todos  los  Prelados 
que  observen,  y  hagan  respectivamente  observar,  en 
cuanto  á  ellos  toca,  en  sus  reinos,  dominios  é  iglesias, 
todas  y  cada  una  de  las  cosas  que  hasta  el  presente 
tiene  establecidas  y  decretadas  este  sacrosanto  y  ecu- 
ménico Concilio. 

Bula  d6  la  celebración  del  Concilio  de  Trento,  en  tiempo  del 

Samo  Pontifico  Pió  IV. 

Pío  OBISPO,  siervo  de  los  siervos  de  Dios:  para 
perpetua  memoria.  Llamados  por  sola  la  misericor- 
dia divina  al  gobierno  de  la  Iglesia,  aunque  sin 
fuerzas  bastantes  para  tan  grave  peso,  volvimos  in- 
mediatamente la  consideración  á  todas  las  provin- 
cias de  la  república  cristiana,  y  mirando  con  grande 
horror  cuan  extensamente  habia  cundido  la  peste 
de  las  herejías  y  cisma,  y  cuánta  necesidad  tenian 
de  reforma  las  costumbres  del  pueblo  cristiano,  co- 
menzamos, en  fuerza  de  la  obligación  del  cargo  que 
habíamos  recibido  á  dedicar  nuestros  pensamientos 
y  conatos  á  ver  cómo  podríamos  extirpar  las  here- 
jías, disipar  tan  grande  y  pernicioso  cisma,  y  refor- 
mar las  costumbres  en  tanto  grado  corrompidas  y 
depravadas.  Y  como  entendiésemos  que  el  remedio 
más  eficaz  para  sanar  estos  males,  era  el  del  Conci- 
lio ecuménico  y  general  de  que  esta  Santa  Sede 
tenia  costumbre  valerse,  tomamos  la  resolución  de 
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congregarlo  y  celebrarlo  con  el  favor  de  Dios.  Antes 
habia  sido  él  mismo  convocado  por  nuestros  prede- 
cesores de  feliz  memoria,  Paulo  JII,  y  su  sucesor 
Julio;  pero  impedido  é  interrumpido  muchas  veces^ 
por  varias  causas,  no  pudo  llegar  á  su  perfección,, 
pues  habiéndolo  indicado  primeramente  Paulo  para 
la  ciudad  de  Mantua,  y  después  para  Vincencia,  lo 
suspendió  la  primera  vez  por  ciertas  causas  que  se 
expresan  en  sus  Bulas,  y  después  lo  trasfirió  á 
Tinento;  luego,  habiéndose  también  diferido  por 
ciertos  motivos  el  tiempo  de  celebrarlo  allí,  removi- 
da la  suspensión,  tuvo  en  fin  principio  en  la  misma 
ciudad  de  Trento.  Pero  habiendo  celebrado  algunas 
sesiones  el  mismo  Concilio,  y  establecido  varios  de- 
cretos, se  trasfirió  por  sí  mismo,  accediendo  también 
la  autoridad  de  la  Sede  Apostólica,  por  ciertas  cau- 
sas á  la  ciudad  de  Bolonia.  Mas  Julio,  que  sucedió 
á  Paulo  in,  lo  restableció  en  la  de  Trento,  en  cuyo 
tiempo  se  hicieron  también  algunos  otros  decretos, 
y  habiéndose  suscitado  nuevas  turbulencias  en  los 
países  inmediatos  de  Alemania,  y  encendídose  de 
nuevo  una  guerra  violentísima  en  Italia  y  Francia, 
se  volvió  á  suspender  y  diferir  el  Concilio  por  los 
conatos  sin  duda  del  enemigo  del  género  humano, 
que  ponia  obstáculos  y  dificultades  encadenadas 
unas  de  otras  para  que  ya  que  no  podia  privar  abso- 
lutamente á  la  Iglesia  de  tan  grande  beneficio,  á  lo 
menos  lo  retardase  por  el  más  tiempo  que  pudiese. 
Cuánto,  empero,  se  aumentasen,  entretanto  se  mul- 
tiplicasen y  propagasen  las  herejías,  cuánto  creciese 
el  cisma,  ni  lo  podemos  mencionar,  ni  itferir  sin 
gravísimo  sentimiento.  Al  fin,  el  Dios  de  piedad  y 
de  misericordias,  que  nunca  se  irrita  de  manera  que 
se  olvide  de  su  clemencia,  se  dignó  conceder  la  paz 
y  concordia  á  los  reyes  y  príncipes  cristianos;  y  Nos, 
valiéndonos  de  la  ocasión  que  se  nos  presentaba, 
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^oncebimos,  fiados  en  la  divina  misericordia  funda- 
das esperanzas  de  que  llegaríamos  á  poner  fin  por 
medio  del  mismo  Concilio  á  estos  tan  graves  males 
^e  la  Iglesia.  En  esta  disposición,  hemos  resuelto 
que  para  extirpar  el  cisma  y  herejías,  para  corregir 
y  reformar  las  costumbres,  para  conservar  la  paz 
entre  los  príncipes  cristianos,  no  se  debe  diferir  por 
mas  tiempo  la  celebración  del  Concilio.  Y  habiendo 
en  consecuencia  dehberado  maduramente  con  nues- 
tros venerables  hermanos  los  Cardenales  de  la  santa 
iglesia  romana,  ycertificado  de  nuestra  resolución 
á  nuestros  hijos  carísimos  en  Cristo,  Ferdinando 
emperador  de  romanos,  y  los  otros  reyes  y  prínci- 
pes, á  quienes  hemos  hallado,  según  nos  lo  prome- 
tíamos de  su  suma  piedad  y  prudencia,  muy  dis- 
puestos para  contribuir  á  la  celebración  del  Conci- 
lio; á  honra,  alabanza  y  gloria  de  Dios  omnipotente 
y  para  utilidad  de  la  Iglesia  universal  con  el  conse^ 
JO  y  asenso  de  los  mismos  Cardenales,  nuestros  her- 
manos,  con  la  autoridad  del  mismo  Dios  v  de  los 
bienaventurados  Apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo 
de  la  que  gozamos  en  la  tierra,  y  en  la  que  nos  fuu' 
clamos  y  confiamos,  indicamos  para  la  ciudad  de  Tren- 
to el  sagrado,  ecuménico  y  general  Concilio  para  el 
próximo  futuro  dia  de  la  sacratísima  resurrección  del 
beñor,  estableciendo  y  decretando  que,  removida 
cualquiera  suspensión,  se  celebre  en  aquella  ciudad, 
í^on  este  motivo  exhortamos  y  amonestamos  con  la 
mayor  vehemencia  en  el  Señor  á  nuestros  venera- 
bles  hermanos  de  todos  los  lugares.  Patriarcas   Ar- 
zobispos, Obispos,  y  á  nuestros  amados  hijos  los 
Abades,  y  á  todos  los  demás  á  quienes  se  permite 
por  derecho  común  ó  por  pri\alegio,  ó  por  antigua 
costumbre  tomar  asiento  en  el  Concilio  general  y 
dar  su  voto,  y  además  de  esto,  les  mandamos  en 
todo  el  rigor  de  precepto,  en  virtud  de  santa  obe- 
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diencia,  en  fuerza  del  juramento  que  hicieron,  y  so 
las  penas  que  saben  estar  decretadas  en  los  sagra- 
dos Cánones  contra  los  que  despreciaren  concurrir 
á  los  Concilios  generales,  que  concurran  dentro  del 
término  señalado  al  Concilio  que  se  ha  de  celebrar 
en  Trento,  si  acaso  no  estuvieren  legítimamente 
impedidos,  cuyo  impedimento,  no  obstante,  han  de 
hacer  constar  al  Concilio,  por  medio  de  legítimos 
Procuradores.  Además  de  esto,  amonestamos  á  todos 
y  á  cada  uno,  á  quienes  toca,  ó  podrá  tocar,  que  no 
dejen  de  presentarse  al  Concilio,  y  exhortamos  y  ro- 
gamos á  nuestros  carísimos  hijos  en  Cristo  el  electo 
emperador  de  romanos  y  demás  reyes  y  príncipes, 
quienes  seria  por  cierto  de  desear  que  pudiesen  ha- 
llarse en  el  Concilio,  que  si  no  pudieren  asistir  per- 
sonalmente,  envíen  sin  falta  sus  embajadores,  que 
sean  prudentes,  graves  y  piadosos,  para  que  asistan 
en  su  nombre,  cuidando  también  con  celo,  por  su 
piedad,  que  los  Prelados  de  sus  reinos  y  dominios 
den  sin  rehusa  ni  demora,  en  tiempo  tan  necesario, 
cumpümiento  á  la  obügacion  que  tienen  á  Dios  y  á 
la  Iglesia.  También  estamos  ciertos  de  que  han  de 
cuidar  los  mismos  príncipes  de  que  por  sus  reinos 
y  dominios  sea  libre,  patente  y  seguio  el  camino  á 
los  Prelados,  á  sus  familiares  y  comitiva,  y  á  todo» 
los  demás  que  vayan  al  Concilio  y  vuelvan  de  él;  y 
de  que  serán  recibidos  y  tratados  benignamente  y 
con  urbanidad  en  todos  los  lugares,  así  como  en  lo 
que  á  Nos  toca  lo  procuraremos  también  con  todo 
esmero;  pues  tenemos  determinado  no  dejar  de  ha- 
cer cosa  alguna  de  cuantas  podamos  facilitar,  como 
constituidos  en  esta  dignidad  que  conduzca  á  la  per- 
fecta ejecución  de  tan  piadosa  y  saludable  obra,  sin 
buscar  otra  cosa,  como  Dios  lo  sabe,  y  sin  tener 
otro  objeto  en  la  celebración  de  este  Concilio  que  la 
honra  de  Dios,  la  reducción  y  salvación  de  las  ove- 


jas dispersas  y  la  perpetua  tranquilidad  y  quietud 
de  la  república  cristiana.  Y  para  que  estas  letras,  y 
cuanto  en  ellas  se  contiene,  lleguen  á  noticia  de 
todos  los  que  deben  tenerla,  y  niuguno  pueda  ale- 
gar la  excusa  de  ignorarlas,  principalmente  no  sien- 
do acaso  libre  el  camino  para  que  lleguen  á  todas 
las  personas  que  deberían  certificarse  de  ellas;  que- 
remos y  mandamos  que  se  lean  públicamente  y  con 
voz  clara  por  los  cursores  de  nuestra  curía  ó  algu- 
nos Notarios  públicos  en  la  basílica  vaticana  del 
Príncipe  de  los  Apóstoles,  y  en  la  Iglesia  de  Letran, 
cuando  el  pueblo  suele  congregarse  en  ellas  para 
asistir  á  la  misa  mayor,  y  que,  después  de  recitadas, 
se  fijen  en  las  puertas  de  las  mismas  iglesias,  y  ade- 
más de  éstas,  en  las  de  la  cancelaría  Apostólica,  y 
en  el  lugar  acostumbrado  del  campo  de  Flora,  donde 
han  de  estar  algún  tiempo  en  el  que  puedan  leerse 
y  llegar  á  noticia  de  todos,  y  cuando  se  quiten  de 
allí,  queden  fijas  en  los  dichos  lugares  copias  de  las 
mismas  letras.  Nos,  por  cierto,  queremos  que  todos 
y  cada  uno  de  los  comprehendidos  en  estas  nuestras 
letras,  queden  tan  precisados  y  obligados  por  su  re- 
citación, publicación  y  fijación,  á  los  dos  meses  del 
dia  en  que  se  publiquen  y  fijen,  como  si  se  hubie- 
sen publicado  y  leído  en  su  presencia.  Mandamos 
también  y  decretamos  se  dé  toda  fé  sin  género  al- 
guno de  duda  á  las  copias  de  esta  Bula,  que  estén 
escritas  ó  firmadas  de  mano  de  algún  Notario  pú- 
bhco,  y  autorizadas  con  el  sello  y  firma  de  alguna 
persona  constituida  en  dignidad  eclesiástica.  No 
sea,  pues,  permitido  absolutamente  por  ningún  caso^ 
á  persona  alguna,  quebrantar  ú  oponerse  audaz  y 
temerariamente  á  esta  nuestra  Bula  de  indicción,, 
estatuto,  decreto,  precepto,  aviso  y  exhortación.  Y 
si  alguno  tuviere  la  presunción  de  caer  en  este  aten-^ 
tado,  sepa  que  incurrirá  en  la  indignación  de  Dios 
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omnipotente  y  de  sus  Apóstoles  los  bienaventura- 
dos San  Pedro  y  San  Pablo. — Expedida  en  Roma  en 
San  Pedro,  en  29  de  Noviembre  del  año  de  la  En- 
camación del  Señor  1560,  el  primero  de  nuestro 
Pontificado. — Antonio  Florebelli,  Lavblino. — 
Barbngo. 

SESIÓN  xvn 

Del  sacrosanto,  ecuménico  y  general  Concilio  de  Trento,  que  es  la  primera 
celebrada  en  tiempo  del  Sumo  Pontífice  Fio  IV  en  18  de  Enero  de  1562. 

Decreto  8ol)re  la  celebración  del  Concilio. 

¿Convenís  en  que  á  honra  y  gloria  de  la  santa  ó 
individua  Trinidad,  Padre,  Hijo  y  Espíritu-Santo, 
para  aumento  y  exaltación  de  la  f  é  y  religión  cris- 
tiana, se  celebre  el  sagrado,  ecuménico  y  general 
Concilio  de  Trento,  congregado  legítimamente  en  el 
Espíritu-Santo,  desde  el  dia  de  hoy  que  es  el  18  de 
Enero  del  año  del  nacimiento  del  Señor  1562,  dia 
consagrado  á  la  cátedra  en  Roma  del  Príncipe  de  los 
Apóstoles,  San  Pedro,  removida  toda  suspensión, 
según  la  forma  y  tenor  de  la  Bula  de  nuestro  San- 
tísimo Padre  Pío  IV,  Sumo  Pontífice;  y  que  se  tra- 
ten en  él  con  el  debido  orden  las  cosas  que  á  propo- 
sición de  los  Legados  y  Presidentes  parezcan  con- 
ducentes y  oportunas  al  mismo  Concilio,  para  ali- 
viar las  calamidades  de  estos  tiempos,  apaciguar  las 
disputas  de  religión,  enfrenar  las  lenguas  engaño- 
sas, corregir  los  abusos  y  depravaciones  de  las  cos- 
tumbres y  conciliar  la  verdadera  y  cristiana  paz  de 
la  Iglesia?  Bespondieron:  Así  lo  queremos. 

Asignación  de  la  sesión  signiente. 

¿Convenís  en  que  la  próxima  futura  sesión  se 
haya  de  tener  y  celebrar  en  la  feria  quinta  después 


del  segundo  domingo  de  Cuaresma,  que  será  el  dia 
26  de  Febrero?  Respondieron:  Así  lo  queremos. 

SESIÓN  xvm. 

Que  es  la  II  celebrada  en  tiempo  del  Sumo  Pontífice  Pío  IV  en  26  de 

Febrero  de  1562. 

Decreto  de  la  elección  de  libros,  y  de  que  se  convide  á  todos 
al  Concilio  por  nn  salvoconducto. 

El  sacrosanto,  ecuménico  y  general  Concilio  de 
Trento,  congregado  legítimamente  en  el  Espíritu- 
Santo,  y  presidido  de  los  mismos  Legados  de  la 
Sede  Apostólica,  confiado,  no  en  las  fuerzas  huma- 
nas, sino  en  la  virtud  de  Nuestro  Señor  Jesucristo, 
que  prometió  habia  de  dar  á  su  Iglesia  voz  y  sabi- 
duría; entiende  principalmente  en  restablecer  ya  á 
su  pureza  y  esplendor  la  dogtrina  de  la  fé  católica, 
manchada  y  oscurecida  en  muchas  provincias  con 
las  opiniones  de  tantos  que  entre  sí  discordan;  en 
reducir  á  mejor  orden  de  vida  las  costumbres  que 
han  decaído  de  su  antiguo  estado,  y  en  convertir  el 
corazón  de  los  padres  á  los  hijos,  y  el  de  los  hijos 
á  los  padres.  Y  habiendo  reconocido  ante  todas  co- 
sas, que  se  ha  aumentado  excesivamente  en  estos 
tiempos  el  número  de  libros  sospechosos  y  pernicio- 
sos, en  que  se  contiene  y  propaga  por  todas  partes 
la  mala  doctrina,  lo  que  ha  dado  motivo  á  que  se 
hayan  pubhcado  con  religioso  celo  muchas  censuras 
en  varias  provincias,  y  en  especial  en  la  santa  ciu- 
dad de  Roma,  sin  que,  no  obstante,  haya  servido  de 
provecho  alguno  medicina  tan  saludable  á  tan 
grande  y  perniciosa  enfermedad,  ha  tenido  por  con- 
veniente que,  destinados  varios  Prelados  para  este 
examen,  considerasen  con  el  mayor  cuidado  qué 
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medios  se  deban  poner  en  ejecución  respecto  de  di- 
chos libros  y  censuras,   é  igualmente  que  diesen 
cuenta  de  esto  á  su  tiempo  al  mismo  santo  Concilio 
para  que  éste  pueda  con  más  facilidad  separar  las 
varias  y  peregrinas  doctrinas,  como  cizaña  del  trigo 
de  la  verdad  cristiana,  y  deliberar  y  decretar  más  có- 
modamente en  esta  materia  lo  que  le  pareciese  más 
oportuno  para  quitar  escrúpulos  de  las  conciencias 
de  muchas  personas  y  extirpar  las  causas  de  muchas 
quejas.  Quiere,  pues,  que  todas  estas  cosas  lleguen  á 
noticia  de  todos,  como  en  efecto  las  pone  por  medio 
del  presente  decreto,  para  que  si  alguno  creyese  te- 
ner algún  interés,  ya  sea  en  las  materias  respectiva» 
álos  übros  y  censuras,  ya  en  las  demás  que  ha  ma- 
nifestado se  han  de  tratar  en  este  Concilio  general^ 
no  dude  que  el  santo  ConciHo  le  escuchará  benig- 
namente. Y  por  cuanto  el  mismo  santo  Conciüo 
desea  íntimamente,  y  pide  con  eficacia  á  Dios  todo 
cuanto  conduce  á  la  paz  de  la  Iglesia,  para  que,  re- 
conociendo todos  esta  madre  común  en  la  tierra, 
que  no  puede  olvidar  los  que  ha  parido,  glorifique- 
mos unánimes  y  á  una  voz  á  Dios,  Padre  de  nuestro 
Señor  Jesucristo,  convida  y  exhorta  por  las  entra- 
ñas de  misericordia  del  mismo  Dios  y  Señor  nues- 
tro á  todos  los  que  no  son  de  nuestra  comunión  á 
la  reconciliación  y  concordia,  y  á  que  concurran  á 
este  santo  Concilio,  abracen  la  caridad  que  es  el 
vínculo  de  la  perfección,  y  presenten  rebosando  en 
sus  corazones  la  paz  de  Jesucristo,  á  la  que  han  sido 
llamados  como  miembros  de  un  mismo  cuerpo. 
Oyendo,  pues,  esta  voz,  no  de  hombres,  sino  del 
Espíritu-Santo,  no  endurezca  su  corazón,  sino  aban- 
donando sus  opiniones  y  no  adulándose  á  sí  mis- 
mos, recuerden  y  se  conviertan  con  tan  piadosa  y 
saludable  reconvención  de  su  madre,  pues  así  como 
el  santo  Concilio  les  convida  con  todos  los  obse- 


quios de  la  caridad,  con  los  mismos  les  recibirá  en 
sus  brazos. 

Ha  decretado  además  de  esto  el  mismo  santo  Con- 
cilio, que  se  pueda  conceder  en  congregación  gene- 
ral el  salvoconducto,  y  que  tendrá  la  misma  fuerza  y 
será  del  mismo  valor  y  eficacia  que  si  se  hubiese 
expedido  y  decretado  en  sesión  pública. 

Asignación  de  la  sesión  signiente. 

El  mismo  sacrosanto  Concilio  de  Trente,  congre- 
gado legítimamente  en  el  Espíritu-Santo  y  presidido 
de  los  mismos  Legados  de  la  Sede  Apostólica,  esta- 
blece y  decreta  que  la  próxima  futura  sesión  se  ha 
de  tener  y  celebrar  en  la  feria  quinta  después  de  la 
sagrada  festividad  de  la  Ascensión  del  Señor,  que 
será  el  dia  14  del  mes  de  Mayo. 

Salvoconducto  concedido  á  la  nación  Alemana,  y  expedido  en  la 
Congregación  general  del  4  de  Marzo  de  1562. 

El  sacrosanto,  ecuménico  y  general  Concilio  de 
Trente,  congregado  legítimamente  en  el  Espíritu- 
Santo  y  presidido  de  los  mismos  Legados,  á  todos 
en  general  hace  fé,  que  por  el  tenor  de  las  presen- 
tes da  y  concede  plenamente  á  todos  y  á  cada  uno 
de  los  sacerdotes,  etc.  Conforme  en  todo  lo  demás  al 
nntecedente* 

Extensión  del  Salvoconducto  á  las  demás  naciones. 

El  mismo  sacrosanto  Concilio,  congregado  legíti- 
mamente en  el  Espíritu-Santo,  y  presidido  de  los 
mismos  Legados  adlátere  de  la  Sede  Apostólica,  con- 
cede pública  seguridad  ó  Salvoconducto  en  la  mis- 
ma forma  y  con  las  mismas  palabras  con  que  se 
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concede  á  los  alemanes,  á  todos  y  á  cada  uno  de  los 
demás  que  no  son  de  nuestra  comunión,  de  cuales - 
quier  reinos,  naciones,  provincias,  ciudades  y  luga- 
res que  sean,  en  los  que  se  predica  ó  enseña  ó  se 
cree  pública  é  impunemente  lo  contrario  de  lo  que 
siente  la  santa  Iglesia  romana. 

SESIÓN  XIX 

Que  e«  la  in  celebrada  en  tiempo  del  Samo  Pontífice  Pió  IV,  á  14  de 

Ma}'0  de  1562. 

Decreto  de  la  prorogacion  de  la  sesión. 

El  sacrosanto,  ecuménico  y  general  Concilio  de 
Trento,  congi-egado  legítimamente  en  el  Espíritu- 
Santo  y  presidido  de  ios  mismos  Legados  de  la  Sede 
Apostólica,  ha  juzgado  se  debian  prorogar,  y  próro- 
ga  en  efecto,  por  justas  y  racionales  causas,  hasta  el 
jueves  después  de  la  próxima  festividad  del  Corpus, 
que  será  el  dia  4  de  Junio,  los  decretos  que  se  hablan 
de  establecer  y  promulgar  el  dia  de  hoy  en  la  pre- 
sente sesión,  é  indica  á  todos  que  se  ha  de  tener  y 
celebrai-  la  sesión  en  el  dia  mencionado.  Entretanto 
se  debe  rogar  á  Dios,  Padre  de  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo, autor  de  la  paz,  que  santifique  los  corazones 
de  todos  para  que  con  su  auxilio  pueda  este  santo 
Concilio  ahora  y  siempre,  meditar  y  llevar  á  debido 
efecto  las  resoluciones  que  contribuyan  á  su  alaban- 
za y  gloria. 

SESIÓN  XX. 

Que  es  la  IV  celebrada  en  tiempo  del  Sumo  Pontifico  Pío  IV.  á  4  d©  Junio 

de  1562. 

Decreto  de  la  prorogacion  de  la  sesión. 

El  sacrosanto,  ecuménico  y  general  Concilio  de 
Trento,  congregado  legítimamente  en  el  Espíritu- 
Santo  y  presidido  de  los  mismos  Legados  de  la  Sede 
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Apostólica,  movido  de  varias  dificultades  originadas 
de  diversas  causas,  así  como  por  proceder  en  todo 
con  la  mayor  oportunidad  y  deliberación;  es  á  sa- 
ber: por  tratar  y  establecer  los  dogmas  á  un  mismo 
tiempo  que  las  materias  pertenecientes  á  la  reforma, 
ha  decretado  que  se  defina  todo  cuanto  parezca  de- 
berse establecer,  así  respecto  de  la  reforma  como  de 
los  dogmas,  en  la  próxima  sesión,  que  indica  á  todos 
para  el  dia  16  del  próximo  mes  de  Julio.  Añadien- 
do, no  obstante,  que  el  mismo  santo  Concilio  pueda 
y  tenga  autoridad  para  restringir  y  prorogar  al  ex- 
presado término  á  su  arbitrio  y  voluntad,  aunque 
sea  en  una  Congregación  general,  según  juzgare  con- 
veniente á  las  cosas  del  Concilio. 


SESIÓN  XXI. 

Que  es  la  V  celebrada  en  tiempo  del  Sumo  Pontífice  Pío  IV,  á  16  de  Julio 

de  1562. 

Doctrina  de  la  comnniou  en  ambas  especies 
y  de  la  de  los  párvulos. 

Teniendo  presentes  el  sacrosanto,  ecuménico  y 
general  Concilio  de  Trento,  congregado  legítima^ 
mente  en  el  Espíritu-Santo  y  presidido  de  los  mis- 
mos Legados  de  la  Sede  Apostólica,  los  varios  y 
monstruosos  errores  que  por  los  malignos  artificios 
del  demonio  se  esparcen  en  diversos  lugares  acerca 
del  tremendo  y  santísimo  sacramento  de  la  Eucaris- 
tía, por  los  que  parece  que  en  algunas  provincias  se 
han  apartado  muchos  de  la  fé  y  obediencia  de  la 
iglesia  católica;  ha  tenido  por  conveniente  exponer 
en  este  lugar  la  doctrina  respectiva  á  la  comunión 
en  ambas  especies  y  ala  de  los  párvulos.  Con  este  fin 
prohibe  á  todos  los  fieles  cristianos  que  ninguno  en 
adelante  se  atreva  á  creer  ó  enseñar,  ó  predicar  acer- 
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ca  de  ella  de  otro  modo  que  del  que  se  explica  y 
define  en  los  presentes  decretos. 

CAPITULO  PRIMERO. 

Los  leeros  y  elérlgros  que  no  celebran  no  están  obligrados 
por  derecho  divino  á  comnlgrar  en  las  dos  especies. 

En  consecuencia,  pues,  el  mismo  santo  Concilio 
enseñado  por  el  Espíritu- Santo,  que  es  el  espíritu 
de  sabiduría  é  inteligencia,  el  espíritu  de  consejo 
y  de  piedad,  y  siguiendo  el  dictamen  y  costumbre 
de  la  misma  Iglesia,  declara  y  enseña  que  los  legos 
y  los  clérigos  que  no  celebran,  no  están  obligados 
por  precepto  alguno  divino  á  recibir  el  sacramento 
de  la  Eucaristía  bajo  las  dos  especies;  y  que  no  cabe 
absolutamente  duda,  sin  faltar  á  la  fé,  en  que  les 
basta  para  conseguir  su  salvación,  la  comunión  de 
una  de  las  dos  especies.  Porque  aimque  Cristo  nues- 
tro Señor  instituyó  en  la  última  cena  este  venerable 
Sacramento  en  las  especies  de  pan  y  vino,  y  lo  dio 
á  sus  Apóstoles;  sin  embargo,  no  tienen  por  objeto 
aquella  institución  y  comunión  establecer  la  obliga- 
ción de  que  todos  los  fieles  cristianos  deban  recibir 
en  fuerza  del  establecimiento  de  Jesucristo  una  y 
otra  especie.  Ni  tampoco  se  colige  bien  del  sermón 
que  se  halla  en  el  capítulo  sexto  de  San  Juan,  que 
el  Señor  mandase  bajo  precepto  la  comunión  de  las 
dos  especies;  de  cualquier  modo  que  se  entienda, 
según  las  varias  interpretaciones  de  los  Santos  Pa- 
dres y  doctores.  Porque  el  mismo  que  dijo:  Si  no 
comiereis  la  carne  del  hijo  del  hombre,  ni  bebiereis  su 
sangre,  no  tendréis  propia  vida;  dijo  también:  Si  al- 
guno comiere  de  este  pan,  vivirá  eternamente.  Y  el  que 
dijo:  Quien  come  mi  carne  y  bebe  mi  sangre,  logra 
vida  eterna;  dijo  igualmente:  El  pan  que  yo  daré,  es 
mi  carne,  que  daré  por  vivificar  al  mundo.  Y  en  fin, 
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el  que  dijo:  Quien  come  mi  carne  y  bebe  mi  sangre, 
queda  en  mi,  y  yo  quedo  en  él;  dijo  no  obstante.  Quien 
come  este  pan,  vivirá  eternamente. 


CAPITULO  n. 

»e  la  potestad  de  la  Igrlesia  para  dispensar 
el  sacramento  de  la  üucaristía. 

Declara  además,  que  en  la  administración  de  los 
Sacramentos  ha  tenido  siempre  la  Iglesia  potestad 
para  establecer  ó  mudar,  salva  siempre  la  esencia 
de  ellos,  cuanto  ha  juzgado  ser  más  conducente,  se- 
gún las  circunstancias  de  las  cosas,  tiempos  y  luga- 
res, á  la  utilidad  de  los  que  reciben  los  Sacramentos 
ó  á  la  veneración  de  éstos.  Esto  mismo  es  lo  que 
parece  insinuó  claramente  el  Apóstol  San  Pablo 
<;uando  dice:  Débesenos  reputar  como  ministros  de 
Cristo  y  dispensadores  de  los  ministerios  de  Dios.  Y 
bastantemente  consta  que  el  mismo  Apóstol  hizo 
uso  de  esa  potestad,  así  respecto  de  otros  muchos 
puntos,  como  de  este  mismo  Sacramento;  pues  dice, 
habiendo  arreglado  algunas  cosas  acerca  de  su  uso: 
Cuando  llegue,  daré  orden  en  lo  demás.  Por  tanto,  re- 
conociendo la  santa  madre  Iglesia  esta  autoridad 
que  tiene  en  la  administración  de  los  Sacramentos; 
no  obstante  haber  sido  frecuente  desde  los  prin- 
cipios de  la  religión  cristiana  el  uso  de  comulgar  en 
las  dos  especies;  viendo  empero  mudada  ya  en  mu- 
chísimas partes  con  el  tiempo  aquella  costumbre,  ha 
aprobado,  movida  de  graves  y  justas  causas,  la  de 
comulgar  bajo  una  sola  especie,  decretando  que  ésta 
se  observase  como  ley;  la  misma  que  no  es  permiti- 
do reprobar  ni  mudar  arbitrariamente  sin  la  autori- 
dad de  la  misma  Iglesia. 
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CAPITULO  III. 

f^ne  se  recibe  Cristo  todo  entero  y  un  verdadero  Sacra- 
mento en  coalqniera  de  las  dos  especies. 

Declara  el  santo  Concilio,  después  de  esto,  que 
aunque  nuestro  Redentor,  como  se  ha  dicho  antes, 
instituyó  en  la  última  cena  este  Sacramento  en  las 
dos  especies  y  lo  dio  á  sus  Apóstoles;  se  debe  confe- 
sar, no  obstante,  que  también  se  recibe  en  cada  ima 
sola  de  las  dos  especies  á  Cristo  todo  entero,  y  un 
verdadero  Sacramento,  y  que,  en  consecuencia,  las 
personas  que  reciben  una  sola  especie,  no  quedan 
defraudadas  respecto  del  fruto  de  ninguna  gracia 
necesaria  para  conseguir  la  salvación. 

CAPÍITJLO  IV. 

ilne  los  pórTulos  no  están  obligados  á  la  Comunión 

sacramental. 

Enseña,  en  fin,  el  santo  Concilio,  que  los  pár\'ulos 
que  no  han  llegado  al  uso  de  la  razón,  no  tienen 
obUgacion  alguna  de  recibir  el  sacramento  de  la 
Eucaristía;  pues  reengendrados  por  el  agua  del  Bau- 
tismo é  incorporados  con  Cristo,  no  pueden  perder 
en  aquella  edad  la  gracia  de  hijos  de  Dios  que  ya 
lograron.  Ni  por  esto  se  ha  de  condenar  la  antigüe- 
dad, si  observó  esta  costumbre  en  algunos  tiempos 
y  lugares;  porque  así  como  aquellos  Padres  santísi- 
mos tuvieron  causas  racionales,  atendidas  las  cir- 
cunstancias de  su  tiempo,  para  proceder  do  este 
modo,  debemos  igualmente  tener  por  cierto  é  indis- 
putable, que  lo  hicieron  sin  que  lo  creyesen  necesa- 
rio para  conseguir  la  salvación. 

De  la  Comunión  en  ambas  especies  y  de  la  de  los  párvulos. 

Can.  I.     Si  alguno  dijere  que  todos  y  cada  uno 
de  los  fieles  cristianos  están  obligados  por  precepto 
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divino  ó  de  necesidad  para  conseguir  la  salvación, 
á  recibir  una  y  otra  especie  del  santísimo  sacramen- 
to de  la  Eucaristía;  sea  excomulgado. 

Can.  n.  Si  alguno  dijere  que  no  tuvo  la  santa 
Iglesia  católica  causas  ni  razones  justas  para  dar  la 
Comunión  sólo  en  la  especie  de  pan  á  los  Legos,  así 
como  á  los  Clérigos  que  no  celebran,  ó  que  erró  en 
esto;  sea  excomulgado. 

Can.  ni.  Si  alguno  negare  que  Cristo,  fuente  y 
autor  de  todas  las  gracias,  se  recibe  todo  entero  bajo 
la  sola  especie  de  pan,  dando  por  razón,  como  falsa- 
mente afirman  algunos,  que  no  se  recibe  según  lo 
estableció  el  mismo  Jesucristo  en  las  dos  especies; 
sea  excomulgado. 

Can.  IV.  Si  alguno  dijere  que  es  necesaria  la 
comunión  de  la  Eucaristía  á  los  niños  antes  que  lle- 
guen al  uso  de  la  razón;  sea  excomulgado. 

El  mismo  santo  Concilio  reserva  para  otro  tiempo, 
y  será  cuando  se  le  presente  la  primera  ocasión,  el 
examen  y  definición  de  los  dos  artículos  ya  propues- 
tos pero  que  aún  no  se  han  ventilado;  es  á  saber:  Si 
las  rabones  que  indujeron  á  la  soAita  Iglesia  católica  á 
dar  la  Comunión  en  una  sola  especie  á  los  Legos^  así 
como  á  los  Sacerdotes  que  no  celebran ,  deben  de  tal 
modo  subsistir  que  por  motivo  ninguno  se  permita  á 
nadie  el  uso  del  cáliz,  y  también:  Si  en  caso  de  que  pa- 
rezca deberse  conceder  á  alguna  nación  ó  reino  el  uso 
del  cáliz  por  razones  prudentes  y  conformes  á  la  cari- 
dad cristiana,  se  le  haya  de  conceder  bajo  algunas  con- 
diciones^ y  cuales  son  éstas. 

Decreto  sobre  la  reforma. 

PROEMIO. 

El  mismo  sacrosanto,  ecuménico  y  general  Con- 
cilio de  Trento,  congregado  legítimamente  en  el  Es- 
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píritu-Santo,  y  presidido  de  los  mismos  Legados  de 
la  Sede  Apostólica,  ha  tenido  por  bien  establecer  en 
la  presente  ocasión  á  honra  de  Dios  Omnipotente, 
y  ornamento  de  la  santa  Iglesia,  los  puntos  que  se 
siguen  sobre  la  materia  de  la  refoima. 

CAPITULO  PRIMERO. 

Ordenen  los  Obispos  y  den  las  dimisorias  y  testimonia- 
les grrátis,  sus  ministros  nada  absolutamente  perciban 
por  ellas  y  los  Xotarios  lo  determinado  en  el  decreto. 

Debiendo  estar  muy  distante  del  orden  eclesiás- 
tico toda  sospecha  de  avaricia;  no  perciban  los  Obis- 
pos ni  los  demás  que  confieren  órdenes,  ni  sus  mi- 
nistros, bajo  ningún  pretexto,  cosa  alguna  por  la 
colación  de  cualesquiera  de  ellos,  ni  aun  por  la  de 
la  tonsura  clerical,  ni  por  las  dimisorias  ó  testimo- 
niales, ni  por  el  sello,  ni  por  ningún  otro  motivo, 
aunque  la  ofrezcan  voluntariamente.  Mas  los  Nota- 
rios podrán  recibir,  sólo  en  aquellos  lugares  en  que 
no  hay  la  loable  costumbre  de  no  percibir  derechos, 
la  décima  parte  de  un  escudo  de  oro  por  cada  ima 
de  las  dimisorias  ó  testimoniales,  con  la  circunstan- 
cia de  que  para  esto  no  han  de  gozar  salario  alguno 
señalado  por  ejercer  su  oficio  ni  ha  de  poder  resul- 
tar directa  ni  indirectamente,  emolumento  alguno 
al  Obispo  de  los  gajes  del  Notario,  por  la  colación 
de  las  órdenes;  pues  decreta  que  en  estos  casos  están 
absolutamente  obligados  á  ejercer  su  oficio  de  gra- 
cia, anulando  y  prohibiendo  enteramente  las  tasas, 
estatutos  y  costumbres  contrarias,  aunque  sean  in- 
memoriales, de  cualquier  lugar  que  sea,  pues  con 
más  razón  pueden  llamarse  abusos  y  corruptelas 
favorables  a  la  Simonía.  Los  que  ejecutaren  lo  con- 
trario, así  los  que  dan  como  los  que  reciben,  incur- 
ran por  el  mismo  hecho,  además  de  la  venganza 
divina,  en  las  penas  asignadas  por  derecho. 


i)« 


CAPÍTULO  II. 

Sxelúyense  de  las  sagni*adas  órdenes  los  que  no  tienen 

de  qué  subsistir. 

No  siendo  decente  que  mendiguen  con  infamia 
de  sus  órdenes  las  personas  dedicadas  al  culto  divi- 
no, ni  ejerzan  contratos  bajos  y  vergonzosos;  cons- 
tando que  en  muchísimas  partes  se  admiten  casi  sin 
distinción  á  las  sagradas  órdenes  muchísimas  per- 
sonas que  con  varios  artificios  y  engaños  suponen 
que  poseen  algún  beneficio  eclesiástico  ó  caudales 
suficientes;  establece  el  santo  Concilio,  que  en  ade- 
lante no  sea  promovido  clérigo  ninguno  secular, 
aunque  por  otra  parte  sea  idóneo  por  sus  costum- 
bres, ciencia  y  edad,  á  las  órdenes  sagradas,  á  no 
constar  antes  legítimamente  que  está  en  posesión 
pacífica  de  beneficio  eclesiástico  que  baste  para  pa- 
5ar  honradamente  la  vida.  Ni  pueda  resignar  este 
beneficio,  sino  haciendo  mención  de  que  fué  promo- 
vido á  título  del  mismo,  ni  se  le  admita  la  resigna- 
ción sino  constando  que  puede  vivir  cómodamente 
con  otras  rentas.  Y  á  no  hacerse  la  resignación  con 
estas  circunstancias,  sea  nula.  Los  que  obtienen  pa- 
trimonio ó  pensión,  no  puedan  ordenarse  en  ade- 
lante, sino  los  que  juzgare  el  Obispo  debe  ordenar 
por  necesidad  ó  comodidad  de  sus  iglesias,  certifi- 
cándose antes  de  que  efectivamente  tienen  aquel 
patrimonio  ó  pensión  y  que  son  suficientes  para  po- 
derlos mantener,  sin  que  absolutamente  puedan 
después  enajenarlos,  extinguirlos,  ni  cederlos  sin  li- 
cencia del  Obispo,  hasta  que  hayan  logrado  otro 
beneficio  eclesiástico  suficiente,  ó  tengan,  por  otra 
parte,  con  que  poderse  mantener;  renovando  en  esta 
punto  las  penas  de  Jos  antiguos  cánones. 
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CAPITULO   III. 

Prescrflie^e  el  orden  de  aumentar  las  distribneione» 
cuotidianas,  Á  quiénes  se  deban,  penas  á  los  contuma» 

ees  que  no  sirven. 

Estando  los  beneficios  destinados  al  culto  divino 
y  al  cumplimiento  de  los  ministerios  eclesiásticos; 
establece  el  santo  Concilio,  para  que  no  se  dismi- 
nuya en  cosa  alguna  el  culto  divino,  sino  que  en 
todo  se  le  dé  el  debido  cumplimiento  y  obsequio; 
que  en  las  iglesias,  así  catedrales  como  colegiatas, 
en  que  no  hay  distribuciones  cuotidianas,  ó  son  tan 
cortas  que  verosímilmente  no  se  hace  caso  de  ellas, 
se  deba  separar  la  tercera  parte  de  los  frutos  y  de- 
más provechos  y  obvenciones,  así  de  las  dignidades 
como  de  los  canonicatos,  personados,  porciones  y 
oficios  y  convertirla  en  distribuciones  diarias,  las 
cuales  se  han  de  repartir  proporcionalmente  entre 
los  que  obtienen  las  dignidades  y  los  demás  que 
asisten  á  los  Oficios  Divinos,  según  la  división  que 
en  la  primera  regulación  de  los  frutos  debe  hacer  el 
Obispo,  aun  como  delegado  de  la  Sede  Apostólica, 
salva,  no  obstante,  la  costumbre  de  aquellas  iglesias 
en  que  nada  perciben  ó  perciben  menos  de  la  ter- 
cera parte,  los  que  no  residen  ó  no  sirven,  sin  que 
obsten  exenciones  ni  otras  costumbres  por  inmemo- 
riales que  sean,  como  ni  cualquiera  apelación.  Si 
creciere  la  contumacia  de  los  que  no  sirven,  puéda- 
se proceder  contra  ellos,  según  lo  dispuesto  en  el  de- 
recho y  en  los  Sagrados  Cánones. 

CAPITULO  IV. 

Cuándo  se  han  de  nombrar  coadjutores  para  la  cura 
de  almas.  Prescríbese  el  modo  de  erisrir  nuevas  par* 

roquias. 

Los  Obispos,  aun  como  delegados  de  la  Sede 
Apostólica,  obhguen  á  los  curas,  ú  otros  que  tengan 


obligación,  á  tomar  por  asociados  en  su  ministerio 
el  número  de  sacerdotes  quesea  necesario  para  ad- 
mmistrar  los  Sacramentos,  y  celebrar  el  culto  divi- 
no en  todas  las  iglesias  parroquiales  ó  bautismales, 
cuyo  pueblo  sea  tan  numeroso,  que  no  baste  un  cura 
solo  á  administrar  los  Sacramentos  de  la  Iglesia,  ni 
á  celebrar  el  culto  divino.  Mas  en  aquellas  partes  en 
que  los  parroquianos  no  puedan,  por  la  distancia  de 
los  lugares,  ó  por  la  dificultad,  concurrir  sin  grave 
incomodidad  á  recibir  los  Sacramentos  y  oir  los  Ofi- 
cios Divinos;  puedan  establecer  nuevas  parroquias 
aunque  se  opongan  los  curas,  según  la  forma  de  la 
Constitución  de  Alejandro  VI,  que  principia:  Ad 
audtenham.  Asígnese  también,  á  voluntad  del  Obis 
po  á  los  sacerdotes  que  de  nuevo  se  destinaren  al 
gobierno  de  las  iglesias  recientemente  erigidas,  sufi- 
cíente  congrua  de  los  frutos  que  de  cualquier  modo 
pertenezcan  á  la  iglesia  matriz;  y  si  fuese  necesario, 
pueda  obligar  al  pueblo  á  suministrar  lo  suficiente 
para  el  sustento  de  los  dichos  sacerdotes;  sin  que 
obsten  reservación  alguna  general,  ó  particular  ó 
afección  alguna  sobre  las  dichas  iglesias.  Ni  seme- 
jantes disposiciones,  ni  erecciones  puedan  anularse 
ni  impedirse,  en  fuerza  de  cualesquier  provisiones 
que  sean,  ni  aun  en  virtud  de  resignación,  ni  por 
ningunas  otras  derogaciones  ó  suspensiones. 

CAPITULO  V. 

Fuedan  hacer  los  Obispos  uniones  perpetuas  en  los 
casos  que  permite  el  derecho. 

Para  que  se  conserve  dignamente  el  estado  de 
las  iglesias,  en  que  se  tributan  á  Dios  los  sagrados 
oficios;  puedan  los  Obispos,  aun  como  delegados  de 
la  Sede  Apostólica,  hacer  según  la  forma  del  dere- 
cho, y  sin  perjuicio  de  los  que  las  obtienen,  reunió^ 
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nes  perpetuas  de  cualesquier  iglesias  parroquiales  y 
bautismales,  y  de  otros  beneficios  curados  ó  no  cu- 
rados, con  otros  que  lo  sean,  á  causa  de  la  pobreza 
de  las  mismas  iglesias,  y  en  los  demás  casos  que 
permite  el  derecho;  aunque  dichas  iglesias  ó  bene^ 
ficios  estén  reservados  general  ó  especialmente,  ó 
afectos  de  cualquiera  otro  modo.  Y  estas  uniones  no 
puedan  revocarse  ni  quebrantarse  de  modo  alguno 
en  virtud  de  ninguna  provisión,  sea  la  que  fuere,  ni 
aun  por  causa  de  resignación,  derogación  ó  suspen- 
sión. 

CAPITULO  VI. 

Señálense  á  los  earas  igrnorantes  vicarios  interinos» 
asignando  Á  éstos  parte  de  los  frutos:  los  que  conti- 
nuaren viviendo  escandalosamente,  puedan  ser  priva- 
dos de  sus  beneficios. 

Por  cuanto  los  curas  ignorantes  é  imperitos  de  las 
iglesias  parroquiales  son  poco  aptos  para  el  desem- 
peño del  sagrado  ministerio;  y  otros,  por  la  torpeza 
de  su  vida,  más  bien  destruyen  que  edifican;  pue- 
dan los  Obispos,  aun  como  delegados  de  la  Sed& 
Apostólica,  señalar  interinamente  coadjutores  ó  vi- 
carios á  los  mencionados  curas  iliteratos  é  imperi- 
tos, como  por  otra  parte  sean  de  buena  vida;  y  asig- 
nar á  los  vicarios  una  parte  de  los  frutos,  que  sea 
suficiente  para  sus  alimentos,  ó  dar  providencia  de 
otro  modo,  sin  atender  á  apelación  ni  exención  al- 
guna. Refrenen  también  y  castiguen  á  los  que  vi- 
ven torpe  y  escandalosamente,  después  de  haberlos 
amonestado;  y  si  aún  todavía  perseverasen  incorre- 
gibles en  su  mala  vida,  tengan  facultad  de  privarles 
de  sus  beneficios,  según  las  Constituciones  de  los 
Sagrados  Cánones,  sin  que  obste  ninguna  exención 
ni  apelación. 
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CAPITULO    VIL 

Trasladen  los  Obispos  los  beneficios  de  las  iglesias 

que  no  se    pueden   reedificar:   procuren   reparar  las 

otras;  y  qué  se  deba  observar  en  esto. 

Debiéndose  también  poner  sumo  cuidado  en  que 
las  cosas  sagradas  al  servicio  divino  no  decaigan, 
ni  se  destruyan  por  la  injuria  de  los  tiempos,  ni  se 
borren  de  la  memoria  de  los  hombres,  puedan  los 
Obispos  á  su  arbitrio,  aun  como  delegados  de  la  Se- 
de ApostóUca,  trasladar  los  beneficios  simples,  aun 
los  que  son  de  derecho  de  patronato,  de  las  iglesias 
que  se  hayan  arruinado  por  antigüedad,  ó  por  otra 
causa,  y  que  no  se  puedan  restablecer  por  su  po- 
breza, á  las  iglesias  matrices,  ú  á  otras  de  los  mis- 
mos lugares,  ó  de  los  más  vecinos;  citando  antes 
las  personas  á  quienes  toca  el  cuidado  de  las  mis- 
mas iglesias;  y  erijan  en  las  matrices,  ó  en  las  otras, 
los  altares  y  capillas,  con  las  mismas  advocaciones; 
ó  trasfiéranlas  á  capillas  ó  altares  ya  erigidos,  con 
todos  los  emolumentos  y  cargas  impuestos  á  las 
primeras  iglesias.  Cuiden  también  de  reparar  y  re- 
edificar las  iglesias  parroquiales  así  arruinadas, 
aunque  sean  de  derecho  de  patronato,  sirviéndose 
de  todos  los  frutos  y  rentas  que  de  cualquier  modo 
pertenezcan  á  las  mismas  iglesias;  y  si  éstos  no 
fueren  suficientes,  obliguen  á  ello  con  todos  los  re- 
medios oportunos  á  todos  los  patronos,  y  demás 
que  participan  algunos  frutos  provenidos  de  dichas 
iglesias,  ó  en  defecto  de  éstos  obliguen  á  los  parro- 
quianos; sin  que  sirva  de  obstáculo  apelación,  exen- 
ción, ni  contradicción  alguna.  Mas  si  padeciesen 
todas  suma  pobreza,  sean  trasferidas  á  las  iglesias 
matrices,  ó  á  las  más  vecinas,  con  facultad  de  con- 
vertir así  las  dichas  parroquiales,  como  las  otras 
arruinadas  en  usos  profanos  que  no  sean  indecen- 
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tes,  erigiendo  no  obstante  una  cruz  en  él  mismo 
lugar. 

CAPITULO  VIII. 

TiHiten  los  01>Ispos  todos  los   años  los   monasterios 

é.e  encomienda,  donde  no  esté  en  su  Ti^or  la   obser- 

Tancia  regrular,  y  todos  los  beneficios. 

Es  muy  conforme  á  razón  que  el  Ordinario  cuide 
con  esmero,  y  dé  providencia  sobre  todas  las  cosas 
que  pertenecen  en  su  diócesi  al  culto  divino.  Por 
tanto,  visiten  los  Obispos  todos  los  años,  aun  como 
delegados  de  la  Sede  Apostólica,  los  monasterios  de 
encomienda,  aunque  sean  los  que  llaman  abadías, 
prioratos  y  preposituras,  en  que  no  esté  en  su  vi- 
gor la  observancia  regular;  así  como  los  beneficios 
con  cura  de  almas,  y  los  que  no  la  tienen,  y  los  se- 
culares y  regulares,  de  cualquier  modo  que  estén  en 
encomienda,  aunque  sean  exentos;  cuidando  tam- 
bién los  mismos  Obispos  de  que  se  renueven  los 
que  necesiten  reedificarse,  ó  repararse,  valiéndose 
de  medios  eficaces,  aunque  sea  del  secuestro  de  los 
frutos;  y  si  los  dichos,  ó  sus  anejos,  tuviesen  cargo 
de  almas,  cúmplase  éste  exactamente,  así  como 
todas  las  demás  cargas  á  que  haya  obligación;  sin 
que  obsten  apelaciones,  ni  privilegios  algunos,  cos- 
tumbres prescritas  aun  de  tiempo  inmemorial,  le- 
tras conservatorias,  jueces  deputados,  ni  sus  inhibi- 
ciones. Y  si  la  observancia  regular  estuviese  en 
ellos  en  su  vigor,  procuren  los  Obispos  por  medio 
de  sus  exhortaciones  paternales,  que  los  superiores 
de  estos  regulares  observen  y  hagan  observar  el  or- 
den de  vida  que  deben  tener,  conforme  á  su  institu- 
to regular,  y  contengan  y  moderen  sus  subditos  en 
el  cumplimiento  de  su  obligación.  Mas  si ,  amones- 
tados los  superiores,  no  les  visitaren,  ni  corrigieren 
en  el  espacio  de  seis  meses,  puedan  los  mismos 
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Obispos  en  este  caso,  aun  como  delegados  de  la  Se- 
de Apostólica,  visitarlos  y  corregirlos  del  mismo 
modo  que  podrian  sus  superiores,  según  sus  insti- 
tutos, removiendo  absolutamente,  y  sin  que  puedan 
servirles  de  obstáculo,  las  apelaciones,  privilegios  y 
exenciones,  cualesquiera  que  sean. 

CAPÍTULO  IX. 

)§»itprímese  el  nombre  y  uso  de  los  demandantes.  Pu- 
bliquen los  Ordinarios  las  indulgrencias  y  grraeias 
espirituales.  Perciban  dos  del   cabildo  las  limosnas 

sin  interés  algruno. 

Como  muchos  remedios  que  diferentes  Concilios 
aplicaron  antes  en  sus  respectivos  tiempos,  tanto  el 
Lateranense  y  Lugd úñense,  como  el  Viennense, 
contra  los  perversos  abusos  de  los  demandantes  de 
limosnas,  han  venido  á  ser  inútiles  en  los  tiempos 
modernos;  y  se  ve  más  bien  que  su  malicia  se  au- 
menta de  dia  en  dia,  con  grande  escándalo  y  quejas 
de  todos  los  fieles,  en  tanto  grado,  que  no  parece 
queda  esperanza  alguna  de  su  enmienda;  establece 
el  santo  Concilio,  que  en  adelante  se  extinga  abso- 
lutamente aquel  nombre  y  uso  en  todos  los  países 
de  la  cristiandad;  y  que  no  se  admita  absolutamen- 
te á  nadie  para  ejercer  semejante  oficio;  sin  que 
obsten  contra  esto  los  privilegios  concedidos  á  igle- 
sias, monasterios,  hospitales,  lugares  piadosos,  ni  á 
cualesquiera  personas  de  cualquier  estado,  grado  y 
dignidad  que  sean,  ni  costumbres,  aunque  sean  in- 
memoriales. Decreta  también  que  las  indulgencias, 
ú  otras  gracias  espirituales,  de  que  no  es  justo  pri- 
var por  aquel  abuso  á  los  fieles  cristianos,  so  publi- 
quen en  adelante  al  pueblo  en  el  tiempo  debido, 
por  los  Ordinarios  de  los  lugares,  acompañándose 
de  dos  personas  que  agregarán  de  sus  cabildos;  á 
las  que  también  se  concede  facultad  para  que  reco- 
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jan  fielmente,  y  sin  percibir  paga  alguna,  las  limos- 
nas y  otros  subsidios  que  caritativamente  les  fran- 
queen; para  que  en  fin  se  certifiquen  todos,  de  que 
el  uso  que  se  hace  de  estos  celestiales  tesoros  de  la 
iglesia,  no  es  para  lucrar,  sino  para  aumentar  la 
piedad. 

Asi^ ación  de  la  sesión  fatura. 

El  sacrosanto,  ecuménico  y  general  Concilio  de 
Trento,  congregado  legítimamente  en  el  Espíritu- 
Santo,  y  presidido  de  los  mismos  Legados  de  la 
Sede  Apostólica,  ha  establecido  y  decretado,  que  la 
sesión  próxima  se  ha  de  tener  y  celebrar  en  la  feria 
quinta,  después  de  la  octava  de  la  natividad  de  la 
bienaventurada  Virgen  María,  que  será  el  17  del  in- 
mediato mes  de  Setiembre.  Añade,  no  obstante,  que 
el  mismo  santo  Concilio  podrá,  y  tendrá  autoridad  de 
restringir,  y  extender  Ubremente  á  su  arbitrio  y  vo- 
luntad, aun  en  congregación  general,  el  término 
mencionado,  y  todos  los  que  en  adelante  señale 
para  cada  sesión,  según  juzgare  conveniente  á  los 
asuntos  del  Concilio. 

SESIÓN  xxn. 

Que  es  la  VI,  celebrada  en  tiempo  del  Sumo  Pontífice  Pío  IV  en  17  de 

Setiembre  de  1547. 

Doctrina  sobre  el  sacrificio  de  la  Misa. 

El  sacrosanto,  ecuménico  y  general  Concilio  de 
Trento,  congregado  legítimamente  en  el  Espíritu- 
Santo  y  presidido  de  los  mismos  Legados  de  la  Sede 
ApostóHca,  procurando  que  se  conserve  en  la  santa 
Iglesia  católica  en  toda  su  pureza  la  fé  y  doctrina 
antigua  absoluta,  y  en  todo  perfecta  del  gran  miste- 
rio de  la  Eucaristía,  disipados  todos  los  errores  y  he- 
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rejías;  instruida  por  la  ilustración  del  Espíritu-San» 
to,  enseña,  declara  y  decreta  que  respecto  de  ella, 
en  cuanto  es  verdadero  y  singular  sacrificio,  se  pre^ 
diquen  á  los  fieles  los  dogmas  que  sa  siguen. 

CAPITULO  PRIMERO. 
De  la  institución  del  sacrosanto  sacrificio  de  la  Ulisac 

Por  cuanto  bajo  el  Antiguo  Testamento,  como  tes- 
tifica el  Apóstol  San  Pablo,  no  habia  consumación 
(ó  perfecta  santidad)  á  causa  de  la  debilidad  del  sa- 
cerdocio de  Leví;  fué  conveniente,  disponiéndolo  así 
Dios,  padre  de  misericordias,  que  naciese  otro  sa- 
cerdote según  el  orden  de  Melchisedecb,  es  á  saber: 
nuestro  Señor  Jesucristo,  que  pudiese  completar  y 
llevar  á  la  perfección  cuantas  personas  hablan  de 
ser  santificadas.  El  mismo  Dios,  pues,  y  Señor  nues- 
tro, aunque  se  habia  de  ofrecer  á  sí  mismo  á  Dios 
padre  una  vez  por  medio  de  la  muerte  en  el  ara  de 
la  cruz,  para  obrar  desde  ella  la  redención  eterna; 
con  todo,  como  su  sacerdocio  no  habia  de  acabarse 
con  su  muerte  para  dejar  en  la  última  cena  de  la 
noche  misma  en  que  era  entregado  á  su  amada  es- 
posa la  Iglesia  un  sacrificio  visible,  según  requiere 
la  condición  de  los  hombres,  en  el  que  se  represen- 
tase el  sacrificio  cruento  que  por  una  vez  se  habia 
de  hacer  en  la  cruz  y  permaneciese  su  memoria  has- 
ta el  fin  del  mundo,  y  se  aplicase  su  saludable  vir- 
tud á  la  remisión  de  los  pecados  que  cotidianamente 
cometemos;  al  mismo  tiempo  que  se  declaró  sacer- 
dote, según  el  orden  de  Melchisedech,  constituido 
para  toda  la  eternidad,  ofreció  á  Dios  Padre  su  cuer- 
po y  su  sangre  bajo  las  especies  de  pan  y  vino,  y  lo 
dio  á  sus  Apóstoles,  á  quienes  entonces  constituía 
sacerdotes  del  Nuevo  Testamento  para  que  le  reci- 
biesen bajo  los  signos  de  aquellas  mismas  cosas, 
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mandándoles,  é  igtialmente  á  sus  sucesores  en  el  sa- 
cerdocio, que  lo  ofreciesen  por  estas  palabras:  Haced 
esto  en  memoria  mia,  como  siempre  lo  ha  entendido 
y  enseñado  la  Iglesia  católica.  Porque  habiendo  cele- 
brado la  antigua  Pascua,  que  la  muchedumbre  de  los 
hijos  de  Israel  sacrificaba  en  memoria  de  su  saüda 
de  Egipto;  se  instituyó  asimismo  nueva  Pascua  para 
ser  sacrificado  bajo  signos  visibles  á  nombre  de  la 
Iglesia  por  el  ministerio  de  los  sacerdotes  en  me- 
moria de  su  tránsito  de  este  mundo  al  Padre,  cuan- 
do derramando  su  sangre  nos  redimió,  nos  sacó  del 
poder  de  las  tinieblas  y  nos  trasfirió  á  su  reino.  Y 
esta  es,  por  cierto,  aquella  oblación  pura  que  no  se 
puede  manchar  por  indignos  y  malos  que  sean  los 
que  la  hacen,  la  misma  que  predijo  Dios  por  Mala- 
chias,  que  se  habia  de  ofrecer  limpia  en  todo  lugar 
á  sa  nombre,  que  habia  de  ser  grande  entre  todas 
las  gentes;  y  la  misma  que  significa  sin  oscuridad  el 
Apóstol  San  Pablo,  cuando  dice  escribiendo  á  los 
C/onntios:  Que  no  pueden  ser  partícipes  de  la  mesa 
del  Señor  los  que  están  manchados  con  la  partici- 
pación de  la  mesa  de  los  demonios;  entendiendo  en 
una  y  otra  parte  por  la  mesa  el  altar.  Esta  es,  final- 
mente, aquella  que  se  figuraba  en  varias  semejan- 
zas de  los  sacrificios  en  los  tiempos  de  la  ley  natural 
y  de  la  escrita;  pues  incluye  todos  los  bienes  que 
aquéllos  significaban,  como  consumación  y  perfec- 
<Hon  de  todos  ellos. 

CAPÍTULO  II. 

Bl  sacíelo  de  la  Misa  es  propiciatorio,  no  molo  por 
los  Tivos,  sino  también  por  los  difuntos. 

Y  por  cuanto  en  este  divino  sacrificio  que  se  hace 
en  la  Misa  se  contiene  y  sacrifica  incruentamente 
aquel  mismo  Cristo  que  se  ofreció  por  una  vez  cruen^ 
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tamente  en  el  ara  de  la  cruz:  enseña  el  santo  Conci- 
lio, que  este  sacrificio  es,  con  toda  verdad,  propicia- 
torio y  que  se  logra  por  él,  que  si  nos  acercamos  al 
Señor  contritos  y  penitentes,  si  con  sincero  corazón 
y  recta  fé,  si  con  temor  y  reverencia,  conseguiremos 
misericordia,  y  hallaremos  su  gracia  por  medio  de 
sus  oportunos  auxilios.  En  efecto,  aplacado  el  Señor 
con  esta  oblación,  y  concediendo  la  gracia  y  don  de 
la  penitencia,  perdona  los  delitos  y  pecados  por 
grandes  que  sean,  porque  la  hostia  es  una  misma, 
uno  mismo  el  que  ahora  ofrece  por  el  ministerio  de 
los  sacerdotes  que  el  que  entonces  se  ofreció  á  sí 
mismo  en  la  cruz,  con  sola  la  diferencia  del  modo 
de  ofrecerse.  Los  frutos,  por  cierto,  de  aquella  obla- 
ción cruenta  se  logran  abundantísimamente  por  esta 
incruenta;  tan  lejos  está  que  ésta  derogue  de  modo 
alguno  á  aquélla.  De  aquí  es,  que  no  sólo  se  ofrece 
con  justa  razón  por  los  pecados,  penas,  satisfaccio- 
nes y  otras  necesidades  de  los  fieles  que  viven,  sino 
también,  según  la  tradición  de  los  Apóstoles,  por 
los  que  han  muerto  en  Cristo  sin  estar  plenamente 
purgados. 

CAPÍTULO  III. 

Be  las  misas  en  honor  de  los  santos. 

Y  aunque  la  Iglesia  haya  tenido  la  costumbre  de 
celebrar,  en  varias  ocasiones,  algunas  Misas  en  ho- 
nor y  memoria  de  los  santos;  enseña,  no  obstante, 
que  no  se  ofrece  á  éstos  el  sacrificio,  sino  sólo  á  Dios 
que  les  dio  la  corona:  de  donde  es,  que  no  dice  el 
sacerdote:  Yo  te  ofrezco,  ó  San  Pedro,  w,  ó  San  Pablo, 
sacrificio;  sino  que  dando  gracias  á  Dios  por  las  vic- 
torias que  éstos  alcanzaron,  implora  su  patrocinio, 
para  que  los  mismos  santos  de  quienes  hacemos 
memoria  en  la  tierra,  se  dignen  interceder  por  nos- 
otros en  el  Cielo. 
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CAPÍTULO  IV. 
Bel  Canon  de  la  Misa. 

Y  siendo  conveniente  que  las  cosas  santas  se  ma- 
nejen santamente;  constando  ser  este  sacrificio  el 
más  santo  de  todos;  estableció  muchos  siglos  há  la 
Iglesia  católica,  para  que  se  ofreciese,  y  recibiese 
digna  y  reverentemente  el  sagrado  Canon,  tan  lim- 
pio de  todo  error  que  nada  incluye  que  no  dé  á  en- 
tender en  sumo  grado,  cierta  santidad  y  piedad,  y 
levante  á  Dios  los  ánimos  de  los  que  sacrifican;  por- 
que el  Canon  consta  de  las  mismas  palabras  del  Se- 
ñor, y  de  las  tradiciones  de  los  Apóstoles,  así  como 
también  de  los  piadosos  estatutos  de  los  santos  Pon- 
tífices. 


CAPÍTULO   V. 
»e  las  ceremonias  y  Ritos  de  la  Misa. 

Siendo  tal  la  naturaleza  de  los  hombres,  que  no 
Be  pueda  elevar  fácilmente  á  la  meditación  de  las  co- 
sas divinas  sin  auxilios,  ó  medios  extrínsecos;  nues- 
tra piadosa  madre  la  Iglesia  estableció  por  esta  cau- 
sa ciertos  Ritos;  es  á  saber:  que  algimas  cosas  de  la 
Misa  se  pronuncien  en  voz  baja,  y  otras  con  voz 
más  elevada.  Además  de  esto  se  valió  de  ceremo- 
nias, como  bendiciones  místicas,  luces,  inciensos, 
ornamentos  y  otras  muchas  cosas  de  este  género,' 
por  enseñanza  y  tradición  de  los  Apóstoles;  con  el 
fin  de  recomendar  por  este  medio  la  majestad  de 
tan  grande  sacrificio,  y  excitar  los  ánimos  de  los  fie- 
les por  estas  señales  visibles  de  religión  y  piedad  á 
la  contemplación  de  los  altísimos  misterios,  que  es- 
tán ocultos  en  este  sacrificio. 
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CAPITULO  VI. 
]>e  la  Misa  en  que  comulga  el  sacerdote  solo. 

Quisiera,  por  cierto,  el  sacrosanto  Concilio  que 
todos  los  fieles  que  asistiesen  á  las  misas  comulga- 
sen en  ellas,  no  sólo  espiritualmente,  sino  recibiendo 
también  sacramentalmente  la  Eucaristía;  para  que 
de  este  modo  les  resultase  fruto  más  copioso  de  este 
santísimo  sacrificio.  No  obstante,  aunque  no  siem- 
pre se  haga  esto,  no  por  eso  condena  como  privadas 
é  ilícitas  las  misas  en  que  sólo  el  sacerdote  comulga 
sacramentalmente,  sino  que  por  el  contrario,  las 
aprueba,  y  las  recomienda;  pues  aquellas  misas  se 
deben  también  tener,  con  toda  verdad,  por  comunes 
de  todos;  parte  porque  el  pueblo  comulga  espiri- 
tualmente en  ellas,  y  parte  porque  se  celebran  por 
un  ministro  público  de  la  Iglesia,  no  sólo  por  sí,  si- 
no por  todos  los  fieles  que  son  miembros  del  cuerpo 
de  Cristo. 

CAPÍTULO  VIL 


IDel  agua  que  se  ha  mezclar  en  el  vino  que  se  ofrece 

en  el  cáliz. 

Amonesta  además  el  santo  Concilio,  que  es  pre- 
cepto de  la  Iglesia  que  los  sacerdotes  mezclen  agua 
con  el  vino  que  han  de  ofrecer  en  el  cáliz;  ya  porque 
se.  cree  que  así  lo  hizo  Cristo,  nuestro  Señor;  ya 
también  porque  salió  agua,  y  juntamente,  sangre 
de  su  costado,  en  cuya  mezcla  se  nos  recuerda 
aquel  misterio;  y  llamando  el  bienaventurado  Após- 
tol San  Juan  á  los  pueblos  Aguas;  se  represen- 
ta la  unión  del  mismo  pueblo  fiel  con  su  cabeza 
€risto. 
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CAPÍTULO  vin. 

Híe  se  celebra  la  Misa  en  lengona  imlg^ar:  expliquen»* 

sus  misterios  al  pueblo. 

Aunque  la  Misa  incluya  mucha  instrucción  para  el 
pueblo  fiel;  sin  embargo,  no  ha  parecido  convenien- 
.  te  á  los  Padres  que  se  celebre  en  todas  partas  en  len- 
gua vulgar.  Con  este  motivo  manda  el  santo  Conci- 
ho  á  los  Pastores,  y  á  todos  los  que  tienen  cura  de 
almas,  que  conservando  en  todas  partes  el  Rito  an- 
tiguo de  cada  iglesia,  aprobado  por  la  santa  Iglesia 
romana,  madre  y  maestra  de  todas  las  iglesias,  con 
el  fin  de  que  las  ovejas  de  Cristo  no  padezcan  ham- 
bre, ó  los  párvulos  pidan  pan,  y  no  haya  quien  se  la 
parta:  expongan  frecuentemente,  ó  por  sí  ó  por  otros, 
algún  punto  de  los  que  se  leen  en  la  Misa,  en  tiem- 
po en  que  ésta  se  elebra,  y  entre  los  demás  decía 
ren,  especialmente  en  los  Domingos  y  dias  de  fiesta, 
algún  misterio  de  este  santísimo  sacrificio. 

CAPÍTULO  IX. 
Introdnceion  á  los  sigmientes  cánones. 

Por  cuanto  se  han  esparcido  en  este  tiempo  mu- 
chos errores  contra  estas  verdades  de  fé,  fundadas 
en  el  sacrosanto  Evangelio,  en  las  tradiciones  de  los 
Apóstoles  y  en  las  doctrinas  de  los  Santos  Padres,  y 
muchos  enseñan  y  disputan  muchas  cosas  diferen- 
tes; el  sacrosanto  Concilio,  después  de  graves  y  re- 
petidas ventilaciones,  tenidas  con  madurez,  sobre 
estas  materias,  ha  determinado  por  consentimiento 
unánime  de  todos  los  Padres,  condenar  y  desterrar 
de  la  Santa  Iglesia  por  medio  de  los  cánones  si- 
guientes todos  los  errores  que  se  oponen  á  esta  pu- 
rísima fé,  y  sagrada  doctrina. 
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Del  Sacrificio  de  la  Misa. 

Can.  I.  Si  alguno  dijere  que  no  se  ofrece  á  Dios 
en  la  Misa  verdadero  y  propio  sacrificio,  ó  que  el 
ofrecerse  éste  no  es  otra  cosa  que  darnos  á  Cristo 
para  que  le  comamos;  sea  excomulgado. 

Can.  n.  Si  alguno  dijere  que  en  aquellas  pala- 
bras: Haced  esto  en  mi  memoria^  no  instituyó  Cristo 
sacerdotes  á  los  Apóstoles,  ó  que  no  los  ordenó  para 
que  ellos  y  los  demás  sacerdotes  ofreciesen  su  cuer- 
po y  su  sangre;  sea  excomulgado. 

Can.  III.  Si  alguno  dijere  que  el  Sacrificio  de 
la  Misa  es  sólo  sacrificio  de  alabanza  y  de  acción  de 
gracias,  ó  mero  recuerdo  del  sacrificio  consumado 
en  la  cruz,  mas  que  no  es  propiciatorio,  ó  que  sólo 
aprovecha  al  que  le  recibe,  y  que  no  se  debe  ofre- 
cer ni  por  los  vivos  ni  por  los  difuntos,  por  los  pe- 
cados, penas,  satisfacciones  ni  otras  necesidades; 
sea  excomulgado. 

Can.  IV.  Si  alguno  dijere  que  se  comete  blasfe- 
mia contra  el  santísimo  sacrificio  que  Cristo  consu- 
mó en  la  cruz,  por  el  Sacrificio  de  la  Misa,  ó  que  por 
éste  se  deroga  á  aquél;  sea  excomulgado. 

Can.  V.  Si  alguno  dijere  que  es  impostura  ce- 
lebrar Misas  en  honor  de  los  santos,  y  con  el  fin  de 
obtener  su  intercesión  para  con  Dios,  como  intenta 
la  Iglesia;  sea  excomulgado. 

Can.  VI.  Si  alguno  dijere  que  el  canon  de  la 
Misa  contiene  eirores,  y  que  por  esta  causa  se  debe 
abrogar;  sea  excomulgado. 

Cán.^  Vn.  Si  alguno  dijere  que  las  ceremonias, 
vestiduras  y  signos  externos  que  usa  la  Iglesia  ca- 
tólica en  la  celebración  de  las  Misas,  son  más  bien 
incentivos  de  impiedad  que  obsequios  de  piedad; 
sea  excomulgado. 

Can.  Vm.    Si  alguno  dijere  que  las  Misas  en  que 
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sólo  el  sacerdote  comulga  sacramentalmente  son  ilí- 
citas, y  que  por  esta  causa  se  deben  abrogar;  sea 
excomulgado. 

Can.  IX.  Si  alguno  dijere  que  se  debe  condenar 
el  Rito  de  la  Iglesia  romana,  según  el  que  se  profie- 
ren en  voz  baja  una  parte  del  canon  y  las  palabras 
de  la  consagración,  ó  que  la  Misa  debe  celebrarse 
sólo  en  lengua  vulgar,  ó  que  no  se  debe  mezclar  el 
agua  con  el  vino  en  el  cáliz  que  se  ha  de  ofrecer, 
porque  esto  os  contra  la  institución  de  Cristo;  sea 
excomulgado. 

Decreto  sobre  lo  qne  se  lia  de  observar  y  evitar  en  la  celebracíoa 

de  la  Misa. 

Cuanto  cuidado  sé  deba  poner  para  que  se  cele- 
bre, con  todo  el  culto  y  veneración  que  pide  la  reli- 
gión, el  sacrosanto  sacrificio  de  la  Misa,  fácilmente 
podrá  comprenderlo  cualquiera  que  considere,  llama 
la  Sagrada  Escritura  maldito  al  que  ejecuta  con  negli- 
gencia la  obra  de  Dios.  Y  si  necesariamente  confesa- 
mos que  ninguna  otra  obra  pueden  manejar  los  fie- 
les cristianos  tan  santa,  ni  tan  divina  como  este  tre- 
mendo misterio,  en  el  que  todos  los  dias  se  ofrece  á 
Dios  en  sacrificio  por  los  sacerdotes  en  el  altar  aque- 
lla hostia  vivificante,  por  la  que  fuimos  reconcilia- 
dos con  Dios  Padre,  bastante  se  deja  ver  también 
que  se  debe  poner  todo  cuidado  y  diligencia  en  eje- 
cutarla con  cuanta  mayor  inocencia  y  pureza  inte- 
rior de  corazón,  y  exterior  demostración  de  devo"- 
cion  y  piedad  se  pueda.  Y  constando  que  se  han 
introducido  ya  por  vicio  de  los  tiempos  ya  por  des- 
cuido y  malicia  de  los  hombres  muchos  abusos  aje- 
nos de  la  dignidad  de  tan  grande  sacrificio,  decreta 
el  santo  Concilio  para  restablecer  su  debido  honor  y 
culto  á  gloria  de  Dios  y  edificación  del  pueblo  cris- 
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tiano,  que  los  Obispos  ordinarios  de  los  lugares  cui- 
den con  esmero  y  estén  obligados  á  prohibir  y  quitar 
todo  lo  que  ha  introducido  la  avaricia,  culto  de  los 
ídolos,  ó  la  irreverencia  que  apenas  se  puede  hallar 
separada  de  la  impiedad  ó  la  superstición,  falsa  imi- 
tadora de  la  piedad  vei'dadera.  Y  para  comprender 
muchos  abusos  en  pocas  palabras,  en  primer  lugar, 
prohiban  absolutamente  (lo  que  es  propio  de  la  ava- 
ricia), las  condiciones  de  pagas  de  cualquier  especie, 
los  contratos  y  cuanto  se  da  por  la  celebración  de  las 
Misas  nuevas,  igualmente  que  las  importunas  y  gro- 
seras cobranzas  de  las  limosnas,  cuyo  nombre  mere- 
cen más  bien  que  el  de  demandas,  y  otros  abusoá 
semejantes  que  no  distan  mucho  del  pecado  de  si- 
monía, ó  á  lo  menos  de  una  sórdida  ganancia  Des- 
pués de  esto,  para  que  se  evito  toda  irreverencia, 
ordene  cada  Obispo  en  su  diócesis  que  no  se  permi- 
ta celebrar  Misa  á  ningún  sacerdote  vago  y  desconoci- 
do. Tampoco  permitan  que  sirva  al  altar  santo,  ó  asis- 
ta á  los  oficios  ningún  pecador  público  y  notorio,  ni 
toleren  que  se  celebre  este  santo  sacrificio  por  secu- 
lares ó  regulares  cualesquiera  que  sean,  en  casas  de 
particulares,  ni  absolutamente  fuera  de  la  iglesia  y 
oratorios  únicamente  dedicados  al  culto  divino,  los 
que  han  de  señalar  y  visitar  los  mismos  ordinarios, 
con  la  circunstancia,  no  obstante,  de  que  los  concur- 
rentes declaren  con  la  decente  y  modesta  compostu 
ra  de  su  cuerpo,  que  asisten  á  él  no  sólo  con  el  cuer- 
po, sino  con  el  ánimo  y  afectos  devotos  de  su  cora- 
zón. Aparten  también  de  sus  iglesias  aquellas  músi- 
cas en  que  ya  con  el  órgano,  ya  con  el  cantóse  mez- 
clan cosas  impuras  y  lascivas,  así  como  toda  conducta 
secular,  conversaciones  inútiles  y  consiguientemente 
profanas,  paseos,  estrépitos  y  vocerías,  para  que  pre- 
cavido esto,  parezca  y  pueda  con  verdad  llamarse 
casa  de  oración  la  casa  del  Señor.  Últimamente,  parc^ 
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que  no  se  dé  lugar  á  ninguna  superstición,  prohiban 
por  edictos  y  con  imposición  de  penas  que  los  sacer- 
dotes celebren  fuera  de  las  horas  debidas  y  que  se 
valgan  en  la  celebración  de  las  Misas  de  otros  Ritos  6 
ceremonias  y  oraciones  que  de  las  que  estén  aproba  • 
das  por  la  Iglesia  y  adoptadas  por  uso  común  y  bien 
recibido.  Destierren  absolutamente  de  la  Iglesia  el 
abuso  de  decir  cierto  número  de  Misas  con  deter- 
minado número  de  luces,  inventado  más  bien  por 
espíritu  de  superstición  que  de  verdadera  religión,  y 
enseñen  al  pueblo  cuál  es  y  de  dónde  proviene  espe- 
cialmente el  fruto  preciosísimo  y  divino  de  este  sa- 
crosanto sacrificio.  Amonesten  igualmente  su  pueblo 
á  que  concurra  con  frecuencia  á  sus  parroquias  por 
lo  menos  en  los  domingos  y  fiestas  más  solemnes. 
Todas  estas  cosas,  pues,  que  sumariamente  quedan 
mencionadas,  se  proponen  á  todos  los  Ordinarios  de 
los  lugares  en  términos  de  que  no  sólo  las  prohiban 
ó  manden  las  corrijan  ó  establezcan,  sino  todas  las 
demás  que  juzguen  conducentes  al  mismo  objeto, 
valiéndose  de  la  autoridad  que  les  ha  concedido  el 
sacrosanto  ConciUo,  y  también  aún  como  delegados 
de  la  Sede  Apostólica,  obHgando  los  fieles  á  obser- 
varlas inviolablemente  con  censuras  eclesiásticas  y 
otras  penas  que  establecerán  á  su  arbitrio,  sin  que 
obsten  privilegios  algunos,  exenciones,  apelaciones, 
ni  costumbres. 

Decreto  sobre  la  reforma. 

El  mismo  sacrosanto,  ecuménico  y  general  Con- 
cilio de  Trento,  congregado  legítimamente  en  el  Es- 
píritu-Santo, y  presidido  de  los  mismos  Legados  de 
la  Sede  Apostólica,  ha  determinado  establecer  en  la 
presente  sesión  lo  que  se  sigue  en  prosecución  de  la 
materia  de  la  reforma. 
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CAPÍTULO  PRIMERO. 

ImiÓTanse  los   decretos   pertenecientes   ó  la  Tida  y 
honesta  conducta  de  los  clérigros. 

No  hay  cosa  que  vaya  disponiendo  con  más  cons- 
tancia los  fieles  á  la  piedad  y  culto  divino,  que  la 
vida  y  ejemplo  de  los  que  se  han  dedicado  á  los  sa- 
grados ministerios;  pues  considerándoles  los  demás 
como  situados  en  lugar  superior  á  todas  las  cosas  de 
este  siglo,  ponen  los  ojos  en  ellos  como  en  un  espe- 
jo, de  donde  toman  ejemplos  que  imitar.  Por  este 
motivo  es  conveniente  que  los  clérigos,  llamados  á 
ser  parte  de  la  suerte  del  Señor,  ordenen  de  tal 
modo  toda  su  vida  y  costumbres,  que  nada  presen- 
ten en  sus  vestidos,  porte,  pasos,  conversación  y 
todo  lo  demás  que  no  manifieste  á  primera  vista 
gravedad,  modestia  y  religión.  Huyan  también  de 
las  culpas  leves,  que  en  ellos  serían  gravísimas,  para 
inspirar  así  á  todos  veneración  con  sus  acciones.  Y 
como  á  proporción  de  la  mayor  utilidad  y  ornamen- 
to que  da  esta  conducta  á  la  Iglesia  de  Dios,  con 
tanta  mayor  diligencia  se  debe  observar,  establece 
el  Santo  Concilio  que  guarden  en  adelante,  bajo  las 
mismas  penas,  ó  mayores  que  se  han  de  imponer  á 
arbitrio  del  Ordinario,  cuanto  hasta  ahora  se  ha  es- 
teblecido,  con  mucha  extensión  y  provecho  por  los 
Sumos  Pontífices  y  sagrados  Concilios  sobre  la  con 
ducta  de  vida,  honestidad,  decencia  y  doctrina  que 
deben  mantener  los  clérigos,  así  como  sobre  el  faus- 
to, convitonas,  bailes,  dados,  juegos  y  cualesquiera 
otros  crímenes,  é  igualmente  sobre  la  aversión  con 
que  deben  huir  de  los  negocios  seculares,  sin  que 
pueda  suspender  ninguna  apelación  la  ejecución  de 
este  decreto  perteneciente  á  la  corrección  de  las 
costumbres.  Y  si  hallaren  que  el  uso  contrario  ha 
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anulado  algunas  de  aquellas  disposiciones,  cuiden 
de  que  se  pongan  en  práctica  lo  más  presto  que 
pueda  ser,  y  que  todos  las  observen  exactamente, 
sin  que  obsten  costumbres  algunas,  cualesquiera  que 
sean,  para  que  haciéndolo  así  no  tengan  que  pagar 
los  mismos  Ordinarios  á  la  divina  justicia  las  penas 
correspondientes  á  su  descuido  en  la  enmienda  de 
sus  subditos. 

CAPÍTULO  n. 

cuáles  deban  ser  los  promovidos  á  las  iglesias 

catedrales. 

Cualquiera  que  en  adelante  haya  de  ser  electo 
para  gobernar  iglesias  catedrales,  debe  estar  plena- 
mente adornado,  no  sólo  de  las  circunstancias  de 
nacimiento,  edad,  costumbres,  conducta  de  vida  y 
todo  lo  demás  que  requieren  los  sagrados  Cánones, 
sino  que  también  ha  de  estar  constituido  de  ante- 
mano, á  lo  menos  por  el  tiempo  de  seis  meses,  en 
las  sagradas  órdenes,  debiendo  tomarse  los  informes 
sobre  todas  estas  circunstancias,  á  no  haber  noticia 
alguna  de  él  en  la  curia,  ó  ser  muy  recientes  la  que 
haya  de  los  Legados  de  la  Sede  Apostólica  ó  de  los 
Nuncios  de  las  provincias  ó  de  su  Ordinario,  y  en 
defecto  de  éste,  de  los  Ordinarios  más  inmediatos. 
Además  de  esto,  ha  de  estar  instruido  de  man^a 
que  pueda  desempeñar  las  obhgaciones  del  cargo 
que  se  le  ha  de  conferir,  y  por  esta  causa  ha  de 
haber  obtenido  antes  legítimamente  en  universidad 
do  estudios  el  grado  de  maestro  ó  doctor,  ó  licencia- 
do en  sagrada  teología  ó  derecho  canónico,  ó  se  ha 
de  comprobar  por  medio  de  testimonio  público  de 
alguna  Academia,  que  es  idóneo  para  enseñar  á 
otros.  Si  fuere  Regular,  tenga  certificaciones  equiva 
lentes  de  los  superiores  de  su  reUgion.  Y  todos  los 
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mencionados  de  quienes  se  ha  de  tomar  el  conoci- 
miento y  testimonios,  estén  obligados  á  darlos  con 
veracidad  y  de  balde,  y  á  no  hacerlo  así,  tendrán 
entendido  que  han  gravado  mortalmente  sus  con- 
ciencias, y  que  tendrán  á  Dios  y  á  sus  superiores 
por  jueces  que  tomarán  la  satisfacción  correspon- 
diente de  ellos. 


CAPITULO  III. 


caréense  distribuciones  cuotidianas  de  la  tercera  parte 

de  todos  los  frutos,  en  quienes  recaigran  las  porciones 

de  los  ausentes,  casos  que  se  exceptúan. 

Los  Obispos,  aun  como  delegados  Apostólicos, 
puedan  repartir  la  tercera  parte  de  cualesquiera  fru- 
tos y  rentas  de  todas  las  dignidades,  personados  y 
oficios  que  existen  en  las  iglesias  catedrales  ó  cole- 
giatas, en  distribuciones  que  han  de  asignar  á  su  ar- 
bitrio; es  á  saber:  con  el  objeto  de  que  no  cumplien- 
do las  personas  que  las  obtienen,  en  cualquier  día 
de  los  establecidos,  el  servicio  personal  que  les  com- 
peta en  la  iglesia,  según  la  forma  que  prescriban 
los  Obispo^,  pierdan  la  distribución  de  aquel  dia, 
sin  que  de  modo  alguno  adquieran  su  dominio,  sino 
que  se  ha  de  aplicar  á  la  fábrica  de  la  iglesia,  si  lo 
necesitare,  ó  á  otro  lugar  piadoso  á  voluntad  del  Or- 
dinario. Si  persistieren  contumaces,  procedan  contra 
ellos  según  lo  establecido  en  los  Sagrados  Cánones. 
Mas  si  alguna  de  las  mencionadas  dignidades,  por 
derecho  ó  costumbre,  no  tuvieren  en  las  catedrales  ó 
colegiatas  jurisdicción,  administración  ú  oficio,  pero 
sí  tengan  á  su  cargo  cura  de  almas  en  las  diócesis 
fuera  de  la  ciudad  á  cuyo  desempeño  quiera  dedi- 
carse el  que  obtiene  la  dignidad;  téngase  presente 
en  este  caso,  por  todo  el  tiempo  que  residiere  y  sir- 
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viere  en  la  iglesia  curada,  como  si  estuviese  presen- 
te y  asistiese  á  los  Divinos  Oficios  en  las  catedrales 
y  colegiatas.  Esta  disposición  se  ha  de  entender  sólo 
respecto  de  aquellas  iglesias  en  que  no  hay  estatuto 
alguno  ni  costumbre  de  que  las  mencionadas  digni- 
dades que  no  residen  pierdan  alguna  cosa  que  as- 
cienda a  la  tercera  parte  de  los  frutos  y  rentas  refe- 
ridas; sin  que  sirvan  de  obstáculo  ningunas  costum- 
bres, aunque  sean  inmemoriales,  exenciones  y  esta- 
tutos aún  confirmados  con  juramento  y  cualquiera 
otra  autoridad. 

CAPITULO  IV. 

Br«  temían  voto  en  cabildo  de  catedrales  6  colegiatas, 
los  que  no  estén  ordenados  «in  sacris.»  Calidades  y 
•Migraciones  de  los  que  obtienen  beneficios  en  estas 

iglesias. 

No  tenga  voz  en  los  cabildos  de  las  catedrales  ó 
colegiatas,  seculares  ó  regulares,  ninguno  que  dedi- 
cado en  ellas  á  los  Divinos  Oficios,  no  esté  ordena 
do  á  lo  menos  de  subdiácono,  aunque  los  demás  ca- 
pitulares se  la  hayan  concedido  libremente.  Y  los 
que  obtienen  ú  obtuvieren  en  adelante  en  dichas 
iglesias  dignidades,  personados,  oficios,  prebendas, 
porciones  y  cualesquiera  otros  beneficios,  á  los  que 
están  anejas  varias  cargas;  es  á  saber:  que  unos  di- 
gan ó  canten  misas,  otros  Evangelios  y  otros  epís- 
tolas; estén  obligados,  por  privilegio,  exención,  pre- 
rogativa  ó  nobleza  que  tengan  á  recibir  dentro  de 
un  afio,  cesando  todo  justo  impedimento,  los  órde- 
nes requeridos;  de  otro  modo  incurran  en  las  penas 
contenidas  en  la  Constitución  del  ConciUo  de  Viena, 
que  principia:  Ut  ij,  qui  la  que  este  santo  Concilio 
renueva  por  el  presente  decreto;  debiendo  obligar- 
les los  Obispos  á  que  ejerzan  por  sí  mismos  en  los 
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dias  determinados,  las  dichas  órdenes  y  cumplan 
todos  los  demás  oficios  con  que  deben  contribuir  al 
culto  divino,  bajo  las  penas  mencionadas  y  otras 
más  graves  que  impongan  á  su  arbitrio.  Ni  se  haga 
en  adelante  estas  provisiones  en  otras  personas  que 
en  las  que  se  conozca  tienen  ya  la  edad  y  todas  las 
demás  circunstancias  requeridas,  y  á  no  ser  así  que- 
de irrita  la  provisión. 

CAPÍTULO  V. 

Cométanse  al  Obispo  las  dispensas  t  extra  Cnriam,» 

y   examínelas  éste. 

Las  dispensas  que  se  hayan  de  conceder,  por 
cualquiera  autoridad  que  sea,  si  se  cometieren  fuera 
de  la  curia  Romana,  cométanse  á  los  Ordinarios  de 
las  personas  que  las  impetren.  Mas  no  tengan  efec- 
to las  que  se  concedieren  graciosamente,  si  exami- 
nadas primero  sólo  sumaria  y  extra  judicialmente 
por  los  mismos  Ordinarios  como  delegados  Apostó- 
licos, no  hallasen  éstos  que  las  preces  expuestas  ca- 
recen del  vicio  de  obrepción  ó  subrepción. 

CAPITULO  VI. 

lías  ultimas  voluntades  sólo   se  han  de  conmutar  con 

mucha  circunspección. 

Conozcan  los  Obispos  sumaria  y  extrajudicial- 
mente,  como  delegados  de  la  Sede  Apostólica,  de 
las  conmutaciones  de  las  últimas  voluntades,  que 
no  deberán  hacerse  sino  por  justa  y  necesaria  cau- 
sa; ni  se  pasará  á  ponerlas  en  ejecución  sin  que  pri- 
mero les  conste  que  no  se  expresó  en  las  preces  nin- 
guna cosa  falsa,  ni  se  ocultó  la  verdad. 
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CAPITULO    VII. 

Se  renneva  el  eap.  «Romana  de  Appellationllmfi  in 

sexto.» 

Estén  obligados  los  Legados  y  Nuncios  apostóli- 
cos, los  patriarcas,  primados  y  metropolitanos  á  ob> 
servar  en  las  apelaciones  interpuestas  para  ante 
ellos,  en  cualesquiera  causas,  tanto  para  admitirlas, 
como  para  conceder  las  inhibiciones  después  de  la 
apelación,  la  forma  y  tenor  de  las  Sagradas  Consti- 
tuciones, en  especial  la  de  Inocencio  IV,  que  princi- 
pia: Romana;  sin  que  obsten  en  contrario  costumbre 
alguna,  aunque  sea  inmemorial,  estilo,  ó  privilegio; 
de  otro  modo  sean  ipso  jure  nulas  las  inhibiciones, 
procesos  y  demás  autos  que  se  hayan  seguido. 

CAPITULO  vra. 

I^eenten  los  Obispos   todas  las  disposiciones  pías: 

visiten  todos  los  Ingrares  de    caridad,  como  no   estén 

bi^jo  la  protección  inmediata  de  los  reyes. 

Los  Obispos,  aun  como  delegados  de  la  Sede 
Apostólica,  sean,  en  los  casos  concedidos  por  dere- 
cho, ejecutores  de  todas  las  disposiciones  piadosas 
hechas,  tanto  por  la  última  voluntad,  como  entre 
vivos:  tengan  también  derecho  de  visitar  los  hospi- 
tales y  colegios,  sean  los  que  fuesen,  así  como  las 
cofradías  de  legos,  aun  las  que  llaman  escuelas,  ó 
tienen  cualquiera  otro  nombre;  pero  no  las  que  es- 
tán bajo  la  inmediata  protección  de  los  reyes,  á  no 
tener  su  Ucencia.  Conozcan  también  de  oficio,  y  ha- 
gan que  tengan  el  destino  correspondiente,  seguu 
lo  establecido  en  los  sagrados  cánones,  las  limosnas 
de  los  montes  de  piedad  ó  caridad,  y  de  todos  los 
lugares  piadosos,  bajo  cualquiera  nombre  que  ten- 
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gan,  aunque  pertenezca  su  cuidado  á  personas  le- 
gas, y  aunque  los  mismos  lugares  piadososjgocen  el 
privilegio  de  exención;  así  como  todas  las  demás 
fundaciones  destinadas  por  su  establecimiento  al 
culto  divino,  y  salvación  de  las  almas,  ó  alimento 
de  los  pobres;  sin  que  obste  costumbre  alguna,  aun- 
que sea  inmemorial,  privilegio,  ni  estatuto. 


CAPITULO   IX.  ' 

Den  cuenta  todos  los  administradores   de  otiras  pías 
al  Ordinario,  ú.  no   estar  mandada  otra  cosa  en  las 

fundaciones. 

Los  administradores,  así  eclesiásticos  como  secu- 
lares  de  la  fábrica  de  cualquiera  iglesia,  aunque  sea 
catedral,  hospital,  cofradía,  limosnas  de  monte  de 
piedad,  y  de  cualesquiera  otros  lugares  piadosos, 
estén  obligados  á  dar  cuenta  al  Ordinario  de  su  ad- 
ministración todos  los  años;  quedando  anuladas 
cualesquiera  costumbres  y  privilegios  en  contrario; 
á  no  ser  que  por  acaso  esté  expresamente  prevenida 
otra  cosa  en  la  fundación  ó  constituciones  de  la  tal 
iglesia  ó  fábrica.  Mas  si  por  costumbre,  privilegio, 
ú  otra  constitución  del  lugar,  se  debieren  dar  las 
cuentas  á  otras  personas  deputadas  para  esto;  eu 
este  caso,  se  ha  de  agregar  también  á  ellas  el  Ordi- 
nario; y  los  resguardos  que  no  se  den  con  estas  cir- 
cunstancias, de  nada  sirvan  á  dichos  administra^ 
dores. 

CAPITULO  X. 

Itos  notarlos  estén  sujetos  al  examen,  y  Juicio  de  los 

Obispos. 

Originándose  muchísimos  daños  de  la  impericia 
de  los  notarios,  y  siendo  esta  ocasión  de  muchísi- 
mos pleitos;  pueda  el  Obispo,  aun  como  delegado 
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de  la  Sede  Apostólica,  examinar  cualesquiera  nota- 
rios, aunque  estén  creados  por  autoridad  Apostóli- 
ca, imperial  ó  real;  y  no  hallándoles  idóneos,  ó  ha- 
llando que  algunas  veces  han  delinquido  en  su 
oficio,  prohibirles  perpetuamente,  ó  por  tiempo  li- 
mitado el  uso  y  ejercicio  de  su  oficio  en  negocios, 
pleitos  y  causas  eclesiásticas  y  espirituales,  sin  que 
su  apelación  suspenda  la  prohibición  del  Obispo. 

CAPITULO  XI. 

Fenas  de  los  que  usurpan  los  bienes  de  cnalqniera 

Iglesia  ó  Ingrar  piadoso. 

Si  la  codicia,  raíz  de  todos  los  males,  llegare  á 
dominar  en  tanto  grado  á  cualquiera  clérigo,  ó  lego, 
divStinguido  con  cualquiera  dignidad  que  sea,  aun 
la  imperial,  ó  real,  que  presumiere  invertir  en  su 
propio  uso,  y  usurpar  por  sí  ó  por  otros,  con  vio- 
lencia, ó  infundiendo  terror,  ó  valiéndose  también 
de  personas  supuestas,  eclesiásticas  ó  seculares,  ó 
con  cualquiera  otro  artificio,  color,  ó  pretexto,  la 
jurisdicción,  bienes,  censos  y  derechos,  sean  feu- 
dales ó  enfitéuticos,  los  frutos,  emolumentos  ó  cua- 
lesquiera obvenciones  de  alguna  iglesia,  ó  de  cual- 
quiera beneficio  secular  ó  regular,  de  montes  de 
piedad,  ó  de  otros  lugares  piadosos,  que  deben 
invertirse  en  socorrer  las  necesidades  de  los  mi- 
nistros y  pobres:  ó  presumiere  estorbar  que  los 
perciban  las  personas  á  quienes  de  derecho  per- 
tenecen; quede  sujeto  á  la  excomunión  por  todo 
el  tiempo  que  no  restituya  enteramente  á  la  igle- 
sia, y  á  su  administrador,  ó  beneficiado  las  juris- 
dicciones, bienes,  efectos,  derechos,  frutos  y  ren- 
tas que  haya  ocupado,  ó  que  de  cualquiera  modo 
hayan  entrado  en  su  poder,  aun  por  donación  de 
persona  supuesta,  y  además  de  esto  haya  obtenido 


la  absolución  del  Romano  Pontífice.  Y  si  fuere  pa- 
trono de  la  misma  iglesia,  quede  también  por  el 
mismo  hecho  privado  del  derecho  de  patronato, 
además  de  las  penas  mencionadas.  El  clérigo  que 
fuese  autor  de  este  detestable  fraude  y  usurpación, 
ó  consintiere  en  ella,  quede  sujeto  á  las  mismas  pe- 
nas, y  además  de  esto  privado  de  cualesquiera  be- 
neficios, inhábil  para  obtener  cualquiera  otro,  y 
suspenso,  á  voluntad  de  su  Obispo,  del  ejercicio  de 
sus  órdenes,  aun  después  de  estar  absuelto,  y  haber 
satisfecho  enteramente. 

Decreto  sobre  la  pretensión  de  que  se  conceda  el  cáliz. 

Además  de  esto,  habiendo  reservado  el  mismo 
sacrosanto  Concilio  en  la  sesión  antecedente  para 
examinar  y  definir,  siempre  que  después  se  le  pre- 
sentase ocasión  oportuna,  dos  artículos  propuestos 
en  otra  ocasión,  y  entonces  no  examinados;  es  á  sa- 
ber: Si  las  razones  que  tuvo  la  santa  Iglesia  católica^ 
para  dar  la  comunión  á  los  legos,  y  á  los  sacerdotes 
cuando  no  celebran,  bajo  sola  la  especie  de  pan,  han  de 
subsistir  en  tanto  vigor,  que  por  ningún  motivo  se  per- 
mita á  ninguno  el  uso  del  cáliz;  y  el  segundo  artículo: 
Si  pareciendo,  en  fuerza  de  algunos  honestos  motivos, 
conforme  á  la  caridad  cristiana,  que  se  deba  conceder 
el  uso  del  cáliz  á  alguna  nación  ó  reino,  haya  de  ser 
bajo  de  algunas  condiciones,  y  cuáles  sean  éstas:  de- 
terminado ahora  á  dar  providencia  sobre  este  punto 
del  modo  más  conducente  á  la  salvación  de  las  per- 
sonas por  quienes  se  hace  la  súplica,  ha  decretado: 
Se  remita  este  negocio,  como  por  el  presente  decre- 
to lo  remite,  á  nuestro  santísimo  señor  el  Papa, 
quien  con  su  singular  prudencia  hará  lo  que  juzga- 
re útil  á  la  República  cristiana,  y  saludable  á  los  que 
pretenden  el  uso  del  cáliz. 
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Asignación  de  la  sesión  siguiente. 

Además  de  esto,  señala  el  mismo  sacrosanto  Con- 
cilio Tridentino  para  dia  de  la  sesión  futura  la  feria 
quinta  después  de  la  octava  de  la  fiesta  de  Todos  los 
Santos,  que  será  el  12  del  mes  de  Noviembre,  y  en 
ella  se  harán  los  decretos  sobre  los  sacramentos  del 
Orden  y  del  Matrimonio,  etc. 

Prorogóse  la  Sesión  al  día  15  de  Julio  de  1568. 

SESIÓN  xxm. 

Que  es  la  Vil,  celebrada  en  tiempo  del  Sumo  Ponüfice  Fio  IV,  en  15  de 

Julio  de  1563. 

Verdadera  y  católica  doctrina  del  sacramento  del  Orden,  decre- 
tada y  publicada  por  el  santo  Concilio  de  Trento  en  la  se- 
sión VII,  para  condenar  los  errores  de  nuestro  tiempo. 

CAPITULO  PRIMERO. 
]>«  la  tnstitueion  del  sacerdoelo  de  la  nueva  ley. 

El  sacrificio  y  el  sacerdocio  van  de  tal  modo  uni- 
dos por  disposición  divina,  que  siempre  ha  habido 
uno  y  otro  en  toda  ley.  Habiendo,  pues,  recibido  la 
Iglesia  católica,  por  institución  del  Señor  en  el  Nue- 
vo Testamento,  el  santo  y  visible  sacrificio  de  la  Eu- 
caristía: es  necesario  confesar  también,  que  hay  en 
la  Iglesia  un  sacerdocio  nuevo,  visible  y  externo, 
en  que  se  mudó  el  antiguo.  Y  que  el  nuevo  haya 
sido  instituido  por  el  mismo  Señor  y  Salvador,  y 
que  el  mismo  Cristo  haya  también  dado  á  los  Após- 
toles y  sus  sucesores  en  el  sacerdocio  la  potestad  de 
consagrar,  ofrecer  y  administrar  su  cuerpo  y  sangre, 
así  como  la  de  perdonar  y  retener  los  pecados;  lo 
demuestran  las  sagradas  letras,  y  siempre  lo  ha  en- 
señado la  tradición  de  la  Iglesia  católica. 
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CAPÍTULO  II. 


De  las  Biete  Ordenes. 


Siendo  el  ministerio  de  tan  santo  sacerdocio  una 
<;osa  divina,  fué  congruente  para  que  se  pudiese 
ejercer  con  mayor  dignidad  y  veneración,  que  en  la 
constitución  arreglada  y  perfecta  de  la  Iglesia  hu- 
biese muchas  y  diversas  graduaciones  de  ministros, 
quienes  sirviesen  por  oficio  al  sacerdocio,  distribui- 
dos de  manera  que  los  que  estuviesen  distinguidos 
con  la  tonsura  clerical,  fuesen  ascendiendo  de  las 
menores  órdenes  á  las  mayores;  pues  no  sólo  men- 
ciona la  Sagrada  Escritura  claramente  los  sacerdo- 
tes sino  también  los  diáconos;  enseñando  con  gra- 
vísimas palabras  qué  cosas  en  especial  se  han  de 
tener  presentes  para  ordenarlos:  y  desde  el  mismo 
principio  de  la  Iglesia  se  conoce  que  estuvieron 
en  uso,  aunque  no  en  igual  graduación,  los  nom- 
bres de  las  órdenes  siguientes,  y  los  ministerios  pe- 
culiares de  cada  una  de  ellas;  es  á  saber:  del  subdiá- 
cono,  acólito,  exorcita,  lector  y  ostiario  ó  portero; 
pues  los  Padres  y  sagrados  Concilios  numeran  el 
subdiaconado  entre  las  órdenes  mayores,  y  hallamos 
también  en  ellos  con  suma  frecuencia  la  mención  de 
las  otras  inferiores. 

CAPITULO  in. 
i^xLti  el  Ordenes  verdadera  y  propiamente  Sacramento. 

Constando  claramente  por  testimonio  de  la  divina 
Escritura,  de  la  tradición  Apostólica  y  del  consenti- 
miento unánime  de  los  Padres,  que  el  orden  sagra- 
do que  consta  de  palabras  y  señales  exteriores,  con- 
fiere gracia;  ninguno  puede  dudar  que  el  orden  es 
verdadera  y  propiamente  uno  de  los  siete  Sacramen- 
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tos  de  la  santa  Iglesia,  pues  el  Apóstol  dice:  Te  amo- 
nesto que  despiertes  la  gracia  de  Dios  que  hay  e»t  íi 
por  la  imposición  de  mis  manos,  porque  él  espíritu  que 
el  Señor  nos  ha  dado  no  es  de  temor,  sino  de  virtud,  de 
amor  y  de  sobriedad, 

CAPITULO  IV. 

]>e  la  Jerarquía  eclesiástica  y  de  la  ordenación. 

Y  por  cuanto  en  el  sacramento  del  Orden,  así 
como  en  el  Bautismo  y  Confirmación,  se  imprime 
un  carácter  que  ni  se  puede  borrar  ni  quitar  con 
justa  razón,  el  santo  Concilio  condtna  la  sentencia 
délos  que  afirman  que  los  saceríotes  del  Nuevo 
Testamento  sólo  tienen  potestad  temporal  ó  por 
tiempo  limitado,  y  que  los  legítiiiiínnente  ordena- 
dos pueden  pasar  otra  vez  á  legón,  sólo  con  que  no 
ejerzan  el  ministerio  de  la  predicación.  Porque  cual- 
quiera que  afirmase  que  todos  los  cristianos  son  pro- 
miscuamente sacerdotes  del  Nuevo  Testamento  ó 
que  todos  gozan  entre  sí  de  igual  ]»otestad  espiri- 
tual; no  haría  más  que  confundir  la  jerarquía  ecle- 
siástica, que  es  en  sí  como  un  ejéicito  ordenado  en 
la  campaña;  y  seria  lo  mismo  que  ni  contra  la  doc- 
trina del  bienaventurado  San  Pablo,  todos  fuesen 
Apóstoles,  todos  Profetas,  todos  Evangelistas,  todos 
Pastores  y  todos  Doctores.  Movido  de  esto,  declara 
el  santo  Concilio  que,  además  de  los  otros  grados 
eclesiásticos,  pertenecen  en  primer  lugar  á  este  or- 
den jerárquico,  los  Obispos  que  han  sucedido  en 
lugar  de  los  Apóstoles,  que  están  puestos  por  el  Es- 
píritu-Santo, como  dice  el  mismo  Apóstol,  para  go- 
bernar la  Iglesia  de  Dios;  que  son  superiores  á  los 
presbíteros,  que  confieren  el  sacramento  de  la  Con- 
firmación, que  ordenan  los  ministros  de  la  Iglesia, 
y  pueden  ejecutar  otras  muchas  cosas,  en  cuyas  fun- 
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cienes  no  tienen  potestad  alguna  los  demás  minis- 
tros de  orden  inferior.  Enseña  además  el  santo  Con- 
cilio, que  para  la  ordenación  de  los  Obispos,  de  los 
sacerdotes  y  demás  órdenes,  no  se  requiere  el  con- 
sentimiento, ni  la  vocación,  ni  autoridad  del  pueblo, 
ni  de  ninguna  potestad  secular,  ni  magistrado;  de 
modo,  que  sin  ella  queden  nulas  las  órdenes;  antes 
por  el  contrario,  decreta  que  todos  los  que  destina- 
dos é  instituidos  sólo  por  el  pueblo,  ó  potestad  se- 
cular ó  magistrado,  ascienden  á  ejercer  estos  minis- 
terios y  los  que  se  los  arrogan  por  su  propia  temeri- 
dad, no  se  deben  estimar  por  ministros  de  la  Iglesia, 
sino  por  rateros  y  ladrones  que  no  han  entrado  por  la 
puerta.  Estos  son  los  puntos  que  ha  parecido  al  sa- 
grado Concilio  enseñar  generalmente  á  los  fieles 
cristianos  sobre  el  sacramento  del  Orden,  resolvien- 
do al  mismo  tiempo  condenar  la  doctrina  contraria 
á  ellos  en  propios  y  determinados  cánones,  del  mo- 
do que  se  va  á  exponer,  para  que  siguiendo  todos 
con  el  auxilio  de  Jesucristo  esta  regla  de  fé,  puedan, 
entre  las  tinieblas  de  tantos  errores,  conocer  fácil- 
mente las  verdades  católicas  y  conservarlas. 


Del  sacramento  del  Orden, 

Can.  I.  Si  alguno  dijere  que  no  hay  en  el  Nuevo 
Testamento  sacerdocio  visible  y  externo,  ó  que  no 
hay  potestad  alguna  de  consagrar  y  ofrecer  el  ver- 
dadero cuerpo  y  sangre  del  Señor,  ni  de  perdonar  ó 
retener  los  pecados,  sino  sólo  el  oficio  y  mero  minis- 
terio de  predicar  el  Evangelio,  ó  que  los  que  no  pre- 
dican no  son  absolutamente  sacerdotes;  sea  exco- 
mulgado. 

Can.  n.  Si  alguno  dijere,  que  no  hay  en  la  Igle- 
sia católica,  además  del  sacerdocio,  otras  órdenes 
mayores  y  menores  por  las  cuales,  como  por  ciertos 


Cono,  de  Trento. 
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grados,  se  ascienda  al  sacerdocio;  sea  excomulgado. 

Can.  ni.  Si  alguno  dijere  que  el  Orden  ó  la  or- 
denación sagrada  no  es  propia  y  verdaderamente 
Sacramento  establecido  por  Cristo  nuestro  Sefior,  6 
que  es  una  ficción  humana  inventada  por  personas 
ignorantes  de  las  materias  eclesiásticas,  ó  que  sólo 
es  cierto  Rito  para  elegir  los  ministros  de  la  palabra 
de  Dios,  y  de  los  sacramentos;  sea  excomulgado. 

Can.  IV.  Si  alguno  dijere,  que  no  se  confiere  el 
Espíritu-Santo  por  la  sagrada  ordenación,  y  que  en 
consecuencia  son  inútiles  estas  palabras  de  los  Obis- 
pos: Becibe  el  Espíritu- Santo ^  ó  que  el  Orden  no  im- 
prime carácter,  ó  que  el  que  una  vez  fué  sacerdote, 
puede  volver  á  ser  lego;  sea  excomulgado. 

Can.  V.  Si  alguno  dijere  que  la  sagrada  Unción 
de  que  usa  la  Iglesia  en  la  colación  de  las  sagradas 
órdenes,  no  sólo  no  es  necesaria,  sino  despreciable 
y  perniciosa,  así  como  las  otras  ceremonias  del  Or- 
den; sea  excomulgado. 

Can.  VI.  Si  alguno  dijere,  que  no  hay  en  la 
Iglesia  católica  jerarquía  establecida  por  institución 
divina,  la  cual  consta  de  Obispos,  presbíteros  y  mi- 
nistros; sea  excomulgado. 

Can.  Vn.  Si  alguno  dijere  que  los  Obispos  no 
son  superiores  á  los  presbíteros,  ó  que  no  tienen  po- 
testad de  confirmar  y  ordenar,  ó  que  la  que  tienen 
os  común  á  los  presbíteros,  ó  que  las  órdenes  que 
confieren  sin  consentimiento  ó  llamamiento  del  pue- 
blo, ó  potestad  secular,  son  nulas;  ó  que  los  que  no 
han  sido  debidamente  ordenados,  ni  enviados  por 
potestad  eclesiástica,  ni  canónica,  sino  que  vienen 
de  otra  parte,  son  ministros  legítimos  de  la  predica- 
ción y  Sacramentos;  sea  excomulgado. 

Can.  Vm.  Si  alguno  dijere,  que  los  Obispos 
que  son  elevados  á  la  dignidad  episcopal  por  auto- 
ridad del  Pontífice  Romano,  no  son  legítimos  y  ver- 


daderos Obispos,  sino  una  ficción  humana;  sea  ex-» 
comulgado. 

Decretos  sobre  la  reforma. 

El  mismo  sacrosanto  Concilio  de  Trento,  conti- 
nuando la  materia  de  la  reforma,  establece  y  decre- 
ta deben  definirse  las  cosas  que  se  siguen. 

CAPITULO  PRIMERO. 

Be  corrig^e  la  negpligrencla  en  residir  de  los  que  so- 
liiernan  las  iglesias:  se  dan  providencias  para  la  cora 

de  almas. 

Estando  mandado  por  precepto  divino  á  todos  los 
que  tienen  encomendada  la  cura  de  almas,  que  co- 
nozcan sus  ovejas,  ofrezcan  sacrificio  por  ellas,  las 
apacienten  con  la  predicación  de  la  divina  palabra, 
con  la  administración  de  los  Sacramentos,  y  con  el 
ejemplo  de  todas  buenas  obras;  que  cuiden  pater- 
nalmente de  los  pobres  y  otras  personas  infelices,  y 
se  dediquen  á  los  demás  ministerios  pastorales;  co- 
sas todas  que  de  ningún  modo  pueden  ejecutar  ni 
cumplir  los  que  no  velan  sobre  su  rebaño,  ni  lo 
íisisten,  sino  le  abandonan  como  mercenarios  ó  asa- 
lariados; el  sacrosanto  Concilio  les  amonesta  y  exhor- 
ta á  que,  teniendo  presentes  los  mandamientos  di- 
vinos, y  haciéndose  el  ejemplar  de  su  grey  y  la  apacien- 
ten y  gobiernen  en  justicia  y  en  verdad.  Y  para  que 
los  puntos  que  santa  y  útilmente  se  establecieron 
antes,  en  tiempo  de  Paulo  III,  de  feliz  memoria,  so- 
bre la  residencia,  no  se  extiendan  violentamente  á 
sentidos  contrarios  á  la  mente  del  sagrado  Concilio, 
como  si  en  virtud  de  aquel  decreto  fuese  lícito  estar 
ausentes  cinco  meses  continuos;  el  sacrosanto  Con- 
cilio, insistiendo  en  ellos,  declara  que  todos  los  Pas^ 
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tores  que  mandan,  bajo  cualquier  nombre  ó  título, 
en  iglesias  patriarcales,  primadas,  metropolitanas  y 
catedrales,  cualesquiera  que  sean,  aunque  sean  car- 
denales de  la  santa  romana  Iglesia,  están  obligados 
á  residir  personalmente  en  su  iglesia,  ó  en  la  dióce- 
sis en  que  deban  ejercer  el  ministerio  que  se  les  ha 
encomendado,  y  que  no  pueden  estar  ausentes  sino 
por  las  causas,  y  del  modo  que  se  expresa  en  lo  que 
sigue;  es  á  saber:  cuando  la  caridad  cristiana,  las 
necesidades  urgentes,  obediencia  debida  y  evidente 
utilidad  de  la  Iglesia  y  de  la  República,  pidan  y 
obliguen  á  que  alguna  vez  algunos  estén  ausentes; 
decreta  el  sacrosanto  Concilio,  que  el  beatísimo  Ro- 
mano Pontífice,  ó  el  Metropolitano,  ó  en  ausencia  de 
éste,  el  Obispo  sufragáneo  más  antiguo  que  resida^ 
que  es  el  mismo  que  deberá  aprobar  la  ausencia  del 
Metropolitano;  deben  dar  por  escrito  la  aprobación 
de  las  causas  de  la  ausencia  legítima,  á  no  ser  que 
ocurra  ésta  por  bailarse  sirviendo  algún  empleo  ú 
oficio  de  la  Repúlica,  anejo  á  los  Obispados;  y  como 
las  causas  de  esto  son  notorias,  y  algunas  veces  re- 
pentinas,  ni  aun  será  necesario  dar  aviso  de  ellas  al 
Metropolitano.  Pertenecerá,  no  obstante,  á  éste  juz- 
gar con  el  Concilio  provincial  de  las  licencias  que 
él  mismo,  ó  su  sufragáneo  haya  concedido,  y  cuidar 
que  ninguno  abuse  de  este  derecho,  y  que  los  con- 
traventores sean  castigados  con  las  penas  canónicas. 
Entretanto  tengan  presente  los  que  se  ausentan,  que 
deben  tomar  tales  providencias  sobre  sus  ovejas^ 
que,  en  cuanto  pueda  ser,  no  padezcan  detrimenta 
alguno  por  su'ausencia.  Y  por  cuanto  los  que  se  au- 
sentan sólo  por  muy  breve  tiempo,  no  se  reputan 
ausentes,  según  sentencia  de  los  antiguos  cánones, 
pues  inmediatamente  tienen  que  volver;  quiere  el 
sacrosanto  Concilio  que  fuera  de  las  causas  ya  ex- 
presadas, no  pase,  por  ninguna  circunstancia,  el 
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tiempo  de  esta  ausencia,  sea  continuo,  ó  sea  inter- 
rumpido, en  cada  un  año,  de  dos  meses,  ó  á  lo  más 
de  tres;  y  que  se  tenga  cuidado  en  no  permitirla 
sino  por  causas  justas,  y  sin  detrimento  alguno  de 
la  grey,  dejando  á  la  conciencia  de  los  que  se  ausen- 
tan, que  espera  sea  religiosa  y  timorata,  la  averi- 
guación de  si  es  así  ó  no,  pues  los  corazones  están 
patentes  á  Dios  y  su  propio  peligro  les  obliga  á  no 
proceder  en  sus  obras  con  fraude  ni  simulación.  En- 
tretanto les  amonesta  y  exhorta  en  el  Señor,  que  no 
falten  de  modo  alguno  á  su  iglesia  catedral  (á  no 
ser  que  su  ministerio  pastoral  les  llame  á  otra  parte 
dentro  de  su  diócesis),  en  el  tiempo  de  Adviento, 
Cuaresma,  Natividad,  Resurrección  del  Señor,  ni  eu 
los  dias  de  Pentecostés  y  Corpus-Christi,  en  cuyo 
tiempo  principalmente  deben  restablecerse  sus  ove- 
jas y  regocijarse  en  el  Señor  con  la  presencia  de  su 
Pastor.  Si  alguno,  no  obstante,  y  ojalá  que  nunca 
así  suceda,  estuviese  ausente  contra  lo  dispuesto  en 
este  decreto,  establece  el  sacrosanto  Concilio,  que 
además  de  las  penas  impuestas  y  renovadas  en  tiem- 
po de  Paulo  lU  contra  los  que  no  residen,  y  además 
del  reato  de  culpa  mortal  en  que  incurre,  no  hace 
suyos  los  frutos,  respectivamente  al  tiempo  de  su 
ausencia,  ni  se  los  puede  retener  con  seguridad  de 
conciencia,  aunque  no  se  siga  ninguna  otra  intima- 
<íion  más  que  ésta,  sino  que  está  obligado  por  sí 
mismo,  ó  dejando  de  hacerlo  será  obligado  por  el 
superior  eclesiástico,  á  distribuirlos  en  fábricas  de 
iglesias,  ó  en  limosnas  á  los  pobres  del  lugar,  que- 
dando prohibida  cualquiera  convención  ó  composi- 
ción que  llaman  composición  por  frutos  mal  cobrados, 
y  por  la  que  también  se  le  perdonasen  en  todo  ú  en 
parte  los  mencionados  frutos,  sin  que  obsten  privi- 
legios ningunos  concedidos  á  cualquiera  colegio  ó 
fábrica.  Esto  mismo  absolutamente  declara  y  de- 
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creta  el  sacrosanto  Concilio,  aun  en  orden  á  la  cul- 
pa, pérdida  de  los  frutos  y  penas  respecto  de  los 
curas  inferiores,  y  cualesquiera  otros  que  obtienen 
algún  beneficio  eclesiástico  con  cura  de  almas;  pera 
con  la  circunstancia  do  que  siempre  estén  ausen- 
tes, tomando  antes  el  Obispo  conocimiento  de  la 
causa,  y  aprobándola,  dejen  vicario  idóneo  que 
ha  de  aprobar  el  mismo  Ordinario,  con  la  debida 
asignación  de  renta.  Ni  obtengan  la  licencia  de 
ausentarse,  que  se  ha  de  conceder  por  escrito  y  do 
gracia,  sino  por  grave  causa,  y  no  más  que  por  el 
tiempo  de  dos  meses.  Y  si  citados  por  edicto,  aim- 
que  no  se  les  cite  personalmente,  fueren  contuma- 
ces, quiere  que  sea  libre  á  los  Ordinarios  obligarles 
con  censuras  eclesiásticas,  secuestro  y  privación  de 
frutos,  y  otros  remedios  del  derecho,  aun  hasta  lle- 
gar á  privarles  de  sus  beneficios;  sin  que  se  pueda 
suspender  esta  ejecución  por  ningún  privilegio,  li- 
cencia, familiaridad,  exención,  ni  aun  por  razón  de 
cualquier  beneficio  que  sea,  ni  por  pacto,  ni  estatu- 
to, aunque  esté  confirmado  con  juramento,  ó  con 
cualquiera  otra  autoridad,  ni  tampoco  por  costum- 
bre inmemorial,  que  más  bien  se  debe  reputar  por 
corruptela,  ni  por  apelación,  ni  inhibición,  aunque 
sea  en  la  curia  Romana,  ó  en  virtud  de  la  Constitu- 
ción Eugeniana.  Últimamente  manda  el  santo  Con- 
cilio, que  tanto  el  decreto  de  Paulo  IH  como  este 
mismo,  se  publique  en  los  sínodos  provinciales  y 
diocesanas;  porque  desea  que  cosas  tan  esenciales  á 
la  obhgacion  de  los  Pastores  y  á  la  salvación  de  las 
almas,  se  graben  con  repetidas  intimaciones  en  los 
oídos  y  ánimos  de  todos,  para  que  con  el  auxilio  di- 
vino no  las  borre  en  adelante,  ni  la  injuria  de  los 
tiempos,  ni  la  falta  de  costumbre,  ni  el  olvido  de  los 
hombres. 
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CAPÍTULO  II. 

Reellian  los  Obispos  la  consagnracion  dentro  de  tres 
meses:  en  qué  lugar  deba  éáta  hacerse. 

Los  destinados  al  gobierno  de  iglesias  catedrales 
ó  mayores  que  éstas,  bajo  cualquier  nombre  y  títu- 
lo que  tengan,  aunque  sean  Cardenales  de  la  santa 
Iglesia  i'omana,  si  no  se  consagran  dentro  de  tres 
meses,  estén  obligados  á  la  restitución  de  los  frutos 
que  hayan  percibido.  Y  si  después  de  esto  dejaren 
de  consagrarse  en  otros  tantos  meses,  queden  priva- 
dos de  derecho  de  sus  iglesias.  Celébrese  además  la 
consagración,  á  no  hacerse  en  la  curia  romana,  en 
la  iglesia  á  que  son  promovidos,  ó  en  su  provincia, 
si  cómodamente  puede  ser. 

CAPÍTULO   III. 
Confieran  los  Obispos  las  órdenes  por  sí  mismos. 

Confieran  los  Obispos  las  órdenes  por  sí  mismos, 

y  si  estuvieren  impedidos  por  enfermedad,  no  den 

dimisorias  á  sus  subditos  para  que  sean  ordenados 

j)or  otro  Obispo,  si  antes  no  les  hubieren  examinado 

y  aprobado. 

CAPÍTULO  IV. 
Quiénes  se  han  de  ordenar  de  primera  tonsura. 

No  se  ordenen  de  primera  tonsura  los  que  no 
hayan  recibido  el  sacramento  de  la  Confirmación,  y 
no  estén  instruidos  en  los  rudimentos  de  la  f é,  ni 
los  que  no  sepan  leer  y  escribir,  ni  aquéllos  de  quie- 
nes se  conjeture  prudentemente  que  han  elegido 
este  género  de  vida  con  el  fraudulento  designio  de 
eximirse  de  los  Tribunales  seculares,  y  no  con  el  de 
dar  á  Dios  fiel  cuito. 
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CAPITULO   V. 


i|aé  eiremistancias  deban  tener  los  qne  se  qulcireii 

ordenar. 

Los  que  hayan  de  ser  promovidos  á  las  órdenes 
menores,  tengan  testimonio  favorable  del  Párroco  ó 
del  maestro  del  estudio  en  que  se  educan.  Y  los  que 
hayan  de  ser  ascendidos  á  cualquiera  de  las  mayo- 
res, preséntense  un  mes  antes  de  ordenarse  al  Obis- 
po, quien  dará  al  Párroco  ú  á  otro  que  le  parezca 
más  conveniente,  la  comisión  para  que,  propuestos 
públicamente  en  la  iglesia  los  nombres  y  resolución 
de  los  que  pretendieren  ser  promovidos,  tome  (Jili- 
gentes  informes  de  personas  fidedignas  sobre  el  na- 
cimiento de  los  mismos  ordenados,  su  edad,  cos- 
tumbres y  vida,  y  remita  lo  más  presto  que  pueda 
al  mismo  Obispo  las  letras  testimoniales  que  con- 
tengan la  averiguación  ó  informes  que  ha  hecho. 


CAPITULO  VI. 

Para  obtener  beneficio  eclesiástico  se  requiere  la  edad 
de  catoree  años:  quién  deba  gozar  del  privilegrio  del 

fkiero. 

Ningún  ordenado  de  primera  tonsura,  ni  aun 
constituido  en  las  órdenes  menores,  pueda  obtener 
beneficio  antes  de  los  catorce  años  de  edad.  Ni  éste 
goce  del  privilegio  de  fuero  eclesiástico  si  no  tiene 
beneficio  ó  si  no  viste  hábito  clerical,  y  lleva  tonsu- 
ra, y  sirva  por  asignación  del  Obispo  en  alguna 
iglesia,  ó  esté  en  algún  Seminario  clerical  ó  en  al- 
guna escuela,  ó  universidad  con  licencia  del  Obispo, 
como  en  camino  para  recibir  las  órdenes  mayores. 
Respecto  de  los  clérigos  casados,  se  ha  de  observar 
la  Constitución  de  Bonifacio  VIII,  que  principia: 
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Clerici,  qui  cum  unids:  con  la  circunstancia  de  que, 
asignados  estos  clérigos  por  el  Obispo  al  servicio  ó 
ministerio  de  alguna  iglesia,  sirvan  ó  ministren  en 
la  misma,  y  usen  de  hábitos  clericales  y  tonsura, 
sin  que  á  ninguno  excuse  para  esto  privilegio  algu- 
no ó  costumbre,  aunque  sea  inmemorial. 

CAPÍTULO    VII. 
Del  examen  de  los  ordenandos. 

Insistiendo  el  sagrado  Concilio  en  la  disciplina 
de  los  antiguos  Cánones,  decreta  que  cuando  el 
Obispo  determinare  hacer  órdenes,  convoque  á  la 
ciudad  todos  los  que  pretendieren  ascender  al  sa- 
grado ministerio  en  la  feria  cuarta  próxima  á  las 
mismas  órdenes,  ó  cuando  al  Obispo  pareciere.  Ave- 
rigüe y  examine  con  diligencia  el  mismo  Ordinario, 
asociándose  sacerdotes  y  otras  personas  prudentes 
instruidas  en  la  divina  ley,  y  ejercitadas  en  los  cá- 
nones eclesiásticos,  el  linaje  de  los  ordenandos,  la 
persona,  la  edad,  la  crianza,  las  costumbres,  la  doc- 
trina y  la  f  é. 

^  CAPÍTULO   VIH. 

De  qué  modo,  y  quién  debe  promover  los  ordenandos. 

Las  sagradas  órdenes  se  han  de  hacer  pública- 
mente en  los  tiempos  señalados  por  derecho,  y  en 
la  Iglesia  catedral,  llamados  para  esto  y  concur- 
riendo los  canónigos  de  la  Iglesia;  mas  si  se  cele- 
bran en  otro  lugar  de  la  diócesis,  búsquese  siempre 
la  Iglesia  más  digna  que  pueda  ser,  hallándose  pre- 
sente el  clero  del  lugar.  Además  de  esto,  cada  uno 
ha  de  ser  ordenado  por  su  propio  Obispo,  y  si  pre- 
tendiese alguno  ser  promovido  por  otro,  no  se  le 
permita  de  ninguna  manera,  ni  aun  con  el  pretexto 
de  cualquier  rescripto,  ó  privilegio  general  ó  parti- 
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cular,  ni  aun  en  los  tiempos  establecidos  para  la» 
órdenes,  á  no  ser  que  su  Ordinario  dé  recomendable 
testimonio  de  su  probidad  y  costumbres.  Si  se  hi- 
ciere lo  contrario,  quede  suspenso  el  que  ordena 
por  un  año  de  conferir  órdenes,  y  el  ordenado  del 
ejercicio  de  las  que  haya  recibido  por  todo  el  tiem- 
po que  pareciere  conveniente  á  su  propio  Ordi- 
nario. 

CAPITULO  IX. 

El  Obispo  qne  ordena  á  un  familiar,  confiérale  innte» 

diatamente  beneficio. 

No  pueda  ordenar  el  Obispo  á  familiar  suyo  que 
no  sea  subdito,  como  éste  no  haya  vivido  con  él  por 
espacio  de  tres  años,  y  confiéralo  inmediatamente 
un  beneficio  efectivo  sin  valerse  de  ningún  fraude; 
sin  que  obste  en  contrario  costumbre  alguna,  aun- 
que sea  inmemorial. 

CAPITULO  X. 

Iios  Prelados  inferiores  ú  Obispos  no  confieran  la  ton- 
fmra  ú  órdenes  menores,  sino  á  regrnlares  subditos 
suyos;  ni  aquéllos,  ni  los  cabildos,  sean  los  qne  fueren, 
concedan  dimisorias;  impónense  penas  á  los  contra* 

ventores. 

No  sea  permitido  en  adelante  á  los  Abades  ni  á 
ningunos  otros,  por  exentos  que  sean,  como  estén 
dentro  de  los  términos  de  alguna  diócesis,  aunque 
no  pertenezcan  á  alguna  y  se  llamen  exentos,  con- 
ferir la  tonsura  ó  las  órdenes  menores  á  ninguna 
que  no  fuere  regular  y  subdito  suyo;  ni  los  mismos 
Abades,  ni  otros  exentos,  ó  colegios,  ó  cabildos,  sean 
los  que  fueren,  aun  los  de  iglesias  catedrales,  conce- 
dan dimisorias  á  clérigos  ningunos  seculares  para 
que  otros  los  ordenen,  sino  que  la  ordenación  de 
todos  éstos  ha  de  pertenecer  á  los  Obispos  dentro 


CONCILIO  DE   TRENTO. 


203 


de  cuyos  Obispados  estén,  dándose  entero  cumplí^ 
miento  á  todo  lo  que  se  contiene  en  los  decretos  de 
este  santo  Concilio,  sin  que  obsten  ningunos  privi- 
legios, prescripciones  ó  costumbres,  aunque  sean  in^ 
memoriales.  Manda  también  que  la  pena  impuesta 
á  los  que  impetran  contra  el  decreto  de  este  santo 
ConciUo,  hecho  en  tiempo  de  Paulo  III,  dimisorias 
del  cabildo  episcopal  en  Sede  vacante,  se  extienda 
á  los  que  obtuviesen  dichas  dimisorias,  no  del  ca- 
bildo, sino  de  otros  cualesquiera  que  sucedan  en  la 
jurisdicción  al  Obispo  en  lugar  del  cabildo  en  tiem- 
po de  la  vacante.  Los  que  concedan  dimisorias  con- 
tra la  forma  de  este  decreto,  queden  suspensos  de 
derecho  de  su  oficio  y  beneficio  por  un  año. 


CAPITULO  XI. 

Obsérvense  los  intersticios  y  otros  ciertos  preceptos 
en  la  colación  de  las  órdenes  menores. 

Las  órdenes  menores  se  han  de  conferir  á  los  que 
entiendan  por  lo  menos  la  lengua  latina,  mediando 
el  intervalo  de  las  témporas,  si  no  pareciere  al  Obis- 
po más  conveniente  otra  cosa,  para  que  con  esto 
puedan  instruirse  con  más  exactitud  de  cuan  grave 
peso  es  el  que  impone  esta  disciplina,  debiendo  ejerr 
citarse  á  voluntad  del  Obispo  en  cada  uno  de  estos 
grados,  y  esto,  en  la  iglesia  á  que  se  hallen  asigna- 
dos, si  acaso  no  están  ausentes  por  causa  de  sus  es- 
tudios; pasando  de  tal  modo  de  un  grado  á  otro,  que 
con  la  edad  crezcan  en  ellos  el  mérito  de  la  vida  y  la 
mayor  instrucción,  lo  que  comprobarán  principal- 
mente el  ejemplo  de  sus  buenas  costumbres,  su  con- 
tinuo servicio  en  la  iglesia  y  su  mayor  reverencia  á 
los  sacerdotes  y  á  los  de  otras  órdenes  mayores,  así 
como  la  mayor  frecuencia  que  antes  en  la  comunión 
del  cuerpo  de  nuestro  Señor  Jesucristo.  Y  siendo 
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estos  grados  menores,  la  entrada  para  ascender  á  los 
mayores  y  á  los  misterios  más  sacrosantos,  no  se 
confieran  á  ninguno  que  no  se  manifieste  digno  de 
recibir  las  órdenes  mayores  por  las  esperanzas  que 
prometa  de  mayor  sabiduría.  Ni  éstos  sean  promo- 
vidos á  las  sagradas  órdenes  sino  un  año  después 
que  recibieron  el  último  grado  de  las  menores,  á  no 
pedir  otra  cosa  la  necesidad  ó  utilidad  de  la  iglesia, 
á  juicio  del  Obispo. 

CAPITULO  XII. 

Edad  que  se  requiere  para  recibir  las  órdenes  mayo- 
res: sólo  se  deben  promover  los  dignos. 

Ninguno,  en  adelante,  sea  promovido  á  subdiáco- 
no  antes  de  tener  veintidós  años  do  edad,  ni  á  diá- 
cono antes  de  veintitrés,  ni  á  sacerdote  antes  de 
veinticinco.  Sepan,  no  obstante,  los  Obispos,  que  no 
todos  los  que  se  hallen  en  esta  edad  deben  ser  ele- 
gidos para  las  sagradas  órdenes,  sino  sólo  los  dig- 
nos, y  cuya  recomendable  conducta  de  vida  sea  de 
anciano.  Tampoco  se  ordenen  los  regulares  de  me- 
nor edad,  ni  sin  diligente  examen  del  Obispo;  que- 
dando excluidos  enteramente  cualesquiera  privile- 
gios en  este  punto. 


CAPITULO  XIIL 

Condiciones  de  los  qne  se  han  de  ordenar  de  snbdiáeo* 

nos  y  diáconos:  no  se  confieran  á  nno  mismo  dos  órde> 

nes  sagrradas  en  un  mismo  dia. 

Ordénense  de  subdiáconos  y  diáconos  los  que  tu- 
vieren favorables  testimonios  de  su  conducta  y  ha- 
yan merecido  aprobación  en  las  órdenes  menores, 
y  estén  instruidos  en  las  letras  y  en  lo  que  pertene- 
ce al  ministerio  de  su  orden.  Los  que  con  la  divina 
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gracia  esperaren  poder  guardar  continencia,  sirvan 
en  las  iglesias  á  que  estén  asignados,  y  sepan  que, 
sobre  todo,  es  conveniente  á  su  estado  que  reciban 
la  sagrada  comunión,  á  lo  menos  en  los  domingos 
y  dias  de  fiesta  en  que  sirvieren  al  altar.  No  se  per- 
mita, á  no  tener  el  Obispo  por  más  conveniente  otra 
cosa,  á  los  promovidos  á  la  sagrada  orden  del  sub- 
diaconado,  ascender  á  más  alto  grado  si  por  un  año 
á  lo  menos  no  se  hayan  ejercitado  en  él.  Tampoco 
se  confieran  en  un  mismo  dia  dos  órdenes  sagradas, 
ni  aun  á  los  regulares;  sin  que  obsten  privilegios 
ningunos,  ni  cualesquiera  indultos  que  se  hayan 
concedido  á  cualquiera. 

CAPÍTULO  XIV. 
Quiénes  deban  ser  ascendidos  al  sacerdocio. 

Los  que  se  hayan  portado  con  probidad  y  fideli- 
dad en  los  ministerios  que  antes  han  ejercido  y  son 
promovidos  al  orden  del  sacerdocio,  han  de  tener 
testimonios  favorables  de  su  conducta,  y  sean,  no 
sólo  los  que  han  servido  de  diáconos  un  año  entero 
por  lo  menos,  á  no  ser  que  el  Obispo  por  la  utilidad 
ó  necesidad  de  la  iglesia  dispusiere  otra  cosa,  sino 
los  que  también  se  hallen  ser  idóneos,  precediendo 
diligente  examen  para  administrar  los  Sacramentos 
y  para  enseñar  al  pueblo  lo  que  es  necesario  que 
todos  sepan  para  su  salvación;  y  además  de  esto, 
se  distingan  tanto  por  su  piedad  y  pureza  de  cos- 
tumbres, que  se  puedan  esperar  de  ellos  ejemplos 
sobresalientes  de  buena  conducta  y  saludables  con- 
sejos de  buena  vida.  Cuide  también  el  Obispo  que 
los  sacerdotes  celebren  misa  á  lo  menos  en  los  do 
mingos  y  dias  solemnes,  y  si  tuvieren  cura  de  almas, 
con  tanta  frecuencia  cuanta  fuere  menester  parft 
desempeñar  su  obligación.  Respecto  de  los  promot 


206 


BIBLIOTECA  JUDICIAL. 


vidos  per  saUumy  pueda  dispensar  el  Obispo  con 
causa  legítima,  si  no  hubieren  ejercido  sus  fun- 
ciones. 

CAPITULO  XV. 

Madie  oisa  de  confesión,  á  no  estar  aprobado  por  el 

Ordinario. 

Aunque  reciban  los  presbíteros  en  su  ordenación 
la  potestad  de  absolver  de  los  pecados;  decreta  no 
obstante  el  í-anto  Concilio,  que  nadie,  aunque  sea 
Regular,  pueda  oir  de  confesión  á  los  seculares, 
aunque  éstos  sean  sacerdotes,  ni  tenerse  por  idóneo 
para  oírles,  como  no  tenga  algún  beneficio  parro- 
quial; ó  los  Obispos  por  medio  del  examen  si  les  pa- 
reciere ser  éste  necesario  ó  de  otro  modo,  le  juzguen 
idóneo  y  obtenga  la  aprobación  que  se  le  debe  con- 
ceder de  gracia,  sin  que  obsten  privilegios  ni  cos- 
tumbre alguna,  aunque  sea  inmemorial. 


CAPITULO  XVI. 
Iios  que  se  ordenan,  asíi^ense  ¿  determinada  igrlesia. 

No  debiendo  ordenarse  ninguno  que  á  juicio  de 
su  Obispo  no  sea  útil  ó  necesario  á  sus  iglesias;  esta- 
blece el  santo  Concilio,  insistiendo  en  lo  decretado 
por  el  canon  sexto  del  Concilio  de  Calcedonia,  que 
ninguno  sea  ordenado  en  adelante  que  no  se  destine 
é  la  iglesia  ó  lugar  de  piedad,  por  cuya  necesidad  ó 
utilidad  es  ordenado  para  que  ejerza  en  ella  sus  fun- 
ciones, y  no  ande  vagando  sin  obligación  á  deter- 
minada iglesia.  Y  en  caso  de  que  abandone  su  lu- 
gar, sin  dar  aviso  de  ello  al  Obispo,  prohíbasele  el 
ejercicio  de  las  sagradas  órdenes.  Además  de  esto, 
no  se  admita  por  ningún  Obispo  clérigo  alguno  de 
fuera  de  su  diócesis  á  celebrar  los  misterios  divinos 
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ni  administrar  los  Sacramentos  sin  letras  testimo^ 
niales  de  su  Ordinario. 


CAPÍTULO  xvn. 

i^Jerean   las  funciones  de  las  órdenes  menores  las 
personas  que  estén  constituidas  en  ellas. 

El  santo  Concilio,  con  el  fin  de  que  se  restablezca, 
según  los  sagrados  cánones,  el  antiguo  uso  de  las 
funciones  de  las  santas  órdenes  desde  el  diaconado 
hasta  el  ostiariato,  loablemente  adoptadas  en  la 
Iglesia  desde  los  tiempos  Apostólicos  é  interrumpi- 
das por  tiempo  en  muchos  lugares,  con  el  fin  tam- 
bién de  que  no  las  desacrediten  los  herejes,  notán- 
dolas de  superfinas  y  deseando  ardientemente  el 
restablecimiento  de  esta  antigua  disciplina;  decreta 
que  no  se  ejerzan  en  adelante  dichos  ministerios, 
sino  por  personas  constituidas  en  las  órdenes  men- 
cionadas y  exhortando  en  el  Señor  á  todos  y  á  cada 
uno  de  los  Prelados  de  las  iglesias,  les  manda  que 
cuiden  con  el  esmero  posible  de  restablecer  estos 
oficios  en  las  catedrales,  colegiatas  y  parroquiales 
de  sus  diócesis,  si  el  vecindario  de  sus  pueblos  y  las 
rentas  de  la  iglesia  pueden  sufragar  á  esta  carga, 
asignando  los  estipendios  de  una  parte  de  las  rentas 
de  algunos  beneficios  simples  ó  de  la  fábrica  de  la 
iglesia,  si  tienen  abundante  renta  ó  juntamente  de 
los  beneficios  y  de  la  fábrica  á  las  personas  que 
ejerzan  estas  funciones;  las  que  si  fueren  negligen- 
tes, podrán  ser  multadas  en  parte  de  sus  estipen- 
dios ó  privadas  del  todo,  según  pareciere  al  Ordi- 
nario. Y  si  no  hubiese  á  mano  clérigos  celibatos 
para  ejercer  los  ministerios  de  las  cuatro  órdenes 
menores,  podrán  suplir  por  ellos,  aun  casados  de 
buena  vida,  con  tal  que  no  sean  bigamos  y  sean 
capaces  de  ejercer  dichos  ministerios,   debiendo 
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también  llevar  en  la  iglesia  hábitos  clericales  y  es- 
tar tonsurados, 

CAPÍTULO  XVIII. 

Se  dá  el  método  de   erlgrir  fSeminario  de  elérigo»,  j 

educarles  en  él. 

Siendo  inclinada  la  adolescencia  á  seguir  los  delei 
tes  mundanales,  si  no  se  la  dirige  rectamente,  y  no 
perseverando  jamás  en  la  perfecta  observancia  de  la 
disciplina  eclesiástica,  sin  un  grandísimo  y  especialí- 
simo  auxilio  de  Dios,  á  no  ser  que  desde  sus  más  tier- 
nos años,  y  antes  que  los  hábitos  viciosos  lleguen  á 
dominar  todo  el  hombre,  se  les  dé  crianza  conforme 
á  la  piedad  y  religión;  establece  el  santo  Concilio,  que 
todas  las  catedrales,  metropolitanas,  é  iglesias  ma- 
yores, que  éstas  tengan  obligación  de  mnntener,  y 
educar  religiosamente,  é  instruir  en  la  diacipiina 
eclesiástica,  según  las  facultades  y  <íXlen3Íon  de  la 
diócesis  cierto  número  de  jóvenes  de  Ui  misma  ciu- 
dad y  diócesis,  ó  á  no  haberlos  en  éstas,  de  Ui  mií<ma 
provincia,  en  un  colegio  situado  cerca  de  bis  mi.smiui 
iglesias,  ó  en  otro  lugar  oportuno  á  elección  del 
Obispo.  Los  que  se  hayan  de  recibir  en  este  colegio 
tengan  por  lo  menos  doce  años,  y  .sc:iu  de  legítimo 
matrimonio;  sepan  competentemente  k»CT  y  e^ribir, 
y  den  esperanzas  por  su  buena  índole  6  iuclina<:io- 
nes  de  que  siempre  continuarán  sirviendo  en  lo» 
ministerios  eclesiásticos.  Quiere  también  quo  »0  eli- 
jan con  preferencia  los  hijos  de  los  pobres,  aunquo 
no  excluye  los  de  los  más  ricos,  sii.'?iiipre  que  éstoe 
se  mantengan  á  sus  propias  expeusíu'?,  y  manifies- 
ten deseo  de  servir  á  Dios  y  á  la  Iglesia.  Destinará 
el  Obispo,  cuando  le  parezca  conveniento,  parte  de 
estos  jóvenes  (pues  todos  han  de  estat  divididos  en 
tantas  clases,  'fcuantas  juzgue  oportunas,  según  «u 
número,  edad  y  adelantuinionto  oo  la  dificipHna 
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.  eclesiástica)  al  servicio  de  las  iglesias;  parte  deten- 
drá para  que  se  instruyan  en  los  colegios,  poniendo 
otros  en  lugar  de  los  que  salieren  instruidos,  de 
suerte  que  sea  esto  colegio  un  plantel  perenne  de 
ministros  de  Dios.  Y  para  que  con  más  comodidad 
se  instruyan  en  la  disciplina  eclesiástica,  recibirán 
inmediatamente  la  tonsura,  usarán  siempre  de  há- 
bito clerical;  aprenderán  gramática,  canto,  cómputo 
eclesiástico,  y  otras  facultades  útiles  y  honestas;  to- 
marán de  memoria  la  Sagrada  Escritura,  los  hbros 
eclesiásticos,  homilías  de  ios  Santos,  y  las  fórmulas 
de  administrar  los  Sacramentos,  en  especial  lo  que 
conduce  á  oir  las  confesiones,  y  las  de  los  demás 
ritos  y  ceremonias.  Cuide  el  Obispo  de  que  asistan 
todos  los  dias  al  sacrificio  de  la  Misa,  que  confiesen 
sus  pecados  á  lo  menos  una  vex  4il  mes,  que  reciNm 
á  juicio  del  ooníe^r  el  cuerpo  de  nuestro  Señor  Je- 
sucristo, y  8¡rvun  en  la  caitedral  y  otras  igleííi<»i5  del 
pueblo  eti  loes  días  festivos.  El  Obispo^  con  el  conse- 
jo de  dos  canónigos  de  los  más  ancianos  y  graves, 
quo  él  mismo  elegirá,  arreglan»,  ^egun  el  Espíritu- 
oanto  le  sugiriere,  éstas  y  otras  C08ii$  qne  sean  opor- 
tunas y  necesarias,  cuidando  en  sus  li^icuentai  vi> 
sitas,  de  que  .siempre  m  obsen^cn.  Cssiigiturán  gni- 
vecnente  á  Í09  díscolos,  é  incorregibles,  y  á  los  que 
diceon  mal  ejemplo;  expeliéndoles  tanibioo,  si  fuese 
Docesarío;  y.  quitando  todos  los  obaláoulos  que  ha- 
llen, cuidaián  con  esn>ero  de  cunuito  les  parezca 
conducente  nara  conservar  y  aumentar  tan  piadoeo 
y  santo  attauleotmienio.  Y  por  cuanto  serán  nece* 
)<iuriiu<  xx;nt4i8  dotonnimid4is  para  levantar  la  fábrica 
del  colegio,  pagar  su  estipendio  á  los  nmesttx>s  y 
criados,  alimentar  la  juventud,  y  para  otros  gastos; 
además  de  los  fondos^  que  e$t4u  destinados  en  al- 
gunas igiaias  y  lugara  para  instruir  ó  mantener 
jóvenes;  que  por  el  mismo  caso  se  han  de  tener  por 
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aplicadas  á  este  SemiDario  bajo  la  misma  dirección 
del  Obispo;  éste  mismo,  con  consejo  de  dos  canóni- 
gos de  su   cabildo,  que  uno  será  elegido  por  él,  y 
otro  por  el  mismo  cabildo,  y  además  de  esto  de  dos 
clérigos  de  la  ciudad,  cuya  elección  se  hará  igual- 
mente de  uno  por  el  Obispo,  y  de  otro  por  el  clero; 
tomarán  alguna  parte,  ó  porción  de  la  masa  entera 
de  la  mesa  episcopal  y  capitular;  y  de  cualesquiera 
dignidades,  personados,  oficios,  prebendas,  porcio- 
nes, abadías  y  prioratos  de  cualquier  orden,  aunque 
sea  regular,  ó  de  cualquiera  calidad  ó  condición,  así 
como  de  los  hospitales  que  se  dan  en  título  ó  admi- 
nistración, según  la  Constitución  del  Concilio  de 
Vieua,  que  principia:   Quia  contingit]  y  de  cuales- 
quiera beneficios,  aun  de  regulares,  aunque  sean  de 
derecho  de  patronato,  sea  el  que  lucre,  aunque  sean 
exentos,  aunque  no  sean  de  ninguna  diócesis,  ó 
sean  anejos  á  otras  iglesias,  monasterios,  hospita- 
les, ú  á  oíros  cualesquiera  lugares  piadosos,  aunque 
sean  exentos;  y  también  de  las  fábricas  de  las  igle 
sias,  y  de  otro8  lugares,  así  como  de  cualesquiera 
otras  rentas,  ó  productos  eclesiásticos,  aun  de  otros 
colegios,  con  tal  que  no  haya  actualmente  en  ellos 
seminaiios  de  discípulos,  ó  maestros  para  promover 
el  bien  común  de  la  iglesia;  pues  ha  sido  su  volun- 
tad que  éstos  quedasen  exentos,  á  excepción  del  so- 
brante de  las  rentas  superfinas,  después  de  sacado 
el  conveniente  sustento  de  los  mismos  seminarios; 
asimismo  se  tomarán  de  los  cuerpos,  ó  confraterni- 
dades, que  en  algunos  lugares  se  llaman  escuelas, 
y  de  todos  los  monasterios,  á  excepción  de  los  men- 
dicantes; y  de  los  diezmos  que  por  cualquiera  título 
pertenezcan  á  legos,  y  de  que  se  suelen  pagar  subsi- 
dios eclesiásticos  ó  pertenezcan  á  soldados  de  cual- 
quier milicia,  ú  orden,  exceptuando  únicamente  los 
caballeros  de  San  Juan  de  Jerusalén;  y  aplicarán 
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é  incorporarán  á  este  colegio  aquella  porción  que 
hayan  separado,  según  el  modo  prescrito,  así  como 
algunos  otros  beneficios  simples  de  cualquiera 
calidad  y  dignidad  que  fueren,  ó  también  pres- 
tameras,  ó  porciones  de  prestameras,  aun  destina- 
das antes  de  vacar,  sin  perjuicio  del  culto  divino, 
ni  de  los  que  las  obtienen.  Y  este  establecimien- 
to ha  do  tener  lugar,  aunque  los  beneficios  sean 
reservados  ó  pensionados,  sin  que  puedan  suspen- 
derse ó  impedirse  de  modo  alguno  estas  uniones 
y  aplicaciones  por  la  resignación  de  los  mismos 
beneficios,  sin  que  pueda  obstar  absolutamente 
constitución  ni  vacante  alguna,  aunque  tenga  su 
efecto  en  la  curia  romana.  El  Obispo  del  lugar,  por 
medio  de  censuras  eclesiásticas  y  otros  remedios  de 
derecho,  y  aun  implorando  para  esto,  si  les  pai'ecie- 
se,  el  auxilio  del  brazo  secular,  obligue  á  pagar  esta 
porción  á  los  poseedores  de  los  beneficios,  dignida- 
des, personados  y  de  todos  y  cada  uno  de  los  que 
quedan  arriba  mencionados,  no  sólo  por  b  que  á 
ellos  toca,  sino  por  las  pensiones  que  acaso  pagaren 
á  otros  de  los  dichos  frutos,  reteniendo,  no  obstan- 
te, lo  que  por  prorata  se  deba  pagar  á  ellos,  sin 
que  obsten  respecto  de  todas  y  cada  una  de  las  co- 
sas mencionadas,  privilegios  ningunos,  exenciones, 
aunque  requieran  especial  derogación,  ni  costum- 
bre, por  inmemorial  que  sea,  ni  apelación  ó  alega- 
ción que  impida  la  ejecución.  Mas  si  sucediere 
que  teniendo  su  efecto  estas  uniones,  ó  de  otro  mo- 
do, se  halle  que  el  Seminario  está  dotado  en  todo  ó 
6n  parte,  perdone  en  este  caso  el  Obispo  en  todo  ó 
^n  parte,  según  lo  pidan  las  circunstancias,  aquella 
porción  que  habia  separado  de  cada  uno  de  los  be- 
neficios mencionados  é  incorporado  al  colegio.  Y  si 
los  Prelados  de  las  catedrales  y  otras  iglesias  mayo- 
res fueren  negligentes  en  la  fundación  y  conserva- 
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cion  de  este  Seminario,  y  rehusaren  pagar  la  parte 
que  les  toque,  será  obligación  del  Arzobispo  corre- 
gir con  eficacia  al  Obispo,  y  del  sínodo  provincial 
al  Arzobispo  y  á  los  superiores  á  éste,  y  obligarles 
al  cumplimiento  de  todo  lo  mencionado,  cuidando 
celosamente  de  que  se  promueva  con  la  mayor 
prontitud  esta  santa  y  piadosa  obra  donde  quiera 
que  se  pueda  ejecutar.  Mas  el  Obispo  ha  de  tomar 
cuenta  todos  los  años  de  las  rentas  de  este  Semina- 
rio á  presencia  de  dos  diputados  del  cabildo  y  otros 
dos  del  clero  de  la  ciudad.  Además  de  esto,  para 
providenciar  el  modo  de  que  sean  pocos  los  gastos 
del  establecimiento  de  estas  escuelas,  decreta  el  san- 
to Concilio  que  los  Obispos,  Arzobispos,  Primados 
y  otros  Ordinarios  de  los  lugares,  obliguen  y  fuer- 
cen aun  por  la  privación  de  los  frutos,  á  los  que 
obtienen  prebendas  de  enseñanza  y  á  otros  que  tie- 
nen obligación  de  leer  ú  enseñar  á  que  enseñen  los 
•jóvenes  que  se  han  de  instruir  en  dichas  escuelas 
por  sí  mismos,  si  fuesen  capaces,  y  si  no  lo  fuesen, 
por  sustitutos  idóneos  que  han  de  ser  elegidos  por 
los  mismos  propietarios  y  aprobados  por  los  Ordi- 
narios. Y  si,  á  juicio  del  Obispo,  no  fuesen  dignos, 
deben  nombrar  otro  que  lo  sea,  sin  que  puedan  va- 
lerse de  apelación  ninguna,  y  si  omitieren  nombrar- 
le   lo  hará  el  mismo  Ordinario.  Las  personas  ó 
maestros  mencionados  enseñarán  las  facultades  que 
al  Obispo  parecieren  convenientes.  Por  lo  demás, 
aquellos  oficios  ó  dignidades  que  se  llaman  de  opo- 
sición ó  de  escuela,  no  se  han  de  conferir  sino  á 
doctores  ó  maestros  ó  licenciados  en  las  Sagradas 
Letras  ó  en  Derecho  canónico,  y  á  personas  que  por 
otra  parte  sean  idóneas  y  puedan  desempeñar  por 
sí  mismos  la  enseñanza,  quedando  nula  é  inválida 
la  provisión  que  no  se  haga  en  estos  términos,  sin 
que  obsten  privilegios  ningunos  ni  costumbres,  aun- 
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<iu.e  sean  de  tiempo  inmemorial.  Pero  si  fuesen  tan 
pobres  las  iglesias  de  algunas  provincias,  que  en  al- 
gunas de  ellas  no  se  pueda  fundar  colegio,  cuidará 
el  Concilio  provincial  ó  el  metropolitano,  acompa- 
ñado de  los  dos  sufragáneos  más  antiguos,  de  eri- 
gir uno  ó  más  colegios,  según  juzgare  oportuno,  en 
la  iglesia  metropolitana  ó  en  otra  iglesia  más  cómo- 
da  de  la  provincia,  con  los  frutos  de  dos  ó  más  de 
aquellas  iglesias  en  las  que,  separadas,  no  se  pueda 
cómodamente  establecer  el  colegio,  para  que  se  pue- 
dan educar  en  él  los  jóvenes  de  aquellas  iglesias. 
Mas  en  las  que  tuviesen  diócesis  dilatadas,  puedan 
tener  el  Obispo  uno  ó  más  colegios,  según  le  parecie- 
se más  conveniente,  los  cuales,  no  obstante,  han  de 
depender  en  todo  del  colegio  que  se  haya  fundado  y 
establecido  en  la  ciudad  episcopal.  Últimamente,  si 
aconteciere  que  sobrevengan  algunas  dificultades 
por  las  uniones,  ó  por  la  regulación  de  las  porcio- 
nes, ó  por  la  asignación  é  incorporación,  ó  por 
cualquiera  otro  motivo    que  impida  ó  perturbe  el 
establecimiento  ó  conservación  de  este  Seminario, 
pueda  resolverlas  el  Obispo,  y  dar  providencia  con 
los  diputados  referidos  ó  con  el  sínodo  provincial, 
-según  la  calidad  del  país,  y  de  las  iglesias  y  bene- 
ficios, moderando,  en  caso  necesario,  ó  aumentando 
todas  y  cada  una  de  las  cosas  mencionadas  que 
parecieren  necesarias  y  conducentes  al  próspero 
adelantamiento  de  este  Seminario. 

Asignación  de  la  sesión  siguiente. 

Indica  además  el  mismo  sacrosanto  ConciUo  de 
Trento  la  sesión  próxima  que  se  ha  de  tener,  para 
el  dia  16  del  mes  de  Setiembre;  en  la  que  se  tratará 
del  sacramento  del  Matrimonio,  y  de  los  demás  pun- 
tos que  puedan  resolverse,  si  ocurrieren  algunos 
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pertenecientes  á  la  doctrina  de  la  fé;  y  además  de 
esto  tratará  de  las  provisiones  de  los  Obispados,  dig- 
nidades, y  otros  beneficios  eclesiásticos,  y  de  dife- 
rentes artículos  de  reforma, 

Frorogóse  la  sesión  al  11  de  Noviembre  de  1563, 

SESIÓN  XXIV. 

Que  es  la  VIII  celebrada  en  tiempo  del  Sumo  Pontífice  Pío  IV 
en  11  de  Noviembre  de  1563. 

Doctrina  sobre  el  sacramento  del  Matrimonio. 

El  primer  padre  del  humano  linaje  declaró,  ins- 
pirado por  el  Espíritu  Síinto,  que  el  vínculo  del  Ma- 
trimonio es  perpetuo  é  indisoluble,  cuando  dijo: 
Ta  es  este  hueso  de  mis  huesos  y  carne  de  nús  carnes; 
por  esta  causa ,  dejará  el  hombre  á  su  padre  y  á 
su  madre,  y  se  unirá  á  su  mujer,  y  serán  dos  en  solo 
un  cuerpo.  Aún  más  abiertamente  enseñó  Cristo, 
nuestro  Señor,  que  se  unen,  y  juntan  con  este 
vínculo  dos  personas  solamente,  cuando  refiriendo 
aquellas  últimas  palabras  como  pronunciadas  por 
Dios,  dijo:  Y  asi  ya  no  son  dos,  sino  una  carne;  é  in- 
mediatamente confirmó  la  seguridad  de  este  vínculo 
(declarada  tanto  tiempo  antes  por  Adán)  con  estas 
palabras:  Pues  lo  que  Dios  unid,  no  lo  separe  el  hom- 
bre. El  mismo  Cristo,  autor  que  estableció,  y  llevó  á 
su  perfección  los  venerables  Sacramentos,  nos  me- 
reció con  su  pasión  la  gracia  con  que  se  habia  de 
perfeccionar  aquel  amor  natural,  confirmar  su  indi- 
soluble unión,  y  santificar  á  los  consortes.  Esto  in- 
sinúa el  Apóstol  San  Pablo  cuando  dice:  Hombres, 
amad  vuestras  mujeres,  como  Cristo  amó  á  su  Igle- 
sia, y  se  entregó  á  sí  mismo  por  ella;  añadiendo  inme- 
diatamente: Este  Sacramento  es  grande;  quiero  decir, 
en  Cristo  y  en  la  Iglesia.  Pues  como  en  la  ley  Evan- 
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gálica  tenga  el  Matrimonio  su  excelencia  respecto 
de  los  casamientos  antiguos,  por  la  gracia  que  Jesu- 
crísto  nos  adquirió;  con  razón  enseñaron  siempre 
nuestros  santos  Padres,  los  Concilios,  y  la  tradición 
de  la  Iglesia  universal,  que  se  debe  contar  entre  los 
Sacramentos  de  la  nueva  ley.  Mas  enfurecidos  con- 
tra esta  tradición  hombres  impíos  de  este  siglo,  no 
sólo  han  sentido  mal  de  este  Sacramento  venerable, 
sino  que  introduciendo,  según  su  costumbre,  la  li- 
bertad carnal  con  pretexto  del  Evangelio,  han  adop- 
tado por  escrito  y  de  palabra  muchos  asertos  con- 
trarios á  lo  que  siente  la  Iglesia  católica,  y  á  la  cos- 
tumbre aprobada  desde  los  tiempos  Apostólicos,  con 
gravísimo  detiimento  de  los  fieles  cristianos.  Y  de- 
seando el  santo  Concilio  oponerse  á  su  temeridad, 
ha    resuelto   terminar  las  herejías  y  errores  ujás 
sobresalientes  de  los  mencionados  cismáticos,  para 
que  su  pernicioso  contagio  no  inficione  á  otros,  <ie- 
cretando  los  anatemas  siguientes  contra  los  mismos 
herejes  y  sus  errores. 

Del  sacramento  del  Matrimonio. 

Can.  I.  Si  alguno  dijere,  que  el  Matrimonio  no 
es  verdadera  y  propiamente  uno  de  los  siete  sacra- 
mentos de  la  ley  Evangélica,  instituido  por  Cristo, 
nuestro  Señor,  sino  inventado  por  los  hombres  en  la 
Iglesia;  y  que  no  confiere  gracia;  sea  excomulgado. 

Can.  II.  Si  alguno  dijere,  que  es  lícito  á  los  cris- 
tianos tener  á  un  mismo  tiempo  muchas  mujeres,  y 
que  esto  no  está  prohibido  por  ninguna  ley  divina; 
sea  excomulgado. 

Can.  m.  Si  alguno  dijere,  que  sólo  aquellos 
grados  de  consanguinidad  y  afinidad  que  se  expre- 
san en  el  Levltico,  pueden  impedir  el  contraer  Ma- 
trimonio, y  dirimir  el  contraido;  y  que  no  puede  la 
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Iglesia  dispensar  en  algunos  de  aquéllos,  ó  estable- 
cer que  otros  muchos  impidan  y  diriman;  sea  exco- 
mulgado. 

Can.  IV.  Si  alguno  dijere,  que  la  Iglesia  no  pu- 
do establecer  impedimentos  dirimentes  del  Matri- 
monio, ó  que  erró  en  establecerlos;  sea  excomulgado. 

Can.  V.  Si  alguno  dijere,  que  se  puede  disolver 
el  vínculo  del  Matrimonio  por  la  herejía,  ó  cohabi- 
tación molesta,  ó  ausencia  afectada  del  consorte;  sea 
excomulgado. 

Can.  VI.  Si  alguno  dijere,  que  el  Matrimonio 
rato,  mas  no  consumado,  no  se  dirime  por  los  votos 
solemnes  de  religión  de  uno  de  los  dos  consortes; 
sea  excomulgado. 

Can.  VII.  Si  alguno  dijere,  que  la  Iglesia  yerra 
cuando  ha  enseñado  y  enseña,  según  la  doctrina  del 
Evangelio  y  de  los  Apóstoles,  que  no  se  puede  di- 
solver el  vínculo  del  Matrimonio  por  el  adulterio  de 
uno  de  los  dos  consortes;  y  cuando  enseña  que  nin- 
guno de  los  dos,  ni  aun  el  inocente  que  no  dio  mo- 
tivo al  adulterio,  puede  contraer  otro  Matrimonio  vi- 
viendo el  otro  consorte;  y  que  cae  en  fornicación  el 
que  se  casare  con  otra,  dejada  la  primera  por  adul- 
tera, ó  la  que  dejando  al  adúltero  se  casare  con  otro; 
sea  excomulgado. 

Can.  VIII.  Si  alguno  dijere,  que  yerra  la  Iglesia 
cuando  decreta  que  se  puede  hacer  por  muchas  cau- 
sas la  separación  del  lecho,  ó  de  la  cohabitación  en- 
tre los  casados  por  tiempo  determinado  ó  indeter- 
minado; sea  excomulgado. 

Can,  IX.  Si  alguno  dijere,  que  los  clérigos  orde- 
nados de  mayores  órdenes,  ó  los  Regulares  que  han 
hecho  profesión  solemne  de  castidad,  pueden  con  • 
traer  Matrimonio;  y  que  es  válido  el  que  hayan  con- 
traido,  sin  que  les  obste  la  ley  Eclesiástica,  ni  el 
voto;  y  que  lo  contrario  no  es  más  que  ¿ondenar  el 


Matrimonio;  y  que  pueden  contraerlo  todos  los  que 
conocen  que  no  tienen  el  don  de  la  castidad,  aun- 
que la  hayan  prometido  por  voto;  sea  excomulgado: 
pues  es  constante  que  Dios  no  lo  rehusa  á  los  que 
debidamente  le  piden  este  don,  ni  tampoco  permite 
que  seamos  tentados  más  de  lo  que  podemos. 

Can.  X.  Si  alguno  dijere,  que  el  estado  del  Ma- 
trimonio debe  preferirse  al  estado  de  virginidad  ó 
de  celibato;  y  que  no  es  mejor,  ni  más  feliz  mante- 
nerse en  la  virginidad  ó  celibato,  que  casarse;  sea 
excomulgado. 

Can.  XI.  Si  alguno  dijere,  que  la  prohibición 
de  celebrar  nupcias  solemnes  en  ciertos  tiempos  del 
año,  es  una  superstición  tiránica,  dimanada  de  la 
superstición  de  los  gentiles;  ó  condenare  las  bendi- 
ciones, y  otras  ceremonias  que  usa  la  iglesia  en  los 
Matrimonios;  sea  excomulgado. 

Can.  XII.  Si  alguno  dijere,  que  las  causas  ma- 
trimoniales no  pertenecen  á  los  jueces  eclesiásticos; 
sea  excomulgado. 

Decreto  de  reforma  sobro  el  matrimonio. 

CAPITULO   PRIMERO. 

Renuévase  la  forma  de  contraer  los  matrimonios  con 
ciertas  solemnidades  prescritas  en  el  Concilio  de  Jje- 
tran.  IjOS  Obispos  puedan  dispensar  de  las  proclamas* 
Quien  contrajese  matrimonio  de  otro  modo  que  á  pre« 
sencia  del  párroco  y  de  dos  6  tres  testigros,  lo  contrae 

inválidamente. 

Aunque  no  se  puede  dudar  que  los  matrimonios 
clandestinos  efectuados  con  libre  consentimiento  de 
los  contrayentes,  fueron  matrimonios  legales  y  ver- 
daderos mientras  la  Iglesia  católica  no  los  hizo  Írri- 
tos, bajo  cuyo  fundamento  se  deben  justamente 
condenar,  fcomo  ios  condena  con  excomunión  el 
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santo  Concilio,  los  que  niegan  que  fueron  verdade- 
ros y  ratos,  usí  como  los  que  falsamente  aseguran 
que  son  írritos  los  matrimomos  coutraidos  por  hijos 
de  familia  sin  el  consentimiento  de  sus  padres,  y 
que  éstos  pued(?n  hacerlos  ratos  ó  írritos;  la  Iglesia 
de  Dios,  no  obstante,  los  ha  detístudo  y  prohibido 
en  todos  tiempos  con  justísimos  motivos.  Pero  ad- 
virtiendo el  snnto  Concilio  que  ya  no  aprovechan 
aquellas  prohibiciones  por  la  inobediencia  de  los 
hombres,  y  considerando  los  graves  pecados  que  se 
originan  de  los  matiimonios  clandestinos,  y  princi- 
palmente los  de  aquellos  que  se  nuiíi tienen  en  esta- 
do de  condenación,  mientras,  abandonada  la  prime- 
ra mujer  con  quien  de  secreto  contrajeron  matrimo- 
nio, contraen  con  otra  en  público  y  viven  con  ella 
ep  perpetuo  adulterio;  no  puliendo  la  Iglesia,  que 
no  juzga  de  los  ciímenes  ocultos,  ocurrir  á  tan  gra- 
ve mal,  si  no  aplica  algún  remedio  más  eficaz,  man- 
da con  este  objeto,  insistiendo  en  las  determinacio- 
nes del  sagrado  Concilio  de  Letran,  celebrado  en 
tiempo  de  Inocencio  III,  que  en  adelante,  primera 
que  se  contraiga  el  matrimanio,  proclame  el  cura 
propio  de  los  contrayentes  públicamente  por  tres  ve- 
ces, en  ties  dias  de  fiesta  seguidos,  en  la  iglesia, 
mientras  se  celebra  la  Misa  mayor,  quiénes  son  los 
que  han  de  contraer  matrimonio,  y  hechas  estas 
amonestaciones  se  pase  á  celebrailo  á  la  faz  de  la 
Iglesia,  si  no  se  opusiere  ningún  impedimento  legí- 
timo, y  habiendo  preguntado  en  ella  el  párroco  al 
varón  y  á  la  mujer,  y  entendido  el  mutuo  consenti- 
miento de  los  dos,  ó  diga:  Yo  os  uno  en  matrimonio 
en  el  nombre  del  Padre,  del  Hfjo  y  del  Espíritu- Santo, 
ó  use  de  otras  palabras,  según  la  costumbre  recibi- 
da en  cada  provincia.  Y  si  en  alguna  ocasión  hu- 
biere sospechas  fundadas  de  que  se  podrá  impedir 
maliciosamente  el  matrimonio,  si  preceden  tantas 
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amonestaciones,  hágase  sólo  una  en  esto  caso,  ó  á  lo 
menos  celébrese  el  matrimonio  á  preseu(ña  del  pár- 
roco y  de  dos  ó  tres  testigos.  Después  de  esto,  y  an- 
tes de  consumarlo,  se  han  de  hacer  las  proclamas  en 
la  iglesia  para  que  más  fácilmente  se  descubra  si 
hay  algunos  impedimentos,  á  no  ser  que  el  mismo 
Ordinario  tenga  por  conveniente  que  se  omitan  las 
mencionadas  proclamas,  lo  que  el  santo  Concilio 
deja  á  su  prudencia  y  juicio.  Los  que  atentaren  con- 
traer matrimonio  de  otro  modo  que  á  presencia  del 
párroco,  ó  de  otro  sacerdote  con  licencia  ilel  párro- 
co ó  del  Ordinario,  y  de  dos  ó  tres  testigos,  quedan 
absoluta !nen te  inhábiles  por  disposición  de  este  san- 
to Concilio  para  contra  irlo  aun  de  este  modo,  y  de- 
creta que  sean  Írritos  y  nulos  semejantes  contratos, 
como  en  efecto  los  irrita  y  anula  por  el  presente  de- 
creto. Manda,  además,  que  sean  castigados  con  gra- 
ves penas,  á  volunta  i  del  Ordinario,  el  párroco  ó 
cualquier  otro  sac^  rdote  que  asista  á  semejante  con- 
trato con  menor  número  de  testigos,  así  como  los 
testigos  que  concurran  sin  párroco  ó  sacerdote,  y 
del  mismo  modo  los  propios  contrayentes.  Después 
de  esto,  exhorta  el  mi  mo  santo  Concilio  á  los  des- 
posados que  no  habiten  en  una  misma  casa  antes 
de  recibir  en  la  iglesia  la  bendición  sacerdotal,  or- 
denando sea  el  propio  párroco  el  que  dé  la  bendi- 
ción, y  que  sólo  éste  ó  el  Ordinario  puedan  conce- 
der á  otro  sacerdote  licencia  para  darla,  sin  que  obs- 
te privilegio  alguno  ó  costumbre,  aunque  sea  in- 
memorial, que  con  más  razón  debe  llamarse  cor- 
ruptela. Y  si  algún  párroco  ú  otro  sacerdote,  ya  sea 
regular,  ya  secular,  se  atreviere  á  unir  en  matrimo- 
nio ó  dar  las  bendici<mes  á  desposados  de  otra  par- 
roquia sin  licencia  del  párroco  de  los  consortes, 
quede  suspenso  ipso  jure,  aunque  alegue  que  tiene 
licencia  para  ello  por  privilegio  ó  costumbre  inme- 
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morial,  hasta  que  sea  absuelto  por  el  Ordinario  del 
párroco  que  debia  asistir  al  matrimonio,  ó  por  la 
persona  de  quien  se  debia  recibir  la  bendición.  Ten- 
ga el  párroco  un  libro  en  que  escriba  los  nombres 
de  los  contrayentes  y  de  los  testigos,  y  el  dia  y  lu- 
gar en  que  se  contrajo  el  matrimonio  y  guarde  él 
mismo  cuidadosamente  este  libro.  Últimamente 
exhorta  el  santo  Concilio  á  los  desposados  que  an- 
tes de  contraer,  ó  á  lo  menos  tres  dias  antes  de  con- 
sumar el  matrimonio,  confiesen  con  diligencia  sus 
pecados,  y  se  presenten  religiosamente  á  recibir  el 
santísimo  sacramento  de  la  Eucaristía.  Si  algunas 
provincias  usan  en  este  punto  de  otras  costumbres 
y  ceremonias  loables  además  de  las  dichas,  desea 
ansiosamente  el  santo  Concilio  que  se  conserven  en 
un  todo.  Y  para  que  lleguen  á  noticia  de  todos  estos 
tan  saludables  preceptos,  manda  á  todos  los  Ordina- 
rios que  procuren  cuanto  antes  puedan,  publicar 
este  decreto  al  pueblo,  y  que  se  explique  en  cada 
una  de  las  iglesias  parroquiales  de  su  diócesis,  y 
esto  se  ejecute  en  el  primer  año  las  más  veces  que 
puedan,  y  sucesivamente  siempre  que  les  parezca 
oportuno.  Establece,  en  fin,  que  este  decreto  co- 
mience á  tener  su  vigor  en  todas  las  parroquias  á 
los  treinta  dias  de  publicado,  los  cuales  se  han  de 
contar  desde  el  dia  de  la  primera  publicación  que  se 
hizo  en  la  misma  parroquia. 

CAPITULO  n. 
Kntre  qué  personas  se  contrae  parentesco  espiritual. 

La  experiencia  enseña,  que  muchas  veces  se  con- 
traen los  matrimonios  por  ignorancia  en  casos  ve- 
dados, por  los  muchos  impedimentos  que  hay,  y 
que  se  persevera  en  ellos  no  sin  grave  pecado,  ó  no 
se  dirimen  sin  notable  escándalo.  Queriendo,  pues, 
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el  santo  Concilio  dar  providencia  en  estos  inconve- 
nientes, y  principiando  por  el  impedimento  de  pa- 
rentesco espiritual,  establece  que  sólo  una  persona, 
sea  hombre  ó  sea  mujer,  según  lo  establecido  en  los 
Sagrados  Cánones,  ó  á  lo  más  un  hombre  y  una  mu- 
jer, sean  los  padrinos  de  Bautismo;  entre  los  que  y 
el  mismo  bautizado,  su'padre  y  madre,  sólo  se  con- 
traiga parentesco  espiritual,  así  como  también  entre 
el  que  bautiza  y  el  bautizado,  y  padre  y  madre  de 
éste.  El  párroco,  antes  de  aproximarse  á  conferir  el 
Bautismo,  infórmese  con  diligencia  de  las  personas 
á  quienes  esto  pertenezca,  á  quién,  ó  quiénes  eligen 
para  que  tengan  al  bautizado  en  la  pila  bautismal; 
y  sólo  á  éste,  ó  á  éstos  admita  para  tenerle,  escri- 
biendo sus  nombres  en  el  libro,  y  declarándoles  el 
parentesco  que  han  contraído  para  que  no  puedan 
alegar  ignorancia  alguna.  Mas  si  otros,  además  de 
los  señalados,  tocaren  al  bautizado,  de  ningún  modo 
Contraigan  éstos  parentesco  espiritual,  sin  que  obs- 
ten ningunas  constituciones  en  contrario.  Si  se  con- 
traviniere á  esto  por  culpa  ó  negligencia  del  párro- 
co, castigúese  éste  á  voluntad  del  Ordinario.  Tam- 
poco el  parentesco  que  se  contrae  por  la  Confirma- 
ción se  ha  de  extender  á  más  personas  que  al  que 
confirma,  al  confirmado,  al  padre  y  madre  de  éste, 
,  y  á  la  persona  que  le  tenga;  quedando  enteramente 
removidos  todos  los  impedimentos  de  este  parentes- 
co espiritual  respecto  de  otras  personas. 

CAPITULO  III. 

Restrínipese  á  ciertos  límites  el  impedimento  de  pú- 
blica bionestidad. 

El  santo  Concilio  quita  enteramente  el  impedi- 
mento de  justicia  de  pública  honestidad,  siempre 
que  los  esponsales  no  fueren  válidos  por  cualquier 
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motivo  que  sea;  y  cuando  fueren  válidos,  no  pase  el 
inoTpt^d  i  Diento  del  primer  grado;  pues  en  ios  grados 
ulteriores  no  se  puede  ya  observar  esta  prohibición 
sin  muchas  diñcultades. 


CAPITULO  IV. 

Betríngrese   al    segrundo  g:rado  la   afinidad  contraída 

p«r  fornieacion. 

Además  du  esto,  el  santo  Concilio,  movido  de  estas 
y  otras  gravísimas  causas,  restringe  el  impedimen- 
to originado  de  afinidad  contraida  por  fornicación, 
y  que  dirime  al  matrimonio  que  después  sc5  celebra, 
á  sólo  aquellas  personas  que  son  [)arientes  en  pri- 
mero y  segundo  grado.  Respecto  de  los  grados  ulte- 
riores, establece  que  esta  afinidad  no  dirime  el  ma- 
trimonio que  se  contrae  después. 

CAPÍTULO  V. 

Mlnsrnno   eontraiga  en  forado  prol&lbide;   y   con  qué 
motivos  se  ha  de  dispensar  en  éstos. 

Si  presumiere  alguno  contraer  á  sabiendas  ma- 
trimonio dentro  de  los  grados  prolnl)idos,  sea  sepa- 
rado de  la  consorte,  y  quede  excluido  de  la  espe- 
ranza de  conseguir  dispensa;  y  esto  ha  de  t^ner 
efecto  con  mayor  fuerza  respecto  del  que  haya  te- 
nido la  audacia  no  sólo  de  contraer  matrimonio, 
sino  de  consumarlo.  Mas  si  hiciese  esto  por  igno- 
rancia, en  caso  que  haya  despieciado  cumplir  las 
solemnidades  requeridas  en  la  celebración  del  ma- 
trimonio, quede  sujeto  á  las  mismas  penas;  pues  no 
es  digno  de  experimentar  cómo  quiera,  la  benigni- 
dad de  la  Iglesia,  qvÚBn  temerariamente  despreció 
sus  saludables  preceptos.  Pero  si  observadas  todas 
las  solemnidaoes,  se  hallase  después  haber  algún. 
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impedimento,  que  probablemente  ignoró  el  contra- 
yente; se  podrá  en  tal  caso  dispensar  con  él  más 
fácilmente,  y  de  gracia.  No  se  concedan  de  ningún 
modo  dispensas  para  contraer  matrimonio,  ó  dense 
muy  rara  vez,  y  esto  con  causa  y  de  gracia.  Ni 
tampoco  se  dispense  en  segundo  grado,  á  no  ser 
entre  grandes  príncipes,  y  por  una  causa  pública. 

CAPÍTULO  VL 
Se  establecen  penas  contra  los  raptores. 

El  santo  Concilio  decreta,  que  no  puede  haber 
matrimonio  alguno  entre  el  raptor  y  la  robada,  por 
todo  el  tiempo  que  permanezca  ésta  en  poder  del 
raptor.  Mas  si  separada  de  éste,  y  puesta  en  lugar 
seguro  y  libre,  consintiere  en  tenerle  por  marido, 
téngala  éste  por  mujer;  quedando  no  obstante  ex- 
comulgados de  derecho,  y  perpetuamente  infames, 
é  incapaces  de  toda  dignidad,  así  el  mismo  raptor, 
como  todos  los  que  le  aconsejaron,  auxiliaron  y  fa- 
vorecieron; y  si  fueren  clérigos,  sean  depuestos  del 
grado  que  tuvieren.  Esté  además  obligado  el  raptor 
á  dotar  decentemente,  á  arbitrio  del  Juez,  la  mujer 
robada,  hora  se  case  con  ella,  hora  no. 


CAPÍTULO  Vil. 

En  casar  los  vagros  se  ha  de  proceder  con  mucha 

cautela. 

Muchos  son  los  que  andan  vagando  y  no  tienen 
mansión  fija,  y  como  son  de  perversas  inclinacio- 
nes, desamparando  la  primera  mujer,  se  casan  en 
diversos  lugares  con  otra,  y  muchas  veces  con  va- 
rias, viviendo  la  primera.  Deseando  el  santo  Conci- 
lio poner  remedio  á  este  desorden,  amonesta  pater- 
nalmente á  las  personas  á  quienes  toca,  que  no  ad- 
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mitán  fácilmente  al  matrimonio  esta  especie  de 
hombres  vagos;  y  exhorta  á  los  magistrados  secula- 
res á  que  los  sujeten  con  severidad;  mandando  ade- 
más á  los  párrocos,  que  no  concurran  á  casarles,  si 
antes  no  hicieren  exactas  averiguaciones,  y  dando 
cuenta  al  Ordinario  obtengan  su  licencia  para  ha- 
cerlo . 

CAPITULO  vni. 

Graves  penas  eontra  el  eoncubinato. 

Grave  pecado  es  que  los  solteros  tengan  concu- 
binas; pero  es  mucho  más  grave,  y  cometido  en  no- 
table desprecio  de  este  grande  sacramento  del  Ma- 
trimonio, que  los  casados  vivan  también  en  este  es- 
tado de  condenación,  y  se  atrevan  á  mantenerlas  y 
conservarlas  algunas  veces  en  su  misma  casa,  y  aun 
con  sus  propias  mujeres.  Para  ocurrir,  pues,  el  san- 
to Concilio  con  oportunos  remedios  á  tan  grave 
mal,  establece  que  se  fulmine  excomunión  contra 
semejantes  concubinarios,  así  solteros  como  casa- 
dos, de  cualquier  estado,  dignidad  ó  condición  que 
sean,  siempre  que  después  de  amonestados  por  el , 
Ordinario  aun  de  oficio,  por  tres  veces,  sobre  esta 
culpa,  no  despidieren  las  concubinas,  y  no  se  apar- 
taren de  su  comunicación;  sin  que  puedan  ser  ab- 
sueltos  de  la  excomunión,  hasta  que  efectivamente 
obedezcan  á  la  corrección  que  se  les  haya  dado.  Y 
si  despreciando  las  censuras  permanecieren  un  afio 
en  el  concubinato,  proceda  el  Ordinario  contra  ellos 
severamente,  según  la  calidad  de  su  delito.  Las  mu- 
jeres, ó  casadas  ó  solteras,  que  vivan  públicamente 
con  adúlteros,  ó  concubinarios,  si  amonestadas  por 
tres  veces  no  obedecieren,  serán  castigadas  de  oficio 
por  los  Ordinarios  de  los  lugares,  con  grave  pena, 
según  su  culüa,  aunque  no  haya  parte  que  lo  pida; 
y  sean  desterradas  del  lugar,  ó  de  la  diócesis,  si  así 
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pareciere  conveniente  á  los  mismos  Ordinarios,  in- 
vocando, si  fuese  menester,  el  brazo  secular;  que- 
dando en  todo  su  vigor  todas  las  demás  penas  ful- 
minadas contra  los  adúlteros  y  concubinarios. 

CAPÍTULO  JX. 

IVada   maquinen  eontra  la   libertad  del  matrimonio 
los  señores  temporales,  ni  los  magistrados. 

Llegan  á  cegar  muchísimas  veces  en  tanto  gra- 
do la  codicia,  y  otros  afectos  terrenos  los  ojos  del 
alma  á  los  señores  temporales  y  magistrados,  que 
fuerzan  con  amenazas  y  penas  á  los  hombres  y  mu- 
jeres que  viven  bajo  su  jurisdicción,  en  especial  á 
los  ricos,  ó  que  esperan  grandes  herencias,  para  que 
contraigan  matrimonio,  aunque  repugnantes,  con 
las  personas  que  los  mismos  señores  ó  magistrados 
les  señalan.  Por  tanto,  siendo  en  extremo  detestable 
tiranizar  la  libertad  del  matrimonio,  y  que  proven- 
gan las  injurias  de  los  mismos  de  quienes  se  espera 
la  justicia;  manda  el  santo  Concilio  á  todos,  de 
cualquier  grado,  dignidad  y  condición  que  sean,  so 
pena  de  excomunión,  en  que  han  de  incurrir  ipso 
fado,  que  de  ningún  modo  violenten  directa  ni  in- 
directamente á  sus  subditos,  ni  á  otros  ningunos, 
en  términos  de  que  dejen  de  contraer  con  toda  li- 
bertad sus  matrimonios. 


CAPÍTULO  X. 

Se  proliibe  la  solemnidad  de  las  nnpetas  ea  eiertMI 

tiempos. 

Manda  el  santo  Concilio  que  todos  observen  exac- 
tamente las  antiguas  prohibiciones  de  las  nupcias 
Qolemnes  ó  velaciones,  desde  el  adviento  de  nuestro 
Señor  Jesucristo  hasta  el  dia  de  la  Epifanía,  y  desde 
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el  dia  de  Ceniza  hasta  la  octava  de  Pascua  inclusi- 
ve. En  los  demás  tiempos  permite  se  celebren  solem- 
nemente los  matrimonios,  que  cuidarán  los  Obispos 
se  hagan  con  la  modestia  y  honestidad  que  corres- 
ponde, pues  siendo  santo  el  matrimonio,  debe  tra- 
tarse santamente. 

Decreto  sobre  la  reforma. 

El  mismo  sacrosanto  Concilio,  prosiguiendo  la 
materia  de  la  reforma,  decreta  que  se  tenga  por  es- 
tablecido en  la  presente  sesión  lo  siguiente: 

CAPÍTULO  PRIMERO. 

Xorma  de  proceder  á  la  creación  de  Obispos  y  Carde- 
nales. 

Si  se  debe  procurar  con  precaución  y  sabiduría 
respecto  de  cada  uno  de  los  grados  do  la  Iglesia,  que 
nada  haya  desordenado,  nada  fuera  de  lugar  en  la 
casa  del  Señor;  mucho  mayor  esmero  se  debe  poner 
para  no  errar  en  la  elección  del  que  se  constituye 
sobre  todos  los  grados,  pues  el  estado  y  orden  de 
toda  la  familia  del  Señor  amenazará  ruina,  si  no  se 
halla  en  la  cabeza  lo  que  se  requiere  en  el  cuerpo. 
Por  tanto,  aunque  el  santo  Concilio  ha  decretado  en 
otra  ocasión  algunos  puntos  útiles,  respecto  de  las 
personas  que  hayan  de  ser  promovidas  á  las  cate- 
drales y  otras  iglesias  superiores;  cree  no  obstante, 
que  es  de  tal  naturaleza  esta  obligación,  que  nunca 
podrá  parecer  haberse  tomado  precauciones  bastan- 
tes, si  se  considera  la  importancia  del  asunto.  En 
consecuencia,  pues,  establece  que  luego  que  llegue 
á  vacar  alguna  Iglesia,  se  hagan  rogativas  y  oracio- 
nes públicas  y  privadas,  y  mande  el  Cabildo  hacer 
lo  mismo  eu  la  ciudad  y  diócesis,  para  que  por  ellas 
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pueda  el  clero  y  pueblo  alcanzar  de  Dios  un  buen 
Pastor.  Y  exhorta  y  amonesta  á  todos,  y  á  cada  uno 
-de  los  que  gozan  por  la  Sede  Apostólica  de  algún 
derecho  con  cualquier  fundamento  que  sea,  para 
hacer  la  promoción  de  los  que  se  hayan  de  elegir  ó 
contribuyen  de  otro  cualquier  modo  á  ella,  sin  in- 
novar no  obstante  cosa  alguna  con  ellos  de  lo  que 
se  practica  en  los  tiempos  presentes,  que  consideren 
ante  todas  cosas,  no  pueden  hacer  otra  más  condu- 
cente á  la  gloria  de  Dios.y  á  la  salvación  de  las 
almas,  que  procurar  se  promuevan  buenos  Pastores 
y  capaces  de  gobernar  la  Iglesia,  y  que  ellos,  toman- 
do parte  en  los  pecados  ajenos,  pecan  mortalmente 
á  no  procurar  con  empeño  que  se  den  las  iglesias  á 
los  que  juzgaren  ser  más  dignos  y  más  útiles  á  ellas, 
no  por  recomendaciones  ni  afectos  humanos  ó  su- 
gestiones de  los  pretendientes,  sino  porque  así  lo 
pidan  los  méritos  de  los  promovidos,  teniendo  ade- 
más noticia  cierta  de  que  son  nacidos  de  legítimo 
matrimonio,  y  que  tienen  las  circunstancias  de  bue- 
na conducta,  edad,  doctrina  y  demás  calidades  que 
se  requieren,  según  los  Sagrados  Cánones  y  los  de- 
cretos de  este  Concilio  de  Trento.  Y  por  cuanto 
para  tomar  informes  de  todas  las  circunstancias 
mencionadas  y  el  gravo  y  correspondiente  testimo- 
nio de  personas  sabias  y  piadosas,  no  se  puede  dar 
para  todas  partes  una  razou  uniforme  por  la  varie- 
dad de  naciones,  pueblos  y  costumbres;  manda  el 
santo  Concilio  que  en  el  Sínodo  provincial  que  debe 
celebrar  el  metropolitano,  se  prescriba  en  cuales- 
quiera lugares  y  provincias,  el  método  peculiar  de 
hacer  el  examen  ó  averiguación,  ó  información  que 
pareciere  ser  inás  útil  y  conveniente  á  los  mismos 
lugares,  el  mismo  que  ha  de  ser  aprobado  á  arbitrio 
<lel  santísimo  Pontífice  romano;  con  la  condición 
no  obstante,  que  luego  que  se  finalice  este  exámeu 
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Ó  informe  de  la  persona  que  ha  de  ser  promovida, 
se  forme  de  ello  un  instrumento  público  con  el  tes- 
timonio entero  y  con  la  profesión  de  fé  hecha  por 
el  mismo  electo,  y  se  envié  en  toda  su  extensión 
con  la  mayor  diligencia  al  santísimo  Pontífice  ro- 
mano, para  que  tomando  Su  Santidad  pleno  conoci- 
miento de  todo  el  negocio  y  de  las  personas,  pueda 
proveer  con  mayor  acierto  las  iglesias,  en  beneficio 
de  la  grey  del  Señor,  si  hallase  ser  idóneos  los  nom- 
brados en  virtud  del  informe  y  averiguaciones  he- 
chas. Mas  todas  estas  averiguaciones,  informacio- 
nes, testimonios  y  pruebas,  cualesquiera  que  sean, 
sobre  las  circunstancias  del  que  ha  de  ser  promovi- 
do, y  del  estado  de  la  iglesia,  hechas  por  cualesquie- 
ra personas  que  sean,  aun  en  la  curia  romana,  se 
han  de  examinar  con  diligencia  por  el  Cardenal  que 
ha  de  hacer  la  relación  en  el  Consistorio,  y  por  otros 
tres  Cardenales.  Y  esta  misma  relación  se  ha  de 
corroborar  con  las  firmas  del  Cardenal  ponente  y 
de  los  otros  tres  Cardenales,  los  que  han  de  asegu- 
"rar  en  ella  cada  uno  de  por  sí,  que  habiendo  hecho 
exactas   diligencias,  han  hallado  que  las  personas 
que  han  de  ser  promovidas,  tienen  las  calidades 
requeridas  por  el  derecho  y  por  este  santo  Concilio, 
y  que  ciertamente  juzgan  so  la  pena  de  eterna  con- 
denación, que  son  capaces  de  desempeñar  el  go- 
bierno de  las  iglesias  á  que  se  les  destina,  y  esto  en 
tales  términos,  que  hecha  la  relación  en  un  Consis- 
torio, se  difiera  el  juicio  á  otro,  para  que  entretanto 
se  pueda  tomar  conocimiento  con  mayor  madurez 
de  la  misma  información,  á  no  parecer  conveniente 
otra  cosa  al  Sumo  Pontífice.  El  mismo  Concilio  de- 
creta que  todas  y  cada  una  de  las  circunstancias 
que  se  han  establecido  antes  en  el  mismo  Concilio 
acerca  de  la  vida,  edad,  doctrina  y  demás  calidades 
de  los  que  han  de  ascender  al  episcopado,  se  han 


^e  pedir  también  en  la  creación  de  los  Cardenales 
de  la  santa  Iglesia  romana,  aunque  sean  diáconos, 
los  cuales  elegirá  el  Sumo  Pontífice  de  todas  las  na- 
ciones de  la  cristiandad,  según  cómodamente  se 
pudiere  hacer,  y  según  les  hallare  idóneos.  Ultima- 
mente  el  mismo  santo  Concilio,  movido  de  los  gra- 
vísimos trabajos  que  padece  la  Iglesia,  no  puede 
menos  de  recordar  que  nada  es  más  necesario  á  la 
Iglesia  de  Dios  que  el  que  el  beatísimo  Pontífice 
romano  aplique  principalísimamente  la  soUcitud 
que  por  obHgacion  de  su  oficio  debe  á  la  Iglesia 
universal  á  este  determinado  objeto  de  asociarse 
sólo  Cardenales  ios  más  escogidos,  y  de  entregar  el 
gobierno  de  las  iglesias  á  Pastores  de  bondad  y  ca- 
pacidad la  más  sobresaliente,  y  esto  con  tanta  ma- 
yor causa,  cuanto  nuestro  Señor  Jesucristo  hade 
pedir  de  sus  manos  la  sangre  de  las  ovejas,  que 
perecieren  por  el  mal  gobierno  de  los  Pastores  ne- 
gligentes y  olvidados  de  su  obhgacion. 

CAPÍTULO  II. 

-Celébrese  de  tres  en  tres  años  Slinodo  proTincial,  y 

todos  los  años  diocesana,  quiénes  son  los  que  debea 

convocarlas  y  quiénes  asistir. 

Restablézcanse  los  concilios  provinciales  donde 
quiera  que  se  hayan  omitido,  con  el  fin  de  arreglar 
las  costumbres,  corregir  los  excesos,  ajustar  las  con- 
troversias y  otros  puntos  permitidos  por  los  Sagra- 
dos Cánones.  Por  esta  razón  no  dejen  los  metropo- 
htanos  de  congregar  Sínodo  en  su  provincia,  por  sí 
mismos  ó  si  se  hallasen  legítimamente  impedidos, 
'^  no  lo  omita  el  Obispo  más  antiguo  de  ella,  á  lo  me- 
nos dentro  de  un  año,  contado  desde  el  fin  de  este 
presente  Concilio,  y  en  lo  sucesivo,  de  tres  en  tres 
años  por  lo  menos,  después  de  la  octava  de  la  PáS' 
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cua  de  Resurrección  ó  en  otro  tiempo  más  cómodo, 
según  costumbre  de  la  provincia;  al  cual  estén  ab- 
solutamente obligados  á  concurrir  todos  los  Obispos 
y  demás  personas  que,  por  derecho  ó  por  costum- 
bre, deben  asistir,  á  excepción  de  los  que  tengan 
que  pasar  el  mar  con  inminente  peligro.  Ni  en  ade- 
lante se  precisará  á  los  Obispos  de  una  misma  pro- 
vincia á  comparecer  contra  su  voluntad,  bajo  el 
pretexto  de  cualquier  costumbre  que  sea,  en  la  igle- 
sia Metropolitana.  Además  de  esto,  los  Obispos  que 
no  están  sujetos  á  Arzobispo  alguno,  elijan  por  una 
vez  algún  metropolitano  vecino,  á  cuyo  concilio  pro- 
vincial deban  asistir  con  los  demás,  y  observen  y 
hagan  observar  las  cosas  que  en  él  se  ordenare.  En 
todo  lo  demás  queden  salvas  y  en  su  integridad  sus 
exenciones  y  privilegios.  Celébrense  también  todos 
los  años  sínodos  diocesanas,  y  deban  asistir  tam- 
bién á  ellas  todos  los  exentos  que  deberían  concur- 
rir en  caso  de  cesar  sus  exenciones,  y  no  están  su- 
jetos á  capítulos  generales.  Y  con  todo,  por  razón 
de  las  parroquias  y  otras  iglesias  seculares,  aunque 
sean  anejas,  deban  asistir  á  la  Sínodo  los  que  tienen 
el  gobierno  de  ellas,  sean  los  que  fueren.  Y  si  tanto 
los  Metropolitanos,  como  los  Obispos  y  demás  arri- 
ba mencionados,  fuesen  negligentes  en  la  observan- 
cia de  estas  disposiciones,  incurran  en  las  penas  es- 
tablecidas por  los  Sagrados  Cánones. 

CAPÍTULO  III. 
Cómo  han  de  hacer  los  Obispos  la  irisita. 

Si  los  Patriarcas,  Primados,  Metropolitanos  y 
Obispos  no  pudiesen  visitar  por  sí  mismos  ó  por  su 
Vicario  general  ó  Visitador  en  caso  de  estar  legíti- 
mamente impedidos,  todos  los  años  toda  su  propia 
diócesis  por  su  grande  extensión;  no  dejen  á  lo  mé- 
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nos  de  visitar  la  mayor  parte,  de  suerte  que  se 
complete  toda  la  visita  por  sí  ó  por  sus  Visitadores 
en  dos  años.  Mas  no  visiten  los  Metropolitanos^  aun 
después  de  haber  recorrido  enteramente  su  propia 
diócesis,  las  iglesias  catedrales,  ni  las  diócesis  de 
sus  comprovinciales,  á  no  haber  tomado  el  concilio 
provincial  conocimiento  de  la  causa  y  dado  su  apro- 
bación. Los  arcedianos,  deanes  y  otros  inferiores 
deban  en  adelante  hacer  por  sí  mismos  la  visita  lle- 
vando un  notario,  con  consentimiento  del  Obispo,  y 
sólo  en  aquellas  iglesias  en  que  hasta  ahora  han  te- 
nido legítima  costumbre  de  hacerla.  Igualmente  los 
Visitadores  que  depute  el  cabildo,  donde  éste  goce 
del  derecho  de  visita,  han  de  tener  primero  la  apro- 
bación del  Obispo;  pero  no  por  esto  el  Obispo,  ó  im- 
pedido éste,  su  Visitador,  quedarán  excluidos  de  vi- 
sitar por  sí  solos  las  mismas  iglesias,  y  los  mismos 
arcedianos  ú  otros  inferiores  estén  obligados  á  dar- 
le cuenta  de  la  visita  que  hayan  hecho,  dentro  de 
un  mes,  y  presentarle  las  deposiciones  de  los  testi- 
gos y  todo  lo  actuado;  sin  que  obsten  en  contrario 
costumbre  alguna,  aunque  sea  inmemorial,  exencio- 
nes, ni  privilegios,  cualesquiera  que  sean.  El  obje- 
to principal  de  todas  estas  visitas  ha  de  ser  intro- 
ducir la  doctrina  sana  y  catóhca  y  expeler  las  he- 
rejías; promover  las  buenas  costumbres  y  corregir 
las  malas,  inflamar  al  pueblo  con  exhortaciones  y 
consejos  á  la  religión,  paz  é  inocencia,  y  arreglar 
todas  las  demás  cosas  en  utiHdad  de  los  fieles,  se- 
gún la  prudencia  de  los  Visitadores,  y  como  pro- 
porcionen  el  lugar,  el  tiempo  y  las  circunstancias. 
Y  para  que  esto  se  logre  más  cómoda  y  felizmen- 
te, amonesta  el  santo  Concilio  á  todos  y  cada  una 
de  los  mencionados,  á  quienes  toca  la  visita,  que 
traten  y  abracen  á  todos  con  amor  de  padres  y  cela 
cristiano,  y  contentándose,  por  lo  mismo,  con  un 
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moderado  equipaje  y  servidumbre,  procuren  acabar 
cuanto  más  presto  puedan,  aunque  con  el  esmero 
debido,  la  visita.   Guárdense  entretanto  de  ser  gra- 
vosos y  molestos  á  ninguna  persona  por  sus  gastos 
inútiles,  ni  reciban,  así  como  ninguno  de  los  suyos, 
cosa  alguna  con  el  pretexto  de  procuración  por  la 
visita,  aunque  sea  de  los  testamentos  destinados  á 
usos  piadosos,  á  excepción  de  lo  que  se  debe  de 
derecho  de  legados  píos;  ni  reciban,  bajo  cualquie- 
ra otro  nombre,  dinero  ni  otro  don,  cualquiera  que 
sea  y  de  cualquier  modo  que  se  les  ofrezca;  sin  que 
obste  contra  esto,  costumbre  alguna,  aunque  sea 
inmemorial;  á  excepción,  no  obstante,  de  los  víve- 
res que  se  le  han  de  suministrar  con  frugalidad  y 
moderación  para  sí  y  los  suyos,  y  sólo  con  propor- 
ción á  la  necesidad  del  tiempo  y  no  más.  Quede,  no 
obstante,  á  la  elección  de  los  que  son  visitados,  si 
quieren  más  bien  pagar  lo  que  por  costumbre  anti- 
gua pagaban  en  determinada  cantidad  de  dinero  ó 
suministrar  los  víveres  mencionados;   quedando,  . 
además,  salvo  el  derecho  de  las  convenciones  anti- 
guas hechas  con  los  monasterios  ú  otros  lugares 
piadosos  ó  iglesias  no  parroquiales,  que  ha  de  sub- 
sistir en  su  vigor.  Mas  en  los  lugares  ó  provincias 
donde  hay  costumbre  de  que  no  reciban  los  Visita- 
dores víveres,  dinero,  ni  otra  cosa  alguna,  sino  que 
todo  lo  hagan  de  gracia;  obsérvese  lo  mismo  en 
ellos.  Y  si  alguno,  lo  que  Dios  no  peimita,  presu- 
miere  tomar  algo  más  en  alguno  de  los  casos  arri- 
ba mencionados,  múltesele  sin  esperanza  alguna  de 
perdón,  además  de  la  restitución  de  doble  cantidad 
que  deberá  hacer  dentro  de  un  mes,  con  otras  pe- 
nas, según  la  Constitución  del  Concilio  general  de 
León,  que  principia:  Exigit,  así  como  con  otras  de 
la  sínodo  provincial  á  voluntad  de  ésta.  Ni  presu- 
man los  patronos  entremeterse  en  materias  pertene- 
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cientes  á  la  administración  de  los  Sacramentos,  ni 
se  mezclen  en  la  visita  de  los  ornamentos  de  la  Igle- 
sia, ni  en  las  rentas  de  bienes  raíces  ó  fábricas, 
sino  en  cuanto  esto  les  competa,  según  el  estableci- 
miento y  fundación;  por  el  contrario,  los  mismos 
Obispos  han  de  ser  los  que  han  de  entender  en  ello, 
cuidando  de  que  las  rentas  de  las  fábricas  se  invier- 
tan en  usos  necesarios  y  útiles  á  la  iglesia,  según 
tuviesen  por  más  conveniente. 

CAPITULO  IV. 

^miénes,  y  cuándo  han  de  ejercer  el  ministerio  de  la 
predicación.  Concurran  los  fieles  á  oir  la  palabra  de 
I>io8  en  BUS  parroq.uias.  IVinguno  prediq[ue  contra  1» 

voluntad  del  Obispo. 

Deseando  el  santo  Concilio  que  se  ejerza  con  la 
mayor  frecuencia  que  pueda  ser,  en  beneficio  de  la 
salvación  de  los  fieles  cristianos,  el  ministerio  de  la 
predicación,  que  es  el  principal  de  los  Obispos,  y 
acomodando  más  oportunamente  á  la  práctica  de  los 
tiempos  presentes,  los  decretos  que  sobre  este  punto 
publicó  en  el  pontificado  de  Paulo  III,  de  feliz  me- 
moria; manda  que  los  Obispos  por  sí  mismos,  ó  si 
estuvieren  legítimamente  impedidos,  por  medio  de 
las  personas  que  eligieren  para  el  ministerio  de  la 
predicación,  expliquen  en  sus  iglesias  la  Sagrada 
Escritura,  y  la  ley  de  Dios;  debiendo  hacer  lo  mis- 
mo en  las  restantes  iglesias  por  medio  de  sus  pár- 
rocos, ó  estando  éstos  impedidos  por  medio  de  otros, 
que  el  Obispo  ha  de  deputar,  tanto  en  la  ciudad 
episcopal,  como  en  cualquiera  otra  parte  de  la  dió- 
cesis, que  juzgare  conveniente,  á  expensas  de  los 
que  están  obligados  ó  suelen  costearlas,  á  lo  menos, 
en  todos  los  domingos  y  dias  solemnes:  y  en  el  tiem- 
po de  ayuno,  Cuaresma  y  adviento  del  Señor,  en  to- 
dos los  dias.  ó  á  lo  menos  en  tres  de  cada  semanai 
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si  así  lo  tuvieren  por  conveniente;  y  en  todas  las  de- 
más ocasiones  que  juzgaren  se  puede  esto  oportu- 
namente practicar.  Advierta  también  el  Obispo  con 
celo  á  su  pueblo,  que  todos  los  fieles  tienen  obliga- 
ción de  concurrir  á  su  parroquia  á  oir  en  ella  la  pa- 
labra de  Dios,  siempre  que  puedan  cómodamente 
hacerlo.  Mas  ningún  sacerdote  secular,  ni  regular 
tenga  la  presunción  de  predicar,  ni  aun  en  las  igle- 
sias de  su  religión  contra  la  voluntad  del  Obispo. 
Cuidarán  éstos  también  de  que  se  enseñen  con  es- 
mero á  los  niños,  por  las  personas  á  quienes  perte- 
nezcan, en  todas  las  parroquias,  por  lo  menos  en 
los  domingos  y  otros  dias  de  fiesta,  los  rudimentos 
de  la  fé  ó  catecismo,  y  la  obediencia  que  deben  á 
Dios  y  á  sus  padres;  y  si  fuese  necesario,  obligarán 
aun  con  censuras  eclesiásticas  á  enseñarles;  sin  que 
obsten  privilegios,  ni  costumbres. En  los  demás  pun- 
tos manténganse  en  su  vigor  los  decretos  hechos  en 
tiempo  del  mismo  Paulo  III,  sobre  el  ministerio  de 
la  predicación. 

CAPÍTCJLO  V. 

Conozca  sólo  el  Sumo  Pontífiee  las  cansas  criminales 
mayores  contra  los  Obispos,  y  el  Concilio  provincial 

de  las  menores. 

Solo  el  Sumo  Pontífice  romano  conozca  y  termi- 
ne las  causas  criminales  de  mayor  entidad,  formadas 
contra  los  Obispos,  aunque  sean  de  herejía  (lo  que 
Dios  no  permita)  y  por  la  que  sean  dignos  de  deposi- 
ción ó  privación.  Y  si  la  causa  fuese  de  tal  naturaleza 
que  deba  cometerse  necesariamente  fuera  de  la  curia 
romana,  á  nadie  absolutamente  se  cometa  sino  á  los 
Metropolitanos  ú  Obispos,  que  nombre  el  Sumo  Pon- 
tífice. Y  esta  comisión  ha  de  ser  especial,  y  además 
úe  esto  firmada  de  mano  del  mismo  Sumo  Pontífice, 
quien  jamás  les  cometa  más  autoridad  que  para  ha- 


cer el  informe  del  hecho,  y  formar  el  proceso;  el  que 
inmediatamente  enviarán  á  Su  Santidad,  quedando 
reservada  al  mismo  Santísimo  la  sentencia  definiti- 
va. Observen  todos  las  demás,  cosas  que  en  este 
punto  se  han  decretado  antes  en  tiempo  de  Julio  lEI, 
de  feliz  memoria,  así  como  la  Constitución  del  Con- 
cilio general  en  tiempo  de  Inocencio  III,  que  prin- 
cipia: QuaJüer,  et  cuando;  la  misma  que  al  presente 
renueva  este  santo  ConciUo.  Las  causas  criminales 
menores  de  los  Obispos  conózcanse,  y  termínense 
sólo  en  el  ConciUo  provincial,  ó  por  lo  que  depute 
este  mismo  Concilio. 

CxiPITULO  VI. 

Cnándo  y  de  qné  modo  puede  el  Obispo  absolver  de  los 
delitos,  y  dispensar  sobre  irregularidad  y  suspensión. 

Sea  lícito  á  los  Obispos  dispensar  en  todas  las  ir^ 
regularidades  y  suspensiones,  prevenidas  do  delito 
oculto,  á  excepción  de  la  que  nace  de  homicidio  vo- 
luntario y  de  las  que  se  hallan  deducidas  al  foro 
contencioso;  así  como  absolver  graciosamente  en  el 
foro  de  la  conciencia  por  sí  mismo,  ó  por  un  Vica- 
rio que  depute  especialmente  para  esto,  á  cualquie. 
ra  deHncuente  subdito  suyo,  dentro  de  su  diócesis, 
imponiéndole  saludable  penitencia,  de  cualesquiera 
casos  ocultos,  aunque  sean  reservados  á  la  Sede 
Apostólica.  Lo  mismo  se  permite  en  el  crimen  de 
herejía,  mas  sólo  á  ellos  y  en  el  foro  de  la  concien- 
cia, y  no  á  sus  Vicarios. 

CAPITULO  VII. 

Sxpliquen  al  pueblo  los  Obispos  y  párrocos  la  virtud 

de  los  sacramentos  antes  de  administrarlos.  £xpóno 

ipase  la  Sagrrada  Escritura  en  la  Misa  mayor. 

Para  que  los  fieles  se  presenten  á  recibir  los  Sa* 
cramentos  con  mayor  reverencia  y  devoción,  manda 
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al  santo  Concilio  á  todos  los  Obispos,  que  expliquen 
según  la  capacidad  de  los  que  los  reciben,  la  efica- 
cia y  uso  de  los  mismos  Sacramentos,  no  sólo  cuan- 
do los  hayan  de  administrar  por  sí  mismos  al  pue- 
blo,  sino  que  también  han  de  cuidar  de  que  todos 
los  párrocos  observen  lo  mismo  con  devoción  y 
prudencia,  haciendo  dicha  explicación  aun  en  len 
gua  vulgar,  si  fuere  menester,  y  cómodamente  se 
pueda  según  la  forma  que  el  santo  Conciüo  ha  de 
prescribir  respecto  de  todos  los  Sacramentos  en  su 
catecismo  el  que  cuidarán  los  Obispos  se  traduzca 
Helmente  á  lengua  vulgar  y  que  todos  los  párrocos 
lo  expliquen  al  pueblo;  y  además  de  esto,  que  en 
todos  los  días  festivos  ó  solemnes  expongan  en  len- 
pa  vulgar,  en  la  Misa  mayor  ó  mientras  se  celebran 
los  Divmos  Oficios,  la  divina  Escritura,  así  como 
otras  máximas  saludables,  cuidando  de  enseñarles 
la  ley  de  Dios  y  de  estampar  en  todos  los  corazones 
estas  verdades,  omitiendo  cuestiones  inútües. 

CAPITULO  vin. 

Impónganse  penitencias  públicas  á  los  públicos  peca- 

«ores,  81  el  Obispo  no  dispone  otra  cosa.  Instituyase 

nn  penitenciario  en  las  catedrales. 

El  Apóstol  amonesta  que  se  corrijan  á  presencia 
de  todos  los  que  púbhcamente  pecan.  En  consecuen- 
cia de  esto,  cuando  alguno  cometiere  en  púbhco  y 
á  presencia  de  muchos  un  delito,  de  suerte  que  no 
se  dude  que  los  demás  se  escandalizaron  y  ofendie- 
ron, es  conveniente  que  se  le  imponga  en  púbhco 
penitencia  proporcionada  á  su  culpa,  para  que  con 
el  testimonio  de  su  enmienda,  reduzca  á  buena  vida 
las  personas  que  provocó  con  su  mal  ejemplo  á  ma- 
las costumbres.  No  obstante,  podrá  conmutar  el 
Ubispo  este  género  de  penitencia  en  otro  secreto^ 
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cuando  juzgare  que  esto  sea  más  conveniente.  Es- 
tablezcan también  los  mismos  Prelados  en  todas  las 
catedrales  en  que  haya  oportunidad  para  hacerlo, 
aplicándole  la  prebenda  que  primero  vaque,  un  ca- 
nónigo Penitenciario,  el  cual  deberá  ser  maestro  ó 
doctor,  ó  hcenciado  en  teología,  ó  en  derecho  canó- 
nico, y  de  cuarenta  afios  de  edad,  ó  el  que  por  otros 
motivos  se  hallare  más  adecuado,  según  las  circuns- 
cias  del  lugar,  debiéndosele  tener  por  presente  en 
el  coro,  mientras  asista  al  confesonario  en  la  iglesia. 


CAPITULO  IX. 

<|aién  deba  visitar  las  igrlesias  seculares  de  ningrnna 

diócesis. 

Los  decretos  que  anteriormente  estableció  este 
mismo  Concilio  en  tiempo  del  Sumo  Pontífice  Pau- 
lo in,  de  feliz  memoria,  así  como  los  recientes  en  el 
de  nuestro  beatísimo  Padre  Pío  IV,  sobre  la  dili- 
gencia que  deben  poner  los  Ordinarios  en  la  visita 
de  los  beneficios,  aunque  sean  exentos;  se  han  de 
observar  también  en  aquellas  iglesias  seculares,  que 
se  dice  ser  de  ninguna  diócesis;  es  á  saber:  que  deba 
visitarlas  como  delegado  de  la  Sede  Apostólica,  el 
Obispo  cuya  iglesia  catedral  esté  más  próxima  si 
consta  esto;  y  á  no  constar,  el  que  fuere  elegido  la 
primera  vez  en  el  Concilio  provincial  por  el  prelado 
de  aquel  lugar,  sin  que  obsten  ningunos  privilegios 
ni  costumbres,  aunque  sean  inmemoriales. 

CAPÍTULO  X. 

Cuando  se  trate  de  la  visita  ó  correceioii  de  costum* 
bres,  no  se  admita  suspensión  ning^unaenlo  decretado. 

Para  que  los  Obispos  puedan  más  oportunamen- 
te contener  en  su  deber  y  subordinación  el  pueblo 
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que  gobiernan;  tengan  derecho  y  potestad,  aun 
como  delegados  de  la  Sede  Apostólica,  de  ordenar, 
moderar,  castigar  y  ejecutar,  según  los  estatutos 
canónicos,  cuanto  les  pareciere  necesario  según  su 
prudencia,  en  orden  á  la  enmienda  de  sus  subditos 
y  á  la  utilidad  de  su  diócesis,  en  todas  las  cosas  per- 
tenecientes á  la  visita  y  á  la  corrección  de  costum- 
bres. Ni  en  las  materias  en  que  se  trata  de  la  visita 
ó  de  dicha  corrección,  impida  ó  suspenda  de  modo 
alguno  la  ejecución  de  todo  cuanto  mandaren,  de- 
cretaren ó  juzgaren  los  Obispos,  exención  ninguna, 
inhibición,  apelación  ó  querella,  aunque  se  inter- 
ponga para  ante  la  Sede  Apostólica. 

CAPITULO  XI. 

Nada  disminuyan  del  dereeho  de  los  Obispos  los  títu- 
los honorarios,  ó  privilegrios  particulares. 

Siendo  notorio  que  los  privilegios  y  exenciones 
que  por  varios  títulos  se  conceden  á  muchos,  son  al 
presente  motivo  de  duda  y  confusión  en  la  jurisdi- 
cion  de  los  Obispos,  y  dan  á  los  exentos  ocasión  de 
relajarse  en  sus  costumbres;  el  santo  Concilio  de- 
creta, que  si  alguna  vez  pareciere  por  justas,  graves 
y  casi  necesarias  causas,  condecorar  á  algunos  con 
titulos  honorarios  de  Protonotarios,  Acólitos,  Con- 
des Palatinos,  Capellanes  reales,  ú  otros  distintivos 
semejantes  en  la  curia  Romana,  ó  fuera  de  ella;  así 
como  recibir  á  algunos  que  se  ofrezcan  al  servicio 
de  algún  monasterio,  ó  que  de  cualquiera  otro  modo 
se  dediquen  á  él,  ó  á  las  Ordenes  militares,  ó  mo- 
nasterios, hospitales  y  colegios,  bajo  el  nombre  de 
sirvientes  ó  cualquiera  otro  título;  se  ha  de  tener  en- 
tendido, que  nada  se  quita  á  los  Ordinarios  por  es- 
tos privilegios,  en  orden  á  que  las  personas  á  quie- 
nes se  hayan  concedido,  ó  en  adelante  se  concedan, 
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dejen  de  quedar  absolutau;ente  sujetas  en  todo  á 
los  mismos  Ordinarios,  como  delegados  de  la  Sede 
Apostólica;  y  respecto  de  los  Capellanes  reales,  en 
términos  conformes  á  la  Constitución  de  Inocen- 
cio III,  que  principia:  Gum  cappella:  exceptuando 
no  obstante,  los  que  de  presente  sirven  en  los  lu- 
gares y  milicias  mencionadas,  habitan  dentro  de  su 
recinto  y  casas,  y  viven  bajo  su  obediencia,  así  como 
los  que  hayan  profesado  legítimamente  según  la  re- 
gla de  las  mismas  milicias;  lo  que  deberá  constar  al 
mismo  Ordinario:  sin  que  obsten  ningunos  privile- 
gios, ni  aun  los  de  la  religión  de  San  Juan  de  Mal- 
ta, ni  de  otras  Ordenes  militares.  Los  privilegios, 
empero,  que  según  costumbre  competen  en  fuerza  de 
la  Constitución  Eugeniana  á  los  que  residen  en  la 
•curia  romana,  ó  son  familiares  de  los  Cardenales;  no 
se  entiendan  de  ningún  modo  respecto  de  los  que 
obtienen  beneficios  eclesiásticos  en  lo  perteneciente 
á  los  mismos  beneficios,  sino  queden  sujetos  á  la 
jurisdicción  del  Ordinario,  sin  que  obsten  ningunas 
inhibiciones. 

CAPÍTULO  XII. 

Cuáles  deban  ser  los  que  se  promuevan  á  las  digrnida* 

des  y  canonicatos  de   las  iglesias  catedrales  y  qué 

deban  hacer  los  promovidos. 

Habiéndose  establecido  las  dignidades,  principal- 
mente en  las  iglesias  catedrales,  para  conservar  y 
aumentar  la  disciplina  eclesiástica,  con  el  objeto  de 
que  los  poseedores  de  ellas  se  aventajasen  en  vir- 
tud, sirviesen  de  ejemplo  á  los  demás  y  ayudasen  é, 
los  Obispos  con  su  trabajo  y  ministerio;  con  justa 
razón  se  piden  en  los  elegidos  para  ellas  tales  cir- 
cunstancias que  puedan  satisfacer  á  su  obligación. 
Ninguno,  pues,  sea  en  adelante  promovido  á  nin- 
gunas dignidades  que  tengan  cura  de  almas,  á  no 
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haber  entrado  por  lo  menos  en  los  veinticinco  años 
de  edad,  y  quien  habiendo  vivido  en  el  orden  cleri- 
cal, sea  recomendable  por  la  sabiduría  necesaria 
para  el  desempeño  de  su  obligación  y  por  la  inte- 
gridad de  sus  costumbres,  según  la  Constitución  de 
Alejandro  rH,  promulgada  en  el  Concilio  de  Letrau, 
que  principia:  Gum  in  cunctis.  Sean  también  los  Ar- 
cedianos, que  se  llaman  ojos  de  los  Obispos,  maes- 
tros en  teología,  ó  doctores,  ó  licenciados  en  dere- 
cho canónico,  en  todas  las  iglesias  en  que  esto  pue- 
da lograrse.  Para  las  otras  dignidades  ó  personados 
que  no  tienen  aneja  la  cura  de  almas,  se  han  de  es- 
coger clérigos  que  por  otra  parte  sean  idóneos  y  ten- 
gan á  lo  menos  veintidós  años.  Además  de  esto,  los 
provistos  de  cualquier  beneficio  con  cura  de  almas, 
estén  obligados  á  hacer  por  lo  menos  dentro  de  do» 
meses,  contados  desde  el  dia  que  tomaron  la  pose- 
sión, pública  profesión  de  su  fé  católica  en  manos 
del  mismo  Obispo,  ó  si  éste  se  hallare  impedido, 
ante  su  vicario  general  ú  otro  oficial;  prometiendo 
y  jurando  que  han  de  permanecer  en  la  obediencia 
de  la  Iglesia  romana.  Mas  los  provistos  de  canon- 
gías  y  dignidades  de  iglesias  catedrales,  estén  obli- 
gados á  ejecutar  lo  mismo,  no  sólo  ante  el  Obispo 
ó  algún  oficial  suyo,  sino  también  ante  el  cabildo;  y 
á  no  ejecutarlo  así,  todos  los  dichos  provistos  como 
queda  dicho,  no  hagan  suyos  los  frutos  sin  que  les 
sirva  para  esto  haber  tomado  posesión.  Tampoco 
admitirán  en  adelante  á  ninguno  en  dignidad,  ca- 
nongía  ó  porción,  sino  al  que  ó  esté  ordenado  del 
orden  sacro  que  pide  su  dignidad,  prebenda  ó  por- 
ción, ó  tenga  tal  edad  que  pueda  ordenarse  dentro 
del  tiempo  determinado  por  el  derecho  y  por  este 
santo  Conciüo.  Lleven  anejo  en  todas  las  iglesias 
catedrales  todas  las  canongías  y  porciones  el  orden 
del  sacerdocio,  del  diaconado  ó  del  subdiaconado. 
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Señale  también  y  distribuya  el  Obispo  según  le  pa- 
reciere conveniente,  con  el  dictamen  del  cabildo, 
los  órdenes  sagrados  que  deban  estar  anejos  en 
adelante  á  las  prebendas;  de  suerte  no  obstante,  que 
una  mitad  por  lo  menos  sean  sacerdotes,  y  los  res- 
tantes diáconos  ó  subdiáconos.  Mas  donde  quiera 
que  haya  la  costumbre  más  loable  de  que  la  mayor 
parte  ó  todos  sean  sacerdotes,  se  ha  de  observar 
exactamente.  Exhorta  además  el  santo  Concilio  a 
que  se  confieran  en  todas  las  provincias,  en  que  có- 
modamente se  pueda,  todas  las  dignidades,  y  por  lo 
menos  la  mitad  de  los  canonicatos,  en  las  iglesias 
catedrales  y  colegiatas  sobresalientes,  á  solos  maes- 
tros ó  doctores,  ó  también  á  licenciados  en  teología 
ó  en  derecho  canónico.  Además  de  esto,  no  sea  lícito 
en  fuerza  de  estatuto  ó  costumbre  ninguna,  á  los 
que  obtienen  dignidades,  canongías,  prebendas,  ó 
porciones  en  las  dichas  catedrales  ó  colegiatas,  au- 
sentarse de  ellas  más  de  tres  meses  en  cada  un  año, 
dejando,  no  obstante,  en  su  vigor  las  constituciones 
de  aquellas  iglesias,  que  requieien  más  largo  tiem- 
po de  servicio;  á  no  hacerlo  así,  quede  privado  en 
el  primer  año,  cualquiera  que  no  cumpla,  de  la  mi- 
tad de  los  frutos  que  haya  ganado  aun  por  razón  de 
su  prebenda  y  residencia.  Y  si  tuviere  segunda  vez 
la  misma  negligencia,  quede  privado  de  todos  los 
frutos  que  haya  ganado  en  aquel  año;  y  si  pasare 
adelante  su  contumacia,  precédase  contra  ellos  se- 
gún las  constituciones  de  los  Sagrados  Cánones.  Los 
que  asistieren  á  las  horas  determinadas,  participen 
de  las  distribuciones;  los  demás  no  las  perciban,  sin 
que  estorbe  colusión,  ó  condescendencia  ninguna, 
según  el  decreto  de  Bonifacio  VIII,  que  principia: 
Consuetudinem.]  el  mismo  que  vuelve  á  poner  en  uso 
el  santo  Concilio,  sin  que  obsten  ningunos  estatu- 
tos ni  costumbres.  Obligúese  también  á  todos  á  ejer- 
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cer  los  Divinos  Oficios  por  sí^  y  no  por  sustitutos;  y 
á  servir  y  asistir  al  Obispo  cuando  celebra,  ó  ejerce 
otros  ministerios  pontificales;  y  á  alabar  con  hira- 
nos  y  cánticos,  reverente,  distinta  y  devotamente  el 
nombre  de  Dios,  en  el  coro  destinado  para  este  fin. 
Traigan  siempre,  además  de  esto,  vestido  decente, 
así  en  la  iglesia  como  fuera  de  ella:  absténganse  de 
monteríasy  cazas  ilícitas,  bailes,  tabernas  y  juegos; 
distinguiéndose  con  tal  integridad  de  costumbres, 
que  se  les  pueda  llamar  con  razón  el  senado  de  la 
Iglesia.  La  síaodo  provincial  prescribirá  según  la 
utilidad  y  costumbres  de  cada  provincia,  método  de- 
terminado á  cada  una,  así  como  el  orden  de  todo  lo 
perteneciente  al  régimen  debido  en  los  Oficios  Divi- 
nos, al  modo  con  que  conviene  cantarlos  y  arre- 
glarlos, y  al  orden  estable  de  concurrir  y  permane- 
cer en  el  coro,  así  como  de  todo  lo  demás  que  fuere 
necesario  á  todos  los  ministros  de  la  iglesia,  y  otros 
puntos  semejantes.  Entretanto  no  podrá  el  Obispo 
tomar  providencia  en  las  cosas  que  juzgue  conve- 
nientes, menos  que  con  dos  canónigos,  de  los  cua- 
les uno  ha  de  elegir  el  Obispo  y  otro  el  cabildo. 

CAPITULO  XIII. 

Cómo  se  han  de  socorrer  las  catedrales  y  parroquias 
muy  pobres.  Teugran  las  parroquias  límites  fijos. 

Por  cuanto  la  mayor  parte  de  las  iglesias  catedra- 
les son  tan  pobres  y  de  tan  corta  renta,  que  no  cor- 
lesponden  de  modo  alguno  á  la  dignidad  episcopal, 
ni  bastan  á  la  necesidad  de  las  iglesias;  examine  el 
Concilio  provincial,  y  averigüe  con  diligencia,  lla- 
mando las  personas  á  quienes  esto  toca,  qué  iglesias 
será  acertado  unir  á  las  vecinas,  por  su  estrechez  y 
pobreza,  ó  aumentarlas  con  nuevas  rentas,  y  envié 
los  informes  tomados  sobre  estos  puntos  al  Sumo 
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Pontífice  romano,  para  que  instruido  de  ellos  Su 
bantidad,  ó  una,  según  su  prudencia  y  según  juzga- 
re conveniente,  las  iglesias  pobres  entre  sí,  ó  las  au- 
mente  con  alguna  agregación  de  frutos.  Mas  entre- 
tanto que  llegan  á  tener  efecto  estas  disposiciones, 
podrá  remediar  el  Sumo  Pontífice  á  estos  Obispos, 
que  por  la  pobreza  de  su  diócesis  necesitan  socorro,' 
con  los  frutos  de  algunos  beneficios,  con  tal  que  és- 
tos no  sean  curados,  ni  dignidades,  ó  canonicatos, 
ni  prebendas,  ni  monasterios,  en  que  esté  en  su  vi- 
gor la  observancia  regular,  ó  estén  sujetos  á  capítu- 
los generales,  y  á  determinados  visitadores.  Asimis- 
mo  en  las  iglesias  parroquiales,  cuyos  frutos  son 
Igualmente  tan  cortos,  que  no  pueden  cubrir  las 
cargas  de  obligación;  cuidará  el  Obispo,  á  no  po- 
der reme  harías  mediante  la  unión  de  beneficios  que 
no  sean  regulares,  de  que  se  les  apHque  ó  por  asig- 
nación de  las  primicias  ó  diezmos,  ó  por  contribu- 
ción ó  colectas  de  los  feligreses,  ó  por  el  modo  que 
le  pareciere  más  conveniente,  aquella  porción  que 
decentemente  baste  á  la  necesidad  del  cura  y  de  la 
parroquia.  Mas  en  todas  las  uniones  que  se  hayan 
de  hacer  por  las  causas  mencionadas,  ó  por  otras,  no 
se  unan  iglesias  parroquiales  á  monasterios,  cua!les- 
quiera  que  sean,  ni  á  abadías,  ó  dignidades,  ó  pre- 
bendas de  iglesia  catedral  ó  colegiata,  ni  á  otros  be- 
neficios  simples  ú  hospitales,  ni  mihcias:  y  las  que 
que  así  estuvieren  unidas,  examínense  de  nuevo  por 
los  Ordinarios,  según  lo  decretado  antes  en  este 
mismo  Concilio  en  tiempo  de  Paulo  III,  de  fehz  me- 
moria; debiendo  también  observarse  lo  mismo  res- 
pecto de  todas  las  que  se  han  unido  después  de 
^quel  tiempo,  sin  que.  obsten  en  esto  fórmulas  nin- 
gunas de  palabras,  que  se  han  de  tener  por  expresa- 
das suficientemente  para  su  revocación  en  este  de- 
creto. Además  de  esto:  no  se  grave  en  adelante  con 
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ningunas  pensiones,  ó  reservas  de  frutos,  ninguna  de^ 
las  iglesias  catedrales,  cuyas  rentas  no  excedan  la 
suma  de  mil  ducados,  ni  las  de  las  parroquiales  que 
no  suban  de  cien  ducados,  según  su  efectivo  valor 
anual.  En  aquellas  ciudades  taiubien,  y  en  aquellos 
lugares  en  que  las  parroquias  no  tienen  limites  de- 
terminados, ni  sus  curas  pueblo  peculiar  que  go- 
bernar, sino  que  promiscuamente  administran  los 
Sacramentos  á  los  que  los  piden;  manda  el  santo 
Concilio  á  todos  los  Obispos,  que  para  asegurarpe 
más  bien  de  la  salvación  de  las  almas  que  les  estáu 
encomendadas,  dividan  el  pueblo  en  parroquias  de- 
terminadas y  propias,  y  asignen  á  cada  una  su  pár- 
roco perpetuo  y  particular  que  pueda  conocerlas,  y 
de  cuya  sola  mano  les  sea  permitido  recibir  los  Sa- 
cramentos, ó  den  sobre  esto  otra  providencia  más 
útil,  según  lo  pidiere  la  calidad  del  lugar.  Cuiden 
también  de  poner  esto  mismo  en  ejecución,  cuanto 
más  presto  puedan,  en  aquellas  ciudades  y  lugares 
donde  no  hay  parroquia  alguna,  sin  que  obsten  pn- 
vilegios  ningunos,  ni  costumbres,  aunque  sean  in- 
memoriales. 

CAPÍTULO   XIV. 

PjrohíbeuHe  las  rebajas  de  frutos  que  no  se  inT^ierten 

en  nsos  piadosos,  cuando  se  proveen  beneficios  ó  se 

admite  á  tomar  posesión  de  ellos. 

Constando  que  se  practica  en  muchas  iglesias,  así 
catedrales  como  colegiatas  y  parroquiales,  por  sus 
constituciones  órnala  costumbre,  imponer  en  la  elec- 
cion,  presentación,  nombramiento,  institución,  con- 
firmación, colación  ú  otra  provisión  ó  admisión  á 
tomar  posesión  de  alguna  iglesia  catedral  ó  de  be- 
neficio, canongías  ó  prebendas,  ó  á  la  parte  de  las 
rentas,  ó  de  las  distribuciones  cuotidianas,  ciertas 
condiciones  ó  rebajas  de  los  frutos,  pagas,  promesas 
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Ó  compensaciones  ilícitas  ó  ganancias  que  en  alga* 
ñas  iglesias  llaman  de  Turnos,  el  santo  Concilio,  de- 
testando todo  esto,  manda  á  los  Obispos  no  permi- 
tan cosa  alguna  do  éstas,  á  no  invertirse  en  usos  pia- 
dosos, así  como  no  permitan  ningunas  entradas  que 
traigan  sospechas  del  pecado  (ie  simonía,  ó  de  in- 
decente avaricia,  é  igualmente  que  examinen  los 
mismos  con  diligencia  sus  constituciones  ó  costum- 
bres sobre  lo  mencionado,  y  á  excepción  délas  que 
aprueben  como  loables,  desechen  y  anulen  todas  las 
demás  como  perversas  y  escandalosas.  Decreta  tam- 
bién, que  todos  los  que  do  cualquier  modo  delincan 
contra  lo  comprendido  en  este  presente  decreto,  in- 
curran en  las  penas  impuestas  contra  los  simonia- 
cos  en  los  Sagrados  Cánones  y  en  otras  varias  Cons- 
tituciones (le  los  Sumos  Pontífices,  que  todas  las  re- 
nueva, sin  que  obsten  á  esta  determinación  ningu- 
nos Estatutos,  Constituciones  ni  costumbres,  aun- 
que sean  inmemoriales,  y  confirmadas  por  autori- 
dad Apostólica,  de  cuya  subrepción,  obrepción  y 
falta  de  intención  pueda  tomar  conocimiento  el  Obis- 
po, como  delegado  de  la  Sede  Apostólica. 


CAPITULO  XV. 

Método  de  aumentar  las  prebendas  cortas  de  las 
catedrales  y  de  las  coleg^iatas  insignes. 

En  las  iglesias  catedrales  y  en  las  colegiatas  in- 
signes, donde  las  prebendas  son  muchas,  y  por  con- 
secuencia, tan  cortas,  así  como  las  distribuciones 
cuotidianas  que  no  alcancen  á  mantener,  según  la 
calidad  del  lugar  y  personas,  la  decente  graduación 
de  los  Canónigos,  puedan  unir  á  ellas  los  Obispos, 
con  consentimiento  del  cabildo,  algunos  beneficios 
simples,  con  tal  que  no  sean  regulares,  ó  en  caso  de 
que  no  haya  lugar  de  tomar  esta  providencia,  pue- 
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dan  reducirlas  á  menor  número,  suprimiendo  algu- 
nas de  ellas,  con  consentimiento  de  los  patronos,  si 
son  de  derecho  de  patronato  de  legos,  aplicando  sus 
frutos  y  rentas  á  la  masa  de  las  distribuciones  cuo- 
tidianas de  las  prebendas  restantes,  pero  de  tal  suer- 
te, que  se  conserven  las  suficientes  para  celebrar 
con  comodidad  los  Divinos  Oficios,  de  modo  corres- 
pondiente á  la  dignidad  de  la  iglesia,  sin  que  obsten 
contra  esto  ningunas  Constituciones,  ni  privilegios, 
ni  reserva  alguna  general  ni  especial, "así  coinonin! 
guna  afección,  y  sin  que  puedan  anularse  ó  impe- 
dirse las  uniones  ó  suspensiones  mencionadas  por 
ninguna  provisión,  ni  aun  en  fuerza  de  resignación 
ni  por  otras  ningunas  derogaciones  ni  suspensiones. 

CAPÍTULO   XVI. 

Del  ecónomo  y  Vicario  que  se  ha  de  nombrar  en  Sede 
vacante.  Toma  después  el  Obispo  residencia  á  todos 
,      los  Oficiales  de  los  empleos  que  hayan  ejercido. 

« 

Señale  el  cabildo  en  la  Sede  vacante,  en  los  luga- 
res que  tiene  el  cargo  de  percibir  los  frutos,  uno  o 
muchos  administradores  fieles  y  diligentes  que  cui- 
den de  las  cosas  pertenecientes  á  la  iglesia  y  sus 
rentas,  y  de  todo  esto  hayan  de  dar  razón  á  la  per- 
sona  que  corresponda.  Tenga,  además,  absoluta  obli- 
gación de  crear,  dentro  de  ocho  días  después  de  la 
muerte  del  Obispo,  un  oficial,  ó  Vicario,  ó  de  confir- 
mar el  que  hubiere  antes,  y  éste  sea  á  lo  menos  doc- 
tor 6  hcenciado  en  Derecho  canónico,  ó  por  otra 
parte  capaz,  en  cuanto  pueda  ser  de  esta  comisión; 
si  no  se  hiciere  así,  recaiga  el  derecho  de  este  nom- 
bramiente  en  el  MetropoUtano.  Y  si  la  iglesia  fue- 
se la  misma  metropolitana,  ó  fuese  exenta,  y  el 
cabildo  negligente,  como  queda  dicho,  en  este  caso 
pueda  el  Obispo  más  antiguo  de  los  sufragáneos 
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señalar  en  la  iglesia  metropolitana,  y  el  Obispo  más 
inmediato   en   la  exenta,   administrador  y  Vica- 
rio de  capacidad.  Mas  el  Obispo  que  fuere  promo- 
vido á  la  iglesia  vacante,  tome  cuentas  de   los 
oficios,  de  la  jurisdicción,  administración  ó  cual- 
quiera otro  empleo  de  éstos,  en  las  cosas  que  le  per- 
tenecen, á  los  mismos  ecónomo.  Vicario  y  demás 
oficiales,  cualesquiera  que  sean,  así  como  á  los  ad- 
nistradores  que  fueron  nombrados  en  la  Sede  va- 
cante por  el  cabildo  ó  por  otras  personas  constitui- 
das en  su  lugar,  aunque  sean  individuos  del  mismo 
cabildo,  pudiendo  castigar  á  los  que  hayan  delin- 
quido en  el  oficio  ó  administración  de  sus  cargos, 
aun  en  el  caso  que  los  oficiales  mencionados  hayan 
dado  sus  cuentas  y  obtenido  la  remisión  ó  finiquito 
del  cabildo  ó  de  sus  diputados.  Tenga  también  el 
cabildo  obligación  de  dar  cuenta  al  mismo  Obispo 
de  las  escrituras  pertenecientes  á  la  iglesia,  si  entra- 
ron algunas  en  su  poder. 


CAPITULO  XVII. 

En  qué  ocasión  sea  lícito  conferir  á  uno  muchos  bene- 
ficios, y  Á  éste  retenerlos. 

Pervirtiéndose  la  jerarquía  eclesiástica,  cuando 
ocupa  uno  de  los  empleos  de  muchos  clérigos,  san- 
tamente han  precavido  los  Sagrados  Cánones,  que 
no  es  conveniente  destinar  una  persona  á  dos  igle- 
sias. Mas  por  cuanto  muchos  llevados  de  la  detesta- 
ble pasión  de  la  codicia  y  engañándose  á  sí  mismos, 
no  á  Dios,  no  se  avergüenzan  de  eludir  con  varios 
artificios  las  disposiciones  que  están  justamente  es- 
tablecidas ni  de  gozar  á  un  mismo  tiempo  muchos 
beneficios;  el  santo  Concilio,  deseando  restablecer  la 
debida  disciplina  en  el  gobierno  de  las  iglesias,  de- 
termina por  el  presente  decreto  que  manda  observen 
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toda  suerte  de  personas,  cualesquiera  que  sean,  por 
cualquier  título  que  tengan,  aunque  estén  distingui- 
das con  la  preeminencia  de  Cardenales,  que  en  ade- 
lante únicamente  se  confiera  un  solo  beneficio  ecle- 
siástico á  cada  particular,  y  si  éste  no  fuese  suficiente 
para  mantener  con  decencia  la  vida  de  la  persona  á 
quien  se  confiere,  sea  permitido  en  este  caso  confe- 
rir á  la  misma  otro  beneficio  simple  suficiente,  con 
la  circunstancia  de  que  no  pidan  los  dos  residencia 
personal.  Todo  lo  cual  se  ha  de  entender,  no  sólo 
respecto  de  las  iglesias  catedrales,  sino  también  res- 
pecto de  todos  los  demás  beneficios,  cualesquiera 
que  sean,  así  seculares  como  regulares,  aun  de  en- 
comiendas y  de  cualquiera  otro  título  y  calidad.  Y 
los  que  al  presente  obtienen  muchas  iglesias  parro- 
quiales ó  una  catedral  y  otra  parroquial,  sean  abso- 
lutamente precisados  á  renunciar  dentro  del  tiempo 
de  seis  meses  todas  las  parroquiales,  reservándose 
únicamente  sólo  una  parroquial  ó  catedral,  sin  que 
obsten  en  contrario  ningunas  dispensas  ni  uniones 
hechas  por  el  tiempo  de  su  vida;  á  no  hacerse  así, 
repútense  por  vacantes  de  derecho  las  parroquiales, 
y  todos  los  beneficios  que  obtienen  y  confiéranse 
iibremente  como  vacantes  á  otras  personas  idóneas, 
sin  que  las  personas  que  antes  los  poseían,  puedan 
retener  en  sana  conciencia  los  frutos  después  del 
tiempo  que  se  ha  señalado.  Desea,  no  obstante,  el 
santo  Concilio,  que  se  dé  providencia  sobre  las  ne- 
cesidades de  los  que  renuncian,  mediante  alguna 
disposición  oportuna,  según  pareciere  conveniente 
el  Sumo  Pontífice. 
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CAPITULO   XVIII, 

Tacando  algruna  iglesia  parroquial,  depute  el  Obispo 
an  vicario  hasta  que  se  le  provea  de  cura.  De  qué 
■todo  y  por  quiénes  se  deben  examinar  los  nombrados 

á  igrlesias  parroquiales. 

Es  en  sumo  grado  conducente  á  la  salvación  de 
las  almas  que  las  gobiernen  párrocos  dignos  y  ca- 
paces. Para  que  esto  se  logre  con  la  mayor  exacti- 
tud y  perfección,  establece  el  santo  Concilio  que 
cuando  acaeciere  que  llegue  á  vacar  una  iglesia  par- 
roquial por  muerte  ó  resignación,  aunque  sea  en  la 
curia  Romana  ó  de  otro  cualquier  modo,  aunque  se 
diga  pertenecer  el  cuidado  de  ella  al  Obispo  y  se 
administre  por  una  ó  por  muchas  personas,  aunque 
sea  en  iglesias  patrimoniales  ó  que  se  llaman  recep- 
tivas, en  las  que  ha  habido  costumbre  de  que  el 
Obispo  dé  á  uno  ó  á  muchos  el  cuidado  de  las  al- 
mas (á  todos  los  cuales  manda  el  Concilio  estén 
obligados  á  hacer  el  examen  que  se  va  á  prescribir), 
aunque  la  misma  iglesia  parroquial  sea  reservada  ó 
afecta  general  ó  particularmente  aun  en  fuerza  de 
indulto  ó  privilegio  hecho  á  favor  de  los  Cardenales 
de  la  santa  Iglesia  romana  ó  de  abades  ó  cabildos; 
deba  el  Obispo  inmediatamente  que  tenga  noticia 
do,  la  vacante,  si  fuere  necesario  establecer  en  ella 
un  vicario  capaz,  con  congrua  suficiente  de  frutos  á 
su  arbitrio,  el  cual  deba  cumplir  todas  las  obligacio- 
nes de  la  misma  iglesia,  hasta  que  el  curato  se  pro- 
vea. En  efecto,  el  Obispo  y  el  que  tiene  derecho  de 
patronato,  dentro  de  diez  dias  ú  de  otro  término 
que  prescriba  el  mismo  Obispo,  destine  á  presencia 
de  los  comisarios  ó  deputados  para  el  examen  al- 
gunos clérigos  capaces  de  gobernar  aquella  iglesia. 
Sea,  no  obstante,  libre  también  á  cualesquiera  otros 
que  conozcan  personas  proporcionadas  para  el  em- 
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pleo,  dar  noticia  de  ellas,  para  que  después  se  pue- 
dan hacer  exactas  averiguaciones  sobre  la  edad, 
costumbres  y  suficiencia  de  cada  uno.  Y  si  según  el 
uso  de  la  provincia  pareciere  más  conveniente  al 
Obispo  ó  á  1  a  Sínodo  provincial,  convoquen  aun  por 
edictos  públicos  á  los  que  quisieren  ser  examina- 
dos. Cumplido  el  término  y  tiempo  prescritos,  sean 
todos  los  que  estén  en  lista  examinados  por  el  Obis- 
po, ó  si  éste  se  hallase  impedido  por  su  vicario  ge- 
neral y  otros  examinadores,  cuyo  número  no  será 
menos  de  tres,  y  si  en  la  votación  se  dividieren  en 
partes  iguales,  ó  vote  cada  uno  por  sugeto  diferente, 
pueda  agregarse  el  Obispo  ó  el  vicario  á  quien  más 
bien  le  pareciere.  Proponga  el  Obispo  ó  su  vicaria 
todos  los  años  en  la  Sínodo  diocesana,  seis  exami- 
nadores por  lo  menos,  que  sean  á  satisfacción  y  me- 
rezcan la  aprobación  de  la  Sínodo.  Y  cuando  haya 
alguna  vacante  de  iglesia,  cualquiera  que  sea,  elija 
el  Obispo  tres  de  ellos  que  le  acompañen  en  el  exa- 
men, y  ocurriendo  después  otra  vacante,  ehja  entre 
los  seis  mencionados  ó  los  mismos  tres  antecedentes 
ó  los  otros  tres,  según  le  pareciere.  Sean,  empero, 
estos  examinadores  maestros,  ó  doctores,  ó  licencia- 
dos en  teología,  ó  en  derecho  canónico  ú  otros  clé- 
rigos ó  regulares,  aun  de  las  órdenes  mendicantes,  6 
también  seglares,  los  que  parecieren  más  idóneo^  y 
todos  juren  sobre  los  Santos  Evangelios,  que  cum- 
plirán fielmente  con  su  encargo,  sin  respeto  á  nin- 
gún afecto  ó  pasión  humana.  Guárdense  también 
de  recibir,  absolutamente,  cosa  alguna  con  motivo 
del  examen,  ni  antes  ni  después  de  él,  y  á  no  ha- 
cerlo así,  incurran  en  el  crimen  de  simonía,  tanto 
ellos  como  los  que  les  regalan,  y  no  puedan  sor  ab- 
sueltos  de  ella,  si  no  hacen  dimisión  de  los  benefi- 
cios que  de  cualquier  modo  obtenían  aun  antes  de 
esto;  quedando  inhábiles  para  obtener  otros  des- 
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pues.  Y  estén  obligados  á  dar  satisfacción  de  todo 
esto,  no  sólo  á  Dios,  sino  también  ante  la  Sínodo 
provincial,  si  fuese  necesario,  la  que  podrá  casti- 
garles gravemente  á  su  arbitrio,  si  se  certificare  que 
han  faltado  á  su  deber.  Después  de  esto,  finalizado 
el  examen,  den  los  examinadores  cuenta  de  todos 
los  sugetos  que  hayan  encontrado  aptos  por  su 
edad,  costumbres,  doctrina,  prudencia  y  otras  cir- 
cunstancias conducentes  al  gobierno  de  la  iglesia 
vacante,  y  elija  de  ellos  el  Obispo  el  que  entre  to- 
dos juzgare  más  idóneo,  y  á  éste,  y  no  á  otro,  ha 
de  conferir  la  iglesia  la  persona  á  quien  tocare  ha- 
cer la  colación.  Si  fuere  de  derecho  de  patronato 
eclesiástico,  pero  que  pertenezca  su  institución  al 
Obispo  y  no  á  otro,  tenga  el  patrono  obligación 
de  presentarle  la  persona  que  juzgare  más  digna 
entre  las  aprobadas  por  los  examinadores,  para  que 
el  Obispo  le  confiera  el  beneficio.  Mas  cuando  haya 
de  hacer  la  colación  otro  que  no  sea  el  Obispo,  en 
este  caso  elija  el  Obispo,  solo  de  entre  los  dignos, 
el  más  digno,  que  presentará  al  patrono  á  quien 
toca  la  colación.  Si  fuese  el  beneficio  de  derecho 
de  patronato  de  legos,  deba  ser  examinada  la  per- 
sona presentada  por  el  patrono,  como  arriba  se 
ha  dicho,  por  los  examinadores  deputados,  y  no  se 
admita  si  no  le  hallaren  idóneo.  En  todos  estos 
casos  referidos  no  se  provea  la  iglesia  á  ninguno 
que  no  sea  de  los  examinados  mencionados  y  apro- 
bados por  los  examinadores,  según  la  regla  refe- 
rida; sin  que  impida  ó  suspenda  los  informes  de 
los  mismos  examinadores,  de  suerte  que  dejen  de 
tener  efecto,  devolución  ninguna  ni  apelación,  aun- 
que sea  para  ante  la  Sede  Apostólica  ó  para  ante 
los  Legados  ó  Vicelegados  ó  Nuncios  de  la  misma 
Sede,  ó  para  ante  los  Obispos,  Metropolitanos,  Pri- 
mados ó  Patriarcas;  á  no  ser  así,  el  Vicario  interino 
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que  el  Obispo  voluntariamente  señaló,  ó  acaso  des- 
pués señalare,  pora  gobernar  la  iglesia  vacante,  no 
deje  la  custodia  y  administración  de  la  misma  igle- 
sia, hasta  que  se  haga  la  provisión  ó  en  el  mismo  ó 
en  otro  que  fuere  aprobado  y  elegido  del  modo  que 
queda  expuesto;  reputándose  por  subrepticias  todas 
las  provisiones  ó  colaciones  que  se  hagan  de  modo 
diferente  que  el  de  la  fórmula  explicada,  sin  que 
obsten  á  este  deineto  exenciones  ningunas,  indultos, 
privilegios,  prevenciones,  afecciones,  nuevas  provi- 
siones, indultos  concedidos  á  universidades,  aun  los 
de  hasta  cierta  cantidad  ni  otros  ningunos  impedi- 
mentos. Mas  si  las  reutas  de  la  expresada  parro- 
quial fuesen  tan  cortas  que  no  correspondan  al  tra- 
bajo de  este  examen,  ó  no  haya  persona  que  quiera 
sujetarse  á  él,  ó  si  por  las  manifiestas  parcialidades 
ó  facciones  que  haya  en  algunos  lugares,  se  puedan 
fácilmente  originar  mayores  disensiones  y  tumul- 
tos; podrá  el  Ordinario,  si  así  le  pareciere  conve- 
niente según  su  conciencia  y  con  el  dictamen  de  los 
deputados,  valerse  de  otro  examen  secreto,  omitien- 
do el  método  prescrito,  y  observando,  no  obstante, 
todas  las  demás  circunstancias  arriba  mencionadas, 
Tendrá  también  autoridad  el  Concilio  provincial 
para  disponer  lo  que  juzgare  que  se  debe  añadir  ó 
quitar  en  todo  lo  arriba  dicho,  sobre  el  método  que 
se  ha  de  observar  en  los  exámenes. 

CAPÍTULO  XIX. 

Ahv6gñn»e   los  mandamientos   de    <  provldendo,»  las 
espeetatíTas  y  otras  ipracias  de  esta  naturaleza. 

Decreta  el  santo  Concilio  que  á  nadie  en  adelante 
se  concedan  mandamientos  de  providendo,  ni  las 
gracias  que  llaman  espectativas,  ni  aun  á.  colegios, 
Universidades,  Senados,  ni  á  ningunas  personas 
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particulares,  ni  aun  bajo  el  nombre  de  indulto  ó 
hasta  cierta  suma,  ni  con  ningún  otro  pretexto,  y 
que  á  nadie  tampoco  sea  lícito  usar  de  las  que  hasta 
el  presente  se  le  hayan  concedido.  Tampoco  se  con- 
cedan á  persona  alguna,  ni  aun  á  los  Cardenales 
de  la  santa  romana  Iglesia,  reservaciones  mentales 
ni  otras  ningunas  gracias  para  obtener  los  benefi- 
cios que  vaquen  de  futuro,  ni  indultos  para  iglesias 
ajenas  ó  monasterios,  y  todos  los  que  hasta  aquí  se 
han  concedido,  ténganse  por  abrogados. 

CAPÍTULO  XX. 

Método  de  proceder  en  las  causas  pertenecientes  al 

foro  eclesiástico. 

Todas  las  causas  que  de  cualquier  modo  perte- 
nezcan al  foro  eclesiástico,  aunque  sean  beneficíales, 
sólo  se  han  de  conocer  en  primera  instancia  ante 
los  Ordinarios  de  los  lugares,  y  precisamente  se 
han  de  finalizar  dentro  de  dos  años;  á  lo  más,  desde 
el  dia  en  que  se  entabló  la  litis  ó  proceso;  si  no  se 
hace  así,  sea  libre  á  las  partes,  ó  á  una  de  ellas,  re- 
currir pasado  aquel  tiempo  á  Tribunal  superior, 
como  por  otra  parte  sea  competente,  y  éste  tomará 
la  cauifa  en  el  estado  que  estuviere  y  procurará  ter^ 
minarla  con  la  mayor  prontitud.  Antes  de  este  tiem- 
po no  se  cometan  á  otros,  ni  se  avoquen,  ni  tam- 
poco admitan  superiores  ningunos  las  apelaciones 
que  interpongan  las  partes,  ni  se  permita  su  comi- 
sión ó  inhibición,  sino  después  de  la  sentencia  de- 
finitiva, ó  de  la  que  tenga  fuerza  de  definitiva,  y 
cuyos  daños  no  se  puedan  resarcir  apelando  de  la 
definitiva.*  Exceptúense  las  causas  que,  según  los 
Cánones,  deben  tratarse  ante  la  Sede  Apostólica,  6 
las  que  juzgare  el  Sumo  Pontífice  por  urgentes  y 
razonables  causas,  cometer  ó  avocar  por  rescripto 
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especial  de  la  signatura  de  Su  Santidad,   que  debe 
ir  firmado  de  su  propia  mano.  Además  de  esto,  no 
se  dejen  las  causas  matrimoniales  ni  criminales  al 
juicio  del  Dean,  Arcediano,  ú  otros  inferiores,  ni 
aun  en  el  tiempo  de  la  visita,  sino  sólo  al  examen 
y  jurisdicción  del  Obispo,  aunque  haya  en  las  cir- 
cunstancias algunas  litis  pendientes,  en  cualquiera 
instancia  que  esté,  entre  el  Obispo  y  Dean,  ó  Arce- 
diano ú  otros  inferiores,  sobre  el  conocindeuto  de 
estas  causas.  Y  si  la  una  parte  probare  ante  el  Obis- 
po, que  es  verdaderamente  pobre,  no  se  le  obligue 
á  litigar  en  la  misma  causa  matrimonial  fuera  de  la 
provincia,  ni  en  segunda  ni  en  terceía  instancia,  á 
no  querer  suministrarle  la  otra  parte  sus  alimentos 
y  los  gastos  del  pleito.  Igualmente  no  presuman  los 
Legados,  aunque  sean  adlátere,  los  Nuncios,   los 
gobernadores  eclesiásticos,  ú  otros,   en  fuerza  de 
ningunas  facultades,  no  sólo  poner  impedimento  á 
los  Obispos  en  las  causas  mencionadas  ó  usurpar 
en  algún  modo  su  jurisdicción,  ó  perturbarles  en 
ella;  pero  ni  aun  tampoco  proceder  contra  los  cléri- 
gos ú  otras  personas  eclesiásticas,  á  no  haber  reque- 
rido antes  al  Obispo,  y  ser  éste  negligente;  de  otro 
modo  sean  de  ningún  momento  sus  procesos  y  de- 
terminaciones, y  queden  además  obhgados  á  satis- 
facer el  daño  causado  á  las  partes.  Añádese,  que  si 
alguno  apelare  en  los  casos  permitidos  por  derecho, 
ó  se  quejare  de  algún  gravamen,  ó  recurriere  á  otro 
juez  por  la  circunstancia  de  haberse  pasado  los  dos 
años  que  quedan  mencionados,  tenga  obligación. 
de  presentar  á  su  costa  ante  el  juez  de  apelación 
todos  los  autos  hechos  ante  el  Obispo,  con  la  cir- 
cunstancia de  amonestar  antes  al  mismo  Obispo, 
con  el  fin  de  que  pareciéndole  conducente  alguna 
cosa  para  entablar  la  causa,  pueda  informar  de  ella 
al  juez  de  la  apelación.  Si  compareciese  la  parte 
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contra  quien  se  apela,  obhguesela  también  á  pagar 
su  cuota  en  los  gastos  de  la  compulsa  de  los  autos, 
en  caso  de  querer  valerse  de  ellos,  á  no  ser  que  se 
observe  otra  práctica  por  costumbre  del  lugar;  es  á 
saber:  que  pague  el  apelante  los  gastos  por  entero. 
Tenga  el  notlirio  obligación  de  dar  copia  de  los 
mismos  autos  al  apelante  con  la  mayor  prontitud,  y 
á  más  tardar,  dentro  de  un  mes,  pagándole  el  com- 
petente salario  por  su  trabajo.  Y  si  el  notario  co- 
metiese el  fraude  de  diferir  la  entrega,  quede  sus- 
penso del  ejercicio  de  su  empleo  á  voluntad  del  Or- 
dinario, y  obligúesele  á  pagar  en  pena  doble  canti- 
dad de  la  que  importaren  los  autos,  la  que  se  ha  de 
repartir  entre  el  apelante  y  los  pobres  del  lugar.  Si 
«1  juez  fuese  también  sabedor  ó  partícipe  de  estos 
obstáculos  ó  dilaciones,  ó  se  opusiere  de  otro  modo 
á  que  se  entreguen  enteramente  los  autos  al  apelan- 
te dentro  del  dicho  térnaino,  pague  también  la  pena 
de  doble  cantidad,  según  está  dicho;  sin  que  obsten 
á  la  ejecución  de  todo  lo  expresado  ningunos  privi- 
legios, indultos,  concordias  que  obliguen  sólo  á 
sus  autores,  ni  otras  costumbres  cualesquiera  que 
sean. 

CAPÍTULO  XXI. 

I>eclárase  que  por  ciertas  palabras  arriba  expresa- 

•das,   no  se    altera  el  modo   acostumbrado    do  tratar 

las  materias  en  los  Concilios  grenerales. 

Deseando  el  santo  Concilio  que  no  haya  motivos 
de  duda  en  los  tiempos  venideros  sobre  la  inteli- 
gencia de  los  decretos  que  ha  publicado;  explica  y 
declara:  que  en  aquellas  palabras  insertas  en  el  de- 
creto promulgado  en  la  sesión  primera,  celebrada 
en  tiempo  de  nuestro  beatísimo  Padre  Pío  IV;  es  á 
saber:  Las  cosas  que  á  proposición  de  los  Legados  y 
presidentes  parezcan  conducentes  y  oportunas  al  mis- 
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mo  ConcíliOy  para  aliviar  las  calamidades  de  estos 
tiempos,  apaciguar  las  disputas  de  religión,  enfrenar 
las  lenguas  engañosas,  corregir  los  abusos,  y  deprava- 
ción de  costumbres,  y  conciliar  la  verdadera  y  cristia 
na  paz  de  la  iglesia;  no  fué  su  ánimo  alterar  en  nada 
por  las  dichas  palabras  el  método  acostumbrado  de 
tratar  los  negocios  en  los  Concilios  generales;  ni  que 
se  añadiese  ó  quitase  de  nuevo  cosa  alguna,  más  ni 
menos  de  lo  que  hasta  de  presente  se  halla  estable- 
cido por  los  Sagrados  Cánones,  y  método  de  los 
Concilios  generales. 

Asipacion  de  la  sesión  futura. 

Además  de  esto,  el  mismo  sacrosanto  Concilio 
establece  y  decreta,  reservándose  también  el  dere- 
cho de  adelantar  este  término,  que  la  sesión  próxi- 
ma, que  se  ha  de  celebrar,  se  tendrá  el  jueves 
después  de  la  Concepción  de  la  bienaventurada  Vir- 
gen María,  que  será  el  dia  9  del  próximo  mes  de 
Diciembre;  y  en  dicha  sesión  se  tratará  del  artícu- 
lo rV,  que  ahora  se  ha  diferido  para  ella,  y  de  los 
restantes  capítulos  de  reforma  ya  indicados,  y  de 
otros  pertenecientes  á  ésia.  Si  pareciere  oportuno,  y 
lo  permitiere  el  tiempo,  se  podrá  también  tratar  de 
algunos  dogmas,  como  se  propondrá  á  su  tiempo 
en  las  Congregaciones. 

Se  adelantó  el  dia  de  la  sesión. 
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La  Bihliotecay  además  de  terminar  las  obras  hasta  ahora 
empezadas,  y  publicar  todas  las  ofrecidas  en  el  primer 
prospecto,  se  propone  asimismo  hacerlo  de  todas  las 
obras  legislativas  y  Códigos  que  las  Cortes  vayan  apro- 
bando, haciendo  de  ellas  esmeradas  ediciones  con  co- 
mentarios y  notas  que  tendrán  en  su  poder  los  Suscritores 
con  la  mayor  oportunidad  y  á  un  precio  jamás  visto  en 
esta  clase  de  libros. 


BASES  DE  LA  PUBLICACIÓN. 


La  suscricion  se  hace  abonando  por  adelantado  el  im- 
porte de  cuatro  tomos,  dirigiéndose,  al  efecto,  al  Admi- 
nistrador de  la  Biblioteca,  D.  Mariano  Eamiro,  Plaza  del 
Progreso,  núm.  10,  cuarto  2.o,  remitiendo  el  importe  en 
libranza  del  Giro  mutuo,  carta-órden  ó  letra  de  fácil  cobro. 

En  los  puntos  donde  no  haya  Giro  mutuo,  pueden  los 
señores  suscritores  remitir  el  importe  de  la  suscricion  en 
sellos  de  correos,  pero  en  este  caso  sólo  se  admitirán  los 
que  vengan  en  carta  certificada,  rogando  la  Empresa  ade- 
más, que  los  sellos  sean  de  5,  10  y  15  céntimos,  con  ob-" 
jeto  de  poderlos  utilizar  para  el  correo. 

El  precio  de  la  suscricion  es  el  de  dos  pesetas  cada 
tomo,  para  los  suscritores  de  Madrid,  Península  é  Islas 
adyacentes;  tres  pesetas,  para  les  de  Cuba  y  Puerto  Eico, 
y  tres  cincuenta  para  los  del  Extranjero  y  toda  América 
é  Islas  Filipinas. 

Los  tomos  sueltos  de  la  Biblioteca  se  venden  al  precio 
de  tres  pesetas  en  la  Administración  y  en  las  principales 
librerías  de  España;  cuatro  pesetas  para  el  Extranjero  y 
Ultramar,  y  cinco  para  Filipinas. 

A  los  señores  libreros  se  les  hacen  las  rebajas  con  arre- 
glo á  las  bases  establecidas  J)or  la  Empresa. 

Representante  de  la  Empresa  en  la  Isla  de  Cuba,  Don 
Juan  García  Mosquera,  Tejadillo,  15. — Habana. 

Representante  en  Filipinas,  D.  Guillermo  Manescau. — 
Manila. 

Representante  en  Puerto  Rico,  D.  Ricardo  Barber, 
Mayor  de  Plaza. 
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EL  CONCILIO  DE  IRiTO 


EL  CONCORDATO  VIGENTE 


OON    LAS    DISPOSICIONES    DIOTADAS   PARA    SU    EJECüCIOX 
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DEL  CONSEJO  DE  ESTADO  Y  TKIBUNAL  SUPREMO 


ros 
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SESIÓN  XXV 

<)lid  68  1a  IX  y  úlüma  celebrada  en  tiempo  del  Sumo  Pontífice  Pió  lY . 
FrlnoipiAda  el  dia  3  y  acabada  en  el  4  de  Diciembre  de  1563. 

Decreto  sobre  el  Purgatorio. 

Habiendo  la  Iglesia  católica  instruido  por  el  Es- 
píritu-Santo, según  la  doctrina  de  la  Sagrada  Escri- 
tura y  de  la  antigua  tradición  de  los  Padres,  ense- 
ñado en  los  sagrados  Concilios,  y  últimamente  en 
este  general  de  Trente,  que  hay  Purgatorio;  y  que 
las  almas  detenidas  en  él  reciben  alivio  con  los  su- 
fragios de  los  fieles,  y  en  especial  con  el  aceptable 
sacrificio  de  la  Misa;  manda  el  santo  Concilio  á  los 
Obispos  que  cuiden  con  suma  diligencia  que  la  sana 
doctrina  del  Purgatorio  recibida  de  los  Santos  Pa- 
dres y  sagrados  Concilios  se  enseñe  y  predique  en 
todas  partes,  y  se  crea  y  conserve  por  los  fieles  cris- 
tianos. Excluyanse,  empero,  de  los  sermones  predi- 
cados en  lengua  vulgar  á  la  ruda  plebe,  las  cuestio- 
nes muy  difíciles  y  sutiles  qiie  nada  conducen  á  la 
edificación,  y  con  las  que  rara  vez  se  aumenta  la 
piedad.  Tampoco  permitan  que  se  divulguen,  y  tra- 
ten cosas  inciertas,  ó  que  tienen  vislumbres  é  indi- 
cios de  falsedad.  Prohiban  como  escandalosas  y  que 
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sirven  de  tropiezo  á  los  fieles  las  que  tocan  en  cier- 
ta curiosidad,  ó  superstición,  ó  tienen  resabios  de 
interés  ó  sórdida  ganancia.  Mas  cuiden  los  Obispos 
que  los  sufragios  de  los  fieles,  es  á  saber,  los  sacri- 
ficios de  las  Misas,  las  oraciones,  las  limosnas  y 
otras  obras  de  piedad,  que  se  acostumbran  hacer 
por  otros  fieles  difuntos,  se  ejecuten  piadosa  y  de- 
votamente según  lo  establecido  por  la  Iglesia;  y  que 
se  satisfaga  con  diligencia  y  exactitud  cuanto  se 
debe  hacer  por  los  difuntos,  según  exijan  las  fun- 
daciones de  los  testadores  ú  otras  razones  no  super- 
ficialmente, sino  por  sacerdotes  y  ministros  de  la 
Iglesia  y  otros  que  tienen  esta  obligación. 

De  la  invocación,  veneración  y  reliquias  de  los  santos  y  de  lat 

sagradas  imágenes. 

Manda  el  santo  Concilio  á  todos  los  Obispos  y 
demás  personas  que  tienen  el  cargo  y  obligación  de 
enseñar,  que  instruyan  con  exactitud  á  los  fieles 
ante  todas  cosas,  sobre  la»  intercesión  é  invocación 
de  los  santos,  honor  de  las  reliquias  y  uso  legítima 
de  las  imágenes,  según  la  costumbre  de  la  iglesia 
católica  y  apostólica,  recibida  desde  los  tiempos 
primitivos  de  la  religión  cristiana,  y  según  el  con- 
sentimiento de  Jos  Santos  Padres  y  los  decretos  de 
los  sagrados  Concilios,  enseñándoles  que  los  santos 
que  reinan  juntamente  con  Cristo,  ruegan  á  Dios 
por  los  hombres;  que  es  bueno  y  útil  invocarles  hu- 
mildemente y  recurrir  á  sus  oraciones,  intercesión 
y  auxilio  para  alcanzar  de  Dios  los  beneficios  por 
Jesucristo,  su  Hijo  nuestro  Señor,  que  es  sólo  nues- 
tro Redentor  y  salvador;  y  que  piensan  impíamen- 
te los  que  niegan  que  se  deben  invocar  los  santos 
que  gozan  en  el  cielo  de  eterna  felicidad,  ó  los  que 
afirman  que  los  santos  no  ruegan  por  los  hombres^ 
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Ó  que  es  idolatría  invocarles,  para  que  rueguen  por 
nosotros,  aun  por  cada  imo  en  particular,  ó  que  re- 
pugna á  la  palabra  de  Dios  y  se  opone  al  honor  de 
Jesucristo,  único  mediador  entre  Dios  y  los  hom- 
bres, ó  que  es  necedad  suplicar  verbal  ó  mental- 
mente á  los  que  reinan  en  el  cielo. 

Instruyan  también  á  los  fieles  en  que  deben  ve- 
nerar los  santos  cuerpos  de  los  santos  mártires  y  de 
otros  que  viven  con  Cristo,  que  fueron  miembros 
vivos  del  mismo  Cristo  y  templos  del  Espíritu-San- 
to, por  quien  han  de  resucitar  á  la  vida  eterna  para 
ser  glorificados,  y  por  los  cuales  concede  Dios  mu- 
chos beneficios  á  los  hombres;  de  suerte,  que  deben 
ser  absolutamente  condenados  como  antiquísima- 
mente  los  condenó,  y  ahora  también  los  condena  la 
Iglesia,  los  que  afirman  que  no  se  deben  honrar,  ni 
venerar  las  reliquias  de  los  santos,  ó  que  es  en  vano 
la  adoración  que  éstas  y  otros  monumentos  sagra- 
dos reciben  de  los  fieles,  y  que  son  inútiles  las  fre- 
cuentes visitas  á  las  capillas  dedicadas  á  los  santos, 
con  el  fin  de  alcanzar  su  socorro.  Además  de  esto, 
declara  que  se  deben  tener  y  conservar,  principal- 
mente en  los  templos,  las  imágenes  de  Cristo,  de  la 
Virgen  madre  de  Dios  y  de  otros  santos,  y  que  se 
les  debe  dar  el  correspondiente  honor  y  veneración, 
no  porque  se  crea  que  hay  en  ellas  divinidad  ó  vir- 
tud alguna  por  la  que  merezcan  el  culto  ó  que  se 
les  deba  pedir  alguna  cosa,  ó  que  se  haya  de  poner 
la  confianza  en  las  imágenes  como  hacían  en  otros 
tiempos  los  gentiles,  que  colocaban  su  esperanza  en 
los  ídolos,  sino  porque  el  honor  que  se  da  á  las  imá- 
genes, se  refiere  á  los  originales  representados  en 
ellas,  de  suerte,  que  adoremos  á  Cristo  por  medio 
de  las  imágenes  que  besamos,  y  en  cuya  presencia 
nos  descubrimos  y  arrodillamos,  y  veneremos  á  los 
santos,  cuya  semejanza  tienen;  todo  lo  cual  es  lo 
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que  se  halla  establecido  en  los  decretos  de  los  Con- 
<alios  y  en  especial  en  los  del  segundo  Niceno  con- 
tra los  impugnadores  de  las  imágenes. 

Enseñen  con  esmero  los  Obispos  que  por  medio 
de  las  historias  de  nuestra  redención,  expresadas 
en  pinturas  y  otras  copias,  se  instruye  y  confií-ma 
el  pueblo  recordándoles  los  artículos  de  la  fé,  y  re- 
capacitándoles  continuamente  en  ellos:  además,  que 
se  saca  mucho  fruto  de  todas  las  sagradas  imágenes, 
no  sólo  porque  recuerdan  al  pueblo  los  beneficios  y 
dones  que  Cristo  les  ha  concedido,  sino  también 
porque  se  exponen  á  los  ojos  de  los  fieles  los  salu- 
dables ejemplos  de  los  santos,  y  los  milagros  que 
Dios  ha  obrado  por  ellos,  con  el  fin  de  que  den  gra- 
cias á  Dios  por  ellos,  y  arreglen  su  vida  y  costum- 
bres á  los  ejemplos  de  los  mismos  santos;  así  como 
para  que  se  exciten  á  adorar,  y  amar  á  Dios,  y 
practicar  la  piedad.  Y  si  alguno  enseñare,  ó  sintie- 
re lo  contrario  á  estos  decretos,  sea  excomulgado. 
Mas  si  se  hubieren  introducido  algunos  abusos  en 
estas  santas  y  saludables  prácticas,  desea  ardiente- 
mente el  santo  Concilio  que  se  exterminen  de  todo 
punto;  de  suerte  que  no  se  coloquen  imágenes  algu- 
nas de  falsos  dogmas,  ni  que  den  ocasión  á  los  ru- 
dos y  peligrosos  errores.  Y  si  aconteciere  que  se 
expresen  y  figuren  en  alguna  ocasión  historias  y 
narraciones  de  la  Sagrada  Escritura,  por  ser  éstas 
convenientes  á  la  instrucción  de  la  ignorante  plebe; 
enséñese  al  pueblo  que  esto  no  es  copiar  la  divini- 
dad, como  si  fuese  posible  que  se  viese  ésta  con 
ojos  corporales,  ó  pudiese  expresarse  con  colores  ó 
figuras.  Destiérrese  absolutamente  toda  superstición 
en  la  invocación  de  los  santos,  en  la  veneración  de 
las  reliquias,  y  en  el  sagrado  uso  de  las  imágenes; 
ahuyéntese  toda  ganancia  sórdida;  evítese  en  fin  toda 
torpeza;  de  manera  que  no  se  pinten  ni  adornen  las 
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imágenes  con  hermosura  escandalosa;  ni  abusen 
tampoco  los  hombres  de  las  fiestas  de  los  santos,  ni 
de  la  visita  de  las  reliquias,  para  tener  convitonas, 
ni  embriagueces:  como  si  el  lujo  y  lascivia  fuese  el 
culto  con  que  deban  celebrar  los  dias  de  fiesta  en 
honor  de  los  santos.  Finalmente,  pongan  los  Obis- 
pos tanto  cuidado  y  diligencia  en  este  punto,  que 
nada  se  vea  desordenado,  ó  puesto  fuera  de  su  lu- 
gar, y  tumultariaraente,  nada  profano  y  nada  des- 
honesto; pues  es  tan  propia  de  la  casa  de  Dios  la 
santidad.  Y  para  que  se  cumplan  con  mayor  exacti- 
tud estas  determinaciones,  establece  el  santo  Conci- 
lio que  á  nadie  sea  lícito  poner,  ni  procurar  se  pon- 
ga ninguna  imagen  desusada  y  nueva  en  lugar  nin- 
guno, ni  iglesia,  aunque  sea  de  cualquier  modo 
exenta,  á  no  tener  la  aprobación  del  Obispo.  Tam- 
poco se  han  de  admitir  nuevos  milagros,  ni  adoptar 
nuevas  reliquias,  á  no  recojiocerlas  y  aprobarlas  el 
mismo  Obispo.  Y  éste,  luego  que  se  certifique  en  al- 
gún punto  perteneciente  á  ellas,  consulte  algunos 
teólogos  y  otras  personas  piadosas,  y  haga  lo  que 
juzgare  convenir  á  la  verdad  y  piedad.  En  caso  de 
deberse  extirpar  algún  abuso,  que  sea  dudoso  ó  de 
difícil  resolución,  ó  absolutamente  ocurra  alguna 
grave  dificultad  sobre  estas  materias,  aguarde  el 
Obispo,  antes  de  resolver  la  controversia,  la  senten- 
cia del  Metropolitano  y  de  los  Obispos  comprovin- 
ciales en  Concilio  provincial:  de  suerte,  no  obstan- 
te, que  no  se  decrete  ninguna  cosa  nueva  ó  no  usa- 
da en  la  iglesia  hasta  el  \;resente,  sin  consultar  al 
Romano  Pontífice. 
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DE  LOS  REGULARES  Y  MONJAS. 


El  mismo  sacrosanto  Concilio,  prosiguiendo  la 
reforma,  ha  determinado  establecer  lo  que  se  sigue: 

CAPÍTULO  PRIMERO. 

Ajusten  sv  vida  todos  los  Regrnlares  á  la  regrla  4ue 
profesaron:  cuiden    los   Superiores  con  celo  de   qne 

así  se  has^a. 

No  ignorando  el  santo  Concilio  cuánto  esplendor 
y  utilidad  dan  á  la  Iglesia  de  Dios  los  monasterios 
piadosamente  establecidos  y  bien  gobernados;  ha 
tenido  por  necesario  mandar,  como  manda  en  este 
decreto,  con  el  fin  de  que  más  fácil  y  prontamente 
se  restablezca,  donde  haya  decaido,  la  antigua  y  re- 
gular disciplina,  y  persevere  con  más  firmeza  don- 
de se  ha  conservado:  Que  todas  las  personas  regu- 
lares, así  hombres  como  mujeres,  ordenen  y  ajusten 
su  vida  á  la  regla  que  profesaron;  y  que  en  primer 
lugar  observen  fielmente  cuanto  pertenece  á  la  per- 
fección de  su  profesión,  como  son  los  votos  de  obe- 
diencia, pobreza  y  castidad,  y  los  demás,  si  tuvie- 
ren otros  votos  y  preceptos  peculiares  de  alguna 
regla  y  orden;  que  respectivamente  miren  á  conser- 
var la  esencia  de  sus  votos,  así  como  á  la  vida  co- 
mún, alimentos  y  hábitos;  debiendo  poner  los  su- 
periores así  en  los  capítulos  generales  y  provincia- 
les, como  en  la  visita  de  los  monasterios,  la  que  no 
dejen  de  hacer  en  los  tiempos  asignados,  todo  su 
esmero  y  diligencia  en  que  no  se  aparten  de  su  ob- 
servancia; constándoles  evidentemente  que  no  pue- 
den dispensar  ó  relajar  los  estatutos  pertenecientes 
á  la  esencia  de  la  vida  regular;  pues  si  no  conser- 
varen exactamente  éstos,  que  son  la  base  y  funda- 
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mentó  de  toda  la  disciplina  religiosa,  es  necesario 
que  se  desplome  todo  el  edificio. 

CAPÍTULO  IL 
Proliíbesea.l>solatamenteá  los  religriósovlapgpopiedad* 

No  pueda  persona  alguna  regular,  hombre  ni  mu- 
jer, poseer,  ó  tener  como  propios,  ni  aun  á  nombre 
del  convento,  bienes  muebles,  ni  raíces,  de  cual- 
quier calidad  que  sean,  ni  de  cualquier  modo  que 
los  hayan  adquirido,  sino  que  se  deben  entregar  in- 
mediatamente al  superior;  é  incorporarse  al  con^ 
vento.  Ni  sea  permitido  en  adelante  á  los  superio- 
res  conceder  á  religioso  alguno  bienes  raíces,  ni  aun 
en  usufructo,  uso,  administración  ó  encomienda. 
Pertenezca  también  la  administración  de  los  bienes 
de  los  monasterios,  ó  de  los  conventos  á  solo  oficia- 
les de  éstos,  los  que  han  de  ser  amovibles  á  volun- 
tad del  superior.  Y  el  uso  de  los  bienes  muebles  ha 
.  de  permitirse  por  los  superiores  en  tales  términos, 
que  corresponda  el  ajuar  de  sus  religiosos  al  estado 
de  pobreza  que  han  profesado;  nada  haya  superfino 
en  su  menaje;  mas  nada  tampoco  se  les  niegue  de 
16  necesario.  Y  si  se  hallare,  ó  convenciere  alguno 
que  posea  alguna  cosa  en  otros  términos,  quede 
privado  por  dos  años  de  voz  activa  y  pasiva,  y  cas- 
tigúesele también  según  las  constituciones  de  su 
regla  y  orden. 

CAPITULO  III. 

Todos  los  monasterios,   á.  excepción   de  los  que  se 
mencionan,  pueden  poseer  bienes  raíces;  asíg^neseleí» 
número  de  indiiníduos  segrnn  sus  rentas,   6  segn^n  las 
limosnas  que  reeiben :   no  se  erijan  ningrnnos  siÉi  li-> 

concia  del  Obispo. 

El  santo  Concilio  concede  que  puedan  poseer  en 
adelante  bienes  raíces  todos  los  monasterios  y  casas 
asi  de  hombres  como  de  mujeres,  é  igualmente  de 
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los  mendicantes,  á  excepción  de  las  casas  de  religio- 
sos capuchinos  de  San  Francisco,  y  de  los  que  se 
llaman  Menores  observantes;  aun  aquellos  á  quie^ 
nes  ó  estaba  prohibido  por  sus  constituciones,  ó  no 
les  estaba  concedido  por  privilegio  Apostólico'.  Y  si 
algunos  de  los  referidos  lugares  se  hallasen  despo- 
jados  de  semejantes  bienes,  que  lícitamente  poseían 
con  permiso  de  la  autoridad  Apostólica;  decreta  que 
todos  se  les  deben  restituir.  Mas  en  los  monasterios 
y  casas  mencionada^  de  hombres  y  de  mujeres,  que 
posean  ó  no  posean  bienes  raíces,  sólo  se  ha  de  es- 
tablecer, y  mantener  en  adelante  aquel  número  de 
personas  que  se  pueda  sustentar  cómodamente  con 
las  rentas  propias  de  los  monasterios,  ó  con  las  li- 
mosnas que  se  acostumbra  recibir;  ni  en  adelante 
se  han  de  fundar  semejantes  casas,  á  no  obtener 
antes  la  licencia  del  Obispo,  en  cuya  diócesis  se 
han  de  fundar. 

CAPITULO  IV. 

Bío  se  siUete  el  religioso  á  la  obediencia  de  extra- 
fto»,  ni  deje  su  convento  sin  licencia  del  superior.  El 
que  esté  destinado  á,  universidad,  [habite  dentro  del 

convento. 

Prohibe  el  santo  Concilio  que  ningún  regular, 
bajo  el  pretexto  de  predicar,  enseñar,  ni  de  cual- 
quiera otra  obra  piadosa,  se  sujete  al  servicio  de 
ningún  prelado,  príncipe,  universidad  ó  comunidad, 
ni  de  ninguna  otra  persona,  ó  lugar,  sin  licencia  de 
su  superior,  sin  que  para  esto  le  valga  privilegio 
alguno,  ni  la  licencia  que  con  este  ol^jeto  haya  al- 
calizado de  otros.  Si  hiciere  lo  contrario,  castigúe- 
sele á  voluntad  del  superior  como  inobediente, 
iampoco  sea  licito  á  los  regulares  sahr  de  sus  con- 
ventos, ni  aun  con  el  pretexto  de  presentarse  á  sus 
supenores,  si  éstos  no  los  enviaren,  ó  no  les  llama- 


ren. Y  el  que  se  hallase  fuera  sin  la  licencia  men- 
cionada, que  ha  de  obtener  por  escrito,  sea  castiga- 
do por  los  Ordinarios  de  los  lugares,  como  apóstata 
ó  desertor  de  su  instituto.  Los  que  se  envian  á  las 
universidades  con  el  objeto  de  aprender  ó  enseñar 
habiten  sólo  en  conventos;  y  á  no  hacerlo  así,  pro- 
cedan los  Ordinarios  contra  ellos. 

« 

OAPÍTCJLO  V. 

Providencias  sobre  la  clausura  y  custodia  de  las 

monjas. 

Renovando  el  santo  Concilio  la  Constitución  de 
Bonifacio  VIII,  que  principia:  Periculoso;  manda  á 
todos  los  Obispos,  poniéndoles  por  testigo  la  divina 
justicia,  y  amenazándoles  con  la  maldición  eterna; 
que  procuren  con  el  mayor  cuidado  restablecer  di- 
ligentemente la  clausura  de  las  monjas  en  donde 
estuviere  quebrantada,  y  conservarlas  donde  se  ob- 
serve, en.  todos  los  monasterios  que  les  estén  suje- 
tos con  su  autoridad  ordinaria,  y  en  los  que  no  lo 
estén  con  la  autoridad  de  la  Sede  Apostólica;  refre- 
nando á  los  inobedientes,  y  á  los  que  se  opongan, 
con  censuras  eclesiásticas  y  otras  penas,  sin  cuidar 
de  ninguna  apelación,  é  implorando  también  para 
esto  el  auxilio  del  brazo  secular,  si  fuere  necesario. 
El  santo  Concilio  exhorta  á  todos  los  príncipes 
cristianos,  á  que  presten  este  auxilio,  y  obliga  á 
ello  á  todos  los  magistrados  seculares,  so  pena  de 
excomunión,  que  han  de  incurrir  por  solo  el  hecho. 
Ni  sea  lícito  á  ninguna  monja  salir  de  su  monaste- 
rio después  de  la  profesión,  ni  aun  por  breve  tiem- 
po, con  ningún  pretexto,  á  no  tener  causa  legítima 
que  el  Obispo  apruebe:  sin  que  obsten  indultos,  ni 
privilegios  algunos.  Tampoco  sea  lícito  á  persona 
alguna  de  cualquier  linaje,  condición,  sexo,  ó  edad 


. J. . 
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que  sea,  entrar  dentro  de  los  claustros  del  monaste- 
rio, so  pena  de  excomunión,  que  se  ha  de  incurrir 
por  sólo  el  hecho,  á  no  tener  licencia  por  escrito  del 
Obispo  ó  superior.  Mas  éste  ó  el  Obispo  sólo  la  de- 
ben dar  en  casos  necesarios;  ni  otra  persona  la  pue- 
da dar  de  modo  alguno,  aun  en  vigor  de  cualquier 
facultad,  ó  indulto  concedido  hasta  ahora,  ó  que  en 
adelante  se  conceda.  Y  por  cuanto  los  monasterios 
de  monjas,  fundados  fuera  de  poblado,  están  ex- 
puestos muchas  veces  por  carecer  de  toda  custodia, 
á  robos  y  otros  insultos  de  hombres  facinerosos; 
cuiden  los  Obispos  y  otros  superiores,  si  les  pare- 
ciere conveniente,  de  que  se  trasladen  las  monjas 
desde  ellos  á  otros  monasterios  nuevos  ó  antiguos, 
que  estén  dentro  de  las  ciudades,  ó  lugares  bien 
poblados;  invocando  también  para  esto,  si  fuese  ne- 
cesario, el  auxiho  del  brazo  secular.  Y  obliguen  á 
obedecer  con  censuras  eclesiásticas  á  los  que  lo  im- 
pidan, ó  no  obedezcan. 

CAPITULO  VI. 

Orden  qve  se  ha  de  observar  en  la  eleeeion  de  los 
superiores  rebrillares. 

El  santo  ConciHo  manda  estrechamente  ante  to- 
das cosas,  que  en  la  elección  de  cualesquiera  supe- 
riores, abades  temporales  y  otros  ministros,  así 
como  en  la  de  los  generales,  abadesas  y  otras  supe- 
rioras,  para  que  todo  se  ejecute  con  exactitud  y  sin 
fraude  alguno,  se  deban  elegir  todos  los  menciona- 
dos por  votos  secretos;  de  suerte,  que  nunca  se  na- 
gan  públicos  los  nombres  de  los  particulares  que 
votan.  Ni  sea  lícito  en  adelante  establecer  provin- 
ciales titulares  ó  abades,  priores  ni  otros  ningunos, 
con  el  fin  de  que  concurran  á  las  elecciones  que  se 
hayan  de  hacer  ó  para  suplir  la  voz  y  voto  de  los 
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ausentes.  Si  alguno  fuere  elegido  contra  lo  que  es- 
tablece este  decreto,  sea  irrita  su  elección;  y  si  algu- 
no hubiere  convenido  en  que  para  este  efecto  se  le 
cree  provincial,  abad  ó  prior,  quede  inhábil  en  ade 
lante  para  todos  los  oficios  que  se  puedan  obtener 
en  la  rehgion;  reputándose  abrogadas  por  el  mismo 
hecho  las  facultades  concedidas  sobre  este  punto,  y 
si  se  concedieren  otras  en  adelante,  repútense  por 
subrepticias. 

CAPITULO  VII. 

4|ué  personas  y  de  qné  modo  se  lian  de  eleirlr  por  aba- 
desas 6  snperioras  bajo  cnalqnier  nombre  qne  lo  sea* 
Hincnna  sea  nombrada  por  superlora  de  dos  monas* 

terlos. 

La  abadesa  y  priora,  y  cualquiera  otra  que  se 
eüja  con  nombre  de  prepósita,  prefecta  ú  otro,  se 
ha  de  elegir  de  no  menos  edad  que  de  cuarenta 
años,  debiendo  haber  vivido,  loablemente  ocho  años 
después  de  haber  hecho  su  profesión.  Y  en  caso  de 
no  hallarse  con  estas  circunstancias  en  el  mismo 
monasterio,  pueda  elegirse  de  otro  de  la  misma  or- 
den. Si  esto  también  pareciere  inconveniente  al  su- 
perior que  preside  á  la  elección,  elíjase  con  consen- 
timiento del  Obispo  ú  otro  superior,  una  del  mismo 
monasterio  que  pase  de  treinta  años  y  haya  vivido 
con  exactitud  cinco  por  lo  menos  después  de  la  pro- 
fesión. Mas  ninguna  se  destine  á  mandar  en  dos 
monasterios,  y  si  alguna  obtiene  de  algún  modo  dos 
ó  más  de  ellos,  obligúesele  á  que  los  renuncie  todos 
dentro  de  seis  meses,  á  excepción  de  uno.  Y  si  cum- 
phdo  este  término  no  hiciere  la  renuncia,  queden 
todos  vacantes  de  derecho.  El  que  presidiere  á  la 
elección,  sea  Obispo  ú  otro  superior,  no  entre  en  los 
claustros  del  monasterio,  sino  oiga  ó  tome  los  votos 
de  cada  monja  ante  la  ventana  de  los  canceles.  En 
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todo  lo  demás  se  han  de  obsefvar  las  constituciones 
de  cada  Orden  ó  monasterios. 

CAPITULO  vin. 

Ctf  mo  se  ha  de  entablar  el  irobiemo  de  los  monasterios 
gue  no  tienen  Tisitadores  re^^ulares  Ordinarios. 

• 

Todos  los  monasterios  que  no  estén  sujetos  á  los 
capítulos  generales  ó  á  los  Obispos,  ni  tienen  visi- 
tadores regulares  Ordinarios,  sino  que  han  tenido 
costumbre  de  ser  gobernados  bajo  la  inmediata  pro- 
tección y  dirección  de  la  Sede  Apostólica,  estén  obli- 
gados á  juntarse  en  congregaciones  dentro  de  un 
año,  contado  desde  el  fin  del  presente  ConciUo  y  des- 
pués de  tres  en  tres  años,  según  lo  establece  la  Cons- 
titución de  Inocencio  III  en  el  Concilio  general,  que 
principia:  In  singulis,  y  á  deputar  en  ellas  algunas 
personas  regulares  que  examinen  y  establezcan  el 
método  y  orden  de  formar  dichas  congregaciones,  y 
de  poner  en  práctica  los  estatutos  que  se  hagan  en 
ellas.  Si  fuesen  negligentes  en  esto,  pueda  el  Metro- 
politano en  cuya  provincia  estén  los  expresados  mo- 
nasterios, convocarles,  como  delegado  de  la  Sede 
Apostólica,  por  las  causas  mencionadas.  Y  si  el  nú- 
mero que  hubiere  de  tales  monasterios  dentro  de 
los  términos  de  una  provincia,  no  fuere  suficiente 
para  componer  congregación,  puedan  formar  una 
los  monasterios  de  dos  ó  tres  provincias.  Y  ya  esta- 
blecidas estas  congregaciones,  gocen  sus  capítulos 
generales,  y  los  superiores  elegidos  por  éstos  ó  los 
visitadores,  la  misma  autoridad  sobre  los  monaste- 
rios de  su  congregación  y  los  regulares  que  viven 
en  ellos,  que  la  que  tienen  los  otros  superiores  y  vi- 
sitadores de  todas  las  demás  religiones;  teniendo 
obhgacion  de  visitar  con  frecuencia  los  monasterios 
de  su  congregación,  de  dedicarse  á  su  reforma  y  de 
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observar  lo  que  mandan  los  decretos  de  los  Sagra- 
dos Cánones  y  de  este  sacrosanto  ConciHo.  Y  si  aun 
instándoles  los  metropolitanos  á  la  observancia,  no 
cuidaren  de  ejecutar  lo  que  acaba  de  exponerse, 
queden  sujetos  á  los  Obispos  en  cuyas  diócesis  es- 
tuvieren los  monasterios  expresados,  como  á  dele- 
gados de  la  Sede  Apostólica. 

CAPITULO  IX.     ■ 

Oobiernen  los    Obispos   los  monasterios   de   monjas 
inmediatamente  sujetos  Á  la  Sede  Apostólica,  y  los 
demás  las  personas  depntadas  en  los  capítulos  gene- 
rales, 6  por  otros  regulares. 

Gobiernen  los  Obispos  como  delegados  de  la  Se- 
de Apostólica  sin  que  pueda  obstarles  impedimento 
alguno,  los  monasterios  de  monjas  inmediatamente 
sujetos  á  dicha  Santa  Sede,  aunque  se  distingan  con 
el  nombre  de  cabildos  de  San  Pedro  ó  San  Juan  ó 
con  cualquiera  otro.  Mas  los  que  están  gobernados 
por  personas  deputadas  en  los  capítulos  generales 
ó  por  otros  regulares,  queden  al  cuidado  y  custodia 
de  los  mismos. 

CAPÍTULO  X. 

Confiesen  las  monjas  y  reciban  laEucaristf  a  cada  mes. 
Asígneles  el  Obispo  confesor  extraordinario.  Xo    se 
guarde  la  Kucaristía  dentro  de  los  claustros  del  mo- 
nasterio. 

Pongan  los  Obispos  y  demás  superiores  de  mo- 
nasterios de  monjas  diligente  cuidado  en  que  se  les 
advierta  y  exhorte  en  sus  constituciones,  á  que  con- 
fiesen sus  pecados  á  lo  menos  una  vez  en  cada  mes 
y  reciban  la  sacrosanta  Eucaristía,  para  que  tomen 
fuerzas  con  este  socorro  saludable  y  venzan  animo- 
samente todas  las  tentaciones  del  demonio.  Presen- 

T.  n.— Conc.  <le  Trente.  * 
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tenles  también  el  Obispo  y  los  otros  superiores,  dos 
ó  tres  veces  en  el  año,  un  confesor  extraordinario 
que  deba  oirías  á  todas  de  confesión,  además  del 
confesor  ordinario.  Mas  el  santo  Concilio  prohibe 
que  se  conserve  el  santísimo  cuerpo  de  Jesucristo 
dentro  del  coro  ó  de  los  claustros  del  monasterio  y 
no  en  la  iglesia  pública,  sin  que  obste  á  esto  indul- 
to alguno  ó  privilegio. 

CAPÍTULO  XI. 

En  los  monasterios  qne  tienen  á  sn  cargo  cnra  de  per- 
sonas seculares,  estén  sujetos  los  qne  la  ejerzan  al 
Obispo,  qnien  deba  antes  examinarles,  exceptúanse 

algunos. 

En  los  monasterios  ó  casas  de  hombres  ó  mujeres 
á  quienes  pertenece  por  obligación  la  cura  de  almas 
de  personas  seculares,  además  de  las  que  son  de  la 
familia  de  aquellos  lugares  ó  monasterios,  estén  las 
personas  que  tienen  este  cuidado,  sean  regulares  ó 
seculares,  sujetas  inmediatamente  en  las  cosas  per- 
tenecientes al  expresado  cargo  y  á  la  administración 
de  los  Sacramentos,  á  la  jurisdicción,  visita  y  cor- 
rección del  Obispo  en  cuya  diócesis  estuvieren.  Ni 
se  deputen  á  ellos  personas  ningunas,  ni  aun  de  las 
SimoYÍhles  adnutum,  sino  con  consentimiento  del 
mismo  Obispo,  y  precediendo  el  examen  que  éste  ó 
su  Vicario  han  de  hacer,  excepto  el  monasterio  de 
Cluni  con  sus  límites,  y  exceptos  también  aquellos 
monasterios  ó  lugares  en  que  tienen  su  ordinaria  y 
principal  mansión  los  Abades,  los  generales,  ó  su- 
periores de  las  Ordenes;  así  como  los  demás  monas- 
terios ó  casas  en  que  los  Abades  y  otros  superiores 
de  regulares,  ejercen  jurisdicción  episcopal  y  tempo- 
ral sobre  los  Párrocos  y  feligreses,  salvo  no  obstante 
el  derecho  de  aquellos  Obispos  que  ejerzan  mayor 
jurisdicción  sobre  los  referidos  lugares  ó  personas. 
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CAPÍTULO  xn. 

'Observen  aún  los  Regulares  las  censuras  de  los  Obis- 
pos, y  los  días  de  fiesta  mandados  en  la  diócesis. 

Publiquen  los  Regulares  y  observen  en  sus  igle- 
sias, no  sólo  las  censuras  y  entredichos  emanados 
de  la  Sede  Apostólica,  sino  también  los  que  por 
mandado  del  Obispo  promulguen  los  Ordinarios. 
Ouarden  igualmente  todos  los  exentos,  aunque  sean 
Regulares  los  dias  de  fiesta  que  el  mismo  Obispo 
mande  observar  en  su  diócesis. 

CAPÍTULO  XIII. 

Ajuste  el  Obispo  las   competencias   de  preferencia. 
Oblí^nese  á,  los  exentos  que  no  viven  en  rigurosa  clau- 
sura á  concurrir  á  las  procesiones  públicas. 

Ajuste  el  Obispo,  removiendo  toda  apelación,  y 
sin  que  exención  ninguna  pueda  servirle  de  impe 
dimento  todas  las  competencias  sobre  preferencias 
que  se  suscitan  muchas  veces  con  gravísimo  escán- 
dalo entre  personas  eclesiásticas,  tanto  seculares 
como  regulares,  así  en  procesiones  públicas  como 
en  los  entierros,  en  llevar  el  páüo  y  otras  semejan- 
tes ocasiones.  Obligúese  á  todos  los  exentos,  así  clé- 
rigos seculares  como  regulares,  cualesquiera  que 
sean,  y  aun  á  los  monjes,  á  concurrir,  si  les  llaman, 
á  las  procesiones  públicas,  á  excepción  de  los  que 
perpetuamente  viven  en  la  más  estrecha  clausura. 

CAPÍTULO  XIV. 

Quién  deba  castigar  al  Regular  que  públicamente 

delinque. 

El  Regular,  no  sujeto  á  Obispo,  que  vive  dentro 
de  los  claustros  del  monasterio,  y  fuera  de  ellos  de- 
linquiere tan  públicamente  que  cause  escándalo  al 
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pueblo,  sea  castigado  severamente  á  instancia  del 
Obispo,  dentro  del  término  que  éste  señalare  por  su 
superior,  quien  certificará  al  Obispo  del  castigo  que 
le  haya  impuesto,  y  á  no  hacerlo  así,  prívele  su  su- 
perior del  empleo  y  pueda  el  Obispo  castigar  al  de- 
lincuente. 

CAPÍTULO  XV. 

lío  se  hasra  la  profesión  sino  emnplldo  el  año  de  novi^ 
ciado,  y  pasados  los  diez  y  seis  de  edad. 

No  se  haga  la  profesión  en  ninguna  religión  de 
hombres  ni  de  mujeres  antes  de  cumplir  diez  y  seis 
años,  ni  se  admita  tampoco  á  la  profesión  quien  no 
haya  estado  en  el  noviciado  un  año  entero  después 
de  haber  tomado  el  hábito.  La  profesión  hecha  an- 
tes de  este  tiempo  sea  nula,  y  no  obligue  de  modo 
alguno  á  la  observancia  de  regla  ninguna  ó  religión, 
ú  orden,  ni  á  otros  ningunos  efectos. 

CAPÍTtTLO  XVI. 

Sea  nula  la  renuncia  ü  obligracion  hecha  antes  de  los 
dos  meses  próximos  il  la  profesión.  Lios  novicios,  aca- 
bado el  noviciado,  profesen  6  sean  despedidos,  ülíada  se 
Innova  en  la  religríon  de  los  clérigros  de  la  Compañía 
de  Jesús,  liada  se  aplique  al  monasterio  de  los  bienes 
del  novicio  antes  que  profese. 

Tampoco  tenga  valor,  renuncia  ú  obligación  nin- 
guna hecha  antes  de  los  dos  meses  inmediatos  á  la 
profesión,  aunque  se  haga  con  juramento,  ó  á  favor 
de  cualquier  causa  piadosa,  á  no  hacerse  con  licen- 
cia del  Obispo  ó  de  su  Vicario;  y  entiéndase,  que 
no  ha  de  tener  efecto  la  renuncia,  sino  verificándose 
precisamente  la  profesión.  La  que  se  hiciere  en  otros 
términos,  aunque  sea  con  expresa  renuncia  de  este 
favor,  y  aunque  sea  jurada,  sea  irrita  y  de  ningún 
efecto.  Acabado  el  tiempo  del  noviciado  admitan 
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los  superiores  á  la  profesión  los  novicios  que  halla- 
ren aptos,  ó  expélanles  del  monasterio.  Mas  no  por 
esto  pretende  el  santo  Concilio  innovar  cosa  alguna 
en  la  religión  de  los  clérigos  de  la  Compañía  de  Je- 
sús, ni  prohibir  que  puedan  servir  á  Dios  y  á  la 
Iglesia,  según  su  piadoso  Instituto,  aprobado  por 
la  Santa  Sede  Apostólica.  Además  de  esto,  tampoco 
den  los  padres  ó  parientes,  ó  curadores  del  novicio 
ó  novicia,  por  ningún  pretexto,  cosa  alguna  de  los 
bienes  de  éstos  ai  monasterio,  á  excepción  del  ali- 
mento y  vestido  por  el  tiempo  que  esté  en  el  novi- 
ciadOj  no  sea  que  se  vean  precisados  á  no  salir,  por 
tener  ya  ó  poseer  el  monasterio  toda,  ó  la  mayor 
parte  de  su  caudal,  y  no  poder  fácilmente  recobrar- 
lo si  salieren.  Por  el  contrario,  manda  el  santo  Con- 
cilio, so  pena  de  excomunión,  á  los  que  dan  y  á  los 
que  reciben,  que  por  ningún  motivo  se  proceda  así, 
y  que  se  devuelva  á  los  que  se  fueren  antes  de  la 
profesión  todo  lo  que  era  suyo.  Y  para  que  esto  se 
ejecute  con  exactitud,  obligue  á  ello  el  Obispo  si 
fuere  necesario,  aun  por  censuras  eclesiásticas. 


CAPITULO  XVII. 

Kxplore  el  Ordinario  la  volnntad  de  la  doncella  mayor 

de  doce  años,  si  quisiere  tomar  el  hábito  de  religiosa, 

y  dc^^pues  otra  vez  antes  de  la  profesión. 

Cuidando  el  santo  Concilio  de  la  libertad  de  la 
profesión  de  las  vírgenes  que  se  han  de  consagrar 
á  Dios,  establece  y  decreta,  que  si  la  doncella  que 
quiera  tomar  el  hábito  religioso  fuere  mayor  de 
doce  años,  no  lo  reciba,  ni  después  ella,  ú  otra  haga 
profesión,  si  antes  el  Obispo,  ó  en  ausencia  ó  por 
impedimento  del  Obispo,  su  Vicario,  ú  otro  deputa- 
do  por  éstos  á  sus  expensas,  no  haya  explorado  con 
cuidado  el  ánimo  de  la  doncella,  inquiriendo  si  ha 
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sido  violentada,  si  seducida,  si  sabe  lo  que  hace.  Y 
en  caso  de  hallar  que  su  determinación  es  por  virtud 
y  libre,  y  tuviere  las  condiciones  que  se  requieren, 
según  la  regla  de  aquel  monasterio  y  orden,  y  ade- 
más de  esto  fuere  á  propósito  el  monasterio,  séale 
permitido  profesar  hbremente.  Y  para  que  el  Obis- 
po no  ignore  el  tiempo  de  la  profesión,  esté  obligada 
la  Superiora  del  monasterio  á  darle  aviso  un  mes 
antes.  Y  si  la  Superiora  no  avisare  al  Obispo,  quede 
suspensa  de  su  oficio  por  todo  el  tiempo  que  al 
mismo  Obispo  pareciere. 

CAPÍTULO  xvm. 

IVingrnno  preeise,  á  excepción  de  los  casos  expresadoé 

por  derecho,  á  ninjer  ning^nna  á  que  entre  religrlosa,  ni 

estorbe  á  la  que  quiera  entrar.  Obsér^^ense  las  consti-^ 

tuciones  de  las  Penitentes  6  Arrepentidas. 

El  santo  Concilio  excomulga  á  todas  y  cada  una 
de  las  personas  de  cualquier  calidad  ó  condición  quo 
fueren,  así  clérigos  como  legos,  seculares  ó  regula- 
res, aunque  gocen  de  cualquier  dignidad,  si  obligan 
de  cualquier  modo  á  alguna  doncella,  ó  viuda,  ó  á 
cualquiera  mujer,  á  excepción  de  los  casos  ex- 
presados en  el  Derecho,  á  entrar  contra  su  volun- 
tad en  monasterio,  ó  á  tomar  el  hábito  de  cualquie- 
ra religión  ó  á  hacer  la  profesión,  y  la  misma  pena 
fulmina  contra  los  que  dieren  consejo,  auxilio  ó  favor, 
y  contra  los  que,  sabiendo  que  entra  en  el  monaste- 
rio, ó  toma  el  hábito  ó  hace  la  profesión  contra  su 
voluntad,  concurren  de  algún  modo  á  estos  actos,  ó 
con  su  presencia  ó  con  su  consentimiento  ó  con  su 
autoridad.  Sujeta  también  á  la  misma  excomunión 
á  los  que  impidieren  de  algún  modo,  sin  justa  cau- 
sa, el  santo  deseo  que  tengan  de  tomar  el  hábito,  6 
de  hacer  la  profesión  las  vírgenes  ú  otras  mujeres. 
Debiéndose  observar  todas  y  cada  una  de  las  cosas 
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que  es  necesario  hacer  antes  de  la  profesión,  ó  en 
ella  misma,  no  sólo  los  monasterios  sujetos  al  Obis- 
po, sino  en  todos  los  demás.  Exceptúanse,  no  obs- 
tante, las  mujeres  llamadas  Pew¿fewfe5  ó  Arrepentidas  y 
en  cuyas  casas  se  han  de  observar  sus  constituciones. 


CAPITULO  XIX. 

Cómo  se  bade  proceder  en  las  cansas  en  que  se  preten- 
da nulidad  de  profesión. 

Cualquiera  regular  que  pretenda  haber  entrado  en 
la  religión  por  violencia  y  por  miedo,  ó  diga  que  pro- 
fesó antes  de  la  edad  competente,  ó  cosa  semejante,  y 
quiera  dejar  el  hábito  por  cualquier  causa  que  sea.  ó 
retirarse  con  el  hábito  sin  licencia  de  sus  superiores, 
no  haya  lugar  á  su  pretensión  si  no  la  hiciere  precisa- 
mente dentro  de  cinco  afios  desde  el  dia  en  que  pro- 
fesó; y  en  este  caso,  no  de  otro  modo  que  deducien- 
do las  causas  que  pretexta  ante  su  superior,  y  el 
Ordinario.  Y  si  voluntariamente  dejare  antes  el  há- 
bito, no  se  le  admita  de  modo  alguno  á  que  alegue 
las  causas  cualesquiera  que  sean,  sino  obligúesele 
á  volver  al  monasterio,  y  castigúesele  como  apósta- 
ta, sin  que  entretanto  le  sirva  privilegio  alguno  de 
su  religión.  Tampoco  pase  ningún  regular  á  religión 
más  laxa  en  fuerza  de  ninguna  facultad  que  se  le 
conceda,  ni  se  dé  licencia  á  ninguno  de  ellos  para 
llevar  ocultamente  el  hábito  de  su  religión. 

CAPÍTULO  XX. 

lios  superiores  de  las  relijiriones  no  sujetas  é,  Obispos^ 
visiten  y  corrijan  los  monasterios  que  les   están  suje- 
tos, aunque  sean  de  encomienda. 

Los  abades,  que  son  los  superiores  de  sus  órde- 
nes, y  todos  los  demás  superiores  de  las  religiones: 
mencionadas  que  no  están  sujetos  á  los  Obispos,  y 
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tienen  jurisdicción  legítima  sobre  otros  monasterios 
inferiores  y  prioratos,  visiten  de  oficio  á  aquellos 
mismos  monasterios  y  prioratos  que  le  están  suje- 
tos, cada  uno  en  su  lugar  y  por  orden,  aunque  sean 
encomiendas.  Y  constando  que  estén  sujetos  á  los 
generales  de  sus  órdenes,  declara  el  santo  Concilio, 
que  no  están  comprendidos  en  las  resoluciones  que 
en  otra  ocasión  tomó  sobre  la  visita  de  los  monaste- 
rios que  son  encomiendas,  y  estén  obligadas  todas 
las  personas  que  mandan  en  los  monasterios  de  las 
órdenes  mencionadas  á  recibir  los  referidos  visitado- 
res, y  poner  en  ejecución  lo  que  ordenaren.  Visí- 
tense también  los  monasterios  que  son  cabeza  de  las 
órdenes,  según  las  constituciones  de  la  Sede  Apos- 
tólica y  de  cada  religión.  Y  en  tanto  que  duraren 
semejantes  encomiendas,  establézcanse  en  ellas  por 
los  capítulos  generales  ó  los  visitadores  de  las  mis- 
mas Ordenes,  priores  claustrales  ó  en  los  prioratos 
que  tienen  comunidad,  subpriores  que  ejerzan  la  au- 
toridad de  corregir  y  el  gobierno  espiritual.  En  todo 
lo  demás  queden  firmes  y  en  toda  su  integridad  los 
privilegios  de  las  mencionadas  religiones,  así  como 
]as  facultades  que  conciernen  á  sus  personas,  luga- 
res y  derechos. 

CAPÍTULO  XXI. 

Asísrnense  por  superiores  de  los  monasterios  relig^io- 

sos  de  la  misma  Orden. 

Habiendo  padecido  graves  detrimentos,  así  en  lo 
espiritual  como  en  lo  temporal,  la  mayor  parte  de 
los  monasterios  y  aun  las  abadías,  prioratos  y  pre- 
posituras por  la  mala  administración  de  las  perso- 
nas á  quienes  se  han  encomendado,  desea  el  santo 
Concilio  que  se  restablezcan  en  la  correspondiente 
disciplina  de  la  vida  monástica.  Pero  son  tan  espi- 
nosas y  duras  las  circunstancias  de  los  tiempos  pre- 
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«entes,  que  ni  puede  el  santo  Concilio  aplicar  á  to- 
dos inmediatamente  el  remedio  que  quisiera,  ni 
uno  común  que  sirva  en  todas  partes.  Mas  por  no 
omitir  cosa  alguna  de  que  pueda  resultar  algún  re- 
medio saludable  *á  los  mencionados  monasterios, 
funda  ante  todas  cosas,  esperanzas  ciertas,  en  que  el 
santísimo  Pontífice  romano  cuidará  con  su  piedad  y 
prudencia,  según  viere  que  pueden  permitir  estos 
tiempos,  de  que  se  asignen  por  superiores  en  los 
monasterios  que  ahora  son  encomiendas  y  tienen 
comunidad,  personas  regulares  que  hayan  expresa- 
mente profesado  en  la  misma  Orden  y  puedan  go- 
bernar á  su  rebaño,  é  ir  delante  con  su  ejemplo. 
Mas  no  se  confiera  ninguno  de  los  que  vacaren  en 
adelante  sino  á  regulares  de  conocida  virtud  y  san- 
tidad. Y  respecto  de  los  monasterios  que  son-  cabe- 
zas, ó  casas  primeras  de  la  Orden,  ó  respecto  de  las 
abadías  ó  prioratos,  que  llaman  hijos  de  aquellas 
primeras  casas,  estén  obligados  los  que  al  presente 
las  poseen  en  encomienda,  á  no  haberse  tomado 
providencia  para  que  entre  á  poseerlas  algún  regu- 
lar á  profesar  solemnemente  dentro  de  seis  meses 
en  la  misma  religión  de  aquellas  Ordenes,  ó  á  salir 
de  dichas  encomiendas;  si  no  lo  hicieren  así,  repú- 
tense éstas  por  vacantes  de  derecho.  Y  para  que  no 
puedan  valerse  de  fraude  alguno  en  todos  ni  en  nin- 
guno de  los  puntos  mencionados,  manda  el  santo  ^ 
Concilio  que  en  las  provisiones  de  dichos  monaste- 
rios se  exprese  con  su  propio  nombre  la  caUdad  de 
cada  uno;  y  la  provisión  que  no  se  haga  en  estos 
términos,  téngase  por  subrepticia,  sin  que  se  corro- 
bore de  ningún  modo  por  la  posesión  subsecuente, 
aunque  sea  de  tres  años. 
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CAPITULO  XXII. 

Pongran  todos  en  ejeenelon  los  decretos  sobre  la  refor- 
ma de  los  Resrulares. 

El  santo  Concilio  manda  que  se  observen  todos  y 
cada  uno  de  los  artículos  contenidos  en  los  decretos 
aquí  mencionados,  en  todos  los  conventos,  monas- 
terios, colegios  y  casas  de  cualesquier  monjes  y  re- 
gulares, así  como  en  las  de  todas  las  monjas,  viudas 
ó  vírgenes,  aunque  vivan  éstas  bajo  el  gobierno  de 
las  órdenes  militares,  aunque  sea  de  la  de  Malta,  con 
cualquier  nombre  que  tengan,  bajo  cualquier  regla 
ó  constituciones  que  sea,  y  bajo  la  custodia  ó  go- 
bierno, ó  cualquiera  sujeción  ó  anej amiento  ó  de- 
pendencia de  cualquiera  Orden,  sea  ó  no  mendican- 
te, ó  de  otros  monjes  regulares  ó  canónigos,  cuales- 
quiera que  sean,  sin  que  obsten  ningunos  de  los  pri- 
vilegios de  todos  en  común  ni  de  alguno,  en  parti- 
cular, bajo  de  cualquier  fórmula  y  palabras  con  que 
estén  concebidos  y  llamados  mare  magnum,  aun  los 
obtenidos  en  la  fundación,  como  ni  tampoco  las 
constituciones  y  reglas,  aunque  sean  juradas,  ni 
costumbres  tii  prescripciones,  aunque  sean  inmemo- 
riales. Si  hay,  no  obstante,  algunos  regulares,  hom- 
bres ó  mujeres,  que  vivan  en  regla  ó  con  estatuto» 
más  estrechos,  no  pretended  santo  Concilio  apartar- 
'  les  de  su  instituto  ni  observancia,  exceptuando  sólo 
el  punto  de  que  puedan  libremente  tener  en  común 
bienes  estables.  Y  por  cuanto  desea  el  santo  Conci- 
lio que  se  pongan  cuanto  antes  en  ejecución  todos  y 
cada  uno  de  estos  decretos,  manda  á  todos  los  Obis- 
pos que  ejecuten  inmediatamente  lo  referido,  en  los 
monasterios  que  les  están  sujetos,  y  en  todos  los  de- 
más que  en  especial  se  les  cometen  en  los  decretos 
aiTiba  expuestos,  así  como  á  todos  los  abades  y  ge- 
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nerales  y  otros  superiores  de  las  Ordenes  menciona- 
nadas.  Y  si  se  dejare  de  poner  en  ejecución  alguna 
cosa  de  las  mandadas,  suplan  y  corrijan  los  Conci- 
lios provinciales  la  negligencia  de  los  Obispos.  Den 
también  el  debido  cumplimiento  á  ello  los  capítulos 
provinciales  y  generales  de  los  regulares,  y  en  de- 
fecto de  los  capítulos  generales,  los  Concilios  pro- 
vinciales, valiéndose  de  deputar  algunas  personas 
de  la  misma  Orden.  Exhorta  también  el  santo  Con- 
cilio á  todos  los  reyes,  príncipes,  repúblicas  y  ma- 
gistrados, y  les  manda  en  virtud  de  santa  obedien- 
cia, que  condesciendan  en  prestar  su  auxilio  y  au- 
'  toridad  siempre  que  fueren  requeridos,  á  los  men- 
cionados Obispos,  á  los  abades  y  generales,  y  demás 
superiores  para  la  ejecución  de  la  reforma  conteni- 
da en  lo  que  queda  dicho,  y  el  debido  cumplimien- 
to á  gloria  de  Dios  omnipotente,  y  sin  ningún  obs- 
táculo,  de  cuanto  se  ha  ordenado. 


DECRETO  SOBRE  LA  REFORMA. 


CAPITULO   PRIMERO. 

Usen  de  modesto  afinar  y  mesa  lo8  Cardenales  y  todo» 

lof§  Preladoí»  de  la»»  iglesia».  No  enriquezcan  Á  hu»  pa<^ 

rientes  ni  familiares  eon  los  bienes  eclesiásticos. 

Es  de  desear  que  las  personas  que  abrazan  el  mi- 
nisterio episcopal,  conozcan  cuál  es  su  obligación,  y 
entiendan  que  han  sido  elegidos  no  para  su  propia  co- 
modidad, no  para  disfrutar  riquezas  ni  lujo,  sino  pa- 
ra trabajos  y  cuidados  por  la  gloria  de  Dios.  Ni  cabe 
duda  en  que  todos  los  demás  fieles  se  inflamarán 
más  fácilmente  á  seguir  la  religión  é  inocencia,  si 
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viesen  que  sus  superiores  no  piensan  en  cosas  mun- 
danas, sino  en  la  salvación  de  las  almas  y  en  la  patria 
celestial.  Advirtiendo  el  santo  Concilio  que  esto  es 
lo  más  esencial  para  que  se  restablezca  la  disciplina 
eclesiástica,  amonesta  á  todos  los  Obispos  que,  me- 
ditándolo con  frecuencia  entre  sí  mismos,  demues- 
tren aun  con  sus  mismos  hechos  y  con  las  acciones 
de  su  vida  (que  son  una  especie  de  incesante  predi- 
cación) que  se  conforman  y  ajustan  á  las  obligacio- 
nes de  su  dignidad.  En  primer  lugar,  arreglen  de 
tal  modo  todas  sus  costumbres,  que  puedan  los  de- 
más toiiitir  de  ellos  ejemplos  de  frugalidad,  de  mo- 
destia, de  continencia  y  de  la  santa  humildad  que 
tan  recomendables  nos  hace  para  con  Dios.  Con 
este  objeto,  y  á  ejemplo  de  nuestros  Padres  del  Con- 
cilio de  Cartago,  no  sólo  manda  que  se  contenten  los 
Obispos  con  un  menaje  modesto  y  con  una  mesa  y 
alimentos  frugales,  sino  que  también  se  guarden  de 
dar  á  entender  en  las  restantes  acciones  de  su  vida 
y  en  toda  su  casa,  cosa  alguna  ajena  de  este  santo 
Instituto,  y  que  no  presente  á  primera  vista  sencillez, 
celo  divino  y  menosprecio  de  las  vanidades.  Les 
prohibe,  además,  el  que  procuren  de  modo  alguno 
enriquecer  á  sus  parientes  ni  familiares  con  las  ren- 
tas de  la  iglesia;  pues  los  Cánones  de  los  Apóstoles 
prohiben  que  se  den  á  parientes  las  cosas  eclesiás- 
ticas cuyo  dueño  propio  es  Dios;  pero  si  sus  parien- 
tes fuesen  pobres,  repártanles  como  á  pobres  y  no 
distraigan  ni  disipen  por  amor  de  ellos  los  bienes 
de  la  iglesia.  Por  el  contrario,  el  santo  Concilio  les 
amonesta  con  cuanta  eficacia  puede,  que  se  olviden 
enteramente  de  esta  humana  afición  á  hermanos,  so- 
brinos y  parientes  carnales,  de  que  resulta  en  la 
iglesia  un  numeroso  seminario  de  males.   Y  esto 
mismo  que  se  ordena  respecto  de  los  Obispos,  de- 
creta que  se  extiende  también,  y  obliga,   según  su 
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grado  y  condición,  no  sólo  á  cualquiera  de  los  que 
obtienen  beneficios  eclesiásticos,  así  seculares  como 
regulares,  sino  aun  á  los  Cardenales  de  la  santa 
Iglesia  romana;  pues  estribando  el  gobierno  de  la 
Iglesia  universal  en  los  consejos  que  dan  al  Santí- 
simo Pontífice  romano,  tiene  apariencias  de  grave 
maldad,  que  no  se  distingan  éstos  con  tan  sobresa- 
Uentes  virtudes  y  con  tal  conducta  de  vida,  que  jus- 
tamente merezcan  la  atención  de  todos  los  demás. 


CAPITULO  II. 

He  determina  quiénes  deban  reeibir  solemnemente  l«s 
decretos  del  Concilio  y  liacer  profesión  de  fé. 

La  calamidad  de  los  tiempos  y  la  malignidad  de 
las  herejías  que  van  tomando  cuerpo,  obligan  á  que 
nada  se  omita  de  cuanto  parezca  puede  conducir  á 
la  edificación  de  los  fieles  y  al  socorro  de  la  fé  cató- 
lica. En  consecuencia,  pues,  manda  el  santo  Conci- 
Uo  á  los  Patriarcas,  Primados,  Arzobispos,  Obispos 
y  demás  personas  que  por  derecho  ó  por  costum- 
bre deben  asistir  á  los  ConciUos  provinciales  que 
en  la  primera  Sínodo  provincial  que  se  celebre  des- 
pués que  se  acabe  el  presente  Concilio,  admitan  pú- 
blicamente todas  y  cada  una  de  las  cosas  que  se  han 
definido  y  establecido  en  él,  y  además  de  esto  prome- 
tan y  profesen  verdadera  obediencia  al  Sumo  Pon- 
tífice romano,  y  detesten  públicamente,  y  al  mismo 
tiempo  anatematicen,  todas  las  herejías  condenadas 
por  los  Sagrados  Cánones  y  Concilios  generales,  y 
en  especial,  por  este  general  de  Trento.  Observen 
también  en  adelante  de  necesidad  esto  mismo  todas 
las  personas  que  sean  promovidas  á  Patriarcas,  Ar- 
zobispos y  Obispos,  en  el  primer  Concilio  provin- 
cial á  que  concurran.  Y  si,  lo  que  Dios  no  permita, 
rehusare  alguno  de  todos  los  mencionados  dar  cum- 
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plimiento  á  esto,  tengan  obligación  los  Obispos 
comprovinciales  de  avisarlo  inmediatamente  al  Pon- 
tífice romano,  so  pena  de  la  indignación  divina,  abs- 
teniéndose, entretanto,  de  su  comunión.  Igualmen- 
te todas  las  personas  que  al  presente  ó  en  adelante 
hayan  de  obtener  beneficios  eclesiásticos  y  deban 
concurrir  al  Concilio  diocesano,  ejecuten  y  observen 
en  el  primero  que  en  cualquier  tiempo  se  celebre, 
lo  mismo  que  arriba  se  ha  mandado,  y  á  no  hacerlo 
así,  castigúense  según  lo  dispuesto  en  los  Sagrados 
Cánones.  Además  de  esto,  procuren  con  esmero  to- 
das las  personas  á  cuyo  cargo  está  el  cuidado,  visi- 
ta y  reforma  de  las  universidades  y  estudios  gene- 
rales, que  las  mismas  universiades  admitan  en  toda 
su  integridad  los  Cánones  y  decretos  de  este  santo 
Concilio,  y  según  ellos,  enseñen  é  interpreten  en 
ellas  los  maestros,  doctores  y  otros,  las  materias  per- 
tenecientes á  la  fé  católica;  obligándose  con  jura- 
mento solemne  al  principio  de  cada  año,  á  dar  cum- 
plimiento á  este  Estatuto;  y  si  en  las  referidas  uni- 
versidades hubiere  algunas  otras  cosas  dignas  de 
corrección  y  reforma,  enmiéndense  y  establézcanse 
por  los  mismos  á  quienes  toca,  en  mayor  utilidad 
de  la  religión  y  de  la  disciplina  eclesiástica.  Mas  en 
las  universidades  que  están  sujetas  inmediatamen- 
te á  la  protección  y  visita  del  Sumo  Pontífice  roma- 
no, cuidará  su  Santidad  que  se  visiten  y  reformen 
fructuosamente  por  delegados,  bajo  el  mismo  méto- 
do que  queda  expuesto,  y  según  pareciere  á  Su  San- 
tidad más  conveniente. 


tH  I 
I  i 
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CAPITULO  III. 

Úsese  con  precaución  de  las  armas  de  la  excomnnion. 
UTo  se  eche  mano  de  las  censuras,  cuando  pueda  practi- 
carse ejecución  real  6  personal:  no  se  mezclen  en  esto 

los  magistrados  civiles. 

Aunque  la  espada  de  la  excomunión  sea  el  ner- 
vio de  la  disciplina  eclesiástica,  y  sea  en  extremo 
saludable  para  contener  los  pueblos  en  su  deber,  se 
ha  de  manejar  no  obstante  con  sobriedad,  y  con 
gran  circunspección;  pues  enseña  la  experiencin, 
que  si  se  fulmina  temerariamente,  ó  por  leves  cau- 
sas, más  se  desprecia  que  se  teme,  y  más  bien  cau- 
sa daño  que  provecho.  Por  esta  causa  nadie,  á  ex- 
cepción del  Obispo,  pueda  mandar  publicar  aque- 
llas excomuniones  que,  precediendo  amonestaciones 
ó  avisos,  se  suelen  fulminar  con  el  fin  de  manifes- 
tar alguna  cosa  oculta,  como  dicen,  ó  por  cosas  per- 
didas, ó  hurtadas,  y  en  este  caso  se  han  de  conceder 
sólo  por  cosas  no  vulgares,  y  después  de  examinada 
la  causa  con  mucha  diligencia  y  madurez  por  el 
Obispo;  de  suerte  que  sea  suficiente  á  determinarle: 
ni  se  deje  persuadir  para  concederlas  de  la  autori- 
dad de  ningún  secular,  aunque  sea  magistrado,  sino 
que  todo  ha  de  pender  únicamente  de  su  voluntad 
y  conciencia,  y  cuando  él  mismo  creyere  que  se  de- 
ben decretar,  según  las  circunstancias  de  la  materia, 
lugar,  persona  ó  tiempo.  Mándase  también  á  todos 
los  jueces  eclesiásticos  de  cualquiera  dignidad  que 
sean,  que  tanto  en  el  proceso  de  las  causas  judicia- 
les, como  en  la  conclusión  de  ellas,  se  abstengan  de 
censuras  eclesiásticas  y  entredicho,  siempre  que 
pudieren  de  propia  autoridad  poner  en  práctica  la 
ejecución  real  ó  personal  en  cualquier  estado  del 
proceso:  pero  séales  lícito,  si  les  pareciere  conve- 
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niente,  proceder  y  concluir  las  causas  civiles  que  de 
algún  modo  pertenezcan  al  foro  eclesiástico,  contra 
cualesquiera  personas,  aunque  sean  legas,  impo- 
niendo multas  pecuoiarias  que  se  han  de  destinar  á 
los  lugares  piadosos  que  allí  haya,  inmediatamente 
que  se  cobi-en,  ó  reteniendo  prendas,  ó  aprehendien- 
do las  personas,  lo  que  puedan  hacer  por  sus  pro- 
pios ejecutores  ó  por  extraños;  así  como  valiéndose 
de  la  privación  de  los  beneficios,  ó  de  otros  remedios 
de  derecho.  Mas  si  no  se  pudiere  poner  en  práctica 
en  estos  términos  la  ejecución  real  ó  personal  con- 
tra los  reos,  y  fueren  éstos  contumaces  contra  el 
juez,  podrá  en  este  caso  castigarles  á  su  arbitrio,^ 
además  de  otras  penas,  con  la  de  excomunión.  Igual- 
mente en  las  causas  criminales  en  que  se  pueda  po- 
ner en  práctica,  como  arriba  queda  dicho,  la  ejecu- 
ción real  ó  personal,  se  han  de  abstener  de  censu- 
ras; mas  si  fuese  difícil  valerse  de  la  ejecución,  será 
permitido  al  juez  usar  contra  los  delincuentes  do 
esta  espada  espiritual,  con  tal  que  lo  requiera  así  la 
calidad  del  delito,  debiendo  también  preceder  á  lo 
menos  dos  monitorios  aún  por  medio  de  edictos. 
Téngase  por  grave  maldad  en  cualquier  magistrado 
secular  poner  impedimento  al  juez  eclesiástico  para 
que  excomulgue  á  alguno;  ó  el  mandarle  que  revo- 
que la  excomunión  fulminada,  valiéndose  del  pre- 
texto de  que  no  están  en  observancia  las  cosas  que 
se  contienen  en  el  presente  decreto;  pues  el  conoci- 
miento de  esto  no  pertenece  á  los  seculares  sino  á 
los  eclesiásticos.  El  excomulgado,  empero,  cualquie- 
ra que  sea,  si  no  se  redujere  después  de  los  moni- 
torios legítimos,  no  sólo  no  se  admita  á  los  Sacra- 
mentos, comunión  ni  comunicación  de  los  fieles, 
sino  que  si,  ligado  con  las  censuras,  se  mantuviere 
terco  y  sordo  á  ellas  por  un  afio,  se  pueda  proceder 
contra  él  como  sospechoso  de  herejía. 


CAPITULO  IV. 

nonde  es  excesivo  el  número  de  misas  que  deban  cele- 
brarse, den  los  Obispos,  abades  y  generales  de  reli- 
giones, las  providencias  qae  juzgaren  ser  más  conve- 
nientes. 

Ocurre  muchas  veces  en  algunas  iglesias  ó  ser 
tantas  la  misas  que  tienen  obligación  de  celebrar 
por  varios  legados  de  difuntos,  que  no  se  les  puede 
dar  cumplimiento  en  cada  uno  de  los  dias  que  de- 
terminaron los  testadores,  ó  ser  tan  corta  la  limosna 
asignada  por  celebrarlas,  que  con  dificultad  se  en- 
cuentra quien  quiera  sujetarse  á  esta  obligación; 
por  cuya  causa  queda  sin  efecto  la  piadosa  voluntad 
de  los  testadores,  y  se  da  ocasión  de  que  graven  sus 
conciencias  las  personas  á  quienes  pertenece  el  cum- 
plimiento. Y  deseando  el  santo  Concilio  que  se  cum- 
plan estos  legados  para  usos  píos,  cuanto  más  ple- 
na y  útilmente  se  puede;  da  facultad  á  los  Obis- 
pos para  que  en  su  sínodo  diocesana,  así  como  á  los 
abades  y  generales  de  las  religiones  en  sus  capítulos 
generales,  puedan,  tomando  antes  diligentes  infor- 
mes sobre  la  materia,  determinar,  según  su  concien- 
cia, respecto  de  las  iglesias  expresadas  que  conocie- 
ren tener  necesidad  de  esta  resolución,  cuanto  les 
pareciere  más  conveniente  al  honor  y  culto  de  Dios, 
y  á  la  utilidad  de  las  iglesias;  con  la  circunstancia, 
no  obstante,  de  que  siempre  se  haga  conmemora- 
ción de  los  difuntos  que  destinaron  aquellos  lega- 
dos á  usos  píos  por  la  salvación  de  sus  almas. 

CAPITULO  V. 

Obsérvense  las  condiciones  y  cargas  impuestas  á  los 

beneficios. 

La  razón  pide  que  no  se  falte  á  las  cosas  que  es- 
tán establecidas  justamente  con  disposiciones  con- 
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trarias.  Cuando,  pues,  se  piden  algunas  circunstan- 
cias en  la  erección  ó  fundación  de  cualesquiera  be- 
neficios, ú  de  otros  establecimientos,  ó  cuando  les 
están  anejas  algunas  cargas,  no  se  falte  al  cumpli- 
miento de  ellas  ni  en  la  colación  de  dichos  benefi- 
cios, ni  en  cualquiera  otra  disposición.  Obsérvese  lo 
mismo  en  las  prebendas  lectorales,  magistrales,  doc- 
torales ó  presbiterales,  diaconales  y  subdiaconales, 
siempre  que  estén  establecidas  en  estos  términos;  de 
suerte,  que  en  provisión  ninguna  se  les  disminuya 
de  sus  cargas  ú  órdenes:  y  la  provisión  que  se  haga 
de  otro  modo  téngase  por  subrepticia. 

CAPITULO  VI. 

Cdmo  debe  proceder  el  Obispo  en  la  Tisita  de  los 

cabildos  exentos. 

Establece  el  santo  Concilio  que  en  todas  las  igle- 
sias catedrales  y  colegiatas  se  observe  el  decreto  he- 
cho en  tiempo  de  Paulo  III,  de  feliz  memoria,  que 
principia:  Capihila  CaikedraUum,  no  sólo  cuando 
visitare  el  Obispo,  sino  cuantas  veces  proceda  de 
oficio  ó  á  petición  de  alguno  contra  alguna  persona 
de  las  contenidas  en  dicho  decreto.  De  suerte,  no 
obstante,  que  cuando  procediere  fuera  de  visita, 
tenga  lugar  todo  lo  que  va  á  expresarse;  es  á  saber: 
que  elija  el  cabildo  á  principio  de  cada  año  dos  do 
sus  capitulares,  con  cuyo  parecer  y  asenso  esté  obli- 
gado á  proceder  el  Obispo  ó  su  vicario,  tanto  en  la 
formación  del  proceso  como  en  todos  los  demás 
actos,  hasta  finalizar  inclusivamente  la  causa,  que 
se  ha  de  actuar,  no  obstante,  ante  el  Notario  del 
mismo  Obispo,  y  en  su  casa  ó  en  el  tribunal  acos- 
tumbrado. Sin  embargo,  sea  uno  solo  el  voto  de  los 
dos  y  pueda  el  uno  de  ellos  acceder  al  Obispo.  Mas 
si  ambos  discordaren  del  Obispo  en  algún  auto  ó  en 
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la  sentencia  interlocutoria  ó  en  la  definitiva,  en  este 
caso  elijan  con  el  Obispo  dentro  de  seis  dias  un  ter- 
cero, y  si  discordaren  también  en  la  elección  de 
éste,  recaiga  la  elección  en  el  Obispo  más  cercano, 
y  termínese  el  artículo  en  que  se  discordaba,  según 
el  parecer  con  que  se  conforme  el  tercero.  A  no  ha- 
cerlo así,  sea  nulo  el  proceso,  y  cuanto  de  él  se  siga 
y  no  produzca  ningunos  efectos  de  derecho.  No  obs- 
I  í  tante,  en  los  crímenes  que  provienen  de  incontinen- 
cia de  que  se  trató  en  el  decreto  de  los  concubina- 
rios  y  en  otros  delitos  más  atroces  que  requieren 
deposición  ó  degradación,  pueda  el  Obispo  en  los 
principios  siempre  que  se  tema  fuga,  para  que  no 
se  eluda  el  juicio,  y  por  esta  causa  sea  necesaria  la 
detención  personal,  proceder  sólo  á  la  información 
sumaria  y  á  la  necesaria  prisión;  observando,  no 
obstante,  en  todo  lo  demás  el  orden  establecido.  Mas 
obsérvese  en  todos  los  casos  la  circunstancia  de  po- 
ner presos  á  los  mismos  delincuentes  en  lugar  de- 
cente, según  la  calidad  del  delito  y  de  las  personas. 
Además  de  esto,  en  todo  lugar  se  ha  de  tributar  á 
los  Obispos  aquel  honor  que  es  debido  á  su  digni- 
dad, y  tengan  el  primer  asiento  y  lugar  que  ellos 
mismos  ehgieron  en  el  coro,  en  el  cabildo,  en  las 
procesiones  y  otros  actos  públicos,  así  como  la  prin- 
cipal autoridad  en  todo  cuanto  se  haya  de  hacer.  Y 
si  propusieren  alguna  cosa  para  que  los  canónigos 
deliberen  y  no  se  trate  en  ella  materia  que  mire  á 
su  propia  comodidad  ó  á  la  de  ios  suyos,  convoquen 
los  mismos  el  cabildo,  tomen  los  votos  y  resuelvan 
según  ellos.  Mas  hallándose  el  Obispo  ausente,  lle- 
ven esto  á  debido  efecto  las  personas  del  cabildo  á 
quienes  toca  de  derecho  ó  por  costumbre,  sin  que 
para  ello  se  admita  el  vicario  del  Obispo.  En  todo 
lo  demás  déjese  absolutamente  salva  é  intacta  la  ad^ 
anínistracion  de  los  bienes  y  la  jurisdicción  y  poteS' 
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tad  del  cabildo,  si  alguna  le  compete.  Los  que  no 
gozan  dignidades  ni  son  del  cabildo,  queden  todos 
sujetos  al  Obispo  en  las  causas  eclesiásticas,  sin  que 
obsten  respecto  de  lo  mencionado  privilegios  nin- 
gunos, aunque  competan  por  razón  de  fundación  ni 
costumbres,  aunque  sean  inmemoriales,  ni  senten- 
cias, juramentos,  ni  concordias  que  sólo  obliguen  á 
sus  autores;  dejando  no  obstante  salvos  en  todo  los 
privilegios  que  están  concedidos  á  las  universidades 
de  estudios  geniales  ó  á  sus  individuos.  Tampoco 
tengan  lugar  todas  estas  cosas,  ni  ninguna  de  ellas 
en  particular,  en  aquellas  iglesias  en  que  los  Obis- 
pos ó  sus  vicarios  tienen  por  constituciones  ó  pri- 
vilegios, ó  costumbres,  ó  concordias  ó  cualquiera 
otro  derecho,  mayor  poder,  autoridad  y  jurisdicción 
que  la  comprendida  en  el  decreto  presente;  pues  el 
santo  Concilio  no  intenta  derogar  en  éstas. 

CAPÍTULO    VII. 

Prohibeuse  los  accesos  y  regrre^os  de  los  beneflcios. 
Be  qué  modo,  á  quién  y  por  qué  causa  se  ha  de  dar 

coadjutor. 

Siendo,  en  materia  de  beneficios  eclesiásticos, 
odioso  á  los  sagrados  cánones  y  contrario  á  los  de- 
cretos de  los  Padres,  todo  lo  que  tiene  apariencia  de 
sucesión  hereditaria,  á  nadie  se  conceda  en  adelan- 
te acceso  ó  regreso,  ni  aun  por  mutuo  consenti- 
miento, á  beneficio  eclesiástico  de  cualquier  calidad 
que  sea;  y  los  que  hasta  el  presente  se  han  concedi- 
do no  se  suspendan,  ni  extiendan,  ni  trasfieran.  Y 
tenga  lugar  este  decreto  en  cualesquiera  beneficios 
eclesiásticos,  así  como  en  las  iglesias  catedrales  y 
respecto  de  cualesquiera  personas,  aunque  estén 
distinguidas  con  la  púrpura  cardenalicia.  Obsérvese 
también  en  adelante  lo  mismo  en  las  coadjutorías 


con  futura,  de  suerte,  que  á  nadie  se  permitan  res- 
pecto de  ningunos  beneficios  eclesiásticos.  Si  en  al- 
guna ocasión  pidiere  la  necesidad  urgente  ó  la  utili- 
dad notoria  do  la  iglesia  catedral  ó  monasterio,  que 
se  asigne  coadjutor  al  prelado,  no  se  dé  éste  con  la 
futura,  á  no  tener  antes  exacto  conocimiento  de  la 
causa  el  Santísimo  Pontífice  romano,  y  conste  de 
cierto  que  concurren  en  el  coadjutor  todas  las  cali- 
dades que  se  requieren  en  los  Obispos  y  prelados 
por  el  derecho  y  por  los  decretos  de  este  santo  Con- 
cilio. Las  concesiones  que  en  este  punto  no  se  hi- 
ciesen así,  ténganse  por  subrepticias. 

CAPÍTULO   VIII. 

i^né  »e  ha  de  observar  en  los  hospitales,  quiénes  y  de 
qué  modo  han  de  corregrir  la  neffliseneia  de  los  admi- 
nistradores. 

Amonesta  el  santo  Concilio  á  todas  las  personas 
que  gozan  beneficios  eclesiásticos,  seculares  ó  regu- 
lares, que  acostumbren  ejercer  con  facilidad  y  hu- 
manidad, en  cuanto  les  permitan  sus  rentas,  los  ofi- 
cios de  hospitalidad  frecuentemente  recomendada 
de  los  santos  Padres;  teniendo  presente  que  ios 
amantes  de  esta  virtud  recibeu  en  los  huéspedes  á 
Jesucristo.  Y  manda  absolutamente  á  las  personas 
que  obtienen  en  encomienda,  administración  ó  cual- 
quier otro  título  ó  unidos  á  sus  iglesias  los  que  vul- 
garmente se  llaman  hospitales  ú  otros  lugares  de 
piedad,  establecidos  principalmente  para  el  servicio 
de  peregrinos,  enfermos,  ancianos  ó  pobres,  ó  si  las 
iglesias  parroquiales  unidas  acaso  á  los  hospitales 
6  erigidas  en  hospitales,  estén  concedidas  en  admi- 
nistración á  sus  patronos;  que  cumplan  las  cargas 
y  obligaciones  •  que  tuvieren  impuestas  y  ejerzan 
efectivamente  la  hospitalidad  que  deben,  de  los  f ru- 
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tos  que  estén  señalados  para  esto,  según  la  Consti- 
tución del  Concilio  de  Viena,  que  principia:  Quia 
contingit;  renovada  anteriormente  por  este  santo 
Concilio  en  tiempo  de  Paulo  III,  de  feliz  memoria. 
Y  si  fuere  la  fundación  de  estos  hospitales  para  hos- 
pedar cierta  especie  de  peregrinos,  enfermos  ú  otras 
personas  que  no  se  encuentren,  ó  se  encuentren 
muy  pocas  en  el  lugar  donde  están  dichos  hospita- 
les; manda,  además,  que  se  conviertan  los  frutos  de 
ellos  en  otro  uso  pío,  que  sea  el  más  conforme  á  su 
establecimiento  y  más  útil  respecto  del  lugar  y  tiem- 
po, según  pareciere  más  conveniente  al  Ordinario^ 
y  á  dos  capitulares  de  los  más  instruidos  en  el  go- 
bierno de  estas  cosas,  que  deben  ser  escogidos  por 
el  mismo  Ordinario,  á  no  ser  que  quizás  esté  dado 
expresamcQte  otro  destino,  aun  para  este  caso,  en 
la  fundación  y  establecimiento  de  aquellos  hospita* 
les;  en  cuya  circunstancia  cuide  el  Obispo  de  que  so 
observe  lo  que  estuviere  ordenado;  ó  si  esto  no  pue- 
de ser,  dé  él  mismo  oportuna  providencia  sobre  ello, 
como  queda  dicho.  En  consecuencia,  pues,  si  amo- 
nestadas por  el  Ordinario  todas  y  cada  una  de  las 
personas  mencionadas,  de  cualquier  orden,  rehgion 
ó  dignidad  que  sean,  aunque  sean  legas,  que  tienen 
administración  de  hospitales,  pero  no  sujetas  á  re- 
guiares  entre  quienes  esté  en  vigor  la  observancia 
regular;  dejaren  de  dar  cumplimiento  efectivo  á  la 
obligación  de  la  hospitalidad,  suministrando  todo 
lo  necesario  á  que  están  obligados;  no  sólo  puedan 
precisarlas  á  su  cumplimiento  por  medio  de  censu- 
ras eclesiásticas  y  otros  remedios  de  derecho,  sino 
también  privarlas  perpetuamente  de  la  administra- 
ción ó  cuidado  del  mismo  hospital,  sustituyendo  las 
personas  á  quienes  pertenezca,  otros  en  su  lugar.  Y 
no  obstante,  queden  obligadas  en  el  foro  de  su  con- 
ciencia, las  personas  referidas,  aun  á  la  restitución 


de  los  frutos  que  hayan  percibido  contra  la  institu- 
ción de  los  mismos  hospitales,  sin  que  se  les  perdo- 
ne por  remisión  ó  composición  ninguna.  Tampoco 
se  cometa  en  adelante  á  una  misma  persona  la  ad- 
ministración ó  gobierno  de  estos  lugares  mas  tiem- 
po que  el  de  tres  años;  á  no  estar  dispuesto  lo  con- 
trario en  la  fundación;  sin  que  obsten  á  la  ejecu- 
ción de  lo  arriba  expuesto,  unión  alguna,  exención, 
ni  costumbre  en  contrario,  aunque  sea  mmemorial, 
ni  privilegios,  ó  indultos  ningunos. 

CAPÍTULO  IX. 

Cómo  se  Ha  de  probar  el  derecho  de  patronato,  y  & 
«ulén  se  debe  dar.  Qué  no  sea  lícito  A  los  Patronos. 
Tédanse  las  agregaciones  de  los  beneficios  libres  a 
iglesias  de  patronato.  Cébense  revocar  los  patrona- 
tos adquiridos  ilegítimamente. 

Así  como  es  injusto  quitar  los  derechos  legítimos 
de  los  patronatos,  y  violar  las  piadosas  voluntades 
que  tuvieron  los  fieles  al  establecerios;  del  mismo 
modo  no  debe  permitirse  con  este  pretexto,  que  se 
reduzcan  á  servidumbre  los  beneficios  eclesiásticos, 
como  con  impudencia  los  reducen  muchos.  P^a 
que  se  observe,  pues,  en  todo  el  orden  debido,  de- 
creta el  santo  Concilio,  que  el  título  de  derecho  de 
patronato  se  adquiera  ó  por  fundación,  ó  por  dota- 
ción; el  cual  se  haya  de  probar  con  documentos  au- 
ténticos, y  con  las  demás  circunstancias  requeridas 
por  derecho,  ó  también  por  presentaciones  multipli- 
cadas por  larguísima  serie  de  tiempo,  que  exceda  la 
memoria  de  los  hombres;  ó  de  otro  modo  conforme 
á  lo  dispuesto  en  el  derecho.  Mas  en  aquellas  per- 
sonas, ó  comunidades,  ó  universidades,  de  las  que 
se  suele  presumir  más  probablemente,  que  las  mas 
veces  han  adquirido  aquel  derecho  por  usurpación; 
se  ha  de  pedir  una  probanza  más  plena  y  exacta 
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para  autenticar  el  verdadero  título.  Ni  les  sufrague 
la  prueba  de  tiempo  inmemorial,  á  no  convencer 
con  escrituras  auténticas,  que  además  de  todas  las 
otras  circunstancias  necesarias,  han  hecho  presen- 
taciones continuadas  no  menos  que  por  cincuenta 
afios,  y  que  todas  han  tenido  efecto.   Entiéndanse 
enteramente  abrogados,  é  Írritos  con  la  cuasi  pose- 
sión que  se  haya  subseguido,  todos  los  demás  patro- 
natos respecto  de  beneficios,  así  seculares  como  re- 
gulares, ó  parroquiales,  ó  dignidades,  ó  cualesquie- 
ra otros  beneficios  en  catedral  ó  colegiata;  y  todas 
las  facultades  y  privilegios  concedidos,  tanto  en 
tuerza  del  patronato,  como  de  cualquiera  otro  de- 
recho   para  nombrar,  elegir  y  presentar   á  ellos 
cuando  vacan;  exceptuando  los  patronatos  que  com- 
peten sobre  iglesias  catedrales,  así  como  los   que 
pertenecen  al  emperador  y  reyes,  ó  á  los  que  poseen 
remos,  y  otros  sublimes  y  supremos  príncipes  que 
tienen  derecho  de  imperio  en  sus  dominios,  y  los 
que  estén  concedidos  á  favor  de  estudios  generales 
Conñeran,  pues,  los  coladores  estos  beneficios  como 
ubres,  y  tengan  estes  provisiones  todo  su  efecto 
Además  de  esto,  pueda  el  Obispo  recusar  las  perso- 
nas presentadas  por  los  patronos,  si  no  fueren  su- 
íicientes.  Y  si  perteneciere  su  institución  á  perso- 
nas infenores,  examínelas  no  obstante  el  Obispo 
según  lo  que  ya  tiene  establecido  este  santo  Conci- 
lio; y  la  institución  hecha  por  inferiores  en  otros 
términos,  sea  irrita  y  de  ningún  valor.  Ni  se  entre- 
metan por  ninguna  causa,  ni  motivo,  los  patronos 
de  los  beneficios  de  cualquier  orden,  ni  dignidad 
aunque  sean  comunidades,  universidades,  colegios 
úe  cualqmera  especie  de  clérigos  ó  legos,  en  la  co- 
branza  de  los  frutos,  rentas,  obvenciones  de  ningu- 
nos beneficios,  aunque  sean  verdaderamente  por  su 
lundacion  y  dotación  de  derecho  de  su  patronato; 


sino  dejen  al  cura  ó  al  beneficiado  la  distribución 
de  ello3:  sin  que  obste  en  contrario  costumbre  al- 
guna. Ni  presuman  traspasar  el  derecho  de  patro- 
nato, por  título  de  venta,  ni  por  ninguno  otro,  á 
otras  personas,  contra  lo  dispuesto  en  los  Sagrados 
Cánones.  Si  hicieren  lo  contrario,  queden  sujetos  á 
la  pena  de  excomunión,  y  entredicho,  y  privados 
ipsojure  del  mismo  patronato.  Además  de  esto,  re- 
í  pútense  obtenidas  por  subrepción  las  agregaciones 
hechas  por  vía  de  unión  de  beneficios  libres  con 
iglesias  sujetas  á  derecho  de  patronato,  aunque  sea 
de  legos,  sean  con  parroquiales,  ó  sean  con  otros 
cualesquiera  beneficios,  aun  simples,  ó  dignidades, 
ú  hospitales,  siendo  en  términos  que  los  beneficios 
libres  referidos  hayan  pasado  á  ser  de  la  misma  na- 
turaleza de  los  otros  beneficios  á  quienes  se  unen, 
y  queden  constituidos  bajo  el  derecho  de  patrona- 
to. Si  todavía  no  han  tenido  pleno  cumplimiento 
estas  agregaciones,  ó  en  adelante  se  hicieren  á  ins- 
tancia de  cualquier  persona  que  sea,  repútense  por 
obtenidas  por  subrepción,  así  como  la  mismas 
uniones;  aimque  se  hayan  concedido  por  cualquie- 
ra autoridad,  aunque  sea  la  Apostólica;  sin  que 
obste  fórmula  alguna  de  palabras  que  haya  en 
ellas,  ni  derogación  que  se  repute  por  expresa;  ni 
en  adelante  se  vuelvan  á  poner  en  ejecución,  sino 
que  los  mismos  beneficios  unidos  se  han  de  confe- 
rir libremente  como  antes  cuando  lleguen  á  vacar. 
Las  agregaciones,  empero,  hechas  antes  de  cuarenta 
años,  y  que  han  tenido  efecto  y  completa  incorpo- 
ración; revéanse  no  obstante  y  examínense  por  los 
Ordinarios,  como  delegados  de  la  Sede  Apostóüca; 
y  las  que  se  hayan  obtenido  por  subrepción  ú 
obrepción,  declárense  irritas,  así  como  las  uniones; 
y  sepárense  los  mismos  beneficios,  y  confiéranse  á 
otros.  Igualmente  examinen  con  exactitud  los  miS' 
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mos  Ordinarios,  como  delegados,  según  queda  di- 
cho, todos  los  patronatos  que  haya  en  las  iglesias, 
y  cualesquiera  otros  beneficios,  aunque  sean  digni- 
dades que  antes  fueron  libres,  adquiridos  después 
de  cuarenta  años,  ó  que  se  adquieran  en  adelante, 
ya  sea  por  aumento  de  dotación,  ya  por  nuevo  es- 
tablecimiento, ú  otra  semejante  causa,  aun  con  au- 
toridad de  la  Sede  Apostólica;  sin  que  les  impidan 
en  esto  facultades  ó  privilegios  de  ninguna  persona; 
y  revoquen  enteramente  los  que  no  hallaren  legíti- 
mamente establecidos  por  muy  evidente  necesidad 
de  la  iglesia,  del  beneficio,  ó  de  la  dignidad;  y  res- 
tablezcan dichos  beneficios  á  su  antiguo  estado  de 
libertad,  sin  perjuicio  de  los  poseedores,  restituyen- 
do á  los  patronos  lo  que  habian  dado  por  esta  cau- 
sa: sin  que  obsten  privilegios,  constituciones,  ni 
costumbres,  aunque  sean  inmemoriales. 


CAPÍTX3L0  X. 

lia  ISínodo  ha  de  señalar  Jaeces  á  quienes  la  Sede  Apos- 
téliea  cometa  las  cansas.  Todos  los  jueces  finalicen 

brevemente  las  causas. 

Por  cuanto  las  sugestiones  maliciosas  de  los  pre- 
tendientes, y  alguna  vez  la  distancia  de  los  lugares, 
hace  que  no  se  pueda  tener  noticia  de  las  personas 
á  quienes  se  cometen  las  causas,  y  por  este  motivo 
se  delegan  en  algunas  ocasiones  á  jueces,  que  aun- 
que están  en  los  lugares,  no  son  bastantemente 
idóneos;  establece  el  santo  ConciUo  que  se  señalen 
en  cada  Concilio  provincial  ó  diocesano,  algunas 
personas  que  tengan  las  circunstancias  requeridas 
en  la  Constitución  de  Bonifacio  VIH,  que  principia: 
Statutum,  y  que  por  otra  parte  sean  también  aptas, 
para  que  además  de  los  Ordinarios  de  los  lugares, 
se  cometan  también  á  ellas  en  adelante  las  causas 
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eclesiásticas  y  espirituales  pertenecientes  al  foro 
eclesiástico  que  se  hayan  de  delegar  en  los  mismos 
lugares.  Y  si  sucediese  que  alguno  de  los  señalados 
muriese  en  el  intermedio,  sustituya  otro  el  Ordina- 
rio del  lugar,  con  el  parecer  del  Cabildo,  hasta  el 
tiempo  del  Concilio  provincial  ó  diocesano;  de  suer- 
te, que  cada  diócesis  tenga  á  lo  menos  cuatro  ó  más 
personas  aprobadas  y  calificadas,  como  arriba  que- 
da dicho,  á  quienes  cometa  semejantes  causas  cual- 
quier Legado  ó  Nuncio,  y  aun  la  Sede  Apostólica; 
á  no  hacerse  así,  después  de  evacuado  el  nombra- 
miento que  inmediatamente  remitirán  los  Obispos 
al  Sumo  Pontífice,  ténganse  por  subrepticias  todas 
las  delegaciones  hechas  en  otros  jueces  que  no  sean 
éstos.  Últimamente  el  Santo  Conciüo  amonesta  así 
á  los  Ordinarios,  como  á  otros  jueces,  cualesquiera 
que  sean,  que  procuren  finalizar  las  causas  con  la 
brevedad  posible,  y  frustrar  de  todos  modos,  ya  sea? 
fijando  el  término,  ya  por  otro  medio  competente, 
los  artificios  de  los  litigantes,  tanto  en  la  contesta- 
ción del  pleito,  como  en  las  dilaciones  que  pusieren 
en  cualquiera  otro  estado  de  él. 


CAPÍTULO  XI. 

Prohfbense  ciertos  arrendamientos  de  bienes  6  dere« 
ehos  eclesiásticos,  y  se  anulan  algunos  de  los  arren« 

damientos  hechos. 

Suele  seguirse  mucho  daño  á  las  iglesias  cuando 
se  arriendan  sus  bienes  á  otros  con  perjuicio  de  los 
sucesores,  por  presentarles  en  dinero  los  réditos  ó 
anticipándolos.  En  consecuencia,  no  se  reputen  por 
válidos  da  ningún  modo  estos  arrendamientos  si  se 
hicieren  con  anticipación  de  pagas  en  perjuicio  de 
los  sucesores,  sin  que  obste  indulto  alguno  ó  privi- 
legio; ni  tampoco  se  confirmen  tales  contratos  en  la 
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curia  romana,  ni  fuera  de  ella.  Ni  sea  lícito  arrendaí 
las  jurisdicciones  eclesiásticas,  ni  las  facultades  de 
nombrar  ó  deputar  Vicarios  en  materias  espiritua- 
les; ni  sea  tampoco  lícito  ejercerías  á  los  arrendado- 
res por  sí  ni  por  otros;  y  las  concesiones  hechas  de 
otro  modo,  ténganse  por  subrepticias,  aunque  las 
haya  concedido  la  Sede  Apostólica.  El  santo  Conci- 
lio decreta  además,  que  son  Írritos  los  arrendamien- 
tos de  bienes  eclesiásticos,  aunque  confirmados  por 
Autoridad  apostólica,  que  estando  hechos,  de  trein- 
ta años  á  esta  parte,  por  mucho  tiempo,  ó  como  se 
exphcan  en  algunos  lugares  por  veintinueve  años, 
o  por  dos  veces  veintinueve  años,  juzgare  el  Conci- 
lio provincial,  ó  los  que  éste  depute,  que  se  han 
contraído  en  daño  de  la  Iglesia,  y  contra  lo  dispues- 
to  en  los  Cánones. 

CAPÍTULO  XII. 

léom  diexmos  se  deben  Dagrar  enteramente,  y  exeomnl. 
gur  los  que  hurtan  6  impiden.  Socorros  piadosos  que 
•c  deben  proporcionar  á  los  enras  de  iglesias  muy 

pobres. 

No  se  deben  tolerar  las  personas  que,  valiéndose 
de  varios  artificios,  pretenden  quitar  los  diezmos 
que  caen  á  favor  de  las  iglesias,  ni  las  que  temera- 
namente  se  apoderan  y  aprovechan  de  los  que  otros 
deben  pagar;  pues  la  paga  de  los  diezmos  es  debida 
a  Dios,  y  usurpan  los  bienes  ajenos  cuantos  no 
quieren  pagaríos,  ó  impiden  que  otros  los  paguen. 
Manda,  pues,  el  santo  Concilio  á  todas  las  personas 
de  cualquier  grado  y  condición  á  quienes  toca  pagar 
diezmos,  que  en  lo  sucesivo  paguen  enteramente 
los  que  de  derecho  deban  á  la  catedral  ó  á  cuales- 
qmera  otras  iglesias,  ó  personas  á  quienes  legítima- 
mente pertenecen.  Las  personas  que,  ó  los  quitan  ó 
los  impiden,  excomúlguense,  y  no  alcancen  la  ab- 
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solución  de  este  delito,  á  no  seguirse  la  restitución 
completa.  Exhorta  además  á  todos  y  á  cada  uno  de 
los  fieles  por  la  caridad  cristiana,  y  por  la  debida 
obligación  que  tienen  á  sus  Pastores,  tengan  á  bien 
socorrer  con  liberalidad  de  los  bienes  que  Dios  les 
ha  concedido  á  gloria  del  mismo  Dios,  y  por  man- 
tener la  dignidad  de  los  Pastores  que  velan  en  su 
beneficio,  á  los  Obispos  y  Párrocos  que  gobiernan 
iglesias  muy  pobres. 


CAPITULO  XIII. 

Pásnese  é  las  igrlesias  catedrales  ó  parroquiales,  In 

cuarta  de  los  funerales. 

El  santo  Concilio  decreta  que  en  cualesquiera  lu- 
gares en  donde  cuarenta  años  antes  se  acostumbra- 
ba pagar  á  la  Iglesia,  catedral  ó  parroquial,  la  Cuar- 
ta que  llaman  de  funerales,  y  después  de  aquel 
tiempo  se  haya  concedido  esta  misma  por  cualquier 
privilegio  que  sea,  á  otros  monasterios,  hospitales, 
ó  cualesquier  lugares  piadosos,  se  pague  en  adelan- 
te la  misma  Cuarta  en  todo  su  derecho  y  en  la  mis- 
ma cantidad  que  antes  se  solia  á  la  Iglesia  catedral 
ó  parroquial;  sin  que  obsten  concesiones  ningunas, 
gracias,  ni  privilegios,  aun  los  llamados  Mare  mag^ 
num;  ni  otros,  sean  los  que  fueren. 

CAPÍTULO  XIV. 

Preserfbese  el  modo  de  proceder  contra  los  clérigos 

concubinarios. 

Cuan  torpea  sea  y  qué  cosa  tan  indigna  de  los 
clérigos  que  se  han  dedicado  al  culto  divino,  vivir 
en  impura  torpeza  y  en  obsceno  concubinato,  bas- 
tante lo  manifiesta  el  mismo  hecho  con  el  general 
escándalo  de  todos  los  fieles  y  la  suma  infamia  del 
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CTÍerpo  clerical.  Y  para  que  se  reduzcan  los  minis- 
tros de  la  Iglesia  á  aquella  continencia  é  integridad 
de  vida  que  les  corresponde,  y  aprenda  el  pueblo  á 
respetarles  con  tanta  mayor  veneración  cuanto  sea 
mayor  la  honestidad  con  que  les  vean  vivir;  prohi- 
be el  santo  Concilio  á  todos  los  clérigos  el  que  se 
atrevan  á  mantener  en  su  casa,  ó  fuera  de  ellas, 
concubinas  ú  otras  mujeres  de  quienes  se  pueda  te- 
ner sospechas,  ni  á  tener  con  ellas  comunicación  al- 
guna; á  no  cumplirlo  así,  impónganseles  las  penas 
establecidas  por  los  Sagrados  Cánones  y  por  los  es- 
tatutos de  las  iglesias.  Y  si  amonestados  por  sus  su- 
periores no  se  abstuvieren,  queden  privados  por  el 
mismo  hecho  de  la  tercera  parte  de  los  frutos,  ob- 
venciones y  rentas  de  todos  sus  beneficios  y  pensio- 
nes, la  cual  se  ha  de  aplicar  á  la  fábrica  de  la  igle- 
sia ó  á  otro  lugar  piadoso  á  voluntad  del  Obispo. 
Mas  si  perseverando  en  el  mismo  delito  con  la  mis- 
ma ú  otra  mujer,  no  obedecieren  ni  aun  á  la  segun- 
da monición,  no  sólo  pierdan  por  el  mismo  hecho 
todos  los  frutos  y  rentas  de  sus  beneficios  y  las  pen- 
siones, que  todo  se  ha  de  aplicar  á  los  lugares  men- 
cionados, sino  que  también  queden  suspensos  de  la 
administración  de  los  mismos  beneficios  por  todo 
el  tiempo  que  juzgare  conveniente  el  Ordinario,  aun 
como  delegado  de  la  Sede  Apostólica.  Y  si  suspen- 
sos en  estos  términos,  sin  embargo  no  las  despiden 
ó  continúen  tratándose  con  ellas,  queden  en  este 
caso  perpetuamente  privados  de  todos  los  benefi- 
cios, porciones,  oficios  y  pensiones  eclesiásticas  é 
inhábiles,  é  indignos  en  adelante  de  todos  los  hono- 
res, dignidades,  beneficios  y  oficios,  hasta  que  sien- 
do patente  la  enmienda  de  su  "\dda,  pareciere  á  sus 
superiores,  con  justa  causa,  que  se  debe  dispensar 
con  ellos.  Mas  si  después  de  haberlas  una  vez  des- 
pedido se  atrevieren  á  reincidir  en  la  amistad  inter- 
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rumpida  ó  á  trabarla  con  otras  mujeres  igualmente 
escandalosas,  castigúense,  además  de  las  penas  men- 
cionadas, con  la  de  excomunión,  sin  que  impida  ni 
suspenda  esta  ejecución,  ninguna  apelación  ni  exen- 
ción. Además  de  esto,  debe  pertenecer  el  conoci- 
miento de  todos  los  puntos  mencionados,  no  á  los 
arcedianos  m  deanes  ú  otros  inferiores,  sino  á  los 
mismos  Obispos,  quienes  puedan  proceder  sin  es- 
trépito ni  forma  de  juicio,  y  sólo  atendiendo  á  la 
verdad  del  hecho.  Los  clérigos,  empero,  que  no  tie- 
nen beneficios  eclesiásticos  ni  pensiones,  sean  casti- 
gados por  el  Obispo  con  pena  de  cárcel,  suspensión 
del  ejercicio  de  las  órdenes  é  inhabilitación  para 
obtener  beneficios,  y  con  otros  medios  que  prescri- 
ben los  Sagrados  Cánones,  á  proporción  de  la  du- 
ración y  calidad  del  delito  y  contumacia.  Y  si  los 
Obispos,  lo  que  Dios  no  permita,  cayesen  también 
en  este  crimen  y  no  se  enmendaren  amonestados 
por  el  Concilio  provincial,  queden  suspensos  por  el 
mismo  hecho;  y  si  perseveraren,  deláteles  el  mismo 
Concilio  aun  al  Pontífice  Romano,  quien  proceda 
contra  ellos  según  la  calidad  de  su  culpa,  hasta  el 
<3aso  de  privarles  de  su  dignidad,  si  fuese  necesario. 


CAPITULO  XV. 

£xc1úyense  los  hijos  ilegítimos  de  los  clérigfos  de 
eiertos  beneficios  y  pensiones. 

Para  que  se  destierren  muy  lejos  de  los  lugares 
consagrados  á  Dios,  en  donde  conviene  que  haya  la 
mayor  pureza  y  santidad,  los  recuerdos  de  la  incon- 
tinencia de  los  padres;  no  puedan  los  hijos  de  clé- 
rigos que  no  sean  nacidos  de  legítimo  matrimonio, 
obtener  beneficio  ninguno  en  las  iglesias  en  donde 
tienen  ó  tuvieron  sus  padres  algún  beneficio  ecle- 
siástico, aunque  sea  diferente  uno  de  otro,  ni  pue- 
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dan  tampoco  servir  de  ningún  modo  en  las  mismas 
iglesias,  ni  gozar  pensiones  sobre  los  frutos  de  los 
beneficios  que  sus  padres  obtienen,  ú  en  otro  tiempo 
obtuvieron.  Y  si  al  presente  se  hallaren  padre  é  hijo 
poseyendo  beneficios  en  una  misma  iglesia,  obligúe- 
se al  hijo  á  que  renuncie  el  suyo  ó  lo  permute  con 
otro  fuera  de  la  misma  iglesia*^  dentro  del  término 
de  tres  meses;  á  no  haceplo  así,  quede  privado  ipso 
jure  del  beneficio,  y  téngase  por  subrepticia  cual- 
quiera dispensa  que  alcance  en  este  punto.  Téngan- 
se, además,  por  absolutamente  fraudulentas  y  he- 
chas con  ánimo  de  frustrar  este  decreto  y  lo  orde- 
nado en  los  Sagrados  Cánones,  las  renuncias  recí- 
procas si  en  adelante  hicieren  alguna  los  padres 
clérigos  á  favor  de  sus  hijos,  para  que  el  uno  consi- 
ga el  beneficio  del  otro,  ni  tainpoco  sirvan  á  los 
mismos  hijos  las  colaciones  que  se  hayan  hecho 
en  fuerza  de  estas  renuncias  ó  de  otras  cualesquiera 
ejecutadas  con  igual  fraude. 

CAPÍTULO  XVI. 

Hio  se  conviertan  los  beneficios  curados  en  simples. 
Asígnese  al  vicario  qne  ejerce  cura  de  almas  suficien- 
te congrua  de  los  frutos. 

El  santo  Concilio  establece  que  los  beneficios  ecle- 
siásticos seculares,  de  cualquier  nombre  que  sean,, 
que  tienen  cura  de  almas  desde  su  primitiva  insti- 
tución ó  de  otro  cualquier  modo,  no  pasen  en  ade- 
te  á  ser  beneficios  simples,  ni  aun  con  la  circunstan- 
cia de  que  se  asigne  al  vicario  perpetua  y  suficiente 
congrua;  sin  que  obsten  gracias  ningunas,  que  has- 
ta ahora  no  hayan  logrado  completa  ejecución.  Mas 
en  aquellos  en  que  se  ha  traspasado,  contra  su  es- 
tablecimiento ó  fundación,  la  cura  de  almas  á  un 
vicario,  aunque  se  verifique  hallarse  en  este  estado 
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de  tiempo  inmemorial;  en  caso  de  no  estar  asignada 
congrua  porción  de  los  frutos  al  vicario  de  la  igle- 
sia, bajo  cualquier  nombre  que  tenga,  asígnesele 
ésta  á  voluntad  del  Ordinario,  cuanto  antes,  y  á 
más  tardar  dentro  de  un  año,  contado  desde  el  fin 
del  presente  Concilio,  según  la  forma  del  decreto  en 
tiempo  de  Paulo  III,  de  fehz  memoria.  Y  si  esto  no 
se  pudiere  cómodamente  hacer,  ó  no  estuviere  he- 
cho dentro  del  término  prescrito,  únase  al  beneficio 
la  cura  de  almas,  luego  que  llegue  á  vacar  por  ce- 
sión ó  por  muerte  del  vicario  ó  rector  ó  de  otro  cual- 
quier modo  que  vaque  la  vicaría  ó  el  beneficio,  ce- 
sando en  este  caso  el  nombre  de  vicaría  y  restituya- 
se á  su  antiguo  estado. 


CAPÍTULO  xvn. 

Mantengan  les  Obispos  el  decoro  de  su  dignidad  y  no 

se  porten  con  bajeza  indigrna  respecto  de  los  ministros 

de  los  reyes,  potentados  6  barones. 

No  puede  el  santo  Concilio  dejar  de  concebir  gra- 
ve dolor  al  oir  que  algunos  Obispos,  olvidados  de 
su  estado,  infaman  notablemente  su  dignidad  pon- 
tifical, portándose  con  cierta  sumisión  é  indecente 
bajeza  con  los  ministros  de  los  reyes,  con  los  po- 
tentados y  barones,  dentro  y  fuera  de  la  iglesia,  y 
no  sólo  cediéndoles  estos  ministros  del  altar  como 
inferiores  y  con  suma  indignidad  el  lugar,  sino  es 
también  sirviéndoles  personalmente.  Detestando, 
pues,  el  santo  Conciho  estos  semejantes  procederes; 
manda,  renovando  todos  los  Sagrados  Cánones,  y 
los  ConciUos  generales  y  demás  estatutos  ApostóU- 
cos,  pertenecientes  al  decoro  y  gravedad  de  la  dig- 
nidad  episcopal,  que  los  Obispos  se  abstengan  en 
adelante  de  proceder  en  dichos  términos,  y  les  inti- 
ma que  teniendo  presente  su  dignidad  y  orden,  así 
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en  la  iglesia  corao  fuera  de  ella,  se  acuerden  de  to- 
das partes  son  Padres  y  pastores,  y  á  los  demás,  así 
príncipes  como  á  todos  los  restantes,  que  les  tribu- 
ten el  honor  y  reverencia  debida  á  los  padres. 

CAPÍTULO  xvin. 

Obsérvense  exactamente  los  Cánones.  Proeédase  eon 
suma  madurez  si  se  ha  de  dispensar  en  ellos  en  alg^una 

ocasión. 

Así  como  es  muy  conveniente  á  la  utilidad  públi- 
ca relajar  en  algunas  ocasiones  la  fuerza  de  la  ley, 
para  ocurrir  más  plenamente  en  beneficio  público, 
á  los  casos  y  necesidades  que  se  presenten,  así  tam- 
bién dispensar  con  mucha  frecuencia  de  la  ley  y 
condescender  con  los  que  lo  piden,  más  por  la  prác- 
tica y  ejemplos  que  porque  así  lo  exijan  ciertas  cir- 
cunstancias escogidas  de  personas  y  casos;  es  preci- 
samente abrir  la  puerta  á  todos  para  que  falten  á  las 
leyes.  Por  tanto,  sepan  todos  que  deben  observar 
exacta  é  indistintamente  los  Sagrados  Cánones  en 
cuanto  pueda  ser.  Mas  si  alguna  causa  urgente  y 
justa  y  la  mayor  utilidad  que  se  presentare  en  algu- 
nas ocasiones,  obligase  á  que  se  dispense  con  algu- 
nos; se  ha  de  conceder  esta  dispensa  con  conoci- 
miento de  la  causa,  con  suma  madurez  y  de  balde, 
por  las  personas  á  quienes  tocare  dispensar;  y  si  la 
dispensa  no  se  concediere  así,  repútese  por  subrep- 
ticia. 

CAPÍTULO  XIX. 
Prohíbese  el  dnelo  con  srraTÍsimas  penas. 

Extermínese  enteramente  del  mundo  cristiano  la 
detestable  costumbre  de  los  desafíos,  introducida  por 
artificio  del  demonio  para  lograr  á  un  mismo  tiem- 


po que  la  muerte  sangrienta  de  los  cuerpos,  la  per- 
dición de  las  almas.  Queden  excomulgados  por  el 
mismo  hecho,  el  emperador,  los  reyes,  los  duques, 
príncipes,  marqueses,  condes  y  señores  temporales, 
de  cualquier  nombre  que  sean,  que  concedieren  en 
sus  tierras  campo  para  desafío  entre  cristianos,  y 
téngase  por  privados  de  la  jurisdicción  y  dominio 
de  aquella  ciudad,  castillo  ó  lugar  que  obtengan  de 
la  iglesia,  en  que,  ó  junto  al  que,  permitieren  se  pe- 
lee y  cumpla  el  desafío,  y  si  fueren  feudos,  recaigan 
inmediatamente  en  los  señores  directos.  Los  que  en- 
traren en  el  desafío,  y  los  que  se  llaman  sus  padri- 
.  nos,  incurran  en  la  pena  de  excomunión  y  de  la  pér- 
dida de  todos  sus  bienes,  y  en  la  de  infamia  perpe- 
tua, y  deban  ser  castigados  según  los  Sagrados  Cá- 
nones, como  homicidas,  y  si  muriesen  en  el  mismo 
desafío,  carezcan  perpetuamente  de  sepultura  ecle- 
siástica. Las  personas  también  que  dieren  consejo 
en  la  causa  del  desafío,  tanto  sobre  el  derecho  como 
sobre  el.hecho,  ó  persuadieren  á  alguno  á  él,  por 
<;ualquier  motivo  ó  razón,  así  como  los  espectado- 
res, queden  excomulgados  y  en  perpetua  maldición; 
sin  que  obste  privilegio  ninguno  ó  mala  costumbre, 
aunque  sea  inmemorial. 

CAPÍTULO  XX. 

Secomiéndanse  á  los  príncipes  seculares  la  inmuni- 
dad, libertad  y  otros  derechos  de  la  iglesia. 

Deseando  el  santo  Concilio  que  no  sólo  se  resta- 
blezca la  disciplina  eclesiástica  en  el  pueblo  cristia- 
no, sino  que  también  se  conserve  perpetuamente 
salva  y  segura  de  todo  impedimento,  además  de  lo 
que  ha  establecido  respecto  de  las  personas  eclesiás- 
ticas, ha  creído  también  deber  amonestar  á  los  prín- 
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cipes  seculares  de  su  obligación,  confiando  que  és- 
tos, como  católicos,  y  que  Dios  ha  querido  sean  los 
protectores  de  su  santa  fé  é  Iglesia,  no  sólo  conven- 
drán en  que  se  restituyan  sus  derechos  á  ésta,  sino 
que  también  reducirán  todos  sus  vasallos  al  debido 
respeto  que  deben  profesar  al  clero,  párrocos  y  su- 
perior jerarquía  de  la  Iglesia,  no  pennitiendo  que 
sus  ministros  ó  magistrados  inferiores,  violen  bajo 
ningún  motivo  de  codicia,  ó  por  inconsideración,  la 
inmunidad  de  la  Iglesia  ni  de  las  personas  eclesiásti- 
cas, establecida  por  disposición  divina,  y  por  los  Sa- 
grados Cánones,  sino  que  así  aquéllos  como  sus  prín- 
cipes, presten  la  debida  observancia  á  las  Sagradas 
Constituciones  de  los  Sumos  Pontífices  y  Conci- 
lios. Decreta,  en  consecuencia,  y  manda  que  todos 
deben  observar  exactamente  los  Sagrados  Cáno- 
nes y  todos  los  Concilios  generales,  así  como  las  de- 
más Constituciones  Apostólicas  hechas  á  favor  de 
las  personas  y  libertad  eclesiástica  y  contra  sus  in- 
fractores, las  mismas  que  también  renueva  en  todo 
por  el  presente  decreto.  Por  tanto,  amonesta  al  em- 
perador, á  los  reyes,  repúbUcas,  príncipes  y  á  todos 
y  cada  uno  de  cualquier  estado  y  dignidad  que  sean, 
que  á  proporción  que  más  ámphamente  gocen  de 
bienes  temporales  y  de  autoridad  sobre  otros,  con 
tanta  mayor  religiosidad  veneren  cuanto  es  de  dere- 
cho eclesiástico,  como  que  es  peculiar  del  mismo 
Dios  y  está  bajo  su  patrocinio,  sin  que  permitan  que 
le  perjudiquen  ningunos  barones,  potentados,  go- 
bernadores, ni  otros  señores  temporales  ó  magistra- 
dos, y  principalmente  sus  mismos  ministros,  antes 
por  el  contrario,  procedan  severamente  contra  los 
que  impiden  su  libertad,  inmunidad  y  jurisdicción, 
sirviéndoles  ellos  mismos  de  ejemplo  para  que  tri- 
buten veneración,  religión  y  amparo  á  las  iglesias, 
imitando  en  esto  á  los  mejores  y  más  rehgiosos  prín- 


cipes sus  predecesores,  quienes  no  sólo  aumenta- 
ron con  preferencia  los  bienes  de  la  iglesia  con  su 
autoridad  y  liberalidad,  sino  que  los  vindicaron  de 
las  injurias  de  otros.  Por  tanto,  cuide  cada  uno  en 
este  punto  con  esmero  del  cumplimiento  de  su  obli- 
gacion,  para  que  con  esto  se  pueda  celebrar  devota- 
mente el  culto  divino,  y  permanecer  los  prelados  y 
demás  clérigos  en  sus  residencias  y  ministerios,  con 
quietud  y  sin  obstáculos,  con  fruto  v  edificación  del 
pueblo. 

CAPÍTULO  XXI. 

Quede  en  todo  salva  la  autoridad  de  la  Sede 

Apostólica. 

Últimamente  el  santo  Concilio  declara  que  todas, 
y  cada  una  de  las  cosas  que  so  han  establecido  bajo 
de  cualesquiera  cláusulas  y  palabras  en  este  sacro- 
santo Concilio  sobre  la  reforma  de  costumbres  y  dis- 
cipHua  eclesiástica,  tanto  en  el  pontificado  de  los 
.  Sumos  Pontífices  Paulo  IH  y  Juño  III,  de  feliz  me- 
moria, cuanto  en  el  del  beatísimo  Pío  IV,  están  de- 
cretadas en  tales  términos,  que  siempre  quede  sa^va 
la  autoridad  de  la  Sede  ApostóHca,  y  se  entienda 
que  lo  queda. 

Decreto  para  continuar  la  sesión  en  el  dia  siguiente. 

No  pudiendo  cómodamente  evacuarse  todos  los 
puntos  que  se  debían  tratar  en  la  presente  sesión, 
por  ser  muy  tarde,  se  difieren  todos  los  que  restan 
para  el  dia  siguiente,  continuando  la  misma  sesión, 
según  lo  establecido  por  los  padres  en  la  Congre- 
gación general. 
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Contínnacion  de  la  sesión  en  el  día  4  de  Diciembre. 

Decreto  sobre  las  Indolgrencias. 

Habiendo  Jesucristo  concedido  á  su  Iglesia  la  po- 
testad de  conceder  indulgencias,  y  usado  la  Iglesia 
de  esta  facultad  que  Dios  le  ha  concedido,  aun  des- 
de los  tiempos  más  remotos,  enseña  y  manda  el  sa- 
crosanto Concilio,  que  el  uso  de  las  indulgen cias> 
sumamente  provechoso  al  pueblo  cristiano,  y  apro- 
bado por  la  autoridad  de  los  Sagrados  Concilios, 
debe  conservarse  en  la  Iglesia,  y  fulmina  anatema 
contra  los  que,  ó  afirman  ser  inútiles,  ó  niegan  que 
la  Iglesia  tenga  potestad  de  concederlas.  No  obstan- 
te, desea  que  se  proceda  con  moderación  en  la  con- 
cesión de  ellas,  según  la  antigua  y  aprobada  costum- 
bre de  la  Iglesia,  para  que  por  la  suma  facilidad  de 
concederlas  no  decaiga  la  disciplina  eclesiástica.  Y 
anhelando  á  que  se  enmienden  y  corrijan  los  abu- 
sos que  se  han  introducido  en  ellas,  por  cuyo  moti- 
vo blasfeman  los  herejes  de  este  glorioso  nombre 
de  indulgencias;  establece  en  general,  por  el  presen- 
te decreto,  que  absolutamente  se  exterminen  todos 
los  lucros  ilícitos  que  se  sacan  por  que  los  fieles  las 
consigan,  pues  se  han  originado  de  esto  muchísimos 
abusos  en  el  pueblo  cristiano.  Y  no  pudiéndose  pro- 
hibir fácil  ni  individualmente  los  demás  abusos  que 
se  han  originado  de  la  superstición,  ignorancia,  irre- 
verencia, ó  de  otra  cualquiera  causa,  por  las  muchas 
corruptelas  de  los  lugares  y  provincias  en  que  se 
cometen,  manda  á  todos  los  Obispos  que  cada  uno 
note  todos  estos  abusos  en  su  Iglesia,  y  los  haga 
presentes  en  el  primer  Concilio  provincial,  para  que 
conocidos  y  calificados  por  los  otros  Obispos,  se  de- 
laten inmediatamente  al  Sumo  Pontífice  romano,. 
por  cuya  autoridad  y  prudencia  se  establecerá  le 
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conveniente  á  la  Iglesia  universal,  y  de  este  modo 
se  reparta  á  todos  los  fieles,  piadosa,  santa  é  ínte- 
gramente el  tesoro  de  las  santas  indulgencias. 

Be  la  elección  de  manjares,  de  los  ayunos  y  dias 

de  fiesta. 

Exhorta  además  el  santo  Concilio,  y  ruega  efi- 
cazmente á  todos  los  Pastores  por  el  santísimo  ad- 
venimiento de  nuestro  Señor  y  salvador,  que  como 
buenos  soldados  recomienden  con  esmero  á  todos 
los  fieles,  cuanto  la  santa  Iglesia  romana,  madre  y 
maestra  de  todas  las  iglesias,  y  cuanto  este  Conciüo 
y  otros  ecuménicos  tienen  establecido,  valiéndose 
de  toda  diligencia  para  que  lo  obedezcan  completa- 
mente, y  en  especial  aquellas  cosas  que  conducen 
á  la  mortificación  de  la  carne,  como  es  la  abstinen- 
cia de  manjares  y  los  ayunos,  é  igualmente  lo  que 
mira  al  aumento  de  la  piedad,  como  es  la  devota  y 
religiosa  solemnidad  con  que  se  celebran  los  dias 
de  fiesta,  amonestando  frecuentemente  á  los  pueblos 
que  obedezcan  á  sus  superiores;  pues  los  que  les 
oyen,  oirán  á  Dios  remunerador,  y  los  que  les  des- 
precian, experimentarán  al  mismo  Dios  como  ven- 
gador. 


Del  índice  de  los  libros,  del  Catecismo,  Breviario 

y  misal. 

En  la  sesión  segunda  celebrada  en  tiempo  de 
nuestro  santísimo  Padre  Pío  IV,  cometió  el  santo 
Concilio  á  ciertos  Padres  escogidos,  que  examinasen 
lo  que  se  debia  hacer  sobre  varias  censuras  y  libros, 
ó  sospechosos  ó  perniciosos,  y  diesen  cuenta  al 
mismo  santo  Conciüo.  Y  oyendo  ahora  que  los  mis- 
mos Padres  han  dado  la  última  mano  á  esta  obra. 
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sin  que  el  santo  Concilio  pueda  interponer  su  juicio 
con  distinción  y  oportunidad,  por  la  variedad  y 
muchedumbre  de  los  libros,  manda  que  se  presente 
al  santísimo  Pontífice  romano  cuanto  dichos  Padres 
han  trabajado  para  que  se  determine  y  divulgue 
por  su  dictamen  y  autoridad.  Y  lo  mismo  manda 
hagan  respecto  del  Catecismo  los  Padres  á  quienes 
estaba  encomendado,  así  como  respecto  del  Misal  y 
Breviario. 

]>el  Insrar  de  los  Embajadores. 

El  santo  Conciüo  declara,  que  por  causa  del  lu- 
gar señalado  á  los  Embajadores,  así  eclesiásticos 
como  seculares,  en  los  asientos,  procesiones  ó  cua- 
lesquiera otros  actos;  no  se  ha  causado  perjuicio  al- 
guno á  ninguno  de  ellos,  sino  que  todos  los  dere- 
chos y  prerogativas  suyas,  y  del  Emperador,  sus 
reyes.  Repúblicas  y  Príncipes,  quedan  ilesas  y  sal- 
vas, y  permanecen  en  el  mismo  estado  en  que  se 
hallaban  antes  del  presente  Concilio. 


\ 


<^ue  los  decretos  del  Concilio   se  deben   recibir 

y  observar. 

Ha  sido  tan  grande  la  calamidad  do  estos  tiem- 
pos, y  tan  arraigada  la  malicia  de  los  herejes,  que 
no  ha  habido  aserto  de  nuestra  fé,  por  claro,  cons- 
tante y  cierto  que  haya  sido,  al  que  instigados  por 
el  enemigo  del  humano  linaje  no  hayan  contamina- 
do con  algún  error.  Por  esta  causa,  el  sagrado  Con- 
cilio ha  procurado,  ante  todas  cosas,  condenar  y  ana- 
tematizar los  principales  errores  de  los  herejes  de 
nuestro  tiempo,  y  explicar  y  enseñar  la  doctrina 
verdadera  y  católica;  como  en  efecto  ha  condenado, 
y  anatematizado,  y  definido.  Mas  no  pudiendo  ha- 
llarse ausentes  por  tanto  tiempo  de  sus  iglesias  tan- 


ü 


CONCILIO  DE   T RENTO. 


57 


tos  Obispos,  convocados  de  varias  provincias  del 
orbe  cristiano,  sin  grave  daño  y  peligro  universal 
de  la  grey  que  les  está  encomendada;  no  quedando 
tampoco  esperanza  alguna  de  que  los  herejes,  con- 
vidados tantas  veces,  aun  con  el  salvoconducto  que 
desearon,  y  esperados  por  tanto  tiempo,  hayan  de 
concurrir  ya  á  esta  ciudad;  y  por  esta  causa  sea  ne- 
cesario dar  últimamente  fin  á  este  sagrado  Concilio; 
resta  ahora  que  amoneste,  como  lo  hace  en  el  Se- 
ñor, á  todos  los  príncipes,  para  que  presten  su  au- 
xilio, de  suerte  que  no  permitan  que  los  herejes  cor- 
rompan, ó  violen  lo  que  el  mismo  Concilio  ha  decre- 
tado, sino  que  éstos,  y  todos  lo  reciban  con  respeto, 
y  lo  observen  con  exactitud.  Y  si  sobreviniere  al- 
guna dificultad  al  recibirlo,  ú  ocurrieren  algunas 
cosas  que  pidan  (lo  que  no  cree)  declaración  ó  defi- 
nición; á  más  de  otros  remedios  establecidos  en  este 
Concilio,  confia  él  mismo,  que  cuidará  el  Beatísimo 
Pontífice  Romano  de  ocurrir,  por  la  gloria  de  Dios 
y  tranquilidad  de  la  iglesia,  á  las  necesidades  de 
las  provincias,  ó  llamando  de  éstas,  en  especial  de 
aquellas  en  que  se  haya  suscitado  la  dificultad,  las 
personas  que  tuvieren  por  conveniente  para  evacuar 
aquellos  puntos,  ó  celebrando  otro  Concilio  general, 
si  lo  juzgare  necesario,  ó  de  cualquiera  otro  modo 
que  le  pareciere  el  más  oportuno. 

Que  los  decretos  del  Concillo  hechos  en  tiempo  de  los 
Pontífices  Paulo  III  y  Julio  III,  se  reciten  en  esta 

Slesion. 

Por  cuanto  se  han  establecido  y  definido  en  esto 
sagrado  Concilio  muchas  cosas,  así  dogmáticas  co- 
mo sobre  la  reforma  de  costumbres,  y  en  diversos 
tiempos  en  los  Pontificados  de  Paulo  in  y  Julio  III, 
de  feliz  memoria,  quiere  el  santo  Concilio  que  todas 
ellas  se  reciten  y  lean  al  presente.  Se  recitaron. 
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sin  que  el  santo  Concilio  pueda  interponer  su  juicio 
con  distinción  y  oportunidad,  por  la  variedad  y 
muchedumbre  de  los  libros,  manda  que  se  presente 
al  santísimo  Pontífice  romano  cuanto  dichos  Padres 
han  trabajado  para  que  se  determine  y  divulgue 
por  su  dictamen  y  autoridad.  Y  lo  mismo  manda 
hagan  respecto  del  Catecismo  los  Padres  á  quienes 
estaba  encomendado,  así  como  respecto  del  Misal  y 
Breviario. 

]>el  Ing^ar  de  los  Embajadores. 

El  santo  Conciüo  declara,  que  por  causa  del  lu- 
gar señalado  á  los  Embajadores,  así  eclesiásticos 
como  seculares,  en  los  asientos,  procesiones  ó  cua- 
lesquiera otros  actos;  no  se  ha  causado  perjuicio  al- 
guno á  ninguno  de  ellos,  sino  que  todos  los  dere- 
chos y  prerogativas  suyas,  y  del  Emperador,  sus 
reyes,  Repúblicas  y  Príncipes,  quedan  ilesas  y  sal- 
vas, y  permanecen  en  el  mismo  estado  en  que  se 
hallaban  antes  del  presente  Conciüo. 

C^ne  los  decretos  del   Concilio   se  deben  recibir 

y  observar. 

Ha  sido  tan  grande  la  calamidad  de  estos  tiem- 
pos, y  tan  arraigada  la  malicia  de  los  herejes,  que 
no  ha  habido  aserto  de  nuestra  fé,  por  claro,  cons- 
tante y  cierto  que  haya  sido,  al  que  instigados  por 
el  enemigo  del  humano  linaje  no  hayan  contamina- 
do con  algún  error.  Por  esta  causa,  el  sagrado  Con- 
cilio ha  procurado,  ante  todas  cosas,  condenar  y  ana- 
tematizar los  principales  errores  de  los  herejes  de 
nuestro  tiempo,  y  explicar  y  enseñar  la  doctrina 
verdadera  y  católica;  como  en  efecto  ha  condenado, 
y  anatematizado,  y  definido.  Mas  no  pudiendo  ha- 
llarse ausentes  por  tanto  tiempo  de  sus  iglesias  tan- 
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tos  Obispos,  convocados  de  varias  provincias  del 
orbe  cristiano,  sin  grave  daño  y  pehgro  universal 
de  la  grey  que  les  está  encomendada;  no  quedando 
tampoco  esperanza  alguna  de  que  los  herejes,  con- 
vidados tantas  veces,  aun  con  el  salvoconducto  que 
desearon,  y  esperados  por  tanto  tiempo,  hayan  de 
concurrir  ya  á  esta  ciudad;  y  por  esta  causa  sea  ne- 
cesario dar  últimamente  fin  á  este  sagrado  Concilio; 
resta  ahora  que  amoneste,  como  lo  hace  en  el  Se- 
ñor, á  todos  los  príncipes,  para  que  presten  su  au- 
xilio, de  suerte  que  no  permitan  que  los  herejes  cor- 
rompan, ó  violen  lo  que  el  mismo  Concilio  ha  decre- 
tado, sino  que  éstos,  y  todos  lo  reciban  con  respeto 
y  lo  observen  con  exactitud.  Y  si  sobreviniere  al- 
guna dificultad  al  recibirlo,  ú  ocurrieren  algunas 
cosas  que  pidan  (lo  que  no  cree)  declaración  ó  defi- 
nición; á  más  de  otros  remedios  establecidos  en  este 
Concilio,  confia  él  mismo,  que  cuidará  el  Beatísimo 
Pontífice  Romano  de  ocurrir,  por  la  gloria  de  Dios 
y  tranquiüdad  de  la  iglesia,  á  las  necesidades  de 
las  provincias,  ó  llamando  de  éstas,  en  especial  de 
aquellas  en  que  se  haya  suscitado  la  dificultad,  las 
personas  que  tuvieren  por  conveniente  para  evacuar 
aquellos  puntos,  ó  celebrando  otro  Concilio  general, 
si  lo  juzgare  necesario,  ó  de  cualquiera  otro  modo 
que  le  pareciere  el  más  oportuno. 

que  los  decretos  del  Concilio  hechos  en  tiempo  de  los 
Pontífices  Paulo  III  y  Julio  III,  se  reciten  en  esta 

Sesión. 

Por  cuanto  se  han  establecido  y  definido  en  este 
sagrado  Concilio  muchas  cosas,  así  dogmáticas  co- 
mo sobre  la  reforma  de  costumbres,  y  en  diversos 
tiempos  en  los  Pontificados  de  Paulo  III  y  Juho  III, 
de  feüz  memoria,  quiere  el  santo  Concilio  que  todas 
ellas  se  reciten  y  lean  al  presente.  Se  recitaron. 
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Del  Itn  del  Concilio,  y  de  que  se  pida  al  Papa  su  con- 

firmacion. 

Hustrísimos  señores,  y  reverendísimos  Padres: 
¿Convenís  en  que  á  gloria  de  Dios  omnipotente  se 
ponga  fin  á  este  sacrosanto  y  ecuménico  Concilio? 
¿Y  que  los  Legados  y  Presidente  de  la  Sede  Apostó- 
lica pidan,  á  nombre  del  mismo  santo  Concilio,  al 
Beatísimo  Pontífice  Romano,  la  confirmación  de  to- 
das, y  cada  uua  de  las  cosas  que  se  han  decretado 
y  definido  en  él,  así  en  el  tiempo  de  los  Romanos 
Pontífices  Paulo  III  y  Julio  III,  de  feliz  memoria, 
como  en  el  de  nuestro  santísimo  Padre  Pío  IV?  Bes- 
pondieron:  Así  lo  queremos. 

A  consecuencia  de  esto,  el  ilustrísimo  y  reveren- 
dísimo Cardenal  Morón,  primer  Legado  y  Presiden- 
te, dijo,  echando  su  bendición  al  santo  Concilio: 
Después  de  dar  gracias  á  Dios,  id  en  paz,  reverendí- 
simos Padres.  Respondieron:  Amen. 

Aclamaciones  de  los  Padres  al  finalizar  el  Concilio. 

El  Cardenal  de  Lorena. — Muchos  años  y  memoria 
sempiterna  á  nuestro  Beatísimo  Padre  y  Señor  el 
Papa  Pío,  Pontífice  de  la  santa  y  universal  Iglesia. 

Los  PP. — Dios  y  Señor,  conserva  para  tu  Iglesia 
por  larguísimo  tiempo  al  santísimo  Padre;  concede 
larga  vida. 

El  Card.— Conceda  el  Señor  paz,  eterna  gloria 
y  felicidad  entre  los  santos  á  las  almas  de  los  bea- 
tísimos Sumos  Pontífices  Paulo  III  y  Julio  III,  por 
cuya  autoridad  se  comenzó  este  sacro  y  general 
Conciho. 

Los  PP. — Sea  su  memoria  en  bendición. 

El  Card. — Sea  en  bendición  la  memoria  del  Em- 
perador Carlos  V  y  de  los  serenísimos  Reyes  que 
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han  promovido  y  protegido  este  Concilio  universal. 

Los  PP. — Así  sea,  así  sea. 

El  Card. — Larga  vida  al  serenísimo  y  siempre 
Augusto,  católico  y  pacífico  Emperador  Ferdinan- 
do,  y  á  todos  nuestros  Reyes,  Repúbhcas  y  Prín- 
cipes. 

Los  PP.— Conserva,  Señor,  este  piadoso  y  cris- 
tiano Emperador.  Emperador  del  cielo,  ampara  los 
reyes  de  la  tierra,  que  conservan  tu  santa  fé  cató- 
lica. 

El  Card. — Muchas  gracias  y  larga  vida  á  los  Le- 
gados de  la  Sede  Apostólica  Romana,  que  han  pre- 
sidido en  este  Santo  Concilio. 

Los  PP. — Muchas  gracias:  Dios  les  dé  la  recom- 
pensa. 

El  Card.—A  los  reverendísimos  Cardenales  é 
ilustres  Embajadores. 

Los  PP— Muchas  gracias:  larga  vida. 

El  Card. — Larga  vida  y  feliz  regreso  á  sus  igle- 
sias á  los  santísimos  Obispos. 

Los  PP. — Sea  perpetua  la  memoria  de  estos 
proclamadores  de  la  verdad;  larga  vida  á  este  Cató- 
lico Senado. 

El  Card. — El  Concilio  Tridentino  es  sacrosanto 
y  ecuménico;  confesemos  su  fé,  observemos  siempre 
sus  decretos. 

Los  PP. — Siempre  los  confesemos,  siempre  los 
observemos. 

El  Card. — Así  lo  creemos  todos:  todos  sentimos 
lo  mismo,  y  consintiendo  todos  lo  abrazamos  y  sus- 
cribimos. Esta  es  la  fé  del  bienaventurado  San  Pe- 
dro y  de  los  Apóstoles;  esta  es  la  fé  de  los  padres, 
esta  es  la  fé  de  los  católicos. 

Los  PP. — Así  lo  creemos,  así  lo  sentimos,  así  lo 
firmamos. 

El  Card. — Insistiendo  en  estos  decretos,  haga- 
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monos  dignos  de  las  misericordias  y  gracia  del  pri- 
mero,  grande  y  supremo  sacerdote,  Jesucristo  Dios 
por  la  mtercesion  de  su  santa  inmaculada  madre  v 
señora  nuestra,  y  la  de  todos  los  santos. 
^fj^^—^^^  sea,  así  sea.  Amen,  Amen. 
El  C/arí?.— Anatema  á  todos  los  herejes. 
Los  PF. — Anatema,  anatema. . 
Después  de  esto,  mandaron  los  Legados  y  Presi- 
dentes, so  pena  de  excomunión  á  todos  los  Padres 
que  antes  de  ausentarse  de  la  ciudad  de  Trento' 
ürmasen  de  propia  mano  los  decretos  del  Concilio 
ó  los  aprobasen  por  instrumento  público,  y  todos 
suscribieron  después  en  número  de  255;  es  á  saber- 
I^^^ados  2  Cardenales,  3  Patriarcas,  25  Arzobis^ 
pos  168  Obispos,  7  Abades,  39  Procuradores  con 
legítimo  poder  de  los  ausentes  y  7  Generales  de  ór- 
aenes  religiosas. 

Firmas  de  lo»  Padres. 

SN  EL  NOMBRE   DE   DIOS.   AMEN. 

Yo  Juan  de  Morón,  Cardenal  de  la  S.  R.  I.  Obis- 
po  de  Palestrina,  Presidente  y  Legado  adlátere  del 
santísimo  Señor  el  Papa  Pío  IV  y  de  la  Santa  Sede 
apostólica  en  el  sagrado  y  ecuménico  Concilio  de 
Trento,  definí  y  firmé  de  propia  mano. 

Yo  Estanislao  Hosio,  Presbítero  Cardenal  de  Vor- 
mes  del  título  de  San  Eustoquio,  Legado  adláíere 
del  mismo  SS.  Señor  el  Papa  Pío  IV  y  de  la  San- 
ta Sede  apostólica  y  Presidente  en  el  mismo  sa- 
grado y  ecuménico  Concilio  de  Trento,  firmé  de  pro- 
pia mano. 

Yo  Luis  Simoneta,  Cardenal  del  título  de.  San 
Ciríaco  m  thermis,  Legado  y  Presidente  en  el  mismo 
Concilio,  firmé. 

Yo  Bernardo  Navagerio,  Cardenal  del  título  de 
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San  Nicolás  inter  imagines,  Legado  y  Presidente  en 
el  mismo  Concilio  general,  firmé. 

Yo  Carlos  de  Lorena,  Presbítero  Cardei^l  de  la 
S.  R.  I.  del  título  de  San  Apolinar,  Arzobispo,  Du- 
que de  Rems  y  Par  primero  de  Francia,  definí  y  fir- 
mé de  propia  mano. 

Yo  Luis  Madrucci,  Diácono  Cardenal  de  la  Santa 
Romana  Iglesia  del  título  de  San  Onofre,  electo 
Obispo  de  Trento,  definí  y  firmé  de  propia  mano. 

Yo  Antonio  EIío,  de  Cabo  de  Istria,  Obispo  de 
Pola  y  Patriarca  de  Jerusalén,  definí  y  firmé  de  pro- 
pia mano. 

Yo  Daniel  Bárbaro,  veneciano,  Patriarca  electo 
de  Aquileya,  definí  y  firmé. 

Yo  Juan  Trevisani,  Patriarca  de  Vonecia,  definí, 
acepté  y  firmé  de  propia  mano. 

Yo  Pedro  Landi,  veneciano.  Arzobispo  de  Can- 
día,  definí  y  firmé. 

Yo  Pedro  Antonio  de  Cápua,  napolitano,  Arzo- 
bispo de  Otranto,  definí  y  firmé. 

Yo  Marcos  Cornelio,  Arzobispo  electo  de  Spalu- 
tro,  definí  y  firmé. 

Yo  Pedro  Guerrero,  español,  Arzobispo  do  Gra- 
nada, defiuí  y  firmé. 

Yo  Antonio  Altovita,  florentino,  Arzobispo  de 
Florencia,  definí  y  firmé. 

Yo  Paulo  Emilio  Verali,  Arzobispo  do  Capaccio, 

definí  y  firmé. 

Yo  Juan  Bruno,  de  nación  dulxiaoni.  Arzobispo 
de  Antibari,  la  Dioclense  y  Primado  de  todo  el  wi- 
no  de  Servia,  definí  y  firmé. 

Yo  Juan  Bautista  Castaueo,  romano,  Ancobispo 
de  Rossano,  firmé  de  propia  mano. 

Yo  Juan  Bautista  Ursini,  Arzobi.spo de SautaSO' 
verina,  definí  y  firmé. 

Yo  Mucio,  Arzobispo  de  Zara,  definí  y  firmé. 
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Yo  SegismuDdo  Saraceny,  napolitano,  Arzobispo 
de  Azereuza  y  Matera,  firmé  de  propia  mano. 

Yo  iyitonio  Pan*agues,  de  Castillejo,  Arzobispo 
de  Caller,  definí  y  firmé  de  propia  mano. 

Yo  Bartolomé  de  los  Mártires,  de  Lisboa,  Arzo- 
bispo de  Braga,  Primado  de  España,  definí  y  firmé 
de  propia  mano. 

Yo  Agustín  Salvaigo,  Arzobispo  de  Genova,  defi- 
ní y  firmé  de  propia  mano. 

Yo  Felipe  Mocenigo,  veneciano,  Arzobispo  de  Ni- 
cosia.  Primado  y  Legado  nato  en  el  reino  de  Cid- 
pre,  definí  y  firmé. 

Yo  Antonio  Cauco,  veneciano.  Arzobispo  de  Pa- 
tras  y  coadjutor  de  Corfú,  definí  y  firmé. 

Yo  Germánico  Bandini,  de  Sena,  Arzobispo  de 
Corinto  y  coadjutor  de  Sena,  definí  y  firmé. 

Yo  Marco  Antonio  Colona,  Arzobispo  do  Taran- 
to, definí  y  firmé. 

Yo  Gaspar  de  Foso,  Arzobispo  do  Regio,  definí  y 
firmé. 

Yo  Antonio  de  Muglitz,  Arzobispo  de  Praga,  do- 
finí  y  firmé. 

Yo  Gaspar  CeiTantes  de  Gaeta,  Arzobispo  do  Me- 
ciña,  electo  de  Salerno,  definí  y  firmé  do  propia 
mano. 

Yo  Leonardo  Marini,  genovés,  Arzobispo  de  Lan- 
ciano,  definí  y  firmé. 

Yo  Octaviano  de  Preconis,  franciscano,  de  Mecí* 
na.  Arzobispo  de  Palermo,  definí  y  firmó  do  piopiítL 
mano. 

Yo  Antonio  Justiniani,  de  Chio,  Arzobispo  de 
Nascia  y  Paros,  definí  y  firmé. 

Yo  Antonio  de  Puteis,  de  Niza,  Arzobispo  de  Ba- 
rí, definí  y  firmé. 

Yo  Juan  Tomás  Sanfelici,  napolitano,  Obispo»  d 
más  antiguo  de  Cava,  firmé. 
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Yo  Luis  de  Pisa,  veneciano,  electo  Obispo  de  Pá- 
dua,  clérigo  de  la  Cámara  apostólica,  definí  y  firmé. 

Yo  Alejandro  Picolomini,  Obispo  de  Pienza, 
firmé. 

Yo  Dionisio,  griego,  Obispo  de  Milopotamo, 
firmé. 

Yo  Gabriel  de  Veneur,  francés.  Obispo  de 
Evreaux,  definí  y  firmé  de  propia  mano. 

Yo  Guillermo  de  Montbas,  francés.  Obispo  de 
Lectour,  definí  y  firmé  de  propia  mano. 

Yo  Antonio  de  Camera,  Obispo  de  Belay,  firmé. 

Yo  Nicolás  María  Caracioli,  napolitano,  Obispo 
de  Catania,  definí  y  firmé. 

Yo  Bernardo  Bonjuan,  Obi.spt)  do  Camerino,  defi- 
ní y  firmé. 

Fabio  Mirto,  napolitano,  ObisiX)  de  Cayuco,  defi- 
ní y  firmé. 

Jorge  Cornelio,  veneciano,  (M»!spo  dcTrivigi.  de- 
finí y  firmé. 

Yo  Mauricio  Potra,  Obispo  do  Vigobauo^  definí  y 
firmé  de  propia  mauo. 

Yo  Marcio  de  Mediéis,  florentino»  Obispo  de  Mar- 
cianova,  firmé. 

Yo  Gil  FalcoUa  de  Cingulo,  Obispo  de  Bintiaoro, 
definí  y  firmé  de  propia  mano. 

Yo  Tomás  Oaseli,  de  la  ciudad  de  Roí<$ano  en  Ca- 
labria, del  Orden  de  Predicadoreí^,  Obispo  do  Cava, 
definí  y  fínné  de  mi  mano. 

Yo  Hip«Mito  Arrivabeno,  mantuauo,  Obispo  de 
Giera-Petra,  firmé  do  propia  mano. 

Yo  Jerunimo  Maciibco,  ducanense,  Obispo  de 
Santa  Marínela,  on  la  provincia  del  patrimonio  de 
San  Pedro,  definí  y  firmé  de  propia  mano. 

Yo  Podro  Agustín,  Obispo  de  Huesca  ^  Jaca,  do 
la  provincia  de  Zaragoza  en  la  Esimfia  citerior,  de- 
finí y  firmé. 


64 


BIBLIOTECA  JUDICIAL. 


Yo  Jacobo,  florentino,  Obispo  de  Chiozza,  firmé 
de  propia  mano. 

Yo  Bartolomé  Sirgio,  Obispo  de  Castellaneta,  de- 
finí y  firmé. 

Yo  Tomás  Estela,  Obispo  de  Cabo  de  Istria,  defi- 
ní y  firmé. 

Yo  Juan  Suarez,  Obispo  de  Coimbra,  definí  y  fir- 
mé de  propia  mano. 

Yo  Juan  Jacobo  Barba,  napolitano,  Obispo  de 
Terani,  y  Sacrista  del  S.  P.  N.  S.,  firmé  de  propia 
mano. 

Yo  Miguel  de  Torre,  Obispo  de  Ceneda,  definí  de 
propia  mano. 

Yo  Pompeyo  Zambicari,  Obispo  de  Sulmona,  fir- 
mé de  propia  mano. 

Yo  Antonio  de  Comitibus  á  Cuturno,  Obispo,  de 
Bruneto,  firmé  de  propia  mano. 

Yo  César  Foggia,  Obispo  de  Umbriático,  definí  y 
firmé  de  propia  mano. 

Yo  Martin  de  Ayala,  Obispo  de  Segovia,  firmé  de 
propia  mano. 

Yo  Nicolás  Psalm,  lorenés,  Obispo  de  Verdún, 
Príncipe  del  Sacro  Imperio,  definí  y  firmé  de  propia 
mano. 

Yo  Julio  Parisiani,  Obispo  de  Rímini,  definí  y 
firmé  de  propia  mano. 

Yo  Bartolomé  Sebastian,  Obispo  de  Patti,  definí 
y  firmé  de  propia  mano. 

Yo  Francisco  Lamberti,  saboyano,  Obispo  de 
Niza,  definí  y  firmé  de  propia  mano. 

Yo  Maximiliano  Doria,  genovés,  Obispo  de  Noli, 
definí  y  firmé  de  propia  mano. 

Yo  Bartolomé  Capranico,  romano,  Obispo  de  Ca- 
rinóla, definí  y  firmé  de  propia  mano. 

Yo  Ennio  Massario  de  Nardi,  Obispo  de  Feren- 
zuola,  definí  y  firmé  de  propia  mano, 
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Yo  Aquiles  Brancia,  napolitano,  patricio  de  Sor- 
rento,  Obispo  de  Boyano,  defim'  y  firmé  de  propia 
mano.  ^    ^ 

Yo  Juan  Francisco  Virdura,  de  Mecina,  Obispo 
de  Chiron,  definí  y  firmé. 

Yo  Tristan  de  Biser,  francés.  Obispo  de  Santoig- 
ne,  firmé  de  propia  mano. 

Yo  Ascanio  Geraldini,  amerino.  Obispo  Cathacen- 
se,  definí  y  firmé. 

Yo  Marcos  Gonzaga,  mantuano,  Obispo  Auxeren- 
se,  definí  y  firmé  de  propia  mano, 

Yo  Pedro  Francisco  Palavini,  genovés,  Obispo  de 
liena,  definí  y  firmé. 

Yo  fray  Gil  Foscarari,  Obispo  de  Módena,  definí 
y  firmé  de  propia  mano. 

Yo  fray  Timoteo  Justiniani,  de  Chio,  del  Orden 
de  Predicadores,  Obispo  de  Calamona,  definí  v 
firmé.  '^ 

Yo  Diego  Henriquez  de  Almansa,  español,  obis- 
po de  Coria,  definí  y  firmé. 

Yo  Lactancio  Roverela,  Obispo  de  Asculi,  definí 
y  firmé. 

Yo  Ambrosio  Montícola,  de  Sarzana,  Obispo  de 
Segni,  definí  y  firmé. 

Don  Honorato  Fascio  Tello,  Obispo  de  Isola,  de 
su  mano. 

Yo  Pedro  Camayano,  Obispo  de  Fiezoli,  firmé  de 
propia  mano. 

Yo  Horacio,  griego,  de  Troya,  Obispo  de  Lesina, 
definí  y  firmé. 

Yo  Jerónimo  de  Bourg,  Obispo  de  Chalons, 
firmé. 

Yo  Julio  Canani,  ferrares.  Obispo  de  Adrie,  fir- 
mé de  propia  mano. 

Yo  Carlos  de  Rovey,  Obispo  de  Soyssons,  firmé 
de  propia  mano. 

Conc.  de  Trento.— T.  II.  k 
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Yo  Fabio  Cuppalata,  de  Plasencia,  Obispo  de  Ce- 
donia,  firmé. 

Yo  Adriano  Fusconi,  Obispo  de  Aquino,  definí  y 
firmé. 

Yo  fray  Antonio  de  San  Miguel,  español,  de  la 
observancia  de  San  Francisco,  Obispo  de  Monte- 
Maraño,  definí  y  firmé. 

Yo  Jerónimo  Melcbiori,  de  Recanate,  Obispo  de 
Macerata  y  clérigo  de  la  Cámara  Apostólica,  definí 
y  firmé. 

Yo  Pedro  de  Petris,  Obispo  de  Luzara,  juzgué  y 
firmé. 

Yo  César  Jacomeli,  romano.  Obispo  de  Belicastro, 
definí  y  firmé  de  propia  mano. 

Yo  Jacobo  Silvestri  Picolomini,  Obispo  de  Apri- 
gliano,  definí  y  firmé  de  propia  mano. 

Jacobo  Mignaneli,  Obispo  de  Sena,  definí  y  firmé 
de  propia  mano. 

Francisco  Ricardot,  borgofion.  Obispo  de  Arras, 
definí  y  firmé  de  propia  mano. 

Juan  Andrés  de  Cruce,  Obispo  de  Tíboli,  definí  y 
firmé  de  propia  mano. 

Carlos  Cicada,  genovés,  Obispo  de  Albenga,  defi- 
ní y  firmé  de  propia  mano. 

Francisco  María  Picolomini,  senes,  Obispo  Ilci- 
nense,  definí  y  firmé  de  propia  mano  en  mi  nombre 
y  como  Procurador  del  ilustrísimo  y  reverendísimo 
señor  Otón  Trucses,  Obispo  de  Augusta,  Cardenal 
de  la  Santa  Iglesia  romana.  Obispo  de  Alba. 

Acisclo,  Obispo  de  Vique,  en  la  provincia  de  Tar- 
ragona, en  España,  firmo. 

Yo  Julio  Galleti,  natural  de  Pisa,  Obispo  de  Ale- 
zano,  definí  y  firmé. 

Yo  Agapito  Belbomo,  romano,  Obispo  de  Caser- 
ta,  definí  y  firmé  de  propia  mano.         f 

Yo  Diego  Sarmiento  de  Sotomayor,  español,  del 
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remo  de  Galicia,  Obispo  de  Astorga,   definí  y 

Yo  Tomás  Godvel,  Obispo  de  Sau  Asaph  en  la 
pro^^cia  de  Cantorberi,  en  Inglaterra,  defin°  y 

^  J^°?®1'?^"'^  Balduino,  de  Monte-Arduo,  en  la  dio- 

Tpro^if :r '  ^''^° ''  ^™'  '^^^'  y  fi-^ 

Yo  Santiago  Sureto  de  Saintes,  griego,  Obisno 
«1  mas  moderno  de  Milopontamo,  d;finl  y  firmé  ^ 

Yo  Marcos  Laureo,  del  Orden  de  Pledieadores  de 
STfirmé  ^'^°  ^^  Campania  y  Satriano,  defi- 

T  7°  ^"fi^/®  f""^^'^'  ^^  Polimasia,  Obispo  de  San 
León,  definí  y  firmó.  ^ 

Yo  Carlos  de  Grassis,  bolones.  Obispo  de  Monte- 
fahsco,  definí  y  firmé.  ^  ' 

Yo  Arias  Gallego,  Obispo  de  Gerona,  definí  y  fir- 
me de  propia  mano.  ^ 

Yo  fray  Juan  de  Muñatones,  Obispo  de  Segorbe 
y  Albarrazm,  de  la  provincia  de  Zaragoza  en  el  rei- 
no de  España,  firmé. 

r.Jj'  ^T •'"''''  ?.'^°*'°'  ^''*«P«  ^^  Orense  en  elrei- 
no  de  Galicia  en  España,  definí  y  firmó 

Yo  Francisco  Bachodi,  saboyano,  Obispo  de  Gi- 
nebra, definí  y  firmé. 

Yo  Vicente  do  Luchis,  bolones,  Obispo  de  Anco- 
na,  definí  y  firmó. 

\.Ja  fl'^í'%'*®  Angennes,  francés,  obispo  de  May- 
ne,  definí  y  firmé  de  propia  mano. 

Ye  Jerónimo  Nichesola,  veronés,  Obispo  de  Tea- 
no,  íirmó  de  propia  mano. 


_-,„  ^-ri 
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Yo  Jacobo  Lomelini,  meciniés,  Obispo  de  Mazza- 

ra,  definí  y  firmó. 

Yo  Donato  de  Laurentiis,  de  Ascoli,  Obispo  de 
Ariano,  definí  como  está  expuesto  y  firmé  de  pro- 
pia mano.  j     o-u^  • 

Yo  Jerónimo  Savorgnani,  Obispo   de  Sibínica, 

definí  y  firmó. 

Yo  Jorge  Dracovitz,  Obispo  de  Cinco  Iglesias,  á 
nombre  y  por  mandado  de  los  romanos,  Arzobispo 
de  Estrigonia,  de  los  Obispos  todos  de  Ungría  y 
de  todo  su  clero,  firmó. 

Yo  Jorge  Dracovitz,  croato,  Obispo  de  Cinco 
Iglesias,  defiriiy  firmé  de  propia  mano. 
^Yo  Francisco  de  Aguirre,  español,  Obispo  de 
Corteña  en  el  reino  de  Ñápeles,  definí  y  firmó  de 

propia  mano. 

Yo  Andrés  Cuesta,  español,  Obispo  de  Leen,  de- 
finí y  firme  de  propia  mano. 

Yo  Antonio  Gorrionero,  español.  Obispo  de  Al- 
mería, definí  y  firmé  de  propia  mano. 

Yo  Antonio  Agustín,  Obispo  de  Lérida  en  la  pro- 
vincia de  Tarragona  en  la  España  citerior,  definí  y 

firmé. 

Yo  Domingo  Casablanca,  mecinés,  del  orden  de 

predicadores,  Obispo  de  Vico,  definí  y  firmó  de  pro- 
pia mano. 

Yo  Antonio  Chiurelia,  de  Bari,  Obispo  de  Budoa, 

definí  y  firmé  de  propia  mano. 

Yo  Ángel  Massarell,  de  San  Severino  en  la  costal 
de  Amalfi,  Obispo  de  Télese,  secretario  del  sagrada 
Concilio  de  Trente  en  el  tiempo  de  los  Santos  Pai 
dres  Paulo  HI,  JuUo  IH  y  Pío  IV.  definí  y  firmé  d(^ 

propia  mano.  ,  , 

Yo  Pedro  Fauno,  de  Costaciario,  Obispo  de  Aquij 

nrrné  '        > 

Ye  Juan  Carlos,  Obispe  de  Astrugne,  definí  y  firní  é. 


Yo  Hugo  Boncompagni,  antes  Obispo  de  Vestí- 
no,  firmé. 

Ye  Salvador  Pazini,  de  Cele,  Obispe  de  Chiuza, 
&mó. 

Ye  Lepe  Martínez  de  Lagunilla,  Obispe  de  Elna, 
definí  y  firmé. 

Yo  Gil  Spifame,  parisiense,  Obispo  de  Nevers, 
definí  y  firmé. 

Yo  Antonio  Sebastian  Minturno,  de  Trayecto, 
Obispo  de  Ugento,  definí  y  firmé. 

Ye  Bernardo  del  Bene,  florentino,  indigno  Obispe 
de  Nimes,  firmé. 

Ye  Domingo  Belano,  veneciano.  Obispo  de  Brez- 
•za,  definí  y  firmé.  ^ 

Ye  Juan  Antonio  Vulpi,  Obispo  de  Como,  definí 
y  firmé  por  mí  mismo,  y  como  Procurador  á  nom- 
bre del  reverendísimo  señor  Tomás  Planta,  Obispe 
de  Hoff . 

Yo  Luis  de  Genelhac,  francés,  Obispe  de  Tulle, 
definí  y  firmé. 

Ye  Juan  Quiñones,  español.  Obispo  de  Calahor- 
ra y  Calzada,  en  la  provincia  de  Cantabria,  definí  y 
firmé. 

Ye  Diego  Covarrubias  de  Leyva,  español.  Obispo 
de  Ciudad-Rodrigo,  definí  y  firmé. 

Ye  Juan  Pedro  Delfini,  Obispe  de  Zante,  definí  y 
firmé. 

Ye  Felipe  Geri,  de  Pisteya,  Obispo  de  Isquia,  de- 
finí y  firmé. 

Ye  Juan  Antonio  Fachinetti  de  Nuce,  Obispe  de 
Neocastro,  firmé. 

Yo  Juan  Fabricio  Severino,  Obispo  de  A  cerra, 
definí  y  firmó. 

Ye  Martin  Ritow,  Obispo  de  Ipres,  firmé. 

Ye  Antonio  Havet,  Obispe  de  Namur,  definí  y 
firmé. 
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Yo  Constantino  Boneli,  Obispo  de  Cita  di  Cáete* 
lo,  definí  y  firmé. 

Yo  Julio  Superquio,  mantuario,  Obispo  de  Capru- 
la  en  la  Marca  de  Trevigiana,  definí  y  firmé. 

Yo  Nicolás  Sfrondati,  Obispo  de  Cremona,  definí 
y  firmé. 

Yo  Ventura  Bufalini,  Obispo  de  Massa  de  Caña- 
ra, definí  y  firmé. 

Yo  Juan  Antonio  Beloni,  mecinés,  Obispo  de 
Massa,  definí  y  firmé. 

Yo  Federico  Cornelio,  Obispo  de  Bergamo,  definí 
y  firmé. 

Yo  Juan  Pablo  Amani,  de  Cremasco,  Obispo  de 
Agnona  y  Tursis,  definí  y  firmé. 

Yo  Andrés  Mocenigo,  veneciano.  Obispo  de.  Li- 
miso  en  la  isla  de  Chipre,  firmé  de  propia  mano. 

Yo  Benito  Salini,  de  Fermo,  Obispo  de  Veroli, 
firmé  de  mano  propia. 

Yo  Guillermo  Cazador,  Obispo  de  la  iglesia  de 
Barcelona,  de  la  provincia  de  Tarragona  en  la  Es- 
paña citerior,  definí,  firmé  de  propia  mano,  y  confie- 
so la  misma  fé  que  los  PP. 

Yo  Pedro  González  de  Mendoza,  Obispo  de  Sala- 
manca, definí,  firmé,  y  confieso  la  misma  f é  que  los 
Padres. 

Yo  Martin  de  Córdoba  y  Mendoza,  Obispo  de  la 
iglesia  de  Tortosa,  definí,  firmé  y  confieso  la  misma 
f  é  que  los  PP.  ^ 

Yo  fray  Julio  Magnani,  Franciscano,  de  Placen- 
cia,  Obispo  de  Calví,  definí  y  firmé. 

Yo  Valentino  Herbot,  de  nación  polaco,  Obispo 
de  Pruesmil,  definí  y  firmé  de  propia  mano. 

Yo  Fray  Pedro  de  Jaque,  español,  del  Orden  de 
Predicadores,  Obispo  de  Nioche,  definí  y  firmé. 

Yo  Próspero  Rebiba,  mecinés,  Obispo  de  Troya, 
definí  y  firmé. 
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Yo  Melchor  Alvarez  de  Vosmediano,  Obispo  de 
Guadix,  definí  y  firmé. 

Yo  Hipólito  de  Rubeis,  de  Parma,  Obispo  de  Co- 
non,  y  auxiliar  de  Pavia,  definí  y  firmé. 

Yo  A.  Sforcia,  romano,  clérigo  de  la  Cámara 
Apostólica,  electo  de  Parma,  firmé. 

Yo  Diego  de  León,  Obispo  columbriense,  definí 
y  firmé. 

Yo  Annibal  Saraceni.  napolitano,  por  la  gracia 
de  Dios,  Obispo  de  Licia,  firmo  de  propia  mano. 

Yo  Pablo  Jovio,  de  Como,  Obispo  de  Nocera,  de- 
finí y  firmé. 

Yo  Jerónimo  Ragazzoni,  veneciano.  Obispo  de 
Nacianzo,  y  auxiliar  de  Famagosta,  definí  y  firmé. 

Yo  Lucio  Maranta,  de  Venosa,  Obispo  de  Láve- 
lo, definí  y  firmé. 

Yo  Simón  Pascua,  Obispo  de  Luna  y  Sarzana, 
definí  y  firmé. 

Yo  Teófilo  Galupi,  Obispo  de  Oppido,  definí  de 
mano  propia. 

Yo  Julio  Simoneta,  Obispo  de  Pésaro,  definí  y 
firmé. 

Yo  Jacobo  Guidio,  de  Volterra,  Obispo  de  Penna 
y  Adria,  definí  y  firmé. 

Yo  Diego  Ramírez  Sedeño,  Obispo  de  Pamplona, 
definí  y  firmé. 

Yo  Francisco  Delgado,  español.  Obispo  de  Lugo 
en  el  reino  de  Galicia,  definí  y  firmé. 

Yo  Santiago  Gilberto  de  Nogueras,  español,  ara- 
gonés, Obispo  de  Alife,  definí  y  firmé. 

Yo  Juan  Domingo  Annio,  Obispo  de  Hipona,  au- 
xiliar del  de  Boyano,  definí  y  firmé. 

Yo  Mateo  Priuli,  electo  de  Lubiana,  definí  y 
firmé. 

Yo  Fabio  Piñateli,  napolitano,  Obispo  de  Mono- 
poli,  definí  y  firmé. 
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Yo  Francisco  Guarini,  de  Cita  di  Casteo,  Obispo 
de  Imola,  definí  y  firmé. 

Yo  Tomás  Ohierllanthe,  Obispo  de  Ross,  definí  y 
firmé. 

Yo  Francisco  Abondi,  de  Castellón  en  el  milane- 
sado,  Obispo  de  Bobio,  definí  y  firmé. 

Yo  Eugenio  Oharet,  Obispo  de  Achonri,  definí  y 
firmé. 

Yo  Donaldo  Magongail,  Obispo  de  Rapoe,  definí 
y  firmé. 

Yo  Juan  Bautista  Sighiceli,  bolofiés,  Obispo  de 
Favenza,  definí  y  firmé. 

Yo  Sebastian  Vanti,  de  Rímini,  Obispo  de  Or- 
vieto,  definí  y  firmé  este  sacrosanto  Concilio  de 
Trento. 

Yo  Juan  Bautista  Lomelini,  mecinés,  Obispo  de 
Guarda,  definí  y  firmé. 

Yo  Agustín  Molignani,  de  Verceli,  Obispo  de  Tre- 
vico,  definí  y  firmé. 

Yo  Carlos  Grimaldi,  genovés,  Obispo  de  Sagona, 
definí  y  firmé. 

Yo  Fabricio  Landriani,  milanés,  Obispo  de  San 
Marcos,  definí  y  firmé  de  propia  mano. 

Yo  Bartolomé  Farratini,  amerino,  Obispo  de 
Amerino,  definí  y  firmé  de  propia  mano. 

Yo  Pedro  Frago,  aragonés,  de  Uncastillo,  Obis- 
po de  Usel,  y  Alez  en  Cerdefia,  definí  y  firmé. 

Yo  Jerónimo  Gaddi,  florentino,  electo  de  Corto- 
na,  definí  y  firmé  de  propia  mano. 

Yo  Francisco  Contarini,  veneciano.  Obispo  de 
Pafos,  definí  y  firmé  de  propia  mano. 

Yo  Juan  Delfini,  veneciano,  Obispo  de  Toréelo, 
definí  y  firmé. 

Yo  Alejandro  Molo,  de  Valvisona  en  la  diócesis 
de  Como,  Obispo  de  Minori,  definí  y  firmé  de  pro-  | 
pía  mano. 
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Yo  Fray  Jerónimo  Vielmi,  veneciano,  Obispo  de 
Argos,  firmé. 

Yo  Jacobo,  Ragusino,  Obispo  de  Mercha  y  Tre- 
bigno,  firmé. 

Yo  D.  Jerónimo,  Abad  de  Clarevel,  creo  y  firmo 
de  mi  mano  las  cosas  que  se  han  definido  pertene- 
cientes á  la  fé;  y  respecto  de  las  pertenecientes  al 
gobierno  y  disciplina  de  la  Iglesia,  estoy  pronto  á 
obedecer. 

Yo  D.  Simpliciano  de  Witelina,  Abad  de  San 
Salvador,  de  la  Congregación  de  Monte-casino,  de- 
finí y  firmé  de  propia  mano. 

Yo  D.  Esteban  Catani,  de  Novara,  Abad  de 
Santa  María  de  las  Gracias,  en  la  diócesis  de  Pla- 
cencia,  de  la  Congregación  de  Monte-casino,  definí 
y  firmé. 

Yo  D.  Agustín  Coseos,  español.  Abad  de  San 
Benito  de  Ferraría,  de  la  Congregación  de  Monte- 
casino,  definí  y  firmé. 

Yo  D.  Eutiquio,  flamenco.  Abad  de  San  Fortu- 
nato de  Basano,  de  la  Congregación  de  Monte  Casi- 
no, definí  y  firmé. 

Yo  Claudio  de  Lunevill,  firmé  las  determinacio- 
ñas  de  fé,  y  obedeceré  á  la  reforma  suplicando  á 
Jesucristo  nuestro  Señor  el  adelantamiento  en  la 
virtud. 

Yo  Cosme  Damián  Hortola,  Abad  de  la  B.  V.  Ma- 
ría de  Villa-Bertrando,  en  la  provincia  de  Tarrago- 
na, firmé. 

Yo  fray  Vicente  Justiniani,  de  Chío,  Maestro  ge- 
neral de  la  Orden  de  Predicadores,  definí  y  firmó  de 
propia  mano. 

Yo  fray  Francisco  Ramoza,  español,  general  de 
la  observancia  de  Religiosos  menores  de  San  Fran- 
cisco, definí  y  firmé  de  propia  mano. 

Yo  fray  Antonio  de  Sapientibus,  de  la  provincia 
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de  Augusta,  general  de  los  Menores  Conventuales^ 
definí  y  firmé. 

Yo  fray  Cristóbal  de  Pádua,  Prior  general  de  la 
Orden  de  los  Hermitaños  de  San  Agustín,  definí  y 
firmé  de  propia  mano. 

Yo  fray  Juan  Bautista  Miliovaca,  de  Aste,  maes- 
tro en  Sagrada  Teología,  Prior  general  de  la  Orden 
de  los  Servitas,  definí  y  firmé  de  propia  mano. 

Yo  fray  Juan  Esteban  Facini,  cremonés,  doctor 
en  Sagrada  Teología,  indigno  provincial  de  Lombar- 
día  y  Vicario  general  de  la  Orden  de  Carmelitas, 
firmé  de  propia  mano. 

Yo  Diego  Laynez,  Prepósito  general  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  definí  y  firmé  de  propia  mano. 

Yo  Antonio  Montiareno  Demalzarer,  teólogo  de 
la  Sorbona,  como  Procurador  del  reverendísimo  mi 
sefior  Juan,  Obispo  de  Lisieux,  firmé. 

Yo  Luis  de  Mata,  Abad  de  San  Ambrosia  de  Bur- 
ges,  Procurador  del  reverendísimo  señor  Nicolás 
de  Pelve,  Arzobispo  de  Sems;  de  Gabriel  de  Bouve- 
ri,  Obispo  de  Anjou;  de  Pedro  Danés,  Obispo  de 
Lavaur;  de  Carlos  de  Espinay,  de  Dol;  de  Felipe  de 
Ber,  de  Vennes;  de  Pedro  de  Val,  de  Seez;  de  Juan 
Clause,  de  Ceneda,  mis  reverendísimos  señores  que 
con  excusa  legítima  se  ban  retirado  del  Concilio, 

firmé. 

Yo  Ana  Delaigenal,  Abad  de  Besse,  de  la  dióce- 
sis de  Clermont,  Procurador  de  mi  reverendísimo 
señor  Guillermo  Eananson,  Arzobispo  de  Embrun; 
de  Eustaquio  de  Belay,  parisiense;  de  Francisco  Vá- 
lete, de  Vabres;  de  Juan  Marvilier,  de  Orleans;  de 
Antonio  Lecirier,  de  Abrancbes;  de  Aubespine,  de 
Limogés;  de  Esteban  Bonissier,  de  Quimper,  mis 
reverendísimos  señores  Obispos  que  con  excusa  le- 
gítima se  retiraron  del  Concilio,  firmé. 

Yo  Diego  Payva  de  Andrade,  portugués,  Procu- 
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rador  del  reverendísimo  señor  Gonzalo  Piñeyro, 
Obispo  de  Viseo,  firmé. 

Yo  Melchor  Cornelio,  portugués.  Procurador  del 
reverendísimo  señor  Jaime  de  Alencastro,  Obispo 
de  Ceuta,  firmé. 

Yo  el  doctor  Pedro  Zumel,  español,  canónigo  de 
Málaga,  firmé  á  nombre  del  reverendísimo  Obispo 
de  Málaga  y  del  reverendísimo  Arzobispo  de  Sevi- 
lla, inquisidor  general  en  los  reinos  de  España. 

Yo  fray  Francisco  Orantes,  español,  firmé  á  nom- 
bre del  reverendísimo  señor  Obispo  de  Palencia. 

Yo  Jorge  Hochenuarter,  doctor  teólogo,  firmé  á 
nombre  del  reverendísimo  é  ilustrísimo  Príncipe  y 
señor,  el  señor  Obispo  de  Basilea. 

Yo  fray  Francisco  Forer,  portugués,  profesor  de 
Sagrada  Teología,  Procurador  del  reverendísimo  se- 
ñor Juan  de  Mello,  Obispo  de  Silves,  firmé. 

Yo  Francisco  Sancho,  maestro  y  doctor  cátedra- 
tíco  de  Sagrada  Teología  en  la  Universidad  de  Sala- 
manca, Procurador  del  reverendísimo  Arzobispo  de 
Sevilla,  firmé,  y  también  á  nombre  del  reverendísi- 
mo Alepus,  Arzobispo  de  Sacer. 

Yo  fray  Juan  de  Ludeña,  profesor  de  Sagrada 
Teología  y  Procurador  del  reverendísimo  Obispo  de 
Sigüenza,  firmé. 

Yo  Gaspar  Cardillo  de  Villalpando,  de  Segovia, 
doctor  teólogo,  consintiendo  á  cuanto  se  ha  ejecu- 
tado, firmé  como  Procurador  de  D.  Alvaro  de  Men- 
doza, Obispo  de  Avila. 

Yo  Miguel  Tomás,  doctor  en  decretos,  firmé  como 
Procurador  del  ilustrísimo  señor  Francisco  Tomás, 
Obispo  de  Ampurias  y  Civitatense  en  la  provincia 
de  Torre,  en  Cerdeña,  y  á  nombre  de  don  Miguel 
Torrella,  Obispo  de  Agnani. 

Yo  Diego  Sóbanos,  español,  doctor  teólogo.  Ar- 
cediano de  Villamuriel  y  canónigo  de  la  iglesia  de 
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León,  como  Procurador  del  ilustrísimo  y  reverendí- 
simo sefior  don  Cristóbal  de  Rojas  y  Sandoval, 
Obispo  de  Badajoz,  al  presente  de  Córdoba,  dando 
mi  consentimiento  á  cuanto  se  ha  hecho,  firmé  de 
propia  mano. 

Yo  Alfonso  Salmerón,  teólogo  de  la  Compañía  de 
Jesús  y  Procurador  del  ilustrísimo  y  reverendísimo 
sefior  Otón  de  Truchses,  Cardenal  y  Obispo  de  Au- 
gusta, consentí  y  firmé. 

Yo  Juan  Polanco,  teólogo  de  la  Compañía  de  Je- 
sús y  Procurador  del  mismo  ilustrísimo  y  reveren- 
dísimo señor  Cardenal  Obispo  de  Augusta,  consentí 
y  firmé. 

Yo  Pedro  de  Fuentes,  doctor  en  Sagrada  Teolo- 
gía y  Procurador  del  ilustrísimo  y  reverendísimo 
señor,  el  señor  en  Cristo,  P.  Carlos  de  la  Cerda, 
Abad  del  monasterio  de  la  Virgen  María  de  Verue- 
la,  del  Orden  del  Císter,  llamado  á  este  público  y 
general  Concilio  de  todo  el  mundo,  firmé  de  propia 
mano. 

Juan  Delgado,  Canónigo,  con  las  veces  de  mi  se- 
fior Juan  de  San  Millan,  Obispo  de  Tuy,  firmé. 

Nicolás  Cromer,  doctor  en  ambos  Derechos,  Ca- 
nónigo de  Breslau  y  de  Olmutz,  Procurador  del  re- 
verendísimo sefior  Marcos,  Obispo  de  Olmutz  y  de 
toda  la  Moravia. 

Concuerda  con  el  original,  en  cuya  fé  firmamos: 

Yo  Ángel  Massarel,  Obispo  de  Télese,  Secretario 
del  sagrado  Concilio  de  Trento. 

Yo  Marcos  Antonio  Peregrini,  de  Como,  Notario 
del  mismo  Concilio. 

Yo  Cintio  Panfili,  Clérigo  de  la  diócesis  de  Ca- 
merino, Notario  del  mismo  Concilio. 
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Nos  Alejandro  Farnese,  Cardenal  diácono  del  tí- 
tulo de  San  Lorenzo  in  Dámaso,  Vicecanciller  de  la 
Santa  Romana  Iglesia,  damos  fé  y  atestamos  como 
el  dia  de  hoy,  miércoles  26  de  Enero  de  1564  y 
quinto  año  del  Pontificado  de  nuestro  Santísimo  se- 
fior Pío,  por  divina  providencia  Papa  IV  de  este 
nombre,  mis  reverendísimos  sefiores-los  Cardenales 
Morón  y  Simoneta,  recien  llegados  del  sagrado  Con- 
cilio de  Trento,  al  que  presidieron  como  Legados  de 
la  Sede  Apostólica,  hicieron  en  Consistorio  secreto 
al  mismo  SS.  Papa  la  petición  que  sigue: 

Beatísimo  Padre:  en  el  decreto  quo  dio  fin  al  Con- 
cilio general  de  Trento,  publicado  el  dia  4  del  pró- 
ximo mes  de  Diciembre,  se  ordenó  que  á  nombre 
del  dicho  Concilio  pidiesen  á  V.  Santidad,  los 
Legados  y  Presidentes  de  V.  Santidad  y  de  la 
santa  Sede  Apostólica,  la  confirmación  de  todas  y 
cada  una  de  las  cosas  que  se  decretaron  y  definieron 
en  los  tiempos  de  Paulo  III  y  Julio  III  de  feliz  me- 
moria, y  en  los  de  V.  Santidad.  Por  cuya  cau- 
sa, deseando  nosotros  Juan  Morón  y  Luis  Simonota, 
Cardenales,  que  á  la  sazón  éramos  Legados  y  Presi- 
dentes, poner  en  ejecución  lo  qne  se  ordenó  en  el 
mencionado  decreto,  pedimos  humildemente  á  nom- 
bre del  Concilio  ecuménico  de  Trento,  se  digne 
Vuestra  Santidad  confirmar  todas  y  cada  una  de  las 
cosas  que  se  decretaron  y  definieron  en  él,  así  en  los 
tiempos  de  Paulo  III  y  Julio  III  de  feliz  memoria 
como  en  los  de  V.  Santidad. 

Oido  esto,  visto  también  y  leido  el  tenor  del  de- 
creto mencionado,  y  tomados  los  votos  de  mis  re  • 
verendísimos  señores  los  Cardenales,  respondió  Su 
Santidad  en  los  términos  siguientes: 

Condescendiendo  á  la  petición  hecha  á  Nos  en 
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nombre  del  Concilio  ecuménico  de'Trento  por  los 
referidos  Legados  sobre  su  confirmación,  confirma- 
mos con  nuestra  autoridad  Apostólica,  con  dictamen 
y  asenso  de  nuestros  venerables  hermanos  los  Car- 
denales, habiéndolo  antes  deliberado  con  ellos,  to- 
das y  cada  una  de  las  cosas  que  se  definieron  y  de- 
cretaron en  el  dicho  Concilio,  así  en  los  tiempos  de 
nuestros  predecesores  de  feliz  memoria  Paulo  III  y 
Julio  III  como  en  el  de  nuestro  Pontificado,  y  man- 
damos en  el  nombre  del  Padre,  y  del  Hijo  y  del  Es- 
Eíritu- Santo  á  todos  los  fieles  cristianos  que  las  red- 
an y  observen  inviolablemente. — Así  es:  Alejan- 
dro, Cardenal  Farnese,  Vice-Canciller. 

Ley  XIII,  tit.  I,  lib.  I,  Novisima  Recopilación. 

fijecneion  y  cnniplimicnto,  conservación  y  defensa  de 
lo  ordenado  en  el  Santo  Concilio  de  Trento. 

Don  Felipe  II,  en  Madrid,  por  Real  cédula  de  12 
de  Julio  de  1564:  Cierta  y  notoria  es  la  obligación 
que  los  Reyes  y  Príncipes  cristianos  tienen  á  obe- 
decer, guardar  y  cumplir,  y  que  en  sus  reinos,  esta- 
dos y  señoríos  se  obedezcan,  guarden  y  cumplan  los 
decretos  y  mandamientos  de  la  Santa  Madre  Igle- 
sia, y  asistir,  ayudar  y  favorecer  á  el  efecto  y  ejecu- 
ción y  á  la  conservación  de  ellos,  como  hijos  obe- 
dientes y  protectores  y  defensores  de  ella,  y  la  que 
asimismo  por  la  misma  causa  tienen  al  cumplimien- 
to y  ejecución  de  los  Concilios  universales  que  legí- 
tima y  canónicamente,  con  la  autoridad  de  la  San- 
ta Sede  Apostólica  de  Roma  han  sido  convocados  y 
celebrados;  la  autoridad  de  los  cuales  Concilios  uni- 
versales fué  siempre  en  la  Iglesia  de  Dios  de  tanta 
y  tan  grande  veneración,  por  estar  y  representarse 
en  ellos  la  Iglesia  Católica  y  universal,  y  asistir  á  su 
dirección  y  progreso  el  Espíritu-Santo.  Uno  de  los 


CONCILIO   DE   TRENTO. 


79 


cuales  Concihog  ha  sido  y  es  el  que  últimamente  se 
ha  celebrado  en  Trento,  el  cual,  primeramente,  á 
instancia  del  Emperador  y  Rey  mi  Señor,  después 
de  muchas  y  grandes  dificultades  fué  indicto  y  con- 
vocado por  la  feliz  memoria  de  Paulo  HI,  Pontífice 
romano,  para  la  extirpación  de  las  herejías  y  erro- 
res que  en  estos  tiempos,  en  la  cristiandad  tanto  se 
han  extendido,  y  para  la  reformación  de  los  abusos 
excesos  y  desórdenes,  de  que  tanta  necesidad  habia! 
M  cual  Concilio  fué  en  vida  del  dicho  Pontífice  Pau- 
lo  III  comenzado,  y  después  con  la  autoridad  de  la 
buena  memoria  de  Julio  IH  se  prosiguió,  y  última- 
mente  con  la  autoridad  y  bulas  de  N.  M.  S.  Padre 
i^io  IV  se  ha  continuado  y  proseguido  hasta  de  con- 
cluir y  acatar,  en  el  cual  intervinieron  y  concurrie- 
ron  de  toda  la  cristiandad,  y  especialmente  de  estos 
nuestros  remos,  tantos  y  tan  notables  Prelados  y 
otras  muchas  personas  de  gran  doctrina,  religión  y 
ejemplo;  asistiendo  asimismo  los  Embajadores  del 
^mperador  nuestro  tio  y  nuestros,  y  de  los  otros 
Reyes  y  Príncipes,  y  Repúblicas  y  Potestades  de  la 
cristiandad:  y  en  él,  con  la  gracia  de  Dios  y  asisten- 
cia del  Espíritu-Santo,  se  hicieron  en  la  de  la  Fé  y 
Rehgion  tan  santos  y  tan  católicos  decretos;  y  asi- 
mismo se  hicieron  y  ordenaron  en  lo  de  la  reforma- 
ción muchas  cosas  muy  santas  y  muy  justas,  y  muy 
convenientes    é  importantes  al  servicio  de    Dios 
nuestro  Señor  y  bien  de  su  Iglesia,  y  al  gobierno  y 
policía  eclesiástica.  Y  ahora,  habiéndonos  S.  S  en- 
viado los  decretos  del  dicho  Santo  Concilio  impre- 
sos en  forma  auténtica,  Nos,  como  Rey  católico  y 
obediente  y  verdadero  hijo  de  la  Iglesia,  queriendo 
satisfacer  y  corresponder  á  la  obligación  en  que  so- 
mos,  y  siguiendo  el  ejemplo  de  los  Reyes  nuestros 
antepasados,  de  gloriosa  memoria,  habemos  acepta- 
do y  recibido,  y  aceptamos  y  recibimos  el  dicho  sa- 
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ero  Concilio;  y  queremos,  que  en  estos  nuestros  rei- 
nos sea  guardado,  cumplido  y  ejecutado;  y  daremos 
y  prestaremos  para  la  dicha  ejecución  y  cumpli- 
miento, y  para  la  conservación  y  defensa  de  lo  en  él 
ordenado  nuestra  ayuda  y  fayor,  interponiendo  á 
ello  nuestra  autoridad  y  brazo  Real,  cuanto  será  ne- 
cesario y  conveniente.  Y  así  encargamos  y  manda- 
mos á  los  Arzobispos  y  Obispos  y  á  otros  Prelados, 
y  á  los  Generales,  Provinciales,  Priores,  Guardia- 
nes de  las  Ordenes,  y  á  todos  los  demás  á  quienes 
esto  toca  é  incumbe,  que  hagan  luego  publicar  y 
publiquen  en  sus  Iglesias,  distritos  y  diócesis  y  en 
otras  partes  y  lugares  do  conviniere,  el  dicho  San- 
to Concilio,  y  lo  guarden  y  cumplan,  y  hagan  guar- 
dar, cumpHr  y  ejecutar  con  el  cuidado,  celo  y  dili- 
gencia que  negocio  tan  del  servicio  de  Dios  y  bien 
de  su  Iglesia  requiere.  Y  mandamos  á  los  del  nues- 
tro Consejo,  Presidentes  de  las  nuestras  Audiencias 
y  á  los  Gobernadores,  Corregidores  y  á  otras  cuales- 
quier  justicias,  que  den  y  presten  el  favor  y  ayuda 
que  para  la  ejecución  y  cumplimiento  de  dicho  Con- 
cilio y  de  lo  ordenado  en  él  será  necesario:  y  Nos 
tomemos  particular  cuenta  y  cuidado  de  saber  y  en- 
tender cómo  lo  susodicho  se  guarda,  cumple  y  eje- 
cuta, para  que  en  negocio  que  tanto  importa  al  ser- 
vicio de  Dios  y  bien  de  su  Iglesia  no  haya  descuido 
ni  negligencia. 


CONCORDATO  DE  1851 


Leyes  de  8  de  Mayo  de  1849  y  17  de  Octubre  de  1851. 


Doña  Isabel  11,  etc. 

Artículo  1.0  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que 
con  acuerdo  de  la  Santa  Sede,  en  todo  aquello  que 
fuere  necesario  ó  conveniente,  verifique  el  arreglo 
general  del  clero,  y  procure  la  solución  de  las  cues- 
tiones eclesiásticas  pendientes,  conciliando  las  ne- 
cesidades de  la  Iglesia  y  del  Estado. 

Sin  perjuicio  de  cuanto  sea  oportuno  para  conse- 
guir el  fin  propuesto,  y  de  que  el  Gobierno  obre  con 
la  libertad  que  corresponde  en  las  negociaciones  con 
la  Santa  Sede  en  el  arreglo  general  indicado,  tendrá 
presente  las  siguientes  bases: 

1.»  Establecer  una  circunscripción  de  diócesis 
que  se  acomode,  en  cuanto  sea  posible,  á  la  mavor 
utilidad  y  conveniencia  de  la  Iglesia  y  del  Estado, 
procurando  la  armonía  correspondiente  en  el  núme- 
ro de  las  iglesias  metropolitanas  y  sufragáneas. 

2.a  Organizar  con  uniformidad,  en  cuanto  sea 
dable,  el  clero  catedral,  colegial  y  parroquial,  pres- 
cribiendo los  requisitos  de  aptitud  é  idoneidad,  así 
como  las  reglas  de  residencia  é  incompatibilidad  de 
beneficios. 
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3.*  Establecer  convenientemente  la  enseñanza  é 
instrucción  del  clero,  y  la  organización  de  semina- 
rios, casas  é  institutos  de  misiones,  de  ejercicios  y 
corrección  de  eclesiásticos,  y  dotar  de  un  clero  ilus- 
trado y  de  condiciones  especiales  á  las  posesiones 
de  Ultramar  y  demás  establecimientos  que  sostiene 
la  nación  fuera  de  España. 

4.*  Regularizar  el  ejercicio  de  la  jurisdicción 
eclesiástica,  robusteciendo  la  ordinaria  de  los  Arzo- 
bispos y  Obispos,  suprimiendo  las  privilegiadas  que 
no  tengan  objeto,  y  resolviendo  lo  que  sea  conve- 
niente sobre  las  demás  particulares  exentas. 

5.*  Resolver  de  una  manera  definitiva  lo  que 
convenga  respecto  de  los  institutos  de  religiosas, 
procurando  que  las  casas  que  se  conserven  añadan 
á  la  vida  contemplativa  ejercicios  de  enseñanza  ó 
de  caridad. 

Art.  2.^  El  Gobierno  dará  cuenta  á  las  Cortes 
del  uso  que  hiciere  de  esta  autorización. 

Por  tanto,  mandamos  á  todos  los  Tribunales, 
justicias,  jefes,  gobernadores  y  demás  autoridades, 
así  civiles  como  militares  y  eclesiásticas,  de  cual- 
quiera clase  y  dignidad,  que  guarden  y  hagan  guar- 
dar, cumplir  y  ejecutar  la  presente  ley  en  todas  sus 
partes. — Dado  en  Aranjuez  á  8  de  Mayo  de  1849. 


Doña  Isabel  11;  etc.,  sabed:  Que  en  uso  de  la  fa- 
cultad concedida  á  mi  Gobierno  por  la  ley  de  8  de 
Mayo  de  1849,  para  proceder  de  acuerdo  con  la 
Santa  Sede,  al  arreglo  general  del  clero  y  á  la  ter- 
minación de  las  cuestiones  eclesiásticas,  vengo  en 
mandar  se  publique  y  observe  como  ley  del  Estado 
el  Concordato  celebrado  con  la  Santa  Sede  en  16  de 
Marzo,  y  ratificado  en  1.°  y  23  de  Abril  del  corrien- 
te año,  cuyo  literal  contexto  es  como  sigue: 
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Concordato  celebrado  entre  Su  Santidad  el  Sumo  Pontífice  Pió  IX 
y  S.  M.  C.  doña  Isabel  II,  Ssina  de  las  Españas. 

En  el  nombre  de  la  Santísima  é  individua  Tri- 
nidad. 

Deseando  vivamente  Su  Santidad  el  Sumo  Pon- 
tífice Pío  IX  proveer  al  bien  de  la  religión  y  á  la 
utilidad  de  la  Iglesia  de  España  con  la  solicitud 
pastoral  con  que  atiende  á  todos  los  fieles  católicos, 
y  con  especial  benevolencia  á  la  ínclita  y  devota 
nación  española;  y  poseída  del  mismo  deseo  S.  M.  la 
P«ina  católica  doña  Isabel  II,  por  la  piedad  y  since- 
ra adhesión  á  la  Sede  Apostólica,  heredadas  de  sus 
antecesores,  han  determinado  celebrar  un  solemne 
Concordato,  en  el  cual  se  arreglen  todos  los  nego- 
cios eclesiásticos  de  una  manera  estable  y  canónica. 
A  este  fin,  Su  Santidad  el  Sumo  Pontífice  ha  te- 
nido á  bien  nombrar  por  su  plenipotenciario  al 
Excmo.  Sr.  D.  Juan  Brunelli,  Arzobispo  de  Tesa- 
lónica.  Prelado  doméstico  de  Su  Santidad,  asis- 
tente al  Solio  Pontificio  y  Nuncio  apostólico  en  los 
reinos  de  España,  con  facultades  de  Legado  adíate- 
re;  y  S.  M.  la  Reina  católica  al  Excmo.  Sr.  D.  Ma- 
nuel Bertrán  de  Lis,  Caballero  Gran  Cruz  de  la  Real 
y  distinguida  Orden  española  de  Carlos  III,  de  la 
de  San  Mauricio  y  San  Lázaro  de  Cerdeña,  y  de  la 
de  Francisco  I  de  Ñapóles,  Diputado  á  Cortes  y  su 
Ministro  de  Estado,  quienes,  después  de  entregadas 
mutuamente  sus  respectivas  plenipotencias,  y  reco- 
nocida la  autenticidad  de  ellas,  han  convenido  en  lo 
siguiente: 

Artículo  1.0    La  religión  católica,  apostólica  ro- 
mana, que  con  exclusión  de  cualquier  otro  culto, 
L-continúa  siendo  la  única  de  la  nación  española,  se 
"Conservará  siempre  en  los  dominios  de  S.  M.  cató- 
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lica,  con  todos  los  derechos  y  prerogativas  de  que 
debe  gozar,  según  la  ley  de  Dios  y  lo  dispuesto  por 
los  sagrados  Cánones. 

Art.  2,^  En  su  consecuencia,  la  instrucción  en 
las  Universidades,  colegios,  seminarios  y  escuelas 
públicas  ó  privadas  de  cualquiera  clase,  será  en  toda 
conforme  á  la  doctrina  de  la  misma  religión  católi- 
ca; y  á  este  fin,  no  se  pondrá  impedimento  alguna 
á  los  Obispos  y  demás  Prelados  diocesanos  encar- 
gados por  su  ministerio  de  velar  sobre  la  pureza  de 
la  doctrina  de  la  fé  y  de  las  costumbres,  y  sobro  la 
educación  religiosa  de  la  juventud  en  el  ejercicio  da 
este  cargo,  aun  en  las  escuelas  públicas. 

Art.  3.0  Tampoco  se  pondrá  impedimento  algu- 
no  á  dichos  Prelados  ni  á  los  demás  sagrados  Mi- 
nistros en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  ni  los  mo- 
lestará nadie  bajo  ningún  pretexto  en  cuanto  se  re- 
fiera al  cumplimiento  de  los  deberes  de  su  cargo; 
antes  bien,  cuidarán  todas  las  autoridades  del  reina 
de  guardarles  y  de  que  se  les  guarde  el  respeto  y 
consideración  debidos,  según  los  divinos  preceptos, 
y  de  que  no  se  haga  cosa  alguna  que  pueda  causar- 
les desdoro  ó  menosprecio.  S.  M.  y  su  Real  Gobier- 
no dispensarán  asimismo  su  poderoso  patrocinio  y 
apoyo  á  los  Obispos  en  los  casos  que  le  pidan,  prin- 
cipalmente cuando  hayan  de  oponerse  á  la  maligni- 
dad de  los  hombres  que  intenten  pervertir  los  áni* 
mos  de  los  fieles  y  corromper  sus  costumbres,  ó 
cuando  hubiere  de  impedirse  la  publicación,  intro- 
ducción ó  circulación  de  libros  malos  y  nocivos. 

Art.  4.<>  En  todas  las  demás  cosas  que  pertene- 
cen al  derecho  y  ejercicio  de  la  autoridad  eclesiásti- 
ca, y  al  ministerio  de  las  órdenes  sagradas,  los 
Obispos  y  el  clero  dependiente  de  ellos  gozarán  de 
la  plena  Hbertad  que  establecen  los  sagrados  Cá- 
nones. 


Art.  5.<>    En  atención  á  las  poderosas  razones  de 
necesidad  y  conveniencia  que  así  lo  persuaden, 
para  la  mayor  comodidad  y  utilidad  espiritual  de 
los  fieles,  se  hará  una  nueva  división  y  circunscrip- 
ción de  diócesis  en  toda  la  Península  é  islas  adya- 
centes. Y  al  efecto  se  conservarán  las  actuales  Sillas 
metropolitanas  de  Toledo,  Burgos,  Granada,  San- 
tiago, Sevilla,  Tarragona,  Valencia  y  Zaragoza,  y 
se  elevará  á  esta  clase  la  sufragánea  de  Valladolid. 
Asimismo  se  conservarán  las  diócesis  sufragáneas 
de  Almería,  Astorga,  Avila,  Badajoz,  Barcelona, 
Cádiz,   Calahorra,   Canarias,  Cartagena,  Córdoba, 
Coria,  Cuenca,  Gerona,  Guadix,  Huesca,  Jaén,  Jaca' 
León,  Lérida,  Lugo,  Málaga,  Mallorca,  Menorca, 
Mondoñedo,  Orense,  Orihuela,  Osma,  Oviedo,  Pa- 
lencia.  Pamplona,  Plasencia,  Salamanca,  Santander, 
Segorbe,  Segovia,  Sigüenza,  Tarazona,  Teruel,  Tor- 
tosa,  Tuy,  Urgel,  Vich  y  Zamora. 

La  diócesis  de  AlbaiTacin  quedará  unida  á  la  de 
Teruel;  la  de  Barbastro  á  la  de  Huesca;  la  de  Ceuta 
á  la  de  Cádiz;  la  de  Ciudad  Rodrigo  á  la  de  Sala- 
manca; la  de  Ibiza  á  la  de  Mallorca;  la  de  Solsona 
á  la  de  Vich;  la  de  Tenerife  á  la  de  Canarias,  y  la 
de  Tudela  á  la  de  Pamplona. 

Los  Prelados  de  las  Sillas  á  que  se  reime  otra, 
añadirán  al  título  de  Obispos  de  la  Iglesia  que  pre- 
siden el  de  aquella  que  se  les  une. 

Se  erigirán  nuevas  diócesis  sufragáneas  en  Ciu- 
dad Real,  Madrid  y  Vitoria. 

La  Silla  episcopal  de  Calahorra  y  la  Calzada,  se 
trasladará  á  Logroño;  la  de  Orihuela  á  Alicante,  y 
la  do  Segorbe  á  Castellón  de  la  Plana,  cuando  en 
estas  ciudades  se  halle  todo  dispuesto  al  efecto  y  se 
estime  oportuno,  oidos  los  respectivos  Prelados  y 
Cabildos. 

En  los  casos  en  que  para  el  mejor  servicio  de 


^ 


86 


BIBLIOTECA  JUDICIAL. 


CONCILIO  DE   TRENTO. 


S7 


alguna  diócesis  sea  necesario  un  Obispo  auxiliar,  se^ 
proveerá  á  esta  necesidad  en  la  forma  canónica 
acostumbrada. 

De  la  misma  manera  se  establecerán  Vicarios  ge- 
nerales en  los  puntos  en  que,  con  motivo  de  la 
agregación  de  diócesis  prevenida  en  este  artículo^ 
ó  por  otra  justa  causa,  se  creyeren  necesarios,  oyen- 
do á  los  respectivos  Prelados. 

En  Ceuta  y  Tenerife  se  establecerán  desde  luega 
Obispos  auxiliares. 

Art.  6.®  La  distribución  de  las  diócesis  referidas^ 
en  cuanto  á  la  dependencia  de  sus  respectivas  me- 
tropolitanas, se  hará  como  sigue: 

Serán  sufragáneas  de  la  Iglesia  metropolitana  de 
Burgos,  las  de  Calahorra  ó  Logroño,  León,  Osma, 
Falencia,  Santander  y  Vitoria. 

De  la  de  Granada,  las  de  Almería,  Cartagena  6 
Murcia,  Guadix,  Jaén  y  Málaga. 

De  la  de  Santiago,  las  de  Lugo,  Mondoüedo> 
Orense,  Oviedo  y  Tuy. 

De  la  de  Sevilla,  las  de  Badajoz,  Cádiz,  Córdoba 
é  islas  Canarias. 

De  la  de  Tarragona,  las  de  Barcelona,  Gerona^ 
Lérida,  Tortosa,  Urgel  y  Vich. 

De  la  de  Toledo,  las  de  Ciudad-Real,  Coria,  Cuen- 
ca, Madrid,  Plasencia  y  Sigüenza. 

De  la  de  Valencia,  las  de  Mallorca,  Menorca,  Ori- 
huela  ó  Alicante  y  Segorbe  ó  Castellón  de  la  Plana. 

De  la  de  Valladolid,  las  de  Astorga,  Avila,  Sala- 
manca, Segovia  y  Zamora. 

De  la  de  Zarazoza,  las  de  Huesca,  Jaca,  Pamplo- 
na, Tarazona  y  Teruel. 

Art.  7.<>    Los  nuevos  límites  y  demarcación  par 
ticular  de  las  mencionadas  diócesis  se  determinarán 
con  la  posible  brevedad  y  del  modo  debido  (servatís^ 
servandis)  por  la  Santa  Sede,  á  cuyo  efecto  delegar 


en  el  Nuncio  apostóhco  en  estos  reinos  las  faculta- 
des necesarias  para  llevar  á  cabo  la  expresada  de- 
marcación, entendiéndose  para  ello  (cóllatis  conciUis) 
con  el  Gobierno  de  S.  M. 

Art.  -S.^^  Todos  los  reverendos  Obispos  y  sus 
iglesias  reconocerán  la  dependencia  canónica  de  los 
respectivos  metropolitanos,  y  en  su  virtud,  cesarán 
las  exenciones  de  los  obispados  de  León  y  Oviedo. 

Art.  9.<^  Siendo  por  una  parte  necesario  y  ur- 
gente acudir  con  el  oportuno  remedio  á  los  graves 
inconvenientes  que  produce  en  la  administración 
eclesiástica  el  territorio  diseminado  de  las  cuatro 
Ordenes  militares  de  Santiago,  Calatrava  Alcántara 
y  Montesa,  y  debiendo,  por  otra  parte,  conservarse 
cuidadosamente  los  gloriosos  recuerdos  de  una  ins- 
titución que  tantos  semcios  ha  hecho  á  la  Iglesia 
y  al  Estado,  y  las  prerogativas  de  los  Reyes  de  Es- 
paña, como  grandes  Maestres  de  las  expresadas  Or- 
denes por  concesión  apostólica,  se  designará  en  la 
nueva  demarcación  eclesiástica  un  determinado  nú- 
mero de  pueblos  que  formen  coto  redondo  para  que 
ejerza  en  él  como  hasta  aquí  el  gran  Maestre  la  ju- 
risdicción eclesiástica,  con  entero  arreglo  á  la  expre- 
sada concesión  y  Bulas  pontificias. 

El  nuevo  territorio  se  titulará  Priorato  de  las  Or- 
denes militares  y  y  el  Prior  tendrá  el  carácter  episco- 
pal con  título  de  Iglesia  in  partihus. 

Los  pueblos  que  actualmente  pertenecen  á  dichas 
Ordenes  militares,  y  no  se  inclu^'^an  en  su  nuevo 
territorio,  se  incorporarán  á  las  diócesis  respec- 
tivas. 

Art.  10.  Los  muy  reverendos  Arzobispos  y  re- 
verendos Obispos,  extenderán  el  ejercicio  de  su  au- 
toridad y  jurisdicción  ordinaria  á  todo  el  territorio 
que  en  la  nueva  cncunscripcion  quede  comprendido 
en  sus  respectivas  diócesis;  y  por  consiguiente,  los 
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que  hasta  ahora  por  cualquier  título  la  ejercían  en 
distritos  enclavados  en  otras  diócesis,  cesarán  en 
'ella. 

Art.  11.  Cesarán  también  todas  las  jurisdiccio- 
nes privilegiadas  y  exentas,  cualesquiera  que  sean 
su  clase  y  denominación,  inclusa  la  de  San  Juan  de 
Jerusalén.  Sus  actuales  territorios  se  reunirán  á  las 
respectivas  diócesis  en  la  nueva  demarcación  que 
se  hará  de  ellas,  según  el  art.  7.®,  salvas  las  exen- 
ciones siguientes: 

1.*    La  de  Procapellan  mayor  de  S.  M. 

2.'    La  castrense. 

3  *  La  de  las  cuatro  Ordenes  militares  de  San- 
tiago, Calatrava,  Alcántara  y  Montesa,  en  los  tér- 
minos prefijados  en  el  art.  9.*^  de  este  Concordato. 

4.*    La  de  los  Prelados  regulares. 

5.*  La  del  Nuncio  apostólico  pro  tempore  en  la 
Iglesia  y  hospital  de  italianos  de  esta  corte. 

Se  conservarán  también  las  facultades  especiales 
que  corresponden  á  la  Comisaría  general  de  Cruza- 
da en  cosas  de  su  cargo,  en  virtud  del  Breve  de  de- 
legación y  otras  disposiciones  apostólicas. 

Art.  12.  Se  suprime  la  Colecturía  general  de  ex- 
polios, vacantes  y  anualidades,  quedando  por  ahora 
unida  á  la  Comisaría  general  de  Cruzada  la  Comi- 
sión para  administrar  los  efectos  vacantes,  recaudar 
los  atrasos  y  sustanciar  y  terminar  los  negocios  pen- 
dientes. 

Queda  asimismo  suprimido  el  Tribunal  apostóhco 
y  Real  de  la  gracia  del  Excusado. 

Art.  13.  El  Cabildo  de  las  iglesias  catedrales  se 
compondrá  del  deán,  que  será  siempre  la  primera 
Silla  post  pontificálem;  de  cuatro  dignidades,  á  saber: 
la  de  Arcipreste,  la  de  Arcediano,  la  de  Chantre  y 
la  de  Maestrescuela,  y  además  de  la  de  Tesorero  en 
las  iglesias  metropolitanas;  de  cuatro  canónigos  de 


oficio,  á  saber:  el  Magistral,  el  Doctoral,  el  Lectoral 
y  el  Penitenciario,  y  del  número  de  Canónigos  de 
gracia  que  se  expresan  en  el  art.  17. 

Habrá  además  en  la  Iglesia  de  Toledo  otras  dos 
dignidades  con  los  títulos  respectivos  de  Capellán 
mayor  de  Reyes,  y  Capellán  mayor  de  Muzárabes, 
en  la  de  Sevilla,  la  dignidad  de  Capellán  mayor  de 
San  Fernando;  en  la  de  Granada,  la  de  Capellán 
mayor  de  los  Reyes  Católicos,  y  en  la  de  Oviedo,  la 
de  Abad  de  Covadonga. 

Todos  los  individuos  del  Cabildo  tendrán  en  él 
igual  voz  y  voto. 

Art.  14.  Los  Prelados  podrán  convocar  el  Ca- 
bildo y  presidirle  cuando  lo  crean  conveniente:  del 
mismo  modo  podrán  presidir  los  ejercicios  de  opo- 
sición á  prebendas. 

En  estos  y  en  cualesquiera  otros  actos,  los  Prela- 
dos  tendrán  siempre  el  asiento  preferente,  sin  que 
I  obste  ningún  privilegio  ni  costumbre  en  contrario; 
y  se  les  tributarán  todos  los  homenajes  de  conside- 
ración y  respeto  que  se  deben  á  su  sagrado  carácter 
I  y  á  su  cuahdad  de  cabeza  de  su  Iglesia  y  Cabildo. 
\  Cuando  presidan,  tendrán  voz  y  voto  en  todos  los 
asuntos  que  no  le  sean  directamente  personales,  y 
su  voto  además  será  decisivo  en  caso  de  empate. 

En  toda  elección  ó  nombramiento  de  personas 
que  corresponda  al  Cabildo,  tendrá  el  Prelado  tres, 
cuatro  ó  cinco  votos,  según  que  el  número  de  los 
Capitulares  sea  de  diez  y  seis,  veinte  ó  mayor  de 
de  veinte.  En  estos  casos,  cuando  el  Prelado  no  asis- 
tíi  al  Cabildo,  pasará  una  Comisión  de  él  á  recibir 
l^us  votos. 

Cuando  el  Prelado  no  presida  el  Cabildo,  lo  presi- 
Idirá  el  Deán. 

Art.  15.     Siendo  los  Cabildos  catedrales  el  Seña- 
lo y  Consejo  de  los  muy  reverendos  Arzobispos  y 
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reverendos  Obispos,  serán  consultados  por  éstoí 
para  oir  su  dictamen,  ó  para  obtener  su  consentij 
miento  en  los  términos  en  que,  atendida  la  variedac 
de  los  negocios  y  de  los  casos,  está  prevenido  poi 
el  Derecbo  canónico,  y  especialmente  por  el  sagrad( 
Concilio  de  Trento.  Cesará,  por  consiguiente,  desdi 
luego,  toda  inmunidad,  exención,  privilegio,  uso 
abuso,  que  de  cualquier  modo  se  haya  introducidí 
en  las  diferentes  iglesias  de  España,  en  favor  de  loí 
mismos  Cabildos,  con  perjuicio  de  la  autoridad  oj 
diñaría  de  los  Prelados. 

Art.  16.    Además  de  las  dignidades  y  Canónigo^ 
que  componen  exclusivamente  el  Cabildo,  habrá  ei 
las  iglesias  catedrales  beneficiados  ó  Capellanes  asií 
tentes,  con  el  correspondiente  número  de  otros  Mi 
nistros  y  dependientes. 

Así  los  dignidades  y  Canónigos,  como  los  benel 
ciados  y  Capellanes,  aunque  para  el  mejor  servicij 
de  las  respectivas  catedrales  se  hallen  divididos  e| 
presbiterales,  diaconales  y  subdiaconales,  deberá] 
ser  todos  Presbíteros,  según  lo  dispuesto  porS 
Santidad,  y  los  que  no  lo  fueren  al  tomar  posesioj 
de  sus  beneficios,  deberán  serlo  precisamente  del 
tro  del  año,  bajo  las  penas  canónicas. 

Art.  17.  El  número  de  Capitulares  y  beneficii 
dos  en  las  iglesias  metropolitanas,  será  el  siguiente 

Las  iglesias  de  Toledo,  Sevilla  y  Zaragoza,  tei 
drán  28  Capitulares,  y  24  beneficiados  la  de  Toled< 
22  la  de  Sevilla  y  28  la  de  Zaragoza. 

Las  de  Tarragona,  Valencia  y  Santiago,  26  Cí 
pitulares  y  20  beneficiados,  y  las  de  Burgos,  Graní 
da  y  Valladolid  24  Capitularos  y  20  beneficia(" 

Las  iglesias  sufragáneas  tendrán  respectivamenl 
el  número  de  Capitulares  y  beneficiados  que  se  e: 
presa  á  continuación: 

Las  de  Barcelona,  Cádiz,  Córdoba,  León,  Málaj 
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y  Oviedo  tendrán  20  Capitulares  y  16  beneficiados. 
Las  de  Badajoz,  Calahorra,  Cartagena,  Cuenca, 
¿aen,  Lugo,  Palencia,  Pamplona.  Salamanca,  y 
bantander,  18  Capitulares  y  14  beneficiados.  L^ 
de  Almería,  Astorga,  Avila,  Canarias,  Ciudad-Real, 
Oona,  Gerona,  Guadix,  Huesca,  Jaca,  Lérida,  Ma- 
llorca, Mondofiedo,  Orense,  Orihuela,  Osma,  Pla^ 
sencia^  Segorbe,  Segovia,  Sigüenza,  Tarazona,  Te- 
ruel  Tortosa,  Tuy,  Urgel,  Vich,  Vitoria  y  Zamora, 
16  Capitulares  y  12  beneficiados. 

La  de  Madrid  tendrá  20  Capitulares  y  20  benefi^ 
ciados,  y  la  de  Menorca,  12  Capitulares  y  10  bene- 
ficiados. 

Art.  18.  En  subrogación  de  los  52  beneficios 
expresados  en  el  Concordato  de  1753,  se  resei-van 
á  la  libre  provisión  de  Su  Santidad  la  dignidad  de 
chantre  en  todas  las  iglesias  metropolitanas,  y  en 
as  sufragáneas  de  Astorga,  Avila,  Badajoz.  Barce- 
lona,  Cádiz,  Ciudad-Real,  Cuenca,  Guadix,  Huesca 
Jaén,  Lugo,  Málaga,  Mondofiedo,  Orihuela,  Oviedo] 
Plasencia,  Salamanca,  Santander,  Sigüenza,  Tuy 
Vitoria  y  Zamora,  y  en  las  demás  sufi-agáneas,  una 
canongia  de  las  de  gracia,  que  quedará  determinada 
por  la  primera  provisión  que  haga  Su  Santidad. 
Lstos  beneficios  se  conferirán  con  arreglo  al  mismo 
Concordato. 

La  dignidad  de  Dean  se  proveerá  siempre  j)or 
Su  Majestad  en  todas  las  iglesias  y  en  cualquier 
tiempo  y  forma  que  vaque.  Las  canongías  de  oficio 
se  proverán,  previa  oposición,  por  los  Prelados  y 
Cabildos.  Las  demás  dignidades  y  canongías  se  pro- 
veerán  en  rigorosa  alternativa  por  S.  M.,  y  los  res- 
pectivos Arzobispos  y  Obispos.  Los  beneficiados  ó 
Capellanes  asistentes,  se  nombrarán  altürnativarnon- 
te  por  S.  M.  y  los  Prelados  y  Cabildos. 

Las  prebendas,  canongías  y  beneficios  expresa- 
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dos  que  resulten  vacantes  por  resigna  ó  por  promo- 
ción del  poseedor  á  otro  beneficio,  no  siendo  de  los 
reservados  á  Su  Santidad,  serán  siempre  y  en  todo 
caso  provistos  por  S.  M. 

Asimismo  lo  serán  los  que  vaquen  Sede  vacante, 
ó  los  que  hayan  dejado  sin  proveer  los  Prelados  á 
quienes  correspondia  proveerlo  al  tiempo  de  su 
muerte,  traslación  ó  renuncia. 

Corresponderá  asimismo  á  S.  M.  la  primera  pro- 
visión de  las  dignidades,  canongías  y  capellanías  de 
las  nuevas  catedrales,  y  de  las  que  se  aumenten  en 
la  nueva  metropolitana  de  Valladolid,  á  excepción 
de  las  reservadas  á  Su  Santidad,  y  de  las  canongías 
de  oficio,  que  se  proveerán  como  do  ordinario. 

En  todo  caso,  los  nombrado:*  para  los  expireeadoe 
bonoficios,  deberán  recibir  la  institución  y  colación 
canónicas  de  sus  re.spcctivo<s  OrdiDAiíoe. 

Art.  19.  En  Ht(.íncion  á  que,  tanto  por  efecto  da 
las  j[)iLsii<]n.s  vicisitudes,  como  por  raxon  de  lían  di8 
po.siciouüs  dül  presente  Concordato,  han  variado 
notablemente  las  circuuBtanoia8  dol  clero  español, 
Su  Santidad  por  su  parte,  y  S.  M.  la  Boina  por  la 
suya,  convienen  en  que  no  »o  conferirá  ninguna 
dignidad,  canongía  6  beneficio  de  loe  que  exigen 
personal  residencia  á  lo.<j  que  por  razón  de  cualquier 
otro  cargo  ó  comi.sion  estén  obligados  á  residir 
contínuaincntü  en  otra  parte.  Tatn^iooo  se  couferirA 
á  lo.i  que  estén  en  posesión  de  algún  Iwncficio  do 
la  cbise  indicada,  ninguno  de  aquollos  cargos  ó  co- 
misiones, á  no  ser  que  renuncien  uno  de  dichos 
cargos  ó  beneficios,  lo.s  cuales  se  declaran  por  con- 
secuencia do  todo  punto  incompatibles. 

£n  la  Capilla  Keal^  sin  embarco,  podrá  habor^ 
hasta  80fls  Prebendados  de  las  igl<^iiu)(  catedrales  de 
la  Peníusula;  pero  en  ningún  caso  podrán  ser  nom- 
hzados  los  que  ocupan  la9  primeras  Sillas,  los  Canó- 


nigos de  oficio,  los  que  tienen  cura  de  almas  ni  dos 
de  una  misma  Iglesia. 

Respecto  de  los  que  en  la  actualidad  y  en  virtud 
de  indultos  especiales  ó  generales  se  hallen  en  pose- 
sión de  dos  ó  más  de  estos  beneficios,  cargos  ó  co- 
misiones, se  tomarán  desde  luego  las  disposiciones 
necesarias  para  arreglar  su  situación  á  lo  prevenido 
en  el  presente  artículo,  según  las  necesidades  de  la 
Iglesia  y  la  variedad  de  los  casos. 
^  Art.  20.    En  Sede  vacante,  el  Cabildo  de  la  Igle- 
sia metropolitana  ó  sufragánea  en  el  término  mar- 
cado y  con  arreglo  á  lo  que  previene  el  sagrado  Con- 
cilio de  Trente,  nombrará  un  solo  Vicario  capitular, 
en  cuya  persona  se  refundirá  toda  la  potestad  ordi* 
nana  dol  Cabildo  8in  reeerva  ó  limitación  algmju 
de  jxnrto  de  él,  y  .siu  que  puexla  revocar  el  nombm 
miento,  una  vox  hecho,  ni  hacer  otro  nuevo,  que- 
dttudo,  por  oonsiguiente,  entoramente  abolido  todo 
privilegio,  u*o  ó  costumbre  de  adminisirar  en  cuer- 
po, de  nombrar  más  de  un  sicario  ó  coaiqu^ra  otro 
qne  bajo  cualquier  concepto  sea  contrario  á  lo  dis. 
puesto  por  los  sagrados  Cánones. 

Alt  21.    Ademán  do  la  Capilla  del  Real  Palacio 

se  conseirvarán:  ' 

l,^    La  de  Reyes  y  la  Muzárabe  de  ToUhIo  v  las 

de  San  Femando  de  Sevilla  y  de  los  Reyee?  Cátóli- 

eos  de  Grauíida. 

2.*    Laí  colegiatas  sites  en  caintales  de  provincia 
donde  no  exista  Silla  episcopal  ^ 

3.<>    Las  de  patronato  particular,  cuyos  patronos 
asearen  el  exceso  de  casto  que  ocasionará  la  cole- 
sgiata  sobre  el  de  la  Iglesia  parroquial. 

*^'',  .Las  colegiatas  de  Covadooga,  RonoeMvalles. 
San  Isidro  do  Loon,  Sacromonte  de  Gramuia,  San 
IldefonRo,  Alcalá  de  Henares  y  Jeióz  de  la  Frontera. 
S,*'    Las  catedrales  de  las  Sillas  episcopales  que 
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se  agreguen  á  otras,  en  virtud  de  las  disposiciones 
del  presente  Concordato,  se  conservarán  como  colé 
giatas. 

Todas  las  demás  colegiatas,  cualquiera  que  sea  su 
origen,  antigüedad  y  fundación,  quedarán  reducidas 
cuando  las  circunstancias  locales  no  lo  impidan,  á 
iglesias  parroquiales,  con  el  número  de  beneficiados 
que  además  del  párroco  se  contemplen  necesarios, 
tanto  para  el  servicio  parroquial,  como  para  el  de- 
coro del  culto. 

La  conservación  de  las  capillas  y  colegiatas  ex- 
presadas, deberá  entenderse  siempre  con  sujeción 
al  Prelado  de  la  diócesis  á  que  pertenezcan,  y  con 
derogación  de  toda  exención  y  jurisdicción  veré  ó 
quasi  nullms  que  limite  en  lo  más  mínimo  la  nativa 
del  Ordinario. 

Las  iglesias  colegiatas  serán  siempre  parroquia- 
les, y  se  distinguirán  con  el  nombre  de  parroquia 
mayor,  si  en  el  pueblo  hubiese  otra  ú  otras. 

Art.  22.  El  Cabildo  de  las  colegiatas  se  compon- 
drá de  un  Abad  presidente,  que  tendrá  aneja  la 
cura  de  almas,  sin  más  autoridad  ó  jurisdicción 
que  la  directiva  y  económica  de  su  Iglesia  y  Cabil- 
do; de  dos  Canónigos  de  oficio  con  los  títulos  de 
Magistral  y  Doctoral,  y  de  ocho  Canónigos  de  gra- 
cia. Habrá  además  seis  beneficiados  ó  Capellanes 
asistentes. 

Art.  23.  Las  reglas  establecidas  en  los  artículos 
anteriores,  así  para  la  provisión  de  las  prebendas  y 
beneficios  ó  capellanías  de  las  iglesias  catedrales, 
como  para  el  régimen  de  sus  Cabildos,  se  observa- 
rán puntualmente  en  todas  sus  partes,  respecto  de^» 
las  iglesias  colegiatas. 

Art.  24.  A  fin  de  que  en  todos  los  pueblos  del 
reino  se  atienda  con  el  esmero  debido  al  culto  reli- 
gioso y  á  todas  las  necesidades  del  pacto  espiritual,    t 
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fos  muy  reverendos  Arzobispos  y  reverendos  Obis- 
DOS,  procederán,  desde  luego,  á  formar  un  nuevo 
irreglo  y  demarcación  parroquial  de  sus  respectivas 
üócesis,  teniendo  en  cuenta  la  extensión  y  natura- 
leza del  territorio  y  de  la  población  y  las  demás  cir- 
cunstancias locales,  oyendo  á  los  Cabildos  catedra- 
es,  a  los  respectivos  Arciprestes  y  á  los  Fiscales  de 
os  Iribunales  eclesiásticos,  y  tomando  por  su  parte 
todas  las  disposiciones  necesarias,  á  fin  de  que  pue- 
1a  darse  por  concluido  y  ponerse  en  ejecución  el 
precitado  arreglo,  previo  el  acuerdo  del  Gobierno 
le  b.  M.  en  el  menor  término  posible 

Art.  25.  Ningún  Cabildo  ni  Corporación  ecle- 
nástica  podrá  tener  aneja  la  cura  de  almas,  y  los 
curatos  y  Vicarías  perpetuas  que  antes  estaban 
midas  pleno  jure  á  alguna  Corporación,  quedarán 
bn  todo  sujetas  al  derecho  común.  Los  coadjutores 
^dependientes  de  las  parroquias,  y  todos  los  ecle- 
siásticos destinados  al  servicio  de  ermitas,  santua- 
hos,  oratorios,  capillas  públicas  ó  iglesias  no  parro- 
simales,  dependerán  del  cura  propio  de  su  respecti- 
vo territorio,  y  estarán  subordinados  á  él  en  todo  lo 
ocante  al  culto  y  funciones  religiosas. 

^íí*  ^^^  T^^^^  ^^^  curatos,  sin  diferencia  de 
)ueblos,  de  clases,  ni  del  tiempo  en  que  vaquen  se 
hroveerán  en  concurso  abierto  con  arreglo  á  lo  dis- 
')uesto  por  el  santo  Concilio  de  Trento,  formando 
os  Ordinarios  ternas  de  los  opositores  aprobados,  y 
Imgiéndolas  á  S.  M.  para  que  nombre  entre  íos 
)ropuestos.  Cesará,  por  consiguiente,  el  privilegio 
le  patrimonialidad,  y  la  exclusiva  ó  preferencia  que 
P  algunas  partes  tenían  los  patrimoniales  para  la 
[►btencion  de  curatos  y  otros  beneficios. 

Los  curatos  de  patronato  eclesiástico  se  proveerán 
lombrando  el  patrono  entre  los  de  la  terna  que  del 
\odo  ya  dicho  formen  los  Prelados,  y  los  de  patro- 


í 


■  /. 


\ 


96 


BIBLIOTECA   JUDICIAL. 


CONCILIO  DE   TRBNTO. 


^ 


/x 


X 


nato  laical,  noaabrando  el  patrono  entre  aquellos 
que  acrediten  haber  sido  aprobados  en  concurso 
abierto  en  la  diócesis  respectiva,  señalándose,  á  lo» 
que  no  se  hallen  en  este  caso,  el  término  de  cuatro 
meses  para  que  hagan  constar  haber  sido  aprobados 
sus  ejercicios  hechos  en  la  forma  indicada,  salvo 
siempre  el  derecho  del  Ordinario  de  examinar  al 
presentado  por  el  patrono,  si  lo  estima  conveniente. 

Los  coadjutores  de  las  parroquias  serán  nombra- 
dos por  los  Ordinarios,  previo  examen  sinodal. 

Art.  27.  Se  dictarán  las  medidas  convenientes 
para  conseguir,  en  cuanto  sea  posible,  que  por  el 
nuevo  arreglo  eclesiástico  no  queden  lastimados  los 
derechos  de  los  actuales  poseedores  de  cualesquiera 
prebendas,  beneficios  ó  cargos  que  hubieren  de  su- 
primirse á  consecuencia  de  lo  que  en  él  se  deter- 
mina. 

Art.  28.  El  Gobierno  de  S.  M.  C,  sin  perjuicio 
de  establecer  oportunamente,  previo  acuerdo  con  la 
Santa  Sede,  y  tan  pronto  como  las  circunstancias 
lo  permitan,  seminarios  generales  en  que  se  dé  la 
extensión  conveniente  á  los  estudios  eclesiásticos, 
adoptará  por  su  parte  las  disposiciones  oportunas 
para  que  se  creen  sin  demora  seminarios  conciliares 
en  las  diócesis  donde  no  se  hallen  establecidos,  á  fin 
de  que  en  lo  sucesivo  no  haya  en  los  dominios  es- 
pañoles Iglesia  alguna  que  no  tenga  al  menos  un 
seminario  suficiente  para  la  instrucción  del  clero. 

Serán  admitidos  en  los  seminarios  y  educados  é 
instruidos  del  modo  que  establece  el  sagrado  Con- 
cilio de  Trento,  los  jóvenes  que  los  Arzobispos  y 
Obispos  juzguen  conveniente  recibir,  según  la  n^-^ 
cesidad  ó  utilidad  de  las  diócesis,  y  en  todo  lo  que 
pertenece  al  arreglo  de  los  seminarios,  á  la  enseñan^ 
za  y  á  la  administración  de  sus  bienes,  se  observa- 
rán los  decretos  del  mismo  Concilio  de  Trento. 
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Si  de  resultas  de  la  nueva  circunscripción  de  dio- 
cesis  quedasen  en  algunas  dos  seminarios,  uno  en 
capital  actual  del  obispado,  y  otro  en  la  que  se  te 
hWrfn'^í'  %  conservarán  ambos,  mientras  el  Go- 

dSen  útile?  """       '''''^™  ''''''^'^''  ^^'  ^^^'^■ 

Art.  29.    A  fin  de  que  en  toda  la  Península  haya 
el  número  suficiente  de  Ministros  y  operarios  evan- 
géhcos  de  qmenes  puedan  valerse  los  Prelados  para 
hacer  misiones  en  los  pueblos  de  sus  diócesis,  auxi- 
liar á  los  párrocos,  asistir  á  los  enfermos,  y  para 
otras  obras  de  caridad  y  utilidad  pública,  el  Gobier- 
no  ae  b.  M.,  que  se  propone  mejorar  oportunamen- 
te los  colegios  de  misiones  para  Ultramar,  tomará 
desde  luego  las  disposiciones  convenientes  para  que 
se  establezcan  donde  sea  necesario,  oyendo  previa- 
naente  á  os  Prelados  diocesanos,  casas  y  conWa- 
Clones  religiosas  de  San  Vicente  de  PauL  San  FeH- 
pe  Neri  y  otra  Orden  de  las  aprobadas  por  la  Santa 
bede,  las  cuales  servirán  al  propio  tiempo  de  luga- 
res  de  retiro  para  los  eclesiásticos,  para  hacer  eier- 
cicios  espirituales  y  para  otros  usos  piadosos. 

Art.  30.  Para  que  haya  también  casas  religiosas 
de  mujeres,  en  las  cuales  puedan  seguir  su  vocación 
las  que  sean  llamadas  á  la  vida  contemplativa  y  á 
la  activa  de  la  asistencia  de  los  enfermos,  enseñanza 
de  niñas  y  otras  obras  y  ocupaciones  tan  piadosas 
como  útiles  á  los  pueblos,  se  conservará  el  instituto 
de  las  hijas  de  la  Caridad,  bajo  la  dirección  de  los 
clérigos  de  San  Vicente  Paul,  procurando  el  Go- 
bierno su  fomento. 

-  También  se  conservarán  las  casas  de  religiosas 
que,  á  la  vida  contemplativa,  reúnan  la  educación 
y  enseñanza  de  niñas  ú  otras  obras  de  caridad 
^    Respecto  á  las  demás  Ordenes,  los  Prelados  or- 
dinarios, atendidas  todas  las  circunstancias  de  sus 
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respectivas  diócesis,  propondrán  las  casas  de  reli- 
giosas en  que  convenga  la  admisión  y  profesión  de 
novicias  y  los  ejercicios  de  enseñanza  ó  de  caridad 
que  sea  conveniente  establecer  en  ellas. 

No  se  procederá  á  la  profesión  de  ninguna  reli- 
giosa, sin  que  se  asegure  antes  su  subsistencia  en 
debida  forma. 

Art.  31.  La  dotación  del  muy  reverendo  Arzo- 
bispo de  Toledo,  será  de  160.000  rs.  anuales. 

La  de  los  de  Sevilla  y  Valencia,  de  150.000. 

La  de  los  de  Granada  y  Santiago,  de  140.000. 

Y  la  de  los  de  Burgos,  Tarragona,  Valladolid  y 
Zaragoza,  de  130.000. 

La  dotación  de  los  reverendos  Obispos  de  Bar- 
celona y  Madrid,  será  de  110.000  rs. 

La  de  los  de  Cádiz,  Cartagena,  Córdoba  y  Málaga, 
de  100.000. 

La  de  lo?  de  Almería,  Avila,  Badajoz,  Canarias, 
Cuenca,  Gerona,  Huesca,  Jaén,  León,  Lérida,  Lugo, 
Mallorca,  Orense,  Oviedo,  Falencia,  Pamplona,  Sa- 
lamanca, Santander,  Segovia,  Teruel  y  Zamora,  de 
90.000  rs. 

Las  de  los  de  Astorga,  Calahorra,  Ciudad-Real/ 
Coria,  Guadix,  Jaca,  Menorca,  Mondoñedo,  Orihue- 
la,  Osma,  Plasencia,  Segorbe,  Sigüenza,  Tarazona, 
Tortosa,  Tuy,  ürgel,  Vich  y  Vitoria,  de  80.000  rs. 

La  del  Patriarca  de  las  Indias,  no  siendo  Arzo-' 
bispo  ú  Obispo  propio,  de  150.000,  deduciéndose 
en  su  caso  de  esta  cantidad  cualquiera  otra  que  por  | 
vía  de  pensión  eclesiástica  ó  en  otro  concepto  per- 
cibiese del  Estado. 

Los  Prelados  que  sean  Cardenales  disfrutarán 
20.000  rs.  sobre  su  dotación. 

Los  Obispos  auxiliares  de  Ceuta  y  Tenerife,  y  elj 
Prior  de  las  Ordenes,  tendrán  40.000  rs.  anuales. 

Estas  dotaciones  no  sufrirán  descuento  alguno  nil 
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por  razón  del  coste  de  las  Bulas  que  sufragará  el 
Gobierno,  m  por  los  demás  gastos  que  por  éstas 
puedan  ocurrir  en  España. 

Además,  los  Arzobispos  y  Obispos  conservarán 
5US  palacios  y  los  jardines,  huertas  ó  casas  que  en 
cualqmera  parte  de  la  diócesis  hayan  estado  desti- 
^enadir'^'^  «u  uso  y  recreo,  y  no  hubiesen  sido  ena- 

Queda  derogada  la  actual  legislación  relativa  á 
expohos  de  los  Arzobispos  y  Obispos,  y  en  su  con- 
secuencia, podrán  disponer  libremente,  según  les 
dicte  su  conciencia,  de  lo  que  dejaren  al  tiempo  de 
^u  fallecimiento,  sucediéndoles  abintestato  los  here- 
cleros  legítimos  con  la  misma  obligación  de  con- 
ciencia; exceptuándose  en  uno  y  otro  caso  los  orna- 
mentos y  pontificales,  que  se  considerarán  como  pro- 
piedad  de  la  mitra,  y  pasarán  á  sus  sucesores  en  ella 
I  ^o  T  1  A     ,-^^  PJ^Í^^^a  Silla  de  la  Iglesia  catedral 
de  Toledo,  tendrá  de  dotación  24.000  rs.;  las  de  las 
I  <lemas  Iglesias  metropolitanas  20.000;  las  de  las  ide- 

15.000  '^^^'''^'  ^^'^^^'  ^  ^^'  ^^  ^^'  colegiatas 

Los  dignidades  y  Canónigos  de  oficio  de  las  igle- 

sias  metropolitanas,  tendrán  16.000  rs.;  los  de  las 

sufragáneas  14.000,  y  los  Canónigos  de  oficio  de  las 

colegiatas,  8.000 

Los  demás  Canónigos  tendrán  14.000  rs.  en  las 
^glesias  metropolitanas;  12.000  en  las  sufragáneas,  * 
ly  6.600  en  las  colegiatas. 

Los  beneficiados  ó  Capellanes  asistentes  de  las 
Mesías  metropohtanas,  tendrán  8.000  rs.;  6.000  los 

k1  sufragáneas,  y  3.000  los  de  las  colegiatas. 

Art.  d3.  La  dotación  de  los  Curas  en  las  parro- 
Iquias  urbanas,  será  de  3.000  á  10.000  rs  •  en  las 
^arroqmas  rurales  el  mínimum  de  la  dotación  será 
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Los  coadjutores  y  ecónomos  tendrán  de  2.000 
á  4.000  rs. 

Además,  los  Curas  propios,  y  en  su  c^so  los 
coadjutores,  disfrutarán  las  casas  destinadas  á  su 
habitación  y  los  huertos  ó  heredades  que  no  se  ha- 
yan enajenado,  y  que  son  conocidos  con  la  deno- 
minación de  iglesarios,  mansos  ú  otras.     • 

También  disfrutarán  los  Curas  propios  y  sus 
coadjutores  la  parte  que  les  corresponda  en  los  de- 
rechos de  estola  y  pié  de  altar. 

Art.  34.  Para  sufragar  los  gastos  del  culto,  ten- 
drán las  iglesias  metropolitanas  anualmente  de  90 
á  140.000  rs.;  las  sufragáneas  de  70  á  90.000,  y  los 
colegiatas  de  20  á  30.000. 

Para  los  gastos  de  administración  y  extraordina- 
rios de  visitas,  tendrán  de  20  á  30.000  rs.  los  me- 
tropolitanos, y  de  16  á  20.000  los  sufragáneos. 

Para  los  gastos  del  culto  parroquial,  se  asignará 
á  las  iglesias  respectivas  una  cantidad  anual  que  na 
bajará  de  1.000  rs.,  además  de  los  emolumentos 
eventuales  y  de  los  derechos  que  por  ciertas  fun,i 
cienes  estén  fijados  ó  se  fijaren  para  este  objeto  eb 
los  aranceles  de  las  respectivas  diócesis. 

Art.  35.  Los  Seminarios  conciliares  tendrán  d 
90  á  120.000  rs.  anuales,  según  sus  circunstancia 
y  necesidades. 

El  Gobierno  de  S.  M.  proveerá  por  los  medio 
más  conducentes  á  la  subsistencia  de  las  casas 
congregaciones  religiosas  de  que  habla  el  art.  29Í 

En  cuanto  al  mantenimiento  de  las  comunidadei 
religiosas,  se  observará  lo  dispuesto  en  el  art.  30. 

Se  devolverán  desde  luego,  y  sin  demora,  á  < 
mismas,  y  en  su  representación  á  los  Prelados  diO| 
cesanos,  en  cuyo  territorio  se  hallen  los  convento 
ó  se  hallaban  antes  de  las  últimas  vicisitudes,  1 
bienes  de  su  pertenencia  que  están  en  poder  de 


Gobierno  y  que  no  han  sido  enajenados.  Pero  te- 
niendo  Su  Santidad  en  consideración  el  estado 
actual  de  estos  bienes  y  otras  particulares  circuns- 
tencias,  á  fin  de  que  con  su  producto  pueda  aten- 
derse con  más  igualdad  á  los  gastos  del  culto  y  otros 
generales,  dispone  que  los  Prelados,  en  nombre  de 
las  comunidades  rehgiosas  propietarias,  procedan 
mmediatamente  y  sin  den]  ora  á  la  venta  de  los  ex- 
presados bienes  por  medio  de  subastas  públicas 
hechas  en  la  forma  canónica,  y  con  intervención  de 
persona  nombrada  por  el  Gobierno  de  S.  M.  El 
producto  de  estas  ventas  se  convertirá  en  inscrip- 
ciones intrasferibles  de  la  deuda  del  Estado  del  3 
por  100,  cuyo  capital  é  intereses  se  distribuirán 
entre  todos  los  referidos  conventos  en  proporción 
<ie  sus  necesidades  y  circunstancias  para  atender  á 
los  gastos  indicados  y  al  pago  de  las  pensiones  de 
las  religiosas  que  tengan  derecho  á  percibirlas,  sin 
perjuicio  de  que  el  Gobierno  supla  como  hasta  aquí 
hlo  que  fuere  necesario  para  el  completo  pago  de  di- 
chas pensiones  hasta  el  fallecimiento  de  las  pensio- 
'  nadas. 

Art.  36.    Las  dotaciones  asignadas  en  los  ar- 
tículos anteriores  para  los  gastos  del  culto  y  del  cle- 
ro, se  entenderán  sin  perjuicio  del  aumento  que  se 
pueda  hacer  en  ellas  cuando  las  circunstancias  lo 
mermitan.  Sin  embargo,  cuando  por  razones  espe- 
jciales  no  alcance  en  algún  caso  particular  algunas 
We  las  asignaciones  expresadas  en  el  art.  34,  el  Go- 
Ibierno  de  S.  M.  proveerá  lo  conveniente  al  efecto; 
Jdel  mismo  modo  proveerá  á  los  gastos  de  las  repa- 
raciones de  los  templos  y  demás  edificios  consagrá- 
baos al  culto. 

Art.  37.  El  importe  de  la  renta  que  se  devengue 
m  la  vacante  de  las  Sillas  episcopales,  deducidos 
os  emolumentos  del  ecónomo  que  se  disputará  por 
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el  Cabildo  en  el  acto  de  elegir  Vicario  capitular,  y 
los  gastos  para  los  reparos  precisos  del  Palacio  epis- 
copal, se  aplicará  por  iguales  partes  en  beneficio  del 
Seminario  conciliar  y  del  nuevo  prelado. 

Asimismo  de  las  rentas  que  se  devenguen  en  las 
vacantes  de  dignidades,  canongías,  parroquias  y  be- 
neficios, de  cada  diócesis,  deducidas  las  respectivas 
cargas,  se  formará  un  cúmulo  ó  fondo  de  reserva  á 
disposición  del  ordinario  para  atender  álos  gastos 
extraordinarios  é  imprevistos  de  las  iglesias  y  del 
clei-o,  como  también  á  las  necesidades  graves  y  ur- 
gentes de  las  diócesis.  Al  propio  efecto  ingresará 
igualmente  en  el  mencionado  fondo  de  reserva  la 
cantidad  correspondiente  á  la  duodécima  parte  de 
su  dotación  anual  que  satisfarán  por  una  vez  den- 
tro del  primer  año  los  nuevamente  nombrados  para 
prebendas,  curatos  y  otros  beneficios;  debiendo,  por 
t«,nto,  cesar  todo  otro  descuento  que  por  cualquier 
concepto,  uso,  disposición  ó  privilegio  se  hiciese  an- 
teriormente. 

Art.  38.  Los  fondos  con  que  ha  de  atenderse  á 
la  dotación  del  culto  y  clero,  serán: 

1.0  El  producto  de  los  bienes  devueltos  al  clero 
por  la  ley  de  3  de  Abril  de  1845. 

2.^  El  producto  de  las  limosnas  de  la  Santa  Cru- 
zada. 

3.^  Los  productos  de  las  encomiendas  y  maes- 
trazgos de  las  cuatro  Ordenes  militares  vacantes  y 
que  vacaren. 

4.<>  Una  imposición  sobre  las  propiedades  rús- 
ticas y  m'banas  y  riqueza  pecuaria  en  la  dotación, 
tomando  en  cuenta  los  productos  expresados  en  lo^j 
párrafos  1.^,  2.®  y  3.®,  y  demás  rentas  que  en  lo  su- 
cesivo de  acuerdo  con  la  Santa  Sede  se  asignen  á 
este  objeto. 

El  clero  recaudará  esta  imposición  percibiéndoh 


en  frutos  en  especie  ó  en  dinero,  previo  concierto 
que  podrá  celebrar  con  las  provincias,  con  los  pue- 
blos, con  las  parroquias  ó  con  los  particulares;  v 
en  los  casos  necesarios  será  auxiliado  por  las  auto- 
ndades  públicas  en  la  cobranza  de  esta  imposición, 
aplicando  al  efecto  los  medios  establecidos  para  el 
cobro  de  las  contribuciones. 

Además  se  devolverán  á  la  Iglesia  desde  luego 
y  sm  demora  todos  los  bienes  eclesiásticos  no  com- 
prendidos en  la  expresada  ley  de  1845,  y  que  toda- 
vía no  hayan  sido  enajenados,  inclusos  los  que  res- 
ten de  las  comunidades  religiosas  de  varones.  Pero 
atendidas  las  circunstancias  actuales  de  unos  y  otros 
bienes,  y  la  evidente  utilidad  que  ha  de  resultar  á 
la  Iglesia,  el  Saiito  Padre  dispone  que  su  capital  se 
convierta  inmediatamente  y  sin  demora  en  inscrip- 
ciones mtrasferibles  de  la  Deuda  del  Estado  del  3 
por  100,  observándose  exactamente  la  forma  y  re- 
glas establecidas  en  el  art.  35  con  referencia  á  la 
venta  de  los  bienes  de  las  religiosas. 

Todos  estos  bienes  serán  imputados  por  su  justo 
valor,  rebajadas  cualesquiera  cargas  para  los  efectos 
ae  las  disposiciones  contenidas  en  este  artículo. 

Art.  39.  El  Gobierno  de  S.  M.,  salvo  el  derecho 
propio  de  los  Prelados  diocesanos,  dictará  las  dis- 
posiciones necesarias  para  que  aquellos  entre  quie- 
nes se  hayan  distribuido  los  bienes  de  las  capelJa- 
mas  y  fundaciones  piadosas,  aseguren  los  medios 
de  cumphr  las  cargas  á  que  dichos  bienes  estuvieren 
alectos. 

Iguales  disposiciones  adoptará  para  que  se  cum- 
plan del  mismo  modo  las  cargas  piadosas  que  pesa- 
ren sobre  los  bienes  eclesiásticos  que  han  sido  ena- 
]enados  con  este  gravamen. 

El  Gobierno  responderá  siempre  y  exclusivamen- 
te de  las  unpuestas  sobre  los  bienes  que  se  hubieren 
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vendido  por  el  Estado  libres  de  esta  obligación. 

Art.  40.  Se  declara  que  todos  los  expresados 
bienes  y  rentas  pertenecen  en  propiedad  á  la  Igle- 
sia, y  que  en  su  nombre  se  disfrutarán  y  adminis- 
trarán por  el  clero. 

Los  fondos  de  Cruzada  se  administrarán  en  cada 
diócesis  por  los  Prelados  diocesanos,  como  revesti- 
dos al  efecto  de  las  facultades  de  la  Bula  para  apli- 
carlos según  está  prevenido  en  la  última  próroga 
de  la  relativa  concesión  apostólica,  salvas  las  obli- 
gaciones que  pesan  sobre  este  ramo  por  convenios 
celebrados  con  la  Santa  Sede.  El  modo  y  forma  en 
que  deberá  verificarse  dicha  administración,  se  fija- 
rá de  acuerdo  entre  el  Santo  Padre  y  S.  M.  C. 

Igualmente  administrarán  los  Prelados  diocesa- 
nos los  fondos  del  indulto  cuadragesimal,  aplicán- 
dolos á  establecimientos  de  beneficencia  y  actos  de 
caridad  en  las  diócesis  respectivas,  con  arreglo  á  las 
concesiones  apostólicas. 

Las  demás  facultades  apostólicas  relativas  á  este 
ramo,  y  las  atribuciones  á  ellas  consiguientes,  se 
ejercerán  por  el  Arzobispo  de  Toledo  en  la  exten- 
sión y  forma  que  se  determinará  por  la  Santa  Sede. 

Art.  41.  Además,  la  Iglesia  tendrá  el  derecho  de 
adquirir  por  cualquier  título  legítimo,  y  su  propie- 
dad, en  todo  lo  que  posee  ahora  ó  adquiriere  en  ade- 
lante, será  solemnemente  respetada.  Por  consiguien- 
te, en  cuanto  á  las  antiguas  y  nuevas  fundaciones 
eclesiásticas,  no  podrá  hacerse  niuguna  supresión  ó 
unión  sin  la  intervención  de  la  autoridad  de  la  San- 
ta Sede,  salvas  las  facultades  que  competen  á  los 
Obispos  según  el  Santo  Concilio  de  Trento. 

Art.  42.  En  este  supuesto,  atendida  la  utilidad' 
que  ha  de  resultar  á  la  religión  de  este  convenio,  el 
Santo  Padre,  á  instancia  de  S.  M.  C.  y  para  proveer 
á  la  tranquilidad  pública,  decreta  y  declara  que  los 
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que  durante  las  pasadas  circunstancias  hubiesen 
comprado  en  los  dominios  de  España  bienes  ecle- 
siásticos, al  tenor  de  las  disposiciones  civiles  á  la 
sazón  vigentes,  y  estén  en  posesión  de  ellos,  y  los 
que  hayan  sucedido  ó  sucedan  en  sus  derechos  á 
dichos  compradores,  no  serán  molestados  en  ningún 
tiempo  ni  manera  por  Su  Santidad  ni  por  los  Su- 
mos Pontífices  sus  sucesores;  antes  bien,  así  ellos 
como  sus  causahabientes,  disfrutarán  segura  y  pací- 
ficamente la  propiedad  de  dichos  bienes  y  sus  emo- 
lumentos y  productos. 

Aii;.  43.     Todo  lo  demás  perteneciente  á  perso- 
nas ó  cosas  eclesiásticas,  sobre  lo  que  no  se  provee 
en  los  artículos  anteriores,  será  dirigido  y  adminis 
trado  según  la  discipHna  de  la  Iglesia  canónicamen- 
te vigente. 

Art.  44.  El  Santo  Padre  y  S.  M.  C.  declaran  que- 
dar  salvas  é  ilesas  las  Reales  prerogativas  de  la  Co- 
rona de  España,  en  conformidad  á  los  convenios 
anteriormente  celebrados  entre  ambas  potestades. 
Y  por  tanto,  los  referidos  convenios,  y  en  especiali- 
dad el  que  se  celebró  entre  el  Sumo  Pontífice  Be- 
nedicto  XIV  y  el  Rey  católico  Fernando  VI,  en  el 
año  1753,  se  declaran  confirmados,  y  seguirán  en 
su  pleno  vigor  en  todo  lo  que  no  se  altere  ó  modi- 
fique por  el  presente. 

Art.  45.  En  virtud  de  este  Concordato  se  ten- 
drán por  revocadas,  en  cuanto  á  él  se  oponen,  las 
leyes,  órdenes  y  decretos  pubhcados  hasta  ahora, 
de  cualquier  modo  y  forma,  en  los  dominios  de  Es- 
paña, y  el  mismo  Concordato  regirá  para  siempre 
en  lo  sucesivo  como  ley  del  Estado  en  los  propios 
dominios.  Y  por  tanto,  una  y  otra  de  las  partes  con- 
tratantes prometen  por  sí  y  sus  sucesores  la  fiel  ob- 
servancia de  todos  y  cada  uno  de  los  artículos  de 
que  consta.  Si  en  lo  sucesivo  ocurriese  alguna  difi- 
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cuitad,  el  Santo  Padre  y  S.  M.  C.  se  pondrán  de 
acuerdo  para  resolverla  amigablemente. 

Art.  46  y  último.  El  canje  de  las  ratificaciones 
del  presente  Concordato,  se  verificará  en  el  término 
de  dos  meses,  ó  antes  si  fuere  posible. 

En  fé  de  lo  cual,  Nos  los  infrascritos  plenipoten- 
ciarios hemos  firmado  el  presente  Concordato,  y  se- 
lládolo  con  nuestro  propio  sello  en  Madrid  á  16  de 
Marzo  de  1851.--(Firm.)  Joannes  Brunelli,  Archie- 
piscopus  Thesálonicensis, — Loco  Sigilli. —  (Firm.) — 
Manud  Bertrán  de  Lis. — Lugar  del  sello. 

Por  tanto,  mandamos  á  todos  los  Tribunales, 
justicias,  jefes,  gobernadores  y  demás  autoridades, 
así  civiles  como  militares  y  eclesiásticas,  de  cual- 
quier clase  y  dignidad,  que  guarden  y  hagan  guar- 
dar la  presente  ley  en  todas  sus  partes. 

Dado  en  Palacio  á  17  de  Octubre  de  1851.— Yo 
LA  Reina. — El  Ministro  de  Gracia  y  Jusüciu,  Vm- 
tura  González  Romero, 

Ley  de  7  de  Junio  de  1867. — Autorizando  si  Gobierno  p&r»  el 
arreglo  de  capellanias  colativas  y  el  de  otria  fíindnféiiiM 
piadosas. 

Doña  Isabel  11,  por  la  gracia  de  Dios,  etc. 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobi<írno  píim 
formalizar,  con  intei*vencion  de  la  Sautn  Scído,  el  ar- 
reglo definitivo  de  las  capellanliu?  cx)lativas  de  san- 
gre y  otras  fundaciones  piadosas  de  la  propia  índo- 
le, conciliando,  hasta  donde  sea  posible,  el  bien  de 
la  Iglesia,  el  del  Estado  y  el  de  laa  íamiliaí  hiter^ 
sadns. 

Por  tanto:  mandamos,  etc. — Palacio  7  de  Junio 
de  1867.— Yo  la  Reina.— El  Ministix)  de  Gmcia  y 
Justicia,  Lorenzo  Arrazola. 
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Convenio  ley  de  U  de  Junio  de  1887.— Convenio  coa  la  Santa 
Sede  que  se  publica  como  ley  del  Estado,  sobre  capellanías 
colativas  de  patronato  fiímiliar,  Memorias,  obras  pías  y  otras 
fundaciones  análogas. 

Doña  Isabel  11,  por  la  gracia  de  Dios  y  la  Consti- 
tucion  de  la  Monarquía,  Reina  de  las  Españas:  á  to- 
dos los  que  las  presentes  vieren,  sabed: 

Que  para  llevar  á  debido  efecto  cuanto  en  el  Con- 
cordato  de  1851  y  Convenio  de  1859  se  dispone  so- 
bre  capellanías  colativas  de  sangre  y  otras  fundacio- 
nes  piadosas  de  la  propia  índole;  y  para  poner  un 
término,  con  utilidad  de  la  Iglesia,  del  Estado  y  de 
las  propias  familias  interaMdos.  á  las  dudiis  y  per- 
judicial  controversia,  en  aaUk  parte  sobrevenida,  con 
ocasión  de  hts  las  leyes  y  disposicionea  dictadas  íh>. 
bre  el  particular,  por  el  muy  reverendo  Nuncio  de  Su 
Santidad  en  esta  oórta,  D.  Lorenzo  Barili.  Arzobig- 
po  de  Tiana,  y  mi  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  se 
formulijtó  un  proyecto  de  arreglo  definitivo,  que  ha- 
bía de  sometei-se  á  la  aprobación  pontificia,  como  lo 
ttxé  por  mi  emlmjador,  cerca  do  la  Santa  Sodo,  don 
ÍAjáB  Jo8«  Sartorius.  conde  do  San  Luis;  y  cuyo  ar- 
ralo y  Convenio  aprol>á<lo  por  el  oorwípondienio 
cambio  do  notas,  y  expliciulas  por  el  muy  reverendo 
Nuncio  hxH  pi-evencionw^  do  la  aprobación  pontificia, 
es  ooino  sigue: 

CONYBNIO. 

Siendo  ya  do  suma  necesidad  y  conveniencia  el 
aireglo  definitivo  de  las  capellanías  colativaís  de  san- 
gre y  otra»  fundaciones  piadosas  de  la  misma  índolo. 
al  tenor  de  las  dolemoes  disporieioucíj  concordadas, 
leyes  y  Reales  detcrminactonea»  quo  deban  teiMiBe 
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presentes,  los  abajo  firmados,  Nuncio  de  Su  Santi- 
dad en  esta  corte,  y  Ministro  de  Gracia  y  Justicia, 
hemos  convenido  en  el  siguiente  proyecto  de  arre- 
glo, que  ha.de  someterse  á  la  aprobación  pontificia: 

Artículo  1.®  Las  familias  á  quienes  se  hayan  ad- 
judicado ó  se  adjudiquen  por  Tribunal  competente 
los  bienes,  derechos  y  acciones  de  capellanías  cola- 
tivas de  patronato  familiar,  activo  ó  pasivo  de  san- 
gre, reclamados  antes  del  dia  17  de  Octubre  de  1851, 
fecha  de  la  publicación  del  Concordato,  como  ley  del 
Estado,  redimirán  dentro  del  término  y  eií  el  modo 
y  forma  que  se  disponga  en  la  instrucción  para  la 
ejecución  del  presente  Convenio,  al  tenor  del  art.  23 
del  mismo,  las  cargas  de  carácter  puramente  ecle- 
siástico, de  cualquier  clase,  específicamente  impues- 
tas en  la  fundación,  y  á  que  en  todo  caso,  y  como 
carga  real,  son  responsables  los  dichos  bienes. 

Art.  2.0  Las  familias  asimismo  á  quienes  se  ha- 
yan adjudicado,  ó  adjudicaren  por  estar  pendiente 
su  adjudicación  ante  los  Tribunales,  los  menciona- 
dos bienes,  derechos  y  acciones,  reclamados  con  pos- 
terioridad al  Real  decreto  de  30  de  Abril  de  1852, 
redimirán  igualmente  las  cargas  de  la  propia  índole 
y  naturaleza,  considerándose  para  este  solo  efecto, 
como  carga  eclesiástica,  la  congrua  de  ordenación, 
establecida  por  las  sinodales  de  la  respectiva  dióce- 
sis al  tiempo  de  la  fundación. 

Art.  3.®  Se  consideran  completamente  extingui- 
das las  capellanías,  de  cuyos  bienes  tratan  los  dos 
artículos  precedentes,  y  que  hayan  sido  ó  fueren  ad- 
judicados por  los  Tribunales  á  las  familias,  cuyo 
patronato,  desapareciendo  á  petición  de  Jas  mismas 
la  colectividad  de  bienes  de  que  procedía,  dejó  de 
existir. 

Art.  4.<^  Se  declaran  subsistentes,  si  bien  con  su- 
jeción  á  las  disposiciones  del  presente  Convenio, 
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las  capellanías  cuyos  bienes  no  hubiesen  sido  recla- 
mados á  la  publicación  del  Real  decreto  de  28  de 
de  Noviembre  de  1856,  y  sobre  los  cuales,  por  con- 
siguiente, no  pende  juicio  ante  los  Tribunales. 

Art.  b.^  Están  obligados  de  la  manera  preveni- 
da en  los  artículos  1.®  y  2.®  á  redimir  las  cargas  ecle- 
siásticas de  la  propia  índole  y  naturaleza. 

Primero.  Las  familias  á  quienes  se  hubieren  ad- 
judicado, como  procedentes  de  verdadera  capellanía 
de  sangre,  los  bienes  de  una  pieza  que  constituya 
verdadero  beneficio  aunque  de  patronato  famiHar, 
activo  ó  pasivo  de  sangre,  cualquiera  que  fuere  su 
título  ó  denominación. 

Segundo.  Los  poseedores  de  bienes  eclesiásticos 
vendidos  por  el  Estado  con  sus  cai-gas  eclesiásticas. 

Tercero.  Las  familias  á  quienes  se  hayan  adju- 
dicado, ó  adjudicaren,  bajo  cualquier  concepto,  bie- 
nes pertenecientes  á  obras  pías,  legados  píos  y  patro- 
natos laicales  ó  reales  de  legos,  y  otras  fundaciones 
de  la  misma  índole  de  patronato  familiar,  también 
activo  ó  pasivo,  gravados  con  las  mencionadas 
cargas. 

Art.  6.0  Sobre  la  antedicha  obligación  de  redi- 
mir las  cargas  corrientes  estarán  también  obligadas 
á  satisfacer  el  importe  de  las  misas,  sufragios  y  de- 
más obligaciones  vencidas  y  no  cumpHdas  por  culpa 
de  los  poseedores,  las  familias  á  quienes  se  hubieren 
adjudicado,  ó  adjudicaren  por  haber  litigio  pendien- 
te, bienes  do  los  designados  en  los  artículos  prece- 
dentes, inclusos  los  pertenecientes  á  las  capellanías 
que  se  declaran  subsistentes  en  el  art.  4.<> 

Art.  7.°  Los  poseedores  de  bienes  áe  dominio 
particular  exclusivo,  gravados  con  cargas  eclesiásti- 
cas, podrán  también  redimirlas,  si  tal  fuese  su  vo- 
luntad, bajo  las  propias  reglas  que,  respecto  de  los 
bienes  comprendidos  en  los  artículos  anteriores,  se 


lio 


BIBLIOTECA  JUDICIAL. 


CONCILIO   DE    TRENTO. 


111 


i. 


establecen;  pero  será  en  ellos  obligatorio  en  el  modo 
y  forma  que  para  los  otros  casos  se  determinan  en 
el  art.  6.^  y  demás  referentes,  satisfacer  las  obliga- 
ciones eclesiásticas  vencidas,  y  no  cumplidas,  toda 
vez  que  lo  sea  por  culpa  de  los  poseedores. 

Art.  S.^  La  redención  de  cargas,  la  conmutación 
de  rentas  y  el  pago  del  importe  de  las  obligaciones 
vencidas  y  no  cumplidas  todavía  en  los  diversos  ca- 
sos que  se  expresan  en  los  artículos  precedentes,  se 
verificará,  entregando  al  respectivo  Diocesano  títu- 
los de  la  Deuda  consolidada  del  3  por  100,  por  todo 
su  valor  nominal,  que  se  convertirán  en  inscripcio- 
nes intrasferibles  de  la  misma  Deuda. 

Art.  9.^  El  importe  de  las  cargas  corrientes  se 
apreciará  por  los  diocesanos  en  la  forma  legal  cor- 
respondiente, y  conforme  á  lo  que  se  dispondrá  en 
la  instrucción,  siempre  que  no  esté  determinado  en 
la  sentencia  ejecutoria  de  adjudicación,  dictada  an- 
teriormente, que  deberá  cumplirse. 

Respecto  de  las  obligaciones  vencidas  y  no  cum- 
plidas, los  mismos  diocesanos,  después  de  oír  be- 
nignamente á  los  interesados  determinarán  equitati- 
va, alzada  y  prudencialmente  la  cantidad  que  por 
dicho  concepto  deba  satisfacerse. 

Art.  10.  En  los  juicios  pendientes  en  los  Tribu- 
nales civiles,  que  deberán  continuar  según  el  estado 
que  tenían  al  tiempo  de  la  suspensión  decretada  en 
28  de  Noviembre  de  1856,  sobre  adjudicación  de 
bienes  de  capellanías,  de  obras  pías  y  otras  funda- 
ciones de  su  especie,  gravados  con  cargas  eclesiás- 
ticas, se  hará  constar,  con  certificado  del  diocesano 
antes  de  dictar  sentencia,  el  importe  de  las  cargas 
corrientes  y  la  cantidad  que  para  el  cumplimiento 
de  obligaciones,  hasta  aquí  vencidas  y  no  satisfe- 
chas, prefijare  el  mismo  diocesano. 

En  el  caso  de  que  la  famiUa  no  entregue  al  dio- 


cesano los  títulos  correspondientes  en  el  término 
que  por  el  Juez  se  prefije,  dispondrá  éste,  antes  de 
pronunciar  auto  definitivo,  la  enajenación,  con  au- 
diencia  de  los  poseedores,  de  la  parte  indispensable 
de  bienes,  en  pública  licitación,  á  pagar  en  Deuda 
consolidada  del  3  por  100,  por  todo  su  valor  nomi- 
nal, adjudicando  únicamente  á  la  familia,  como  de 
libre  disposición,  los  demás  bienes  de  la  capellanía, 
obra  pía  ó  fundación  piadosa,  aplicando,  en  su  caso, 
la  disposición  del  art.  14. 

Art.  11.  Cuando  dentro  del  término  que  se  pre- 
fije en  la  instrucción,  las  familias  á  las  cuales  hayan 
sido  ya  adjudicados  judicialmente  los  bienes,  no 
realizaren,  por  (íualquier  causa,  la  redención  de  las 
cargas  ó  el  pago  del  importe  de  las  vencidas  y  no 
cumplidas  por  su  culpa,  el  Gobierno  adoptará  las 
medidas  conducentes  para  que  ambos  extremos  ten- 
gan cumplido  efecto  sin  demora,  apHcándose  al  in- 
tento la  parte  necesaria  de  los  bienes  responsables, 
ya  se  encuentren  éstos  en  poder  de  la  familia  del 
fundador,  ya  estén,  por  cualquier  título,  en  manos 
extrañas;  sin  perjuicio,  en  su  caso,  del  derecho  que 
pueda  tener  el  poseedor  actual  de  la  finca  contra  su 
causadante. 

Art.  12.  La  congrua  de  ordenación  en  las  cape- 
llanías á  que  se  refiere  el  art.  4.o,  será  el  menos  de 
2.000  reales.  Se  declaran  incongruas  las  que  no  pro- 
duzcan esta  renta  anual  líquida,  la  cual  se  fijará  por 
el  producto  de  los  bienes  en  el  último  quinquenio, 
deduciendo  la  porción  que  el  diocesano,  á  petición 
de  las  familias  y  consideradas  con  equidad  todas  las 
circunstancias,  creyese  reservar  con  benignidad  apos- 
tólica, á  las  mismas,  cuya  porción  en  ningún  caso 
podrá  exceder  de  la  cuarta  parte  de  dicho  producto. 

Art.  13.  Hecha  esta  deducción,  laa  familias  inte- 
resadas entregarán  al  diocesano  los  títulos  necesa- 
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ríos  de  la  Deuda  consolidada  del  3  por  100  por  lo 
demás  de  dicha  renta,  cuyos  títulos  se  convertirán 
eia  inscripciones  intrasferibles  de  la  propia  Deuda 
del  Estado.  Verificada  la  entrega  de  aquéllos,  los 
bienes  de  la  capellanía  corresponderán,  en  calidad 
de  libres,  á  la  respectiva  familia. 

Art.  14.  Del  mismo  modo,  cuando  las  familias 
hayan  entregado  al  diocesano  los  títulos  del  3  por 
100,  que  se  convertirán  después  en  títulos  intrasfe- 
ribles de  la  Deuda,  corresponderán  á  aquéllas  en  ca- 
lidad de  libres  los  bienes  de  las  capellanías  adjudi- 
cados,- ó  que  se  adjudicaren  judicialmente,  en  virtud 
del  presente  Convenio,  y  todos  los  demás  gravados 
con  cargas  eclesiásticas  que  se  rediman,  en  confor- 
midad á  las  disposiciones  contenidas  en  los  artícu- 
los 9.<*  y  10,  entregando  al  diocesano  los  títulos  ne- 
cesarios al  efecto. 

Art.  15.  Cuando  los  titules  del  3  por  100,  entre- 
gados por  la  familia,  produzcan  al  menos  una  renta 
anual  líquida  de  200  reales,  se  constituirá  sobre  esta 
congrua  nueva  capellama,  en  la  iglesia  en  que  ante- 
riormente estuvo  fundada  la  capellanía  de  que  pro- 
cedan los  títulos,  y  en  su  defecto,  en  otra  iglesia  del 
territorio,  procurando  el  diocesano,  en  cuanto  sea 
posible,  que  se  cumpla  la  voluntad  del  fundador; 
pudiendo,  esto  no  obstante,  por  fines  del  mejor  ser- 
vicio de  la  Iglesia,  modificar  ó  conmutar,  con  auto- 
ridad apostólica,  que  al  efecto  se  le  confiere  por  el 
presente  Convenio,  tanto  respecto  de  este  punto^ 
como  de  todo  lo  demás  susceptible  de  mejora,  lo  es- 
tablecido en  la  fundación. 

Art.  16.  Se  formará  en  cada  diócesis  un  acervo 
pió  común  con  los  títulos  de  la  Deuda  consolidada 
del  3  por  100,  procedentes  de  la  redención  de  car- 
gas, del  imperte  de  las  no  cumplidas,  ó  de  bienes 
de  capellanías  colativas  incongruas,  uniendo  al  in- 
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tonto  dos  ó  más,  según  sea  necesario  para  constituir 
una  congrua  al  menos  de  2.000  reales,  haciendo  los 
llamamientos  para  el  disfrute  de  ellas  entre  las  fa- 
milias que  por  las  respectivas  fundaciones  tuviesen 
derecho,  y  estableciendo  para  el  ejercicio  del  patro- 
nato activo  los  correspondientes  turnos,  habida  con- 
sideración en  todo  caso  á  la  cantidad  procedente  de 
cada  capellanía,  y  en  la  inteligencia  de  que  ha  de 
darse  al  diocesano  el  turno  correspondiente  en  re- 
presentación de  corporaciones  ó  de  cargas  eclesiás 
ticas  no  existentes. 

Y  atendiendo  á  que  por  el  presente  Convenio  se 
da  nueva  forma  á  las  capellanías  colativas  famüia- 
res,  todavía  existentes,  y  á  las  que  de  nuevo  se  es- 
tablecen en  subrogación  de  las  que,  por  efecto  de 
las  pasadas  vicisitudes,  han  dejado  de  existir,  el  pa- 
tronato meramente  activo  se  ejercerá,  eligiendo  el 
patronato  entre  los  propaesí^os  en  terna  por  el  ordi- 
nario diocesano,  y  respecto  del  patronato  pasivo 
usará  éste  de  su3  facultades,  si  el  presentado  no  re- 
uniese las  circunstancias  necesarias  para  cumplir  lo 
dispuesto  en  el  presente  Convenio. 

Art.  17.  Estas  capellanías  se  proveerán- precisa- 
rnente  dentro  del  término  canónico;  serán  incompa- 
tibles entre  sí,  y  no  podrán  proveerse  en  menores 
de  catorce  años. 

Los  provistos  en  ellas  deberán  seguir  la  carrera 
eclesiástica  en  Seminario,  ya  sea  en  cahdad  de  ex- 
temos, ya  de  internos,  ó  como  ordenase  el  diocesa- 
no, según  la  abundancia  ó  escasez  de  medios  al  in- 
tento; y  también  estarán  obligados  precisamente  á 
ascender  á  orden  sacro,  teniendo  la  edad  canónica, 
so  pena,  en  otro  caso,  de  declararse  vacante  la  ca- 
pellanía. 

Los  diocesanos  determinarán  las  obligaciones,  es- 
ptudios  y  demás  requisitos  y  cualidades,  no  expresa- 

Conc.  de  Trento.— T.  H.  o 
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das  en  el  presente  Convenio,  ó  en  la  instrucción  que 
ha  de  darse  para  su  ejecución,  usando,  en  su  caso, 
los  mismos  de  las  facultades  apostólicas  consigna- 
das en  los  artículos  15  y  21. 

Art.  18.  También  se  formará  en  cada  diócesis 
otro  acervo  pío  común,  con  los  títulos  de  la  Deuda 
consolidada,  procedentes  de  las  obligaciones  consig- 
nadas en  el  art.  b.^,  en  la  parte  á  ellas  aplicable  del 
6.®,  y  en  su  caso  también  con  lo  correspondiente  á 
virtud  de  lo  dispuesto  en  el  art.  7. o 

Además,  harán  parte  de  este  acervo  pío  común 
las  inscripciones  que  el  Gobierno  debe  entregar: 

Primero.  En  compensación  de  los  bienes  de  las 
capellanías  colativas  de  patronato  particular  ecle- 
siástico, ó  de  derecho  común  eclesiástico,  y  de  que 
el  Estado  se  incautó.  Unas  y  otras  capellanías  que- 
dan extinguidas,  y  de  libre  disposición  del  Estado 
dichos  bienes. 

Segundo.  En  igual  compensación  de  los  bienes 
de  capellanías  patronadas,  de  que,  estando  á  la  sa- 
zón vigentes,  se  incautó  el  Estado,  bajo  cualquier 
título  y  concepto  que  sea. 

Y  tercero.  Por  títulos  de  diversas  clases  de  Deu- 
da del  Estado,  procedentes  de  cargas  eclesiásticas, 
de  obras  pías  y  otras  fundaciones  de  su  clase,  esta- 
blecidas en  corporaciones  eclesiásticas,  hoy  no  exis- 
tentes, cuyo  patronato  pertenece  actualmente  á  los 
Prelados  en  representación  de  dichas  corporaciones. 

Los  diocesanos  fundarán  con  dichas  inscripcio- 
nes el  número  de  capellanías,  título  de  ordenación, 
que  sean  posibles,  no  bajando  de  2.000  reales  la 
congrua  de  cada  una. 

Estas  capellanías  serán  provistas  exclusivamente 
por  los  mismos  diocesanos,  observándose,  en  cuan- 
to sean  aphcables,  las  reglas  establecidas  en  el  ar- 
tículo 16  respecto  de  las  nuevas  capellanías  fami-1 


liares;  pero  dándose,  en  todo  caso,  preferencia  á  los 
seminaristas  adelantados  en  su  carrera,  y  más  ao- 
bresalientes  en  cualidades  y  costumbres  que  carez- 
can de  otro  título  de  ordenación  para  ascender  al 
sacerdocio. 

Art.  19.  Los  capellanes  de  las  nuevas  capella- 
nías, tanto  familiares  como  de  libre  nombramiento 
de  los  diocesanos,  estarán  adscritos  á  una  Iglesia 
parroquial,  y  tendrán  en  cuanto  sea  compatible  con 
las  obligaciones  especiales  de  la  capellanía,  la  de 
auxihar  al  párroco,  sin  perjuicio  de  que  el  diocesa- 
no pueda  destinarlos  al  servicio  que  estime  condu- 
cente, con  tal  que  se  puedan  cmnplir  en  la  Iglesia 
en  que  esté  situada  la  capellanía,  dichas  obhgacio; 
nes  especiales. 

Hasta  tanto  que  el  capellán  pueda  levantar  por 
sí  mismo  las  cargas  de  la  capellanía,  dispondrá  el 
diocesano  lo  conveniente  para  que  tengan  cumpK- 
do  efecto,  designando  el  cumplidor  con  la  parte  de 
estipendio  que  ha  de  satisfacérseles,  de  la  renta  de 
la  capellanía. 

Art.  20.  Los  pleitos  sobre  adjudicación  de  cape- 
llanías, que  pendían  en  los  Tribunales  eclesiásticos, 
y  fueron  suspendidos  en  1856,  continuarán  su  cur- 
so, según  el  estado  que  entonces  tenían. 

Art.  21.  Én  todo  aquello  que,  para  la  ejecución 
de  este  Convenio,  no  bastare  el  derecho  propio  de 
los  diocesanos,  obrarán  éstos  en  concepto  de  los 
Delegados  de  la  Santa  Sede,  á  cuyo  fin  la  misma  les 
autoriza  competentemente,  y  también  para  que, 
como  los  encargados  especiales,  procedan  á  la  eje- 
cución de  este  Convenio  en  los  territorios  exentos, 
enclavados  en  sus  diócesis. 

Además  de  esto.  Su  Santidad,  en  todo  lo  que 
pueda  ser  necesario,  extiende  la  benigna  sanción 
"contenida  en  el  art.  42  del  Concordato  de  1851, 
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á  los  bienes  á  que  'se  refiere  el  presente  Convenio. 

Art.  22.  No  son  objeto  de  este  Convenio,  por  su 
índole  especial,  las  comunidades  de  beneficiados  de 
la  diócesis  de  la  corona  de  Aragón,  en  las  cuales  no 
se  hará  novedad  hasta  el  arreglo  parroquial,  ó  bien 
que  entre  ambas  potestades  se  celebre  acerca  de 
ellas  otro  convenio  especial;  pero  los  bienes,  censos 
y  demás  derechos  reales,  que  constituyen  su  dota- 
ción, se  conmutarán  en  la  forma  que  prescribe  el 
Convenio  de  25  de  Agosto  de  1859,  adicional  al 
Concordato  de  1851,  en  inscripciones  intrasferibles 
de  la  Deuda  consolidada  de  3  por  100,  que  se  .en* 
tregarán  á  la  respectiva  comunidad  á  que  pertene- 
cen los  bienes. 

No  lo  son  tampoco  las  piezas  ue  patronato  fami- 
liar, activo  ó  pasivo  de  sangre,  fundadas  en  otras 
diócesis  que,  por  la  índole  y  naturaleza  de  sus  car- 
gos y  obligaciones,  constituyen  verdaderos  benefi- 
cios parroquiales,  hayan  ó  no  formado  sus  obtento- 
res Cabildo  beneficial;  y  aunque  se  hubieren  deno- 
minado capellanías,  y  los  beneficiados  se  hayan 
titulado  capellanes;  porque,  en  conformidad  á  la 
Real  cédula  de  ruego  y  encargo  de  3  de  Enero  de 
1854,  ha  de  disponerse  lo  conveniente  sobre  el  par- 
ticular en  el  plan  parroquial  de  la  respectiva  diócesis. 

Art.  23.  Con  intervención  del  Nuncio  Apostóli- 
co cerca  de  Su  Majestad  Católica,  al  cual  la  Santa 
Sede  delega  al  efecto  todas  las  facultades  necesarias 
se  dictarán  la  correspondiente  instmccion  y  disposi- 
ciones reglamentarias  convenientes  para  el  desen^ 
volvimiento  y  ejecución  del  presente  Convenio,  se 
resolverán  las  dudas,  y  se  removerán  los  obstáculos 
que  impidieren  que  el  mismo  tenga,  en  todas  sus 
partes,  el  más  exacto  y  puntual  cumplimiento. — Ma- 
drid 16  de  Junio  de  1867. — Lorenzo  Arrazola. — Lo- 
renzo, Arzobispo  de  Tiana.  í¿ 
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ini  Mní.ín'/lV'^^  ^^  i^'  "^^^^^^  expuestas  por 
SrecHíl  r?     '^''a  y/^«^^^i^>  ^^  acuerdo  con  el 

nzacion  dada  a  mi  Gobierno  por  las  leves  dp  4.  Ha 

tiSto't"  V!  J  '  '''  Ante  -rcoíateí 
«Síd,  "        "^"^  reverendo  Nuncio  de  Su 

Vengo  en  proveer  el  presente  decreto  con  fuerza 
de  ley,  que  como  tal  se  observara  en  el  Rdno  v 
mando  á  todos  los  Tribunales,  justicks  S  1 

militares  y  eclesiásticas,  de  cualquier  clase  v  di<rni- 
dad,  que  la  guarden,  cumplan  y  ejecuten  y  la  ha- 
gan  guardar  y  ejecutar  en  todas  sus  partea -Dado 

-El  Mmistro  de  Gracia  y  Justicia,  Lorenzo  Arra- 

Eeal  decreto  de  25  de  Junio  de  1867. -Aprobando  la  instmccion 

f  5*]*  f '"í™"  ^'^  *''"'^'"'"  «»»  1»  Santa  Sede,  ó  la  lev 
del  24  del  mismo  mes.  ' 

Conformándome  con  lo  propuesto  por  mi  Minis- 
tro de  Gracia  y  Justicia,  de  acuerdo  con  el  par™er 
[del  Consejo  de  Ministros,  parecer 

'  Vengo  en  aprobar  la  instrucción  femada  con  in- 
tervención del  muy  reverendo  Nuncio  Apostólico, 
íaia  la  ejecución  del  Convenio  referente  á  capella- 
ilas  colativas  desangre,  y  otras  fundaciones  piado- 
ras de  la  propia  índole,  celebrado  con  la  Santa  Sede 
r  publicado  por  mi  Real  decreto,  con  fuerza  de  ley. 

tff^fíf  Tf-^^v!"^^  en  Palacio  á  25  de  Junio 
•  ^     I'T;-^®*?  i-ubncado  de  la  Real  mano.— El  Mi- 
Hstro  de  Gracia  y  Justicia,  Lorerno  ArraeoU. 
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Instrucción  acordada  en  todo  lo  precedente,  por  el  muy  revé- 
rendo  Nuncio  Apostólico,  y  aprobado  por  S.  M.  la  Reina 
(que  Dios  guarde)  para  la  ejecución  del  Convenio  celebrado 
con  la  Santa  Sede  y  publicado  como  ley  del  Estado  por  Real 
decreto  de  24  de  Junio  de  1867  sobre  las  capellanías  colativas 
de  patronato  familiar^  memorias,  obras  pías  y  otras  fundacio- 
nes análogas^  y  puntos  conexos  con  las  miomas  materias, 

CAPÍTULO  PRIMERO. 
Disposiciones  preliminares. 

Artículo  1.0    A  la  mayor  brevedad  posible,  uo 
debiendo  exceder  de  tres  meses  después  de  la  publi- 
cación de  la  ley  en  la  Gacela  oficialy  los  Jueces  de 
primera  instancia  remitirán  de  oficio  á  los  Prelado» 
diocesanos  á  que  pertenezca  el  pueblo  en  que  estén 
sitas  las  parroquias,  ya  sean  de  la  jurisdicción  ordi- 
naria, ya  exenta,  los  siguientes  estados:  primero,  de| 
las  capellanías  y  beneficios  de  toda  clase,  de  patro- 
nato familiar,  activo  ó  pasivo  de  sangre,  cuyos  bie^j 
nes  hayan  sido  adjudicados  á  los  parientes,  en  vir-J 
tud  de  la  ley  de  19  de  Agosto  de  1841,  ó  de  cual-] 
quiera  otra,  que  deberá  citarse;  expresando  la  igle- 
sia, título,  clase,  é  índole  de  la  fundación,  las  perso- 
nas á  quienes  se  hubiere  hecho  la  adjudicación,  h 
vecindad  de  ellas,  y  la  fecha  del  auto  definitivo:  soj 
gundo,  de  las  memorias,  obras  pías  y  toda  clase 
fundación  piadosa  familiar,  gravada  con  cargas  ecle] 
siásticas,  y  cuyos  bienes  hubieren  sido  adjudicadoí 
á  los  patronos,  expresando  dónde  radicaba  la  fundaj 
cion,  nombres  y  vecindad  de  las  personas  á  quiene^ 
se  hubiese  hecho  la  adjudicación  y  fecha  del  aut( 
definitivo:  tercero  de  los  negocios  pendientes  de 
pellanías  y  beneficios  con  separación  de  los  que  exií 
tan  todavía  en  el  Juzgado,  de  los  que  se  hallen  en  1( 
Audiencias,  fecha  de  la  demanda  y  su  estado  acl 


cuarto,  y  lo  mismo  respecto  de  los  negocios  pendien- 
tes sobre  memorias  y  toda  clase  de  fundaciones  pia- 
dosas, á  que  se  refiere  el  número  segundo  de  este 
artículo. 

Las  Audiencias  remitirán  también  á  los  diocesa- 
nos nota  de  los  negocios  expresados  en  los  dos  nú- 
meros precedentes,  que  pendan  en  el  Tribunal,  con 
expresión  del  estado  en  que  se  encuentran. 

Art.  2.0  La  Dirección  general  de  la  Deuda  públi- 
ca, previa  la  correspondiente  instrucción  del  Mmis- 
tro  de  Hacienda,  formará  iguahnente  y  remitirá  al 
respectivo  diocesano,  á  la  brevedad  posible,  nota  de 
los  créditos  satisfechos:  primero,  á  los  patronos  de 
capellanías  y  beneficios  familianiíj»  ó  A  sus  causaha- 
bientes  por  bienes  que  se  hubieren  adjudicado  á  los 
primeros;  segundo,  á  los  patrono*  ó  causahabienles 
de  memorias  y  fundaciones  piadosas  de  toda  cla»o> 
gravadas  en  cargas  meramente  edeeiá.slíoas. 

Art.  3.^  Además,  las  Audiencias  tc*nritorialc«»  los 
Jueces  de  primera  instancia,  las  Auloridíidoa  y  ofi- 
cinas de  todas  clases,  suministrarán  do  oficio  y  sin 
deraora,  á  los  diocesanos,  las  noticias  y  datos  nece- 
sarios que  éstos  reclamaren  para  llenar  au  cometido. 

Art.  4.<>  Los  diocesanos,  siempre  que  lo  üsliineaa 
conveniente,  podrán  delegar  sin  causar  giüstos  á  lo8 
interesados,  en  una  Comisión,  ó  en  nei^oua  do  «u 
confianza,  la  instrucción  de  los  cxpcrdientes  de  toda 
clase  y  naturaleza,  reservándose  la  solución  defiíiiti- 
va,  ó  su  aprobación. 

En  el  Boletín  oficial  de  la  provincia,  y  en  el  ecle- 
siástico donde  le  hubiere,  se  publicarán  estos  nom- 
bramientos para  noticia  de  los  interesados,  y  á  fia 
de  que  sea  reconocida  su  persoiialidiid  en  las  ofici- 
nas de  todas  clases,  cuando  quiem  que  hicicMH  al- 
L  guna  reclamación,  ó  pidieren  datos  y  noticias  para 
'^  henar  su  cometido. 
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Los  diocesanos  señalarán  una  módica  retribución 
por  su  trabajo  á  sus  Delegados.  Aquélla  y  los  gas- 
tos de  oficina  indispensables,  se  satisfarán  de  los 
fondos  de  los  acervos  jnos  que  crea  el  Convenio. 

Art.  6.^  Por  cargas  de  carácter  puramente  ecle- 
siástico, de  que  tratan  el  primero  y  otros  varios  ar- 
tículos del  Convenio,  se  entiende  todo  gravamen 
impuesto  sobre  bienes  de  cualquier  clase  que  sean,- 
para  la  celebración  de  misas,  aniversarios,  festivida- 
des, y  en  general  para  actos  religiosos  ó  de  devoción 
en  iglesia,  santuario,  capilla,  oratorio,  ó  en  cualquie- 
ra otro  puesto  público. 

Art.  6.«  Los  diocesanos,  al  tenor  del  art.  21  del 
Convenio,  podrán  reducir,  como  lo  estimen  más 
equitativo,  las  cargas  meramente  eclesiásticas,  y 
también  lo  correspondiente  á  la  congrua  sinodal, 
título  de  ordenación  que,  según  el  art.  2.°  del  mis- 
mo Convenio,  por  la  especialidad  de  los  casos,  tiene 
la  consideración  de  carga  eclesiástica. 

Art.  7.«  Siendo  puramente  prudencial  y  discre- 
cional la  reducción  de  cargas,  y  de  mera  benignidad 
apostólica,  atendidas  las  circunstancias  de  la  res- 
pectiva familia,  la  apreciación  de  la  parte  de  bienes 
dejados  á  ésta  en  su  caso  por  el  art.  12  del  Conve- 
nio, los  diocesanos  procederán  gubernativamente  en 
esta  materia,  sin  que  haya  lugar  á  recurso  en  justi- 
cia, y  sí  sólo  el  de  pura  revisión  ante  el  mismo  Pre- 
lado en  la  propia  forma. 

Art.  8.0  Habiendo  circunstancias  especiales,  obs- 
táculos y  dificultades  para  ejecutar  cualquiera  de  las 
disposiciones  contenidas  en  el  Convenio  y  en  esta 
instrucción,  el  diocesano  lo  hará  presente  al  Minis^ 
tro  de  Gracia  y  Justicia,  para  que  en  uso  de  la  ié^ 
cuitad  que  se  concede  por  el  rrt.  23  del  Convenio, 
se  resuelva  lo  más  conveniente  y  equitativo  con 
acuerdo  del  muy  reverendo  Nuncio  de  Su  Santidad. 


Art.  9.0  Los  diocesanos,  bien  sea  por  medida 
general,  bien  en  casos  particulares,  habiendo  cir- 
cunstancias especiales  que  lo  verifiquen,  podrán  pro- 
rogar,  según  lo  estimen  conveniente,  los  plazos  que 
en  esta  instrucción  se  señalen,  tanto  para  reclamar 
como  para  hacer  en  su  caso  entrega  de  los  créditos 
del  Estado,  y  todo  otro  que  se  prefijase,  cuyas  reso- 
luciones se  publicarán  en  el  Boletín  oficial  de  la  pro- 
vincia y  en  el  eclesiástico. 

Art.  10.  Las  publicaciones  que  se  hagan  en  los 
Boletines  oficiales  por  disposiciones  del  diocesano  ó 
de  su  delegado,  se  considerarán  de  oficio. 

CAPÍTULO  II. 

De  las  capellanías  adjndicaaas,  ó  cuya  adjudicación 
se  pidió  por  las  familias  antes  del  «8  de  líoTiembre 

de  1856. 

Art.  11.  Los  diocesanos  dictarán  y  publicarán 
en  el  Boletín  oficial  de  la  provincia  auto  general  en 
la  correspondiente  forma  canónica,  declarando'  en 
conformidad  á  lo  dispuesto  en  el  art.  3.^  del  Conve- 
nio, extinguidos  los  patronatos  y  capellanías  á  que 
se  refieren  los  dos  primeros  artículos  del  propio 
Convenio.  ^ 

Art.  12.  Los  Tribunales,  así  civiles  como  ecle- 
siásticos, acordarán  en  su  respectivo  caso  lo  que 
proceda  para  terminar  lo  más  pronto  posible  los 
pleitos  pendientes. 

En  los  primeros,  el  Ministerio  fiscal,  prescindien- 
do  de  todo  lo  que  no  sea  pertinente,  procurará  se 
evite  toda  dilación  innecesaria,  y  en  cuanto  de  su 
acción  dependa,  el  despacho  de  estos  negocios  con 
la  preferencia  que  corresponda,  pidiendo  se  declare 
desierta  la  demanda,  .apelación  ó  súplica,  si  no  fuese 
■promovido  el  curso  del  pleito  por  los  interesados 
Ijjentro  del  término  legal  correspondiente. 
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Los  Promotores  fiscales  no  dejarán  de  apelar  do 
la  sentencia  de  adjudicación,  dando  inmediatamen- 
te conocimiento  al  Fiscal  de  la  Audiencia,  pam  que 
resuelva  lo  conveniente. 

El  Ministerio  fiscal  cuidará  también  muy  particu- 
larmente de  que  no  se  confundan  con  las  capella- 
nías colativas  familiares,  á  las  cuales  es  solamente 
aplicable  la  ley  de  19  de  Agosto  de  1841,  los  verda- 
deros beneficios  de  patronato  familiar,  activo  ó  pa- 
sivo, apelando  en  su  caso  los  Promotores  fiscales,  y 
promoviendo  recurso  de  casación  en  interés  del  Es- 
tado los  Fiscales  de  las  Audiencias. 

Art.  13.  En  el  término  de  cuatro  meses,  conta- 
dos desde  la  publicación  de  la  ley  en  el  B4jietm  ofi- 
cial de  la  provincia  de  su  domicilio,  loa  parientes  do 
los  fundadores  ó  sus  causahabieutea  á  quienes  ha» 
sido  ya  adjudicados  los  bienes  do  las  ca{K^llauias  6 
beneficios,  cuya  posesión  les  fué  duda  en  m  tiempo, 
presentarán  al  diocesano  copia  autentica  de)  auto 
definitivo,  y  una  nota  bastante  expresiva:  1.^  do  lat; 
fincas,  derechos  y  acciones  que  á  cada  interesado 
hubieren  sido  adjudicadas,  con  expresión  de  los  ti- 
tules de  la  Deuda  del  E.stiulo  que,  é  redamación 
suya,  lo  hubio.'ío  entregado  hi  Dirección  de  la  Deuda 
pública:  2.**,  do  las  cargas  impuestas  sobre  cada  finc^ 
inclusas  las  de  los  bienes  que  han  sido  subrogad^i^ 
por  Deuda  pública;  ó  declaración  de  no  haberse  he-j 
cho  específicamente,  sino  en  globo,  sobre  los  bienes' 
de  la  fundación:  3.<),  de  la.s  cargM  yiQiiddaay  im>  sa* 
ti.sfeoha.s,  desdo  la  toniii  do  posMOD  do  los  bieoes, 
ó  recibo  do  dichos  títulos  do  la  Deadt,  expreeaudoj 
las  causas  que  hubiese  habido  para  ello,  y  propo-j 
niendo  la  cantidad  alzada  que  eat^n  dispuestos  á  sa- 
tisfacer para  esta  sagrada  obligación. 

Cada  ñuca  8erá  exclu.sivamcuto  ittpousable  de  h 
parte  de  cargas  que  sobro  olla  pesabaí  y  lo  será  oo] 
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la  generalidad  de  sus  bienes;  de  las  correspondientes 
á  las  fincas  subrogadas  en  aqueUos  títulos,  la  perso- 
na  que  lo  recibió.  ^ 

De  los  descubiertos  por  tiempos  anteriores  á  la 
toma  de  posesión  de  los  bienes,  ó  al  recibo  de  los 
títulos  de  la  Deuda  del  Estado,  serán  responsables 
los  capellanes  beneficiados  que  los  hubiesen  disfru- 
tado, los  administradores  ó  detentadores  de  los  mis- 
mos bienes,  y  en  su  caso  el  Estado  por  el  tiempo 
que  hubiese  estado  incautado  de  ellos. 

Los  diocesanos  acordarán  lo  que  proceda  respec- 
to de  dichas  personas  responsables. 

Art.  14.  Los  que,  aunque  havan  sido  patronos 
Uígítmio*,  tengan  eti  su  poder  bienes,  no  adjudicri- 
dos  con  arreglo  á  la  legi.sUicion  entonces  vigente 
deherón  hacer  manifestación  de  elloí^  en  el  término 
y  modo  expixísados  en  d  articulo  pnx'cdente,  para 
dtóírutarda  las  ventajas  concedidii^jú  las  familias,  so 
pena  en  otro  caso  do  Jo  que  pueda  oorreeponder  con 
arreglo  á  las  ley<is. 

Art,  15.  Pagados  los  tt'nninos  sin  proa-ntará  los 
diocesanos  lo»  datos  y  manífestaeionesi,  á  que  se  lo- 
newn  Jos  artículos  nrocedentes,  los  mismos  dioceea- 
nos  formartn  de  oficio  expediento  instrucüvo  sefia- 
kndo  nuevo  plaaco  y  citando  á  los  interesados  por  d 
Boiehn  oficial  da  la  provincia,  con  la  prevención  do 
que  so  procederá  en  su  caíK),  sin  su  intervención,  á 
determinar  las  cargas,  bajo  los  coucqjtos  do  que 
ca<üi  uno  de  los  inteotsudos  delxa  riuíponder,  después 
de  hechas  las  deducciones,  si  así  fuese  equitativo 
parándolos  el  perjuicio  que  hubiese  lugar. 

Art.  16.  Cuando  Ja  sentencia  va  cumplida,  no 
se  hubiesen  prclnado  las  cainjas,  ó  su  hnporte  á  me- 
tálico,  correspondienUv^  á  cada  fines,  como  tampooo 
el  descubierto  por  las  atrasadas  no  cumplidas,  do 
que  los  mismos  bienes  deban  ser  responsables,  se 
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hará  lo  que  faltare  en  el  expediente  instructivo,  con 
audiencia  de  los  interesados  ó  sin  ella,  en  su  caso, 
según  lo  ya  dispuesto. 

Art.  17.  De  la  apreciación  de  las  cargas  de  la 
capellanía  ó  beneficio,  hecha  por  el  diocesano,  po- 
drá acudirse  al  Tribunal  eclesiástico  con  las  apela- 
ciones correspondientes,  salvo  siempre  lo  dispuesto 
en  el  art.  7. o  de  esta  instrucción. 

Art.  18.  Fijado  definitivamente  el  importe  anual 
de  las  cargas  y  el  de  las  atrasadas  no  cumpUdas, 
los  interesados  entregarán  en  los  plazos  que  se  fijan 
en  el  artículo  siguiente,  dónde  y  cómo  el  diocesano 
dispusiere,  los  títulos  necesarios  de  la  Deuda  conso- 
lidada del  3  por  100,  para  hacer  una  renta  igual  al 
importe  de  la  carga  anual  y  la  cantidad  á  que  as- 
cendieren las  otras  cargas;  ó  en  metálico,  sólo  en  los 
casos  que  se  expresarán  en  el  artículo  siguiente. 

Art.  19.  La  entrega  de  los  títulos  se  verificará 
en  cuatro  plazos;  el  primero,  de  una  cuarta  parte 
en  el  término  de  dos  meses,  y  los  restantes  de 
cuatro  en  cuatro  meses  cada  uno;  dándose  respecto 
de  estos  últimos,  pagarés  si  el  diocesano  lo  prefirie- 
se, ú  otorgándole  la  correspondiente  escritura  á  sa- 
tisfacción del  mismo. 

A  los  que  anticipasen  los  plazos^  si  á  ello  asintie- 
se el  diocesano,  se  les  abonará  un  3  por  100.  Ade- 
más se  hará  otro  abono  igual  á  los  que,  no  exis- 
tiendo la  escritura  de  imposición  del  censo  ó  gra- 
vamen, se  presten  voluntariamente  á  su  reden- 
ción. 

Cuando  la  renta  anual  corriente,  que  debe  redi- 
mir una  misma  persona,  no  pueda  representarse  por 
el  título  menor  de  la  Deuda  consohdada  del  3  por 
100,  se  pagará  en  metálico  la  cantidad  necesaria 
para  que,  unida  con  otras,  pueda  constituirse  la 
anta  igual  á  la  carga,  en  dicha  Deuda  consolidada. 
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en  conocimiento  del  Ministerio  de  gS  y  jSct 
á  fin  de  que  se  ordene  al  promotor  fiscal  del  JuzíS 
que  hubiese  entendido  en  los  autos  promueva  la 
eecucion  contra  las  fincas  responsableíTon  I?rí 
glo  a  lo  dispuesto  en  el  art.  11  del  Convenio  á  fin 
de  que  se  haga  efectivo  el  pago,  al  tenor  de  íotÜ 
venido  en  el  artículo  precedente.  °  ^'^^ 

Verificado  el  total  pago  de  la  redención,  se  librará 
á  os  interesados  e  correspondiente  documento  para 

Tn  IT'^t^  la^hipoteca  sobre  los  bienej  y  K 
den  éstos  libres  de  ella.  ^  ^ 

El  modo  de  levantar  las  cargas,  hasta  que  lo  di 

ren  á  los  negocios  peudientel  ante  l¿sXbunaI¿' 
civiles,  se  suspenderá  el  dar  la  posesión  de  K^ 
nes  adjudicados  á  los  interesados,  que  todaS  no 
hubiesen  entrado  en  ella.  ^      waavia  no 

oo'^'"u^^'    Tan  luego  como  los  autos  pendientes 
se  hallen  en  estado,  el  Juez  señalará  á  los  Steresa 
,dos  el  término  en  que  deban  presentar  los  datos  v 
hacer  a  diocesano  las  manifestaciones  qSe  pioce 
[diesen  al  tenor  del  art.  13;  en  la  inteligencia  q*íe  de 

r.  J"?  T'°'  '  '^'■''"^  ^'^^^««'i»  prLderá^r  for 
nar  de  oficio  el  oportuno  expediente  instructivo 
;emitiendo  al  intento  el  Juez  al  diocesano  los  auS 
>  los  datos  que  éste  pidiese. 

t;.^''*'  ^^'  j  ^^^««^tada  eu  autos  la  certificación  del 
liocesano  de  que  trata  el  art.  10  del  Convenio  el 
uez  procederá  á  lo  que  corresponda  con  aíreglo 
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á  lo  dispuesto  en  el  propio  r^rtículo;  suspendiéndo- 
se, sin  embargo,  la  entrega  de  los  bienes  adjudica- 
dos á  las  familias,  hasta  tanto  que  se  cumpla  lo  es- 
tablecido en  los  artículos  18  y  19  que  son  aplicables 
al  oojeto  del  presente;  debiendo  otorgarse  á  satisfac- 
ción del  Juez,  con  las  cláusulas  correspondientes, 
la  escritura  de  que  habla  el  último  de  dichos  artícu- 
los, y  consultando  previamente  al  diocesano,  por  si 
prefiriese  á  la  escritura  los  pagarés. 

Art.  24.  Cuando  haya  de  precederse  á  la  venta 
de  bienes  en  pública  licitación,  se  tendrá  presente 
para  fijar  el  tipo  de  la  subasta,  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 19. 

Art.  25.  Cualquiera  que  sea  el  importe  de  aqué- 
llos, las  escrituras  y  sus  copias  se  extenderán  en 
papel  del  sello  9.®,  y  no  se  devengarán  derechos  de 
trasmisión  de  propiedad,  por  sustituirse  en  papel 
del  Estado  los  bienes  afectos  á  las  cargas  de  que  se 
trata;  ni  el  Registro  de  la  propiedad  más  derechos 
de  inscripción  que  los  establecidos  para  negocios  de 

menor  cuantía. 

CAPITULO  III. 

]>e  los  patronatos  laicales  6  reales  delegros,  mentO' 
rias,  obras  pías  y  otras  fundaciones  de  la  misma  índo- 
dole,  de  patronato  faniiliar,  activo  6  pasivo,  gravados! 
«on  cargas  puramente  eclesiásticas,  y  de  las  de  esta] 
ml8ma  índole  que  afectan  6.  bienes  de  dominio  particu- 
lar exclusivo,  6  vendidos  por  el  !Estado  con  este  gravár-j 
men,  de  que  tratan  los  artículos  5.o  y  7.o  del  Convenio) 

Art.  26.    Las  familias  que  estén  en  posesión  d( 
los  bienes. adjudicados,  ó  sobre  los  que  penda  juij 
cío,  pertenecientes  á  memorias  y  fundaciones  pií 
dosas  de  todas  clases  ó  á  patronato  laical  ó  real  d^ 
legos,  gravados  con  cargas  meramente  eclesiásticaí 
deberán  hacer  al  diocesano  las  manifestaciones  d( 
enmontadas,  que  en  su  caso  respectivo  procedan, 
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dota*vSdi¿?  poseedores  de  bienes,  que  el  Esta- 
oo  na  vendido  ó  vendiese,  con  la.  obligación  de  levan 

s^présando  «1  ^^''^  ^^  '^''^  '^^'^''«^«^  ««mplir- 

parlSnlS-  eiv^^t?  uío  tZ^^TZ 
la  Xlí  f  "'"•  V  ^'^  ^'^^í^'  quiemníáiS: 
eclesiástico,  deberán  acudu-  al  diocesano  con  los  do 
cumentos  correspondientes,  en  dicho  tSno  d« 

SaS  7:7'  ^""T^'  '«"^  rnaniístad'o^'S  £ 
dicada  en  el  articulo  anterior,  respecto  de  las  c^J^^ 

I  n^f  h«  í       ^f  ^^''  y  ^'  ^°<Í0'  forma  y  plazos  en 

tesma  ÍZr^fr  '^  P"^*''  ^«^"^  apliibL  de  tó 
i,  misma  manera  á  los  particulares  dd  presente  ca 

CAPITULO  IV. 

Art.  30.    Se  consideran  comprendidas  en  ka  Ai= 
)osiciones  dd  art.  4.»  dd  ConvLo  sf  l^it" 
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no  hubieren  reclamado  judicialmente  los  bienes,  las 
capellanías  cuyo  disfrute  se  dejó  á  los  capellanes, 
que  á  la  sazón  las  poseian,  y  en  el  cual  han  de  con- 
tinuar hasta  que  canónicaroíente  vaquen. 

Art.  31.  Los  capellanes  que  actualmente  están 
en  posesión  de  las  capellanías  existentes,  y  los  que 
ks  obtuvieren  por  consecuencia  de  los  juicios  pen- 
dientes en  los  Tribunales  eclesiásticos,  continuarán 
también  en  el  disfrute  de  su  renta  hasta  la  vacante; 
pero  esto  no  será  obstáculo  para  que,  instruido  el 
expediente  oportuno,  según  más  adelante  se  dirá, 
se  determine  lo  que  proceda,  y  que  en  el  caso  de  ser 
incongrua,  se  decrete  desde  luego  la  unión  á  otra, 
aunque  sin  llevarlo  á  efecto  hasta  que  se  verifique 
la  vacante  canónicamente. 

Art.  32.  Si  por  la  fundación  ó  disposiciones  ca- 
nónicas vigentes,  el  capellán  que  disfrute  las  rentas 
de  alguna  capellanía  extinguida  ó  existente,  estuvie- 
se obligado  á  ascender  á  orden  sacro  y  en  su  dia  al 
presbiterado,  y  no  lo  hubiese  verificado,  teniendo  la 
respectiva  edad  para  ello,  el  diocesano  le  prefijará 
el  término,  dentro  del  cual  deba  verificarlo,  decla- 
rando caso  contrario  la  vacante  en  la  correspondien- 
te forma  canónica. 

También  se  instruirá  expediente  canónico,  si  exis- 
tiesen otras  causas  legales,  por  las  cuales  el  posee- 
dor de  la  capellanía  deba  perderla  con  arreglo  á  de- 
recho. 

Art.  33.  Se  declaran  en  caso  de  excepción  por 
su  índole  y  naturaleza,  formen  ó  no  cuerpo  sus  in- 
dividuos, y  sean  ó  no  colativas,  las  capellanías  de 
patronato  activo  famiHar,  fundadas  en  capillas  de 
iglesia  metropolitana,  sufragánea,  colegial  ó  parro- 
quial, en  que  yacen  los  restos  mortales,  existen  se- 
pulcros, ó  porque  convenga  conservar  la  memorial 
de  familias  ilustres.    . 
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S  TÍnTf  ^""^  parroquial,  el  mejor  servicio  po 
sible.  En  todo  caso  estarán  obligados  los  nJrnn„?^ 
conmutar  en  títulos  intrasferiblefll  3  pofl^^^^^^^^^^ 
solidado  la  renta  por  todo  su  yalor,  queSen  satk ' 

cuíslts  ^it:^:^ss  lot  it 

oportuno  expediente  instructivo  con  au(  wt^f 
los  encargados  del  patronato  ac^o  y  deftnteí 
sados  en  el  pasivo,  señalando  el  plaL  nue  IhÍ?" 
conveniente,  dentro  del  cual  los  mlsmo^  Lt  "" 
capellanes  y  administradores  de  iT  SSeT 
capellanías,  fundadas  en  iglesia  del  ÍPr.^ff-     7  f 

misma  diécesis.  cualquieratuTseatwircfon^ 
que  hubieren  pertenecido  ó  que  actual»  nel 
nezcan,  deban  presentar  las  f  undadones  v  Ef 
mentos  necesarios  para  establecer  el  Suenío' 

aei  ano  J.»b¿!  á  1866  ambos  me  usive  Y  nara  fnr 
mar  JUICIO  en  todo  lo  demás,  en  consonan?ir  con 
los  particulares  que  deben  resolverse  con  arreglo  á 

Art.  d5.  lermiuado  el  expediente  instructivo  p1 
diocesano  señalará:  1.»,  la  renta  líquida  dedulidí 
las  cargas  que  no  sean  de  índole  puramente  ecl? 
siástica  y  demás  que  en  tales  casos  procedan  du 
rante  el  qumquenio  prefijado:  2.»,  declarará  si  a 
|,^ellanía  es  congrua  ó  incongrua,' según  Sp? sí 

Conc.  de  Trento.—T.  IL 
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fialado  en  el  art.  12  del  Convenio,  deducción  hecha 
además  de  la  expresada  en  el  numero  anterior,  de 
la  porción  del  producto  que,  con  arreglo  á  dicho  ar- 
tículo 12,  creyese  equitativo  el  mismo  diocesano  de- 
ber dejar  á  la  familia  del  fundador  no  excediendo 
nunca,  según  allí  se  dispone,  de  la  cuarta  parte  de 
dicho  producto. 

Art.  36.  Si  los  interesados  no  convinieren  extra- 
judicial  y  amigablemente  en  lo  tocante  á  su  dere- 
cho á  los  bienes,  ó  en  la  parte  alícuota  correspon- 
diente á  cada  uno  de  ellos,  podrán  acudir  al  Juzga- 
do de  primera  instancia  á  que  pertenezca  la  parro- 
quia en  que  esté  fundada  la  capellanía,  para  que  con 
arreglo  á  lo  dispuesto  en  la  legislación  observada 
antes  del  Concordato,  se  determine  acerca  del  dere- 
cho de  los  interesados,  y  en  su  caso  se  fije  la  parte 
alícuota  de  la  renta  que  deba  convertirse  en  inscrip- 
ciones intrasferibles. 

Si  la  controversia  promovida  por  los  interesados 
se  Hmitara  á  la  renta  del  quinquenio,  señalada  gu- 
bernativamente por  el  diocesano,  la  acción  se  deci- 
dü-á  ante  el  Tribunal  eclesiástico,  según  lo  estable- 
cido  en  el  art.  17  de  esta  instrucción. 

Una  vez  fijado  judicial  ó  extrajudicialmente  el  I 
derecho,  renta  del  quinquenio  y  la  parte  alícuota 
correspondiente  á  cada  interesado,  verificarán  éstos, 
con  el  tiempo,  modo  y  forma  establecidos  en  el  ca-' 
pítulo  II  de  la  presente  instrucción,  la  entrega  de* 
los  títulos  de  la  Deuda  consoUdada  del  3  por  100, 
que  produzca  la  renta  Hquida  prefijada  para  la  ca- 
pellanía. 

Siendo  la  capellanía  de  mero  patronato  activo,  ó 
en  el  caso  de  que  no  lo  soliciten  los.  interesados' ó  I 
llamados  al  goce  y  disfrute  de  la  misma,  el  patrona- 
to familiar,  pues  los  compatronos  que  no  fuesen  de 
la  familia  no  tienen  derecho  á  los  bienes,  deb( 
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Terificar  dicha  entrega  de  los  títulos  de  la  Deuda 
üel  ii^stado  en  el  tiempo  y  según  lo  demás  dispuesto 
^n  el  párrafo  anterior.  ^ 

Art.  37.  Si  el  patrono,  ó  los  llamados  al  disfrute 
en  su  caso,  no  efectuaren  la  conmutación,  se  enaie^ 
narán,  previa  disposición  del  diocesano,  en  pública 
subasta  por  el  Juez  de  primera  instancia  del  parti- 
-clo,  indicado  en  el  párrafo  l.o  del  artículo  preceden- 
te, los  bienes  necesarios  para  cubrir  la  cantidad  te- 
niendo  presente  para  la  subasta  la  renta  señalada  á 
los  mismos  bienes;  pero  sin  comprender  la  porción 
dejada  á  las  familias  por  benignidad  apostóHca,  con 
arreglo  al  art.  35  de  este  capítulo. 

Art.  38.     Si  la  capellanía  fuese  congrua,  el  dioce- 
sano, con  audiencia  del  patrono,  determinará  la  Igle- 
sia en  que  debe  establecerse  la  capellanía,  si  no  exis- 
tiese  la  en  que  privativamente  fué  fundada,  ó  si  por 
el  mejor  servicio  délos  fieles  ó  más  eficaz  auxilio  al 
mmisterio   parroquial,   conviniese  la  traslación  á 
otra  parroquia,  santuario  ó  capilla,  usando  para 
ello  de  la  delegación  apostólica  consignada  en  los 
artículos  15  y  21  del  Convenio.  Además,  en  uso  de 
las  propias  facultades,  introducirán  los  diocesanos 
en  Ja  fundación,  con  audiencia  instructiva  de  los  pa- 
tronos, todo  lo  que  consideren  provechoso  al  me- 
jor  servicio  de  la  Iglesia,  y  para  que  las  capellanías 
Uenen  cumplidamente  los  elevados  objetos  que  las 
supremas  potestades  se  han  propuesto  en  el  Con- 
venio. 

Procurará  el  diocesano  que  entre  dichas  oblio-a- 
cíones  sea  una  de  ellas,  siempre  que  ser  pudiere  ""la 
celebración  de  misa  de  alba  en  los  dias  de  precepto 
en  los  pueblos  agrícolas,  y  de  las  llamadas  de  hora 
<>  de  punto,  acomodado  á  los  usos  y  costumbres  de 
hi  generalidad  de  las  gentes,  en  las  poblaciones 
aglomeradas  de  otra  clase;  ya  sea  en  la  parroquia 
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en  que  esté  fundada  la  capellanía,  ya  en  cualquiera 
otra  que  conviniere  más  dentro  de  la  misma  po- 
blación. 

El  diocesano  dictará  ante  Notario  y  en  papel  de 
oficio,  el  correspondiente  auto  canónico,  que  á  los 
efectos  correspondientes  se  unirá  á  la  primitiva  fun- 
dación de  la  capellanía,  debiendo  extenderse  en  el 
propio  sello  la  copia  original  que  ha  de  archivarse 
en  la  parroquia  del  territorio  en  que  se  fundare. 

Art.  39.    Las  rentas  de  las  capellanías  que  se  de* 
claren  incongruas  por  auto  dictado  en  la  forma  pre-    1¡ 
venida  en  el  párrafo  anterior,  pertenecerán  al  acervo 
pío  común  de  que  trata  el  art.  16  del  Convenio. 

El  diocesano,  oyendo  instructivamente  á  los  pa- 
tronos, procederá  á  decretar  la  unión  de  dos  ó  más 
de  la  propia  clase,  según  sea  necesario,  para  consti- 
tuir una  congrua  anual  de  2.00Í)  reales,  á  lo  menos, 
llamando  para  el  disfrute  de  ella  á  los  que  por  las 
respectivas  fundaciones  tuvieren  derecho,  y  estable- 
ciendo para  el  ejercicio  del  patronato  activo,  los 
turnos  correspondientes,  según  lo  dispuesto  en  di- 
cho art.  16  del  Convenio.  La  nueva  capellanía  se  es- 
tablecerá en  la  parroquia,  santuario,  ermita  ó  capi- 
lla, que  los  diocesanos  crean  más  á  propósito  para 
la  mayor  comodidad  y  mejor  servicio  de  los  fieles. 

Además  de  las  mejoras  que,  en  uso  de  la  delega- 
ción apostólica,  crea  más  conveniente  hacer  en  las 
fundaciones  de  las  capellanías  unidas,  y  de  expresar  | 
en  el  auto  lo  terminantemente  dispuesto  en  los  ar- 
tículos 17,  y  19  del  Convenio,  se  consignarán  tam- 
bién los  estudios  y  los  demás  requisitos,  calidades  y 
obligaciones  que  los  diocesanos  estimen  oportunas, 
teniendo  presentes  las  indicaciones  hechas  en  el  ar- 
tículo precedente  respecto  de  la  celebración  de  misa 
de  alba  en  las  poblaciones  agrícolas,  y  de  las  llama- 
das de  hora  ó  de  punto  en  las  de  otra  clase. 


Al  auto  que  provean  los  diocesanos  se  agregarán 
las  tundaciones  y  documentos  pertenecientes  á  las 
capellanías  unidas,  observándose  lo  que,  respecto 
de  las  declaradas  congruas,  se  dispone  en  el  párrafo 
tercero  del  art.  38.  ^ 

Art.  40.  Hasta  tanto  que  tenga  cumpKdo  efecto 
la  conmutación  de  los  bienes,  continuarán  en  la  ad- 
mmistracion  de  los  mismos  los  capellanes  ó  perso- 
ñas  á  quienes  por  la  fundación  correspondiere 

No  obstante  lo  dispuesto  en  la  fundación,  en  uso 
de  la  delegación  apostólica,  los  diocesanos  podrán 
siempre  que  lo  creyeren  conveniente,  nombrar  con 
todas  las  garantías  debidas  un  administrador  gene- 
ral de  los  bienes  de  las  capellanías  actualmente  va- 
cantes,  ó  bien  encargar  con  la  misma  garantía  la  de 
cada  capellanía,  esté  ó  no  vacante,  á  persona  de  su 
confianza,  habiendo  justo  fundamento  para  ello. 

Art.  41.     Las  inscripciones  intrasferibles  se  pon- 
drán en  cabeza  de  la  capellanía  á  que  se  le  aplique 
y  estarán  siempre  á  disposición  del  diocesano,  quien 
determinará  el  punto,  modo  y  forma  de  su  conser- 
vación, haciendo  entregar  oportunamente  para  su 
cobranza  á  los  capellanes  el  cupón  que  corresponda 
En  caso  de  vacante,  el  excedente  que  hubiere 
después  de  pagar  al  ecónomo,  que  el  mismo  dioce- 
sano nombrará  para  levantar  las  cargas  y  el  impor- 
te de  los  gastos^abonables,  se  aplicará  parte  á  au- 
mentar la  congrua  de  la  capellanía,  adquiriendo 
nuevas  inscripciones  intrasferibles,  y  asimismo  la 
parte  que  estimen  conveniente  los  diocesanos   al 
fondo  de  reserva.  ' 

Art.  42.  Cuando  el  patronato  sea  meramente  ac- 
tivo, el  patrono  presentará  de  entre  los  que  el  dio- 
cesano proponga  libremente  en  terna,  por  ahora- 
y  de  entre  los  aprobados  en  los  exámenes  periódi- 
cos, de  que  habla  el  art.  18  del  Real  decreto  de  15 
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de  Febrero  último,  luego  que  lo  allí  establecido  lle- 
gue á  plantearse. 

Art.  43.  Si  para  fundar  nueva  capellanía,  fuesa 
necesario  reunir  el  residuo  de  mucbas  de  tan  corta 
valía,  que  sea  difícil  establecer  turno  en  el  patrona- 
to pasivo,  el  patrono  á  quien  tocare  la  presenta- 
ción, podrá  hacer  ésta  en  cualquiera  de  los  llamados 
al  disfrute  por  la  nueva  fundación. 

Art.  44.  En  adelante  se  procederá  instructiva- 
mente en  los  expedientes  de  presentación,  causán- 
dose á  los  interesados  el  menor  gasto  posible. 

Art.  45.  Los  que  se  sintieren  agraviados  podrán 
deducir,  dentro  del  término  que  al  intento  prefijase 
el  diocesano,  el  recurso  correspondiente  ante  el  Tri- 
bunal eclesiástico.  Este  decidirá  sumariamente,  con 
las  apelaciones  á  que  hubiere  lugar,  hasta  la  deci- 
sión íinal  por  el  Tribunal  de  la  Rota,  el  cual  tam- 
bién conocerá  sumariamente,  salvo  el  caso  prevista 
en  el  art.  7.^  de  esta  instrucción. 

Art.  46.  En  adelante,  toda  fundación  de  cape- 
llanía colativa,  de  patronato  activo  y  pasivo  fami- 
liar, ha  de  hacerse  con  arreglo  á  las  bases  esenciales 
consignadas  en  el  Convenio  para  las  actualmente 
existentes. 

CAPÍTULO  V. 

Del  aeerTO  pío  conmn  para  fundar  capellanías  de  li- 
bre nombramiento  de  los  diocesanos. 

Art.  47.  Además  de  los  fondos  que  pertenecen  á 
este  acervo  pío  común,  según  el  art.  18  del  Convenio, 
los  diocesanos  agregarán  á  él  la  parte,  todavía  dis- 
ponible, de  los  títulos  de  toda  '  clase  de  Deuda  del 
Estado,  que  en  representación  de  corporaciones 
que  han  dejado  de  existir  les  han  sido,  ó  fueren  en- 
tregados por  la  Dirección  de  la  Deuda  pública  para 
levantar  las  cargas,  meramente  eclesiásticas,  á  que 
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estaban  afectos  los  bienes  de  que  dichos  títulos  pro- 
cedían. 

^"^^Á  i^A  ^^^"^^^^^  el  espíritu  de  los  artículos  39 
y  4D  del  Concordato  y  lo  establecido  en  el  Convenio 
adicional  de  25  de  Agosto  de  1859,  se  tratará  amiga- 
blemente entre  el  Gobierno  de  S.  M.  y  el  muy  re- 
verendo Nuncio  apostólico,  para  establecer  pruden- 
cial y  alzadamente  lo  que  proceda,  respecto  de  los 
particulares  á  que  se  refieren  los  diversos  números 
del  párrafo  2.^,  art.  18  del  presente  Convenio. 

Una  vez  acordado  el  número  de  inscripciones  in- 
trasfenbles,  que  por  dichos  conceptos  ha  de  entre- 
gar el  Gobierno  de  S.  M.,  se  destinará  al  acervo  pío 
de  que  se  trata,  la  parte  correspondiente  á  cada  dió- 
cesis. 

Art.  49.  De  la  misma  manera  se  tratará  con  el 
Gobierno  respecto  de  las  cargas  puramente  eclesiás- 
ticas, que  gravan  los  bienes  de  los  establecimientos 
de  Beneficencia  é  Instrucción  pública  y  otros  análo- 
gos, á  fin  de  que  se  ponga  á  disposición  del  respec- 
tivo diocesano  el  correspondiente  número  de  inscrip- 
ciones intrasferibles  que  en  representación  de  sus 
bienes  se  han  entregado  ó  entregaren  á  los  mismos 
establecimientos. 

Art.  50.  También  corresponde  á  este  acervo  pío: 
primero,  la  mitad  del  importe  que  por  razón  de  car- 
gas puramente  eclesiásticas  se  hayan  abonado  por 
la  Dirección  de  la  Deuda  á  las  familias  á  quienes 
se  hubiesen  adjudicado  los  bienes,  derechos  y  ac- 
ciones de  las  capellanías  ó  beneficios  que  no  corres- 
pondan á  las  comunidades  de  beneficiados  coadju- 
tores de  la  antigua  corona  de  Aragón:  segundo,  todo 
el  importe  que  por  el  mismo  concepto  de  cargas 
puramente  eclesiásticas  se  hubiese  abonado  ó  abo- 
nase á  las  familias  á  quienes  se  han  adjudicado  ó 
adjudicaren  los  bienes,  derechos  y  acciones  de  me- 
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morías,  obras  pías  y  cualquiera  otra  fundación  pia- 
dosa familiar  de  toda  clase  y  denominación;  y  ter- 
cero, la  parte  que  el  diocesano  crea  conveniente 
destinar  de  la  cantidad  alzada  que  con  arreglo  á  lo 
dispuesto  en  el  art.  11  del  Convenio  adicional  de  25 
de  Agosto  de  1859  debe  satisfacer  el  Gobierno  en 
inscripciones  instrasferibles,  por  razón  de  las  cargas 
eclesiásticas  á  que  estaban  afectos  los  bienes  vendi- 
dos como  libres,  y  los  sujetos  á  conmutación  según 
el  mismo  Convenio;  siendo  las  cargas  de  aquellas 
que  no  deban  cumplirse  por  los  cabildos  metropo- 
litanos, sufragáneos,  colegiales  ó  capillas  Reales  en 
cuerpo,  ó  por  los  respectivos  párrocos  ó  sus  coad- 
jutores. 

Los  diocesanos  procurarán  concertarse  con  los 
interesados,  usando  de  toda  la  posible  benignidad; 
y  si  ocurriesen  dificultades,  orillar  éstas;  convinien- 
niendo  en  una  cantidad  alzada  prudencial  y  equita- 
tiva, que  se  satisfará  en  títulos  de  la  Deuda  conso- 
lidada del  3  por  100  por  todo  su  valor  nominal. 

Art.  51.  Tan  luego  como  se  reciba  número  sufi- 
ciente de  inscripciones  instr^isferibles,  los  diocesa- 
nos fundarán  la  correspondiente  capellanía,  dando 
la  preferencia  para  establecerla  á  las  iglesias  ó  par- 
roquias en  que  la  necesidad  fuese  más  apremiante: 
teniendo  presentes  las  disposiciones  análogas  que 
le  sean  aplicables  del  capítulo  precedente. 

Art.  52.  La  erección  se  hará  en  la  forma  canó- 
nica correspondiente,  y  con  preferencia,  en  cuanto 
ser  pueda,  en  parroquia  de  más  de  500  almas,  que 
no  le  corresponda  coadjutor,  y  que  por  circunstan- 
cias especiales  necesite  otro  eclesiástico,  además  del 
párroco,  según  lo  dispuesto  en  la  base  19  de  la  Real 
cédula  de  ruego  y  encargo,  de  3  de  Enero  de  1854,^ 
ó  bien  en  santuario,  ermita  ó  parroquia  situada 
convenientemente  para  que  el  capellán  pueda  au- 
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xihar,  caso  de  necesidad,  á  los  páiTocos  Hmítrofes 
be  expresarán  en  el  auto  que  se  dictare,  todas  las 
cn-cunstancias  y  requisitos  que  en  los  aspirantes  de- 
ben concmTir,  y  las  obligaciones  que  el  Convenio 
exige  en  sus  obtentores,  con  las  demás  que  los  dio- 
cesanos  estimen  convenientes,  en  uso  de  la  facultad 
que  el  mismo  Convenio  les  concede. 

Art  53.  Este  auto  hará  las  veces  de  fundación, 
y  de  el  se  sacará  copia  para  archivarla  é  insertara 
en  el  correspondiente  Hbro  de  la  parroquia  reser- 

IST  '\'\^'}^'^^  episcopal  el^xpeSte  ^ri- 
ginal  de  cada  fundación.  El  auto  y  las  copias  se  ex- 
tenderán  en  papel  del  sello  de  oficio. 

Art.  54.  La  inscrípciones  instrasferibles  se  pon- 
Uofu"^  nombre  de  la  fundación  á  que  se  aplicaren 
íf  í  r/i^^^'^^  observándose  lo  dispuesto 
en  el  art.  41  del  capítulo  anteríor  para  las  capella- 
nías de  patronato  familiar.  ^ 

CAPITULO  VI. 

De  las  comiinidades  de  beneficiados  coaOjutores  de  las 
dtéeesis  de  la  antigua  corona  de  Aragón!  de  guetr^ta 

el  art.  2»  del  Convenio. 

Art.  55.  Los  Prelados  de  las  diócesis  de  la  anti- 
gua corona  de  Aragón  remitirán  á  la  mayor  breve- 
dad posible  al  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  para 
el  uso  correspondiente,  nota  debidamente  circuns- 
tanciada: primero,  de  los  bienes,  derechos  y  accio- 
°?i  j  que  todavía  se  hallen  en  posesión  las  comu- 
mdades  de  beneficiados  coadjutores;  segundo  de  los 
que  se  haya  incautado  el  Estado  de  esta  'misma 
procedencia,  y  su  fecha,  expresando  si  existen  ó  no 
reclamaciones  pendientes,  fecha  de  ellas  y  depen- 
dencias del  Estado  en  que  existan  los  expedientes 
de  reclamación. 
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Art.  56.  La  entrega  al  Estado,  á  la  cual  deberá 
preceder  la  cesión  canónica  del  diocesano,  de  los 
bienes  existentes  todavía  en  poder  de  las  comuni- 
dades, no  se  verificará  hasta  tanto  que  se  fije  con 
intervención  y  acuerdo  de  la  correspondiente  Admi- 
nistración de  propiedades  del  Estado,  la  renta  que 
actualmente  produce  la  finca  ó  censo,  y  en  su  con- 
secuencia se  expidan  á  favor  de  las  propias  comu- 
nidades las  correspondientes  inscripciones  intrasfe- 
ribles  de  la  Deuda  consolidada  del  3  por  100,  para 
hacer  una  renta  igual  á  la  prefijada,  que  se  entre- 
garán al  mismo  Prelado. 

Art.  57.  Antes  de  anunciarse  por  el  Estado  la 
venta  de  las  bienes  de  dichas  comunidades,  que  to- 
davía conserva  el  mismo  Gobierno  en  su  poder  sin 
enajenar,  se  expedirán  las  inscripciones  intrasferi- 
bles  correspondientes. 

Art.  58.  Se  expedirán  también  inscripciones  de 
la  propia  clase  para  hacer  una  renta  igual  á  la  que 
producían  al  tiempo  que  el  Estado  se  incautó  de  los 
bienes,  derechos  y  acciones,  ya  enajenados  por  el 
mismo  Estado,  fijándose  prudencial  y  alzadamente 
en  su  caso  aquella  renta.  A  este  fin  harán  los  dioce- 
sanos, por  conducto  del  Ministerio  de  Gracia  y  Jus- 
ticia, la  reclamación  debida,  hayase  ó  no  hecho  an- 
teriormente, y  exista  ó  no  expediente  en  su  razón. 

Art.  59.     Los  mismos  diocesanos  harán  directa- .j 
mente  las  reclamaciones  oportunas  á  los  patronos  á 
quienes  se  adjudicó  parte  de  los  bienes  de  la  comu- 
nidad, ó  los  particulares  del  beneficio,  si  los  hubiese 
tenido,  caso  de  no  cumpHr  ellos  mismos  lo  dispues- 
to en  el  capítulo  II;  en  la  inteligencia  de  que  por 
falta  de  tal  cumplimiento,  además  de  las  cargas  es- 
pecíficas, meramente  eclesiásticas,  se  han  de  consij 
derar  como  tales  para  este  solo  efecto,  en  razón  á" 
sus  diversas  obhgaciones,  como  miembros  de  la  col 


}«J^^'  ^^- j  X®"ficada  que  sea  la  reorganización  de 

irZ?"^^^"''  ."^  ^^''"•^«^  ^'  beneficiados  coad 
jutores,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  art  il  del 

Real  decreto  de  16  de  Febrero  último,  los  diocesa 
nos  ordenarán  la  traslación  á  otra  parroquia  dX' 
SrKÍ 5*°"^  'í'^^  actualmente  pSen  di 
foZ  ti  A^'''  ^  1"^  ^^  ^^  «'«sar  en  este  car- 
go  por  deber  desempeñarlo  la  comunidad  de  bene- 
ficiados coadjutores. 

ciot'iiio^^^if  *1"^  *®°S^  ®í«°to  la  reorganiza- 
coadiuS^'  '^^y^  Proveerán  en  economato  las 
coadjutorías  actualmente  existentes,  ó  que  se  esta- 
blezcan en  el  arreglo  parroquial.  ^ 

,« tíLf  ^'  f  as  iJiscripciones  intrasferibles  en  que 
se  subrogan  los  bienes,  derechos  y  acciones  de  las 
comunidades,  se  inscribirán  á  nombre  de  las  mis 
mas  y  se  entregarán  á  Igs  diocesanos  para  queX 
pongan  su  custodia  y  conservación  poffi  Zp^ 
comunidades,  ó  de  la  manera  que  esLen  más  in- 
veniente; en  cuyo  último  caso  deberán  eSrega^e 

rírrctijjr  ^^^^^^«^^  ^«^^^-^^^ »-  -^^ , 

CAPITULO  VU  Y  ÜLTUfO. 

»e  1»  expedición  y  custodia  de  Us  Inscripciones  In. 

trasferlbles. 

Art.  63.  Reunidos  los  títulos  de  la  Deuda  públi- 
ca,  y  antes  de  darse  por  terminada  la  fundación  de 
la  capellanía,  dispondrá  el  diocesano  la  remisión  de 

«r  f^j'"""'  r^"  ^^-  formalidades  debidas  para  eS 
tar  toda  contingencia  á  la  Dirección  de  la  DeuS 
81  en  ella  no  estuviesen  ya  depositados;  ezpresaS 
en  todo  caso,  con  los  correspondientes  detalles  1^ 
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capellanía,  tanto  de  patronato  familiar  como  de  li- 
bre fundación,  á  cuyo  nombre  hayan  de  formalizar- 
se las  inscripciones  intrasferibles. 

La  Dirección  de  la  Deuda  remitirá  dichas  inscrip- 
ciones al  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  el  cual  las 
pasará  al  diocesano,  y  éste  acordará  el  depósito  y 
custodia  de  ellas  en  el  punto  que  crea  más  seguro. 
—Madrid  25  de  Junio  de  ISQl .—Arrasóla,^ 


COIVEIIO  DE  1860 


r  t 
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Ley  de  4  de  Noviembre  de  1859,  autorizando  al  Gobierno  para 
concluir  un  Convenio  con  la  Santa  Sede  sobre  conmutación 
de  los  bienes  eclesiásticos. 


Dofia  Isabel  II,  etc. 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  para 
concluir  y  ratificar  un  Convenio  con  la  Santa  Sede, 
con  el  objeto,  principalmente,  de  conmutar  los  bie- 
nes eclesiásticos,  de  cualquiera  clase  quesean,  en 
inscripciones  intrasferibles  de  la  Deuda  consolidada 
del  3  por  100,  y  para  representar  por  inscripciones 
(  de  la  misma  especie  el  resto  de  la  dotación  del  cul- 
to y  clero,  si  así  conviniese  á  las  diócesis  respecti- 
vas, conservando  á  la  Iglesia  el  derecho  de  adquirir 
consignado  en  el  art.  41  del  Concordato,  y  sin  que 
se  impute  en  su  dotación  el  importe  de  las  rentas 
que  pudiese  adquirir  en  lo  sucesivo. 

Por  tanto,  etc. 

Palacio  á  4  de  Noviembre  de  1859.— Yo  la  Ebi^ 
NA.— El  Ministro  de  Gracia  y  Jxxsúcia.—Santiago 
Fernandez  Negreta. 
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Ley  de  4  de  Abril  de  1860,  mandando  publicar  y  observar  el 
Convenio  con  la  Santa  Sede  de  25  de  Agosto  de  1859. 

Doña  Isabel  II,  por  la  gracia  de  Dios  7  la  Cons- 
titución de  la  Monarquía  española,  Rema  de  las  Es- 
pañas,  á  todos  los  que  las  presentes  vieren  y  enten- 
dieren, sabed:  Que  en  uso  de  la  autorización  conce- 
dida á  mi  Gobierno  por  la  ley  de  4  de  Noviembre 
de  1859  para  concluir  y  ratificar  con  la  Santa  bede 
un  Convenio,  cuyo  objeto  principal  fuese  conmutar 
los  bienes  eclesiásticos,  de  cualquier  clase  que  fue- 
ran   por  inscripciones  intrasferibles  de  la  Deuda 
consolidada  del  3  por  100,  y  representar  por  inscrip- 
ciones de  la  misma  especie  el  resto  de  la  dotación 
del  culto  y  del  clero,  conservando  á  la  Iglesia  el  de- 
recho de  adquirir,  consignado  en  el  último  Concor- 
dato, , 

Vengo  en  mandar  se  publique  y  observe  como 
ley  del  Estado,  el  Convenio  celebrado  con  la  Santa 
Sede  en  25  de  Agosto  y  ratificado  en  7  y  24  de  No- 
viembre del  año  anterior,  cuyo  literal  contexto  es 

como  sigue:  m  •    j  ^ 

En  nombre  de  la  Santísima  é  individua  Trinidad. 
El  Sumo  Pontífice,  Pío  IX  y  S.  M.  Católica  doña 
Isabel  II,  Reina  de  España,  queriendo  proveer,  de 
común  acuerdo,  el  arreglo  definitivo  de  la  dotación 
del  culto  y  clero  en  los  dominios  de  S.  M.  en  con- 
sonancia con  el  solemne  Concordato  de  16  de  Mar- 
zo de  1851,  han  nombrado,  respectivamente,  por 
sus  plenipotenciarios:  . 

Su  Santidad,  al  excelentísimo  y  reverendísimo 
Señor  Cardenal  Santiago  Antonelli,  su  Secretario  de 

Estado.  .     -,   ,      T^- 

Y  S.  M.,  al  Excmo.  Sr.  D.  Antonio  délos  Ríos  y 
Rosas,  su  embajador  extraordinario  cerca  de  laj 
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Santa  Sede,  los  cuales,  canjeados  sus  plenos  pode- 
res, han  convenido  en  lo  siguiente: 

Artículo  1.°  El  Gobierno  de  S.  M.  C,  habida 
consideración  á  las  lamentables  vicisitudes  por  que 
han  pasado  los  bienes  eclesiásticos  en  diversas  épo- 
cas, y  deseando  asegurar  á  la  Iglesia  perpetuamen- 
te la  pacífica  posesión  de  sus  bienes  y  derechos,  y 
prevenir  todo  motivo  de  que  sea  violado  el  solerane 
Concordato  celebrado  en  16  de  Marzo  de  1851,  pro- 
mete á  la  Santa  Sede  que  en  adelante  no  se  hará 
ninguna  venta,  conmutación,  ni  otra  especie  de 
enajenación  de  los  dichos  bienes  sin  la  necesaria 
autorización  de  la  misma  Santa  Sede. 

Art.  2.0  Queriendo  llevar  definitivamente  á  efec- 
to de  un  modo  seguro,  estable  é  independiente,  el 
plan  de  dotación  del  culto  y  clero  prescrito  en  el 
mismo  Concordato,  la  Santa  Sede  y  el  Gobierno 
de  S.  M.  C.  convienen  en  los  puntos  siguientes: 

Ai't.  3.0  Primeramente  el  Gobierno  de  S.  M.  re- 
conoce de  nuevo  formalmente,  el  libre  y  pleno  de- 
recho de  la  Iglesia  para  adquirir,  retener  y  usu- 
fructuar en  propiedad  y  sin  limitación  ni  reserva 
toda  especie  de  bienes  y  valores,  quedando,  en 
consecuencia,  derogada  por  este  Convenio  cualquie- 
ra disposición  que  le  sea  contraria,  y  señaladamen- 
te y  en  cuanto  se  le  oponga  la  ley  de  I.»  de  Mayo 
de  1855. 

Los  bienes  que  en  virtud  de  este  derecho  adquie- 
ra y  posea  en  adelante  la  Iglesia,  no  se  computarán 
en  la  dotación  que  le  está  asignada  por  el  Con- 
cordato. 

Art.  4.0    En  virtud  del  mismo  derecho,  el  Go- 
bierno de  S.  M.  reconoce  á  la  Iglesia  como  propio- 
taria  absoluta  de  todos  y  cada  uno  de  los  bienes 
que  le  fueron  devueltos  por  el  Concordato.  Pero 
t'habida  consideración  al  estado  de  deterioro  de  la 
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V. 


mayor  parte  de  los  que  aún  no  han  sido  enajena- 
dos á  su  difícil  administración  y  á  los  varios,  con- 
tradictorios é  inexactos  cómputos  de  su  valor  en 
renta,  circunstancias  todas  que  han  hecho  hasta 
ahora  la  dotación  del  clero  incierta  y  aun  incon- 
grua, el  Gobierno  de  S.  M.  ha  propuesto  á  la  Santa 
Sede  una  permutación,  dándose  á  los  Obispos  la 
facultad  de  determinar,  de  acuerdo  con  sus  cabil- 
dos, el  precio  de  los  bienes  de  la  Iglesia  situados 
en  sus  respectivas  diócesis,  y  ofreciendo  aquél,  en 
cambio  de  todos  ellos  y  mediante  su  cesión  hecha  al 
Estado,  tantas  inscripciones  intrasferibles  de  papel 
de  3  por  100  do  la  Deuda  pública  consolidada  de 
España  cuantas  sean  necesarias  para  cubrir  el  total 
valor  de  dichos  bienes. 

Art.  5.**  La  Santa  Sede,  deseosa  de  que  se  llev« 
inmediatamente  á  efecto  una  dotación  cierta,  segu- 
ra é  independiente  para  el  culto  y  para  el  clero, 
oidos  los  Obispos  de  España  y  reconociendo  en  el 
caso  actual,  y  en  el  conjunto  de  todas  las  circuns- 
tancias, la  mayor  utilidad  de  la  Iglesia,  no  ha  en- 
contrado dificultad  en  que  dicha  permutación  se 
realice  en  la  forma  siguiente: 

Art.  6.^  Serán  eximidos  de  la  permutación  y 
quedarán  en  propiedad  á  la  Iglesia  en  cada  diócesis 
todos  los  bienes  enumerados  en  los  artículos  31  y 
33  del  Concordato  de  1851,  á  saber:  los  huertos, 
jardines,  palacios  y  otros  edificios  que  en  cualquier 
lugar  de  la  diócesis  estén  destinados  al  uso  y  espar- 
cimiento de  los  Obispos.  También  se  le  reservarán 
las  casas  destinadas  á  la  habitación  de  los  párro- 
cos, con  sus  huertos  y  campos  anejos  y  las  biblio- 
tecas y  casas  de  corrección  ó  cárceles  eclesiásticas, 
y  en  general  todos  los  edifiííios  que  sirven  en  el  dia 
para  el  .culto  y  los  que  se  hallan  destinados  al  uso 
y  habitación  det  clero  regular  de  ambos  sexos,  así 


como  los  que  en  adelante  se  destinen  á  tales  objetos. 
^  Ninguno  de  los  bienes  enumerados  en  este  ar- 
ticulo podrá  imputarse  en  la  dotación  prescrita 
para  el  culto  y  clero  en  el  Concordato. 

En  fin,  siendo  la  utilidad  de  la  Iglesia  el  motivo 
que  mduce  á  la  Santa  Sede  á  admitir  la  expresada 
permutación  de  valores,  si  en  alguna  diócesis  esti- 
mare  el  Obispo  que  por  particulares  circunstancias 
conviene  á  la  Iglesia  retener  alguna  finca  sita  en 
ella,  aquella  finca  podrá  eximirse  de  la  permuta- 
ción, imputándose  el  importe  de  su  renta  en  la  do- 
tación del  clero. 

Art.  7.0    Hecha  por  los   Obispos  la  estimación 
de  los  bienes  sujetos  á  la  permutación,  se  entrega- 
V  rán  inmediatamente  á  aquéllos,  títulos  ó  inscripcio- 
nes intrasferibles,  así  por  el  completo  valor  de  los 
mismos  bienes,  como  por  el  valor  venal  de  los  que 
han  sido  enajenados  después  del  Concordato.  Veri- 
ficada la  entrega,  los  Obispos,  competentemente 
autorizados  por  la  Sede  Apostólica,  harán  al  Esta- 
^  do  formal  cesión  de  todos  los  bienes  que  con  arre- 
glo á  este  Convenio  están  sujetos  á  la  permutación. 
Las  inscripciones  se  imputarán  al  clero  como 
parte  integrante  de  su  dotación,  y  los  respectivos 
diocesanos  aplicarán  sus  réditos  á  cubrirla  en  el 
modo  prescrito  en  el  Concordato. 

Art.  8.0  Atendida  la  perentoriedad  de  las  nece- 
sidades del  clero,  el  Gobierno  de  S.  M.  se  obliga  á 
pagar  mensualmente  la  renta  consoHdada  corres- 
pondiente á  cada  diócesis. 

Art.  9.^  En  el  caso  de  que  por  disposición  de  la 
autoridad  temporal  la  renta  del  3  por  100  de  la 
Deuda  pública  del  Estado  llegue  á  sufrir  cualquier 
disminución  ó  reducción,  el  Gobierno  de  S.  M.  se 
obliga  desde  ahora  á  dar  á  la  Iglesia  tantas  inscrip- 
ciones intrasferibles  de  la  renta  que  sustituya  á  la 
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del  3  por  100,  cuantas  sean  necesarias  para  cubrir 
íntegramente  el  importe  anual  de  la  que  va  á  emi- 
tirse en  favor  de  la  Iglesia;  de  modo,  que  esta  renta 
no  se  ha  de  disminuir  ni  reducir  en  ninguna  even- 
tualidad ni  en  ningún  t^'empo. 

Art.  10.  Los  bienes  pertenecientes  á  capellanías 
colativas  y  otras  semejantes  fundaciones  piadosas 
familiares  que  á  causa  de  su  peculiar  índole  y  des- 
tino, y  de  los  diferentes  derechos  que  en  ellos  radi- 
can, no  pueden  comprenderse  en  la  permutación  y 
cesión  de  que  aquí  se  trata,  serán  objeto  de  un  Con- 
venio particular  celebrado  entre  la  Santa  Sede  y  Su 
Majestad  Católica  (1). 

Art.  11.  El  Gobierno  de  S.  M.,  confirmando  lo 
estipulado  en  el  art.  39  del  Concordato,  se  obliga  de 
nuevo  á  satisfacer  á  la  Iglesia,  en  la  forma  que  de 
común  acuerdo  se  convenga,  por  razón  de  las  car- 
gas impuestas,  ya  sobre  los  bienes  vendidos  como 
libres  por  el  Estado,  ya  sobre  los  que  ahora  se  le  ce- 
den, una  cantidad  alzada  que  guarde  la  posible  pro- 
porción con  las  mismas  cargas.  También  se  compro- 
mete á  cumplir  por  su  parte,  en  términos  hábiles,  las 
obligaciones  que  contrajo  el  Estado  por  los  párra- 
fos primero  y  segundo  de  dicho  artículo. 

Se  instituirá  una  Comisión  mixta  con  el  carácter 
de  consultiva  que,  en  el  término  de  un  año,  reco- 
nozca las  cargas  que  pesan  sobre  los  bienes  mencio- 
nados en  el  párrafo  primero  de  este  artículo,  y  pro- 
ponga la  cantidad  alzada  que  en  razón  de  ellas  ha 
de  satisfacer  el  Estado. 

Art.  12.  Los  Obispos,  en  conformidad  de  lo  dis- 
puesto en  el  art.  35  del  Concordato,  distribuirán  en- 
tre los  conventos  de  monjas  existentes  en  sus  res- 
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(1)    Se  refiere  al   Convenio  de  1867,  que  asimismo  publi- 
camos en  eete  tomí). 


pectivas  diócesis  las  inscripciones  intrasferibles  cor- 
respondientes, ya  á  los  bienes  de  su  propiedad  que 
ahora  se  ceden  al  Estado,  ya  á  los  de  la  misma  pro- 
cedencia que  se  hubieren  reunido  en  virtud  de  di- 
cho Concordato  ó  de  la  ley  de  l.«  de  Mayo  de  1855. 
La  renta  de  estas  inscripciones  se  imputará  á  dichos 
conventos  como  parte  de  su  dotación. 

Art.  13.     Queda  en  su  fuerza  y  vigor  lo  dispues- 
to en  el  Concordato  acerca  del  suplemento  que  ha 
de  dar  el  Estado  para  el  pago  de  las  pensiones  de 
los  religiosos  de  ambos  sexos,  como  también  cuanto 
se  prescribe  en  los  artículos  35  y  36  del  mismo  acer- 
ca del  mantenimiento  de  las  casas  y  congregaciones 
religiosas  que  se  establezcan  en  la  Península  y  acer- 
^  ca  de  la  reparación  de  los  templos  y  otros  edificios 
destinados  al  culto.  El  Estado  se  obhga  además  á 
construir  á  sus  expensas  las  iglesias  que  se  conside- 
Iren  necesarias,  á  conceder  pensiones  á  los  pocos  re- 
lligiosos  existentes,  legos  exclaustrados,  y  á  proveer  á 
la  dotación  de  las  monjas  de  oficio,  capellanes,  sa- 
cristanes y  culto  de  las  iglesias  de  religiosas  en  cada 
iiócesis. 

Art.  14.     La  renta  de  la  Santa  Cruzada  que  hace 

)arte  de  la  actual  dotación,  se  destinará  exclusiva- 

nente  en  adelante  á  los  gastos  del  culto,  salvas  las 

)bHgaciones  que  pesan  sobre  aquélla  por  convenios 

telebrados  con  la  Santa  Sede. 

El  importe  anual  de  la  misma  renta  se  computará 
^or  el  año  común  del  último  quinquenio  en  una 
antidad  fija,  que  se  determinará  de  acuerdo  entre 

Iglesia  y  el  Estado. 

El  Estado  supHrá,  como  hasta  aquí,  la  cantidad 
lúe  falte  para  cubrir  la  asignación  concedida  al  cul- 
^  por  el  art.  34  del  Concordato. 

Art.  15.     Se  declara  propiedad  de  la  Iglesia  la 
iposicion  anual  que  para  completar  su  dotación 
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se  estableció  en  el  párrafo  cuarto  del  art.  38  del 
Concordato,  y  se  repartirá  y  cobrará  dicha  imposi- 
ción en  los  términos  allí  definidos.  Sin  embargo,  el 
Gobierno  de  S.  M.  se  obliga  á  acceder  á  toda  ins- 
tancia que  por  motivos  locales  ó  por  cualquiera 
otra  causa  le  hagan  los  Obispos  para  convertir  las 
cuotas  de  imposición  correspondientes  á  las  respec- 
tivas diócesis,  en  incripciones  intrasferibles  de  la  re- 
ferida Deuda  consolidada,  bajo  las  condiciones  y  en 
los  términos  definidos  en  los  artículos  T.^,  S.»  y  9." 
de  este  Convenio. 

Art.  16.  A  fin  de  conocer  exactamente  la  canti 
dad  á  que  debe  ascender  la  mencionada  imposición, 
cada  Obispo,  de  acuerdo  con  su  Cabildo,  hará  á  \r 
mayor  brevedad  un  presupuesto  definitivo  de  ' 
dotación  de  su  diócesis,  ateniéndose  al  formarlo 
las  prescripciones  del  Concordato.  Y  para  detern 
nar  fijamente  en  cada  caso  las  asignaciones  respec 
to  de  las  cuales  se  ha  establecido  en  aquél  un  máx^ 
mum  y  un  mínimum,  podrán  los  Obispos,  de  acuef 
do  con  el  Gobierno,  optar  por  un  término  medí 
cuando  así  lo  exijan  las  necesidades  de  las  igles^ 
y  todas  las  demás  circunstancias  atendibles. 

Art.  17.  Se  procederá  inmediatamente  á  la  nu 
va  circunscripción  de  parroquias,  al  tenor  de  1 
conferenciado  y  concertado  ya  entre  ambas  potej 

tades 

Ai4.  18.  El  Gobierno  de  S.  M.,  conformánd 
á  lo  prescrito  en  el  art.  36  del  Concordato,  acoge 
las  razonables  propuestas  que  para  aumento  i 
asignaciones  le  hagan  los  Obispos  en  los  casos  pr 
vistos  en  dicho  artículo,  y  señaladamente  las  reí 
ti  vas  á  seminarios.  ^ 

Art.  19.  ^  El  Gobierno  de  S.  M.,  correspondien( 
á  los  deseos  de  la  Santa  Sede,  y  queriendo  dar  i 
nuevo  testimonio  de  su  firme  disposición  á  prorml 


ver,  no  s551o  los  intereses  materiales,  smo  también 
los  espirituales  de  la  Iglesia,  declara  que  no  pondrá 
óbice  á  la  celebración  de  Sínodos  diocesanos,  cuan- 
tió los  respectivos  Prelados  estimen  conveniente 
convocarlos. 

Asimismo  declara  que  sobre  la  celebración  de 
Sínodos  provinciales  y  sobre  otros  varios  puntos 
arduos  é  importantes,  se  propone  ponerse  de  acuer- 
do con  la  Santa  Sede,  consultando  al  mayor  bien  y 
esplendor  de  la  Iglesia. 

Por  último,  declara  que  cooperará  por  su  parte 
con  toda  eficacia  á  fin  de  que  se  lleven  á  efecto  sin 
demora  las  disposiciones  del  Concordato  que  aún 
se  hallan  pendientes  de  ejecución. 

Art.  20.    En  ^ásta  de  las  ventajas  que  de  este 
¡nuevo  Convenio  resultan  á  la  Iglesia,  Su  Santidad, 
acogiendo  las  repetidas  instancias  de  S.  M.  C,  ha 
acordado  entender,  como  de  hecho  entiende,  el  be- 
nigno saneamiento  contenido  en  el  art.  42  del  Con- 
cordato á  los  bienes  eclesiásticos  enajenados  á  con- 
secuencia de  la  referida  ley  de  l.<>  de  Mayo  de  1855. 
I     Art.  21.     El  presente  Convenio,  adicional  al  so- 
lemne y  vigente  Concordato  celebrado  en  16  de 
I  Marzo  de  1851,  se  guardará  en  España  perpétua- 
Imente  como  ley  del  Estado,  del  mismo  modo  que 
iicho  Concordato. 

Art.  22.  El  canje  de  las  ratificaciones  del  pre- 
íente  Convenio  se  verificará  en  el  término  de  tres 
leses,  ó  antes  si  fuese  posible. 
En  fó  de  lo  cual,  los  infrascritos  plenipotenciarios 
lan  firmado  y  sellado  el  presente  Convenio  con  sus 
respectivos  sellos.—Dado  en  Roma  en  dos  ejempla- 
-33  á  25  de  Agosto  de  lSb9.—Firmsíáo,— Santiago 
'ardenal  Anto9ielli.—(Lug3ir  del  sello.) — Firmado. 
-Antonio  de  los  Bios  y  Bosas. — (Lugar  del  sello.) 
Por  tanto;  mandamos  á  todos  los  Tribunales,  jus- 
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ticias,  Jefes,  Gobernadores  y  demás  autoridades,  así 
civiles,  como  militares  y  eclesiásticas,  de  cualquier 
clase  y  dignidad,  que  guarden  y  hagan  guardar  k 
presente  ley  en  todas  sus  partes. — Dado  en  Palacio 
á  4  de  Abril  de  1860.— Yo  la  Reina.— El  Ministra 
de  Gracia  y  Justicia,  Santiago  Fernandez  Negrete.  • 


OTRAS  DISPOSICIONES 

RELATIVAS     AL     CLEEO     Y     AL     CULTO. 


Con  posterioridad  á  la  publicación  del  Concorda- 
to de  1851,  se  han  dictado  varias  disposiciones  que, 
si  no  pubhcamos  al  pié  de  la  letra,  no  creemos  opor- 
tuno dejar  de  dar  una  hgera  idea  de  las  mismas. 

El  Real  decreto  de  17  de  Octubre  de  1851,  dispu- 
so que  los  Arzobispados,  Obispados  y  territorios 
exentos,  continuarían  en  el  mismo  estado  hasta  que 
tuvieran  cumplimiento  las  disposiciones  relativas 
sobre  nuevos  límites  y  demarcación  particular  de 
cada  diócesis,  pero  que  desde  luego  cesaran  las 
exenciones  de  los  Obispados  de  León  y  Oviedo,  que 
hablan  de  depender  en  adelante,  el  primero,  del  Ar- 
zobispado de  Burgos,  y  el  segundo,  del  de  Santiago. 

Por  Real  decreto  de  21  de  Octubre  de  1851,  en 
cumpHmiento  del  art.  12  del  Concordato,  que  supri- 
mió la  colecturía  general  de  expoHos,  se  dispuso  que 
los  negocios  judiciales  pendientes  del  mismo  se 
contmuasen  con  arreglo  á  derecho  por  el  Arzobispo 
de  Toledo.  ^ 

El  Real  decreto  de  14  de  Noviembre  de  1851 
mandó  que  los  eclesiásticos  obligados  á  residir  en 
el  punto  donde  obtuvieran  dignidad,  canongía  ó  be- 
neficio, se  restituyan  á  sus  iglesias  en  el  término  de 
dos  meses,  ó  cuatro,  si  se  hallasen  en  el  extranjero, 
así  como  prohibió  el  que  se  obtuvieran  cargos  in- 
compatibles. 
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Real  Cédula  de  3  de  Enero  de  1854. 

Regrlas  para  la  demarcación  y  arreglo  de  parroquias, 
igrlesias  matrices,  ayudas  de  parroquias,  clasifica- 
ción de  las  parroquias,  coadjutores,  juntas  de  fábri- 
cas, arancel  de  derechos  parroquiales,  etc. 

La  Reina.  Muy  reverendos  en  Cristo  PP.  Ar- 
zobispos, reverendos  Obispos  y  vicarios  capitulares 
Sede  vacante  de  las  Iglesias  de  esta  Monarquía:  Ya 
sabéis  que  en  el  último  Concordato  celebrado  entre 
la  Santa  Sede  y  mi  Corona,  se  estipuló  solemne- 
mente, que  á  fin  de  que  en  todos  los  pueblos  del 
Reino  se  atendiera  con  el  esmero  debido  al  culto  re- 
ligioso y  á  todas  las  necesidades  del  pasto  espiri- 
tual, procedierais  desde  luego  á  formar  un  nuevo 
arreglo  y  demarcación  parroquial  en  vuestras  res- 
pectivas diócesis,  teniendo  en  cuenta  la  extensión 
y  naturaleza  del  territorio  y  de  la  población,  y  las 
demás  circunstancias  locales,  oyendo  á  los  cabil- 
dos catedrales,  á  los  respectivos  arciprestes  y  á  los 
Fiscales  de  los  Tribunales  eclesiásticos,  y  tomando 
por  vuestra  parte  todas  las  disposiciones  necesa- 
rias para  que  pudiera  darse  por  concluido  y  po- 
nerse en  ejecución  el  indicado  arreglo,  previo  el 
acuerdo  de  mi  Gobierno,  en  el  menor  término  posi- 
ble; que  considerándose  por  el  mismo  Concordato 
divididas  las  parroquias  en  urbanas  y  rurales,  y  ha- 
ciéndose sobremanera  urgente  determinar  las  com- 
prendidas en  una  y  otra  denominación,  señalando 
también  las  clases  que  debia  haber  de  rurales  para 
el  más  pronto  efecto  de  la  dotación  de  los  párrocos 
y  de  sus  coadjutores,  expedí  á  este  fin  en  mi  decre- 
tro  de  21  de  Noviembre  de  1851,  conformándome 
con  lo  que  para  ello  me  propuso  á  la  sazón  mi  Mi- 
nistro de  Gracia  y  Justicia,  después  de  haber  oido 
al  mi  Consejo  de  la  Cámara  eclesiástica  y  conferen- 


ciado con  el  muy  reverendísimo  Nuncio  apostólico 

en  esta  corte;  y  que  por  otro  mi  decreto  de  la  misma 

fecha  librado  de  igual  conformidad  y  de  trámites 

idénticos,  y  por  consiguiente  mi  cédula  de  30  de 

Diciembre  de  aquel  ano,  os  encargué  nombrareis  á 

lo  menos  un  Vicario  foráneo  amovible  ad  nutum  con 

título  de  Arcipreste  en  cada  partido  judicial  civil 

de  vuestras  diócesis,  excepto  en  los  de  las  capitales 

de  ellas,  ó  donde  los  hubiese  ya  en  aquel  título,  al 

efecto  entre  otros,  de  que  os  informarán  y  ayudarán 

al  nuevo  arreglo  y  demarcación  de  parroquias  en  la 

parte  que  el  Concordato  exige  su  audiencia. 

Y  ahora  sabed:  que  no  siendo  ya  posible  dilatar 
más,  negocio  tan  importante,  de  que  depende  la  sub- 
sistencia proporcionalmente  decorosa  del  culto,  la 
de  los  párrocos  y  sus  coadjutores,  de  un  modo  es- 
table y  permanente  la  abundancia  del  pasto  espiri- 
tuál  á  los  fieles,  el  mayor  bien  de  la  Iglesia  y  con- 
siguientes ventajas  del  Estado;  oido  mi  Consejo  de 
la  Cámara,  y  conformándome  con  lo  que  de  acuerdo 
con  el  muy  reverendísimo  Cardenal  Brunelli,  Pro- 
Nuncio  que  fué  de  Su  Santidad  en  estos  reinos,  y 
de  la  inteligencia  con  el  actual  representante  de  la 
Santa  Sede  me  ha  propuesto  el  infrascrito  mi  Mi- 
nistro de  Gracia  y  Justicia,  he  creído  oportuno  y 
aun  indispensable  al  mejor  acierto  y  uniformidad 
apetecida  en  todo  lo  posible,  no  menos  que  á  la  fa- 
cilidad de  lograr  el  previo  acuerdo  de  mi  Gobierno, 
que  también  el  Concordato  exige  para  que  los  pla- 
nes parroquiales  se  pongan  en  ejecución,  excitar 
vuestro  celo  y  pastoral  solicitud,  para  que  sin  per- 
juicio de  la  plena  hbertad  que  tenéis  de  dictar  lo 
que  estimareis  más  conveniente  al  mejor  servicio 
de  la  Iglesia  y  del  Estado,  y  sin  coartárosla  en  ma- 
nera alguna,  procuréis,  al  formar  y  concluir  en  el 
I  menor  término  posible  la  demarcación  y  arreglo  de 
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parroquias  que  el  Concordato  os  encomienda,  tener 
presentes  las  reglas  ó  bases  que  siguen: 

1.*  Las  Diócesis  se  mantendrán  divididas  en  ar- 
ciprestazgos. 

2.*  Habrá  Iglesias  parroquiales  matrices,  ayudas 
de  parroquias  ó  anejos,  capillas  y  santuarios  habili- 
tados para  el  culto. 

3.*  Las  parroquias  matrices  se  dividirán  en  ur- 
banas y  rurales,  con  arreglo  al  Concordato  y  al  cita- 
do mi  Decreto  de  21  de  Noviembre  de  1851. 

4.»  En  las  Iglesias  catedrales  habrá  parroquias 
con  el  correspondiente  territorio,  cuyos  habitantes, 
aunque  no  sean  capitulares  ni  dependan  del  cabil- 
do, serán  fehgreses  de  ella. 

5.*  Habrá  también  parroquia  en  las  colegiatas, 
con  arreglo  al  Concordato  y  en  los  términos  que 
expresa  la  base  precedente. 

6.^  El  número  de  parroquias  de  cada  población 
aglomeradas,  será  proporcionado  á  su  vecindario. 

Cuando  la  población  aglomerada  no  pase  de  4.000 
almas,  habrá  una  sola  parroquia. 

A  medida  que  el  vecindario  sea  más  considerable» 
se  aumentará  el  número  de  parroquias,  conformán- 
dose en  lo  posible  al  siguiente  cuadro: 

VECINDARIO  DE  LAS  POBLACIONES.  ^""^Zt^J^oZit" 

4.001  á    10.000 2 

lO.OOlá  15.000 8 

15.001  á  20.000 4 

20.001  á  25.000 6 

25.001  á  35.000 6 

35.001  á  45.000 T 

45.001  á  55.000 8 

65.001  á  65.000 9 

65.001  á  76.000 10 

75.001  á  90.000 11 

ÍK).00l  á  110.000 12 

110.001  en  adelante,  una  parroquia  más  por  cada  10.000  almas. 


7.a  En  los  países  cuya  población  esté  disemina^ 
da,  es  decir,  sin  componer  pueblos,  se  fonnarán  co- 
marcas, siempre  que  el  número  de  almas  sea  pru- 
dencialmente  bastante  para  componer  feligresía,  y 
se  establecerá  parroquia  en  el  punto  de  cada  una 
que  se  estime  más  conveniente  para  la  asistencia  es- 
piritual de  sus  habitantes,  no  debiendo  distar  de  ella 
los  más  lejanos,  según  las  diferentes  localidades, 
sino  una  hora  regular  de  camino. 

8.a  Habrá  ayuda  de  parroquia:  I.»  En  las  co- 
marcas que  se  formen  con  arreglo  á  la  precedente 
base,  cuando  la  parroquia  no  esté  situada  de  mane- 
ra que  toda  la  feligresía  pueda  recibir  cómodamente 
el  pasto  espiritual.  2.o  En  toda  población  aglomera- 
da,  cualquiera  que  sea  su  vecindario  y  el  número 
de  ayudas  de  parroquia,  comprendidas  dentro  del 
término  de  la  misma  comarca,  siempre  que  fuere 
necesario,  bien  sea  á  causa  del  número  de  almas 
bien  por  circunstancias  especiales  topográficas. 

En  ningún  caso  las  ayudas  de  parroquia  excede^ 
rán  en  más  de  una  tercera  parte  del  número  de  coad- 
jutores correspondientes  á  la  parroquia  matriz  que 
se  indicará  en  la  base  19. 

9.*  Las  ayudas  de  parroquia  estarán  sujetas  y 
dependerán  de  la  parroquia  matriz. 

10.     Las  parroquias  se  dividirán  en  clases. 
.    11.    Las  parroquias  rurales  serán  de  primera  y 
segunda  clase,  con  arreglo  á  mi  citado  decreto  de 
21  de  Noviembre  de  1851. 

12.  Las  urbanas,  serán  de  entrada,  ascenso  y 
término, 

13.  Serán  de  término  las  parroquias  sitas  en 
capital:  1.^  De  diócesis.  2.^  De  provincia.  3.o  De  dis^ 
trito  judicial.  > 

Lo  serán  además  las  sitas  en  otras  poblaciones 
que  por  sus  circunstancias  particulares  estén  eu 
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casos  de  excepción,  que  deberá  probarse  debida- 
mente. ,    ,    ,  .  •      j 
14     En  cada  diócesis  habrá  tres  parroquias  de 

ascenso  por  cada  una  de  término,  y  lo  serán  las  si- 
tas en  las  poblaciones  que  sigan  inmediatamente  en 
importancia  á  las  que  tengan  parroquias  de  tér- 
mino. .         , 

15.  Todas  las  demás  parroquias  urbanas  serán 

de  entrada. 

16.  Tanto  las  parroquias  urbanas  como  las  ru- 
rales,' estarán  regidas  por  cura  propio. 

17  En  las  ayudas  de  parroquia  habrá  coadju- 
tores'dependientes  de  los  curas  propios  de  las  ma- 
trices marcándose  por  los  respectivos  ordinarios  las 
obligaciones  y  atribuciones  que  aquéllas  hayan  de 

tener 

18.  Todo  eclesiástico  ha  de  estar  adscrito  pre- 
cisamente á  una  iglesia.  .      .^     x  i 

Los  eclesiásticos  no  coadjutores  adscritos  á  las 
parroquias,  además  del  servicio  que  deben  prestar 
en  ellas  por  su  título  ó  disposición  del  diocesano. 
auxiUarán  en  caso  de  necesidad  á  los  párrocos  en  el 
desempeño  de  sus  funciones. 

19  En  las  poblaciones  aglomeradas  que  exce- 
dan de  800  almas,  habrá  el  conveniente  número  de 
coadjutores,  distribuyéndose  cuando  haya  más  de 
una  entre  las  parroquias  de  cada  población,  según 
sus  respectivas  necesidades,  y  procurando  los  Ordi- 
narios acomodarse  al  siguiente  cuadro: 


NÚMERO  DK  ALMAS  DE  LA  POBLACIÓN 


De  801  á  1.200 . 

De  1.201  á  2.100 

De  2.101  á  3.200 

De  3.201  á  4.000 


Número 
de  coa4jutor«t. 


1 

2 
3 
4 
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NÚMERO  DE  ALMAS  DE  LA  POBLACIÓN  ¿^  S"w.. 

De    4.001a    6.000 5 

De    6.001a    6.100 6 

De    6.101a    7.300 7 

De    7.301  á    8.6C0 : 8 

De    S.GOlá  10.000 9 

De  10.001  á  11.600 10 

De  11601  á  13.000 11 

De  18.001  á  14.600 12 

De  14.501  á  16.000 13 

De  16.001  en  adelante,  uno  más  por  cada  2.000  almas  de 
exceso. 

En  las  poblaciones  que,  excediendo  de  500  almas 
y  no  pasando  de  800,  se  hiciere  necesaria  por  sus 
circunstancias  especiales,  otro  eclesiástico  además 
del  párroco  para  la  celebración  de  la  ^lisa  en  dias 
de  precepto,  podrá  ocurrirse  á  esta  necesidad,  desti- 
nando al  efecto  el  diocesano  á  quien  tenga  por  opor- 
tuno con  la  conveniente  remuneración  mientras  no 
resida  habitualmente  en  el  mismo  pueblo  otro  sa- 
cerdote. 

20.  Las  coadjutorías  indicadas  serán  verdade- 
ros beneficios  eclesiásticos  residenciales  perpetuos  y 
colativos,  y  como  tales  no  podrán  perderlos  sus  po- 
seedores sino  por  las  causas  y  medios  prescritos  en 
el  Derecho  canónico.  Los  Ordinarios  fijarán  sus 
obligaciones  determinando  la  forma  y  modo  de  ejer- 
cerla en  la  explicación  de  la  doctrina  cristiana,  asis- 
tencia á  los  enfermos  y  administi'acionde  los  Santos 
Sacramentos,  excepto  los  del  bautismo  y  matrimo- 
nio, sin  perder  de  vista  si  corresponde  primaria  y 
principalmente  al  párroco  el  personal  desempeño 
de  todos  los  cargos  indicados. 

21.  Para  fijar  la  dotación  de  los  curas  y  coadju-» 
tores,  y  la  consignación  para  gastos  del  culto,  se  to- 
marán en  consideración  primera  y  principalmente 
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las  circunstancias  generales  del  país  y  las  de  las 
respectivas  diócesis,  y  en  segundo  lugar  las  especia- 
les de  la  población  comparada  con  la  generalidad  de 
las  que  tengan  iglesia  de  la  propia  clase  y  categoría 
en  la  misma  diócesis. 

En  su  consecuencia,  no  será  necesario  que  los  cu- 
ratos de  término,  por  el  solo  hecho  de  serlo,  tengan 
el  máximo  que  señala  el  Coneordato,  ni  tampoco 
que  en  cada  diócesis  se  fije  una  cantidad  dada,  que 
sirva  indistintamente  y  sin  excepción  de  máximo 
para  todas  las  parroquias  de  una  misma  categoría. 
Pero  se  prescindirá  para  fijar  esas  dotaciones  del 
valor  del  producto  de  los  derechos  de  estola  y  pié  de 
altar,  del  eventual,  Umosna  por  la  celebración  de 
misas  y  demás  personales  de  los  mansos  ó  iglesa- 
rios,  y  de  las  cargas  de  fundaciones  que  deben 
cumplirse  en  la  parroquia;  é  igualmente  se  prescin- 
dirá del  valor  que  en  otro  tiempo  hubieren  tenido 
los  curatos,  sus  diezmos,  primicias  y  rentas. 

Sin  embargo,  el  valor  mayor  que  tuvieron  los  cu- 
ratos antes  de  las  pasadas  vicisitudes  se  tendrá  en 
cuenta  por  vía  de  excepción  aplicable  única  y  exclu- 
sivamente á  los  que  disfrutaron  las  rentas  en  aque- 
lla época;  pero  sin  que  en  ningún  caso  pueda  ex- 
ceder la  dotación  del  máximo  que  fija  el  Concorda- 
to respectivamente  para  los  párrocos  y  sus  coadju- 
tores. 

Además  de  las  reglas  precedentes,  se  tom^án 
también  en  cuenta  para  determinar  la  cantidad  de 
gastos  del  culto:  primera,  la  renta  que  en  todos  con- 
ceptos percibieran  anteriormente  las  fábricas;  segun- 
da, los  usos  y  costumbres  y  el  mayor  ó  menor  esplen- 
dor con  que  se  haya  venido  sirviendo  anteriormente 
el  culto. 

22.  En  cada  parroquia  habrá  una  Junta  de  fá- 
brica. Presidirá  esta  Junta  el  párroco,  ó  quien  haga 
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sus  veces.  Sus  facultades  y  número  de  individuos 
podrán  variar  según  lo  que,  atendidas  las  circuns- 
tancias de  cada  diócesis,  arciprestazgo  y  parroquia, 
se  estime  má^  conveniente.  El  Ordinario  determina- 
rá uno  y  otro,  y  al  mismo  se  rendirán  las  cuentas  en 
las  épocas  que  disponga,  cesando  cualquier  privile- 
gio, uso  ó  costumbre  en  contrario. 

23.  Las  cofradías  en  debida  forma  establecidas 
en  las  parroquias  y  sus  anejos  estarán  sujetas  á  sus 
respectivos  párrocos  en  todo  lo  que  concierna  al 
tiempo  y  niodo  de  celebrar  las  funciones  religiosas, 
sin  perjuicio  de  lo  que  respecto  á  su  régimen  inte- 
rior prevengan  sus  constituciones  y  estatutos  legí- 
timamente aprobados. 

24.  Al  plan  parroquial  se  unirá,  tanto  el  arancel 
.  general  de  derechos  de  iglesia  y  estola  que  ha  de 

regir  en  cada  diócesis,  como  el  particular  de  cada 
arciprestazgo  ó  parroquia,  si  por  sus  circunstancias 
especiales  fuere  necesario  hacer  alguna  excepción 
de  las  reglas  generales. 

25.  Si  por  cualquier  causa  ó  razón  no  pudiere 
aplicarse  en  todo  ó  en  parte  algunas  de  las  bases 
precedentes,  los  diocesanos  lo  consignarán  así  en 
los  planes  parroquiales,  con  expresión  del  motivo 
en  que  se  funden. 

26.  Los  prelados  harán  constar  en  los  expedien- 
tes los  curatos  de  patronato  particular,  los  poseedo- 
res de  éste,  y  si  los  bienes  de  la  fundación  han  sido 
ó  no  adjudicados  á  las  familias,  expresando  las  de- 
más prtíiogativas  y  derechos  que  por  razón  del  pa- 
tronato ejerzan  actualmente  los  patronos,  y  hacien- 
do las  observaciones  oportunas  sobre  aquellos  en 
que  deban  cesar,  sea  cual  fuere  el  uso,  abuso  ó  fun- 
damento de  su  ejercicio,  por  no  ser  de  los  compren- 
didos entre  los  que  concede  á  los  mismos  el  dere- 
cho canónico. 
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También  harán  constar  el  número  de  capellanías 
y  beneficios  de  toda  clase,  fundados  en  cada  par- 
roquia. 

Y  en  su  consecuencia,  he  mandado  expedu^  la 
presente  mi  cédula,  por  la  cual  os  ruego  y  encargo: 

1.0  Que  forméis  un  plan  general  claro  y  distin- 
to de  las  iglesias  parroquiales  de  vuestras  respecti- 
vas diócesis,  siguiendo  la  actual  división  de  éstas 
en  arciprestazgos  é  instruyendo  expediente  separa- 
do para  cada  uno,  á  ñu  de  que  la  dilación  y  difi- 
cultades que  en  el  curso  de  alguno  puedan  experi- 
mentarse, no  embaracen  el  de  los  demás,  expresan- 
do en  cada  arciprestazgo  los  pueblos  de  que  consten 
por  rigoroso  orden  alfabético,  y  las  parroquias,  ayu- 
das de  parroquias,  capillas,  santuarios,  ermitas  y 
oratorios  habilitados  para  el  culto  público  que  en 
cada  lugar  hubiere,  con  la  clase  y  número  de  mmis- 
tros  que  hoy  cuenten  para  su  servicio,  y  el  que 
hayan  de  tener  en  adelante,  según  la  clase  á  que 
elevareis  ó  redujereis  cada  Iglesia  de  las  existentes 
ó  de  las  que  de  nuevo  erigiereis  y  destinareis  al 
servicio  parroquial,  atendidas  las  necesidades  de  la 
población,  extensión  y  naturaleza  del  territorio  y 
demás  circunstancias  locales  que  indicareis  y  ex- 
plicareis por  menor  en  cualquier  caso  excepcional, 
marcando  en  él  las  distancias  por  el  tiempo  que 
regularmente  se  invierta  en  el  camino,  de  un  punto 
extremo  á  la  Iglesia  parroquial  ó  ayuda  de  la  par- 
roquia. 

2.^  Que  reunidas  las  noticias  necesarias  y  oído 
el  respectivo  arcipreste  por  lo  tocante  á  pueblos  que 
no  sean  las  capitales  de  vuestras  diócesis,  oigáis 
también  respecto  á  aquéllas  y  éstas,  á  vuestros  ca- 
bildos catedrales  y  á  los  Fiscales  de  vuestros  Tri- 
bunales eclesiásticos,  según  el  Concordato  dispone; 
y  procediendo  en  todo  con  arreglo  á  derecho  y  en 
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lo  conducente  con  especialidad  al  capítulo  ad  aw 
dientiam  de  mdif,  renovando  por  el  capítulo  IV,  se- 
sión XXI  del  Santo  Concilio  de  Trento,  formalicéis 
en  su  caso  vuestros  autos  de  erección  de  nuevas 
parroquias,  desmembradas  de  las  antiguas,  de  su- 
presión ó  de  conservación  de  éstas  en  su  estado 
actual,  determinando  su  clase,  la  asignación  corres- 
pondiente de  párrocos  y  coadjutores,  su  dotación  y 
la  de  taboca,  según  las  circunstancias  lo  exigieren 
en  vista  de  las  indicadas  en  las  bases  anteriores  y 
me  remitáis  vuestros  autos  originales,  conclusos'  y 
fechos  á  medida  que  los  fuereis  dictando,  con  un 
duphcado  auténtico  de  ellos  á  manos  del  referido 
mi  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  para  que,  visto  todo 
en  mi  Consejo  de  la  Cámara  y  conmigo  consultado, 
pueda  yo  á  mi  vez  acordar  previamente  como  exige 
el  Concordato,  que  se  den  por  terminados  y  puedan 
ponerse  en  ejecución  los  planes  de  arreglo  parro- 
quial. *      ^ 

3.0    Que  para  formar  desde  luego  y  concluir  en 
el  menor  término  posible,  como  ordena  el  mismo 
Concordato,  los  de  la  mayor  parte  de  los  arcipres- 
tazgos  de  las  diócesis,  cuyas  Sedes  episcopales  que- 
dan por  él  subsistentes  en  los  propios  lugares  don- 
de hoy  radican,  ó  han  de  trasladarse  á  otros,  ó  unir- 
se á  las  que  se  conservan,  ó  erigirse  de  nuevo,  ó  ex- 
Itender  su  jurisdicción  ordinaria  á  territorios  exentos, 
limítrofes  ó  enclavados  en  aquéllas,  no  es  indispen- 
sable que  preceda  la  demarcación  particular  de  cada 
iiócesis  y  el  conocimiento  de  sus  nuevos  límites, 
jué  en  observancia  del  Concordato  han  de  determi- 
larse  con  la  posible  brevedad  y  del  modo  debido 
Yservatis  servandis)  por  la  Santa  Sede,  puesto  que  el 
luevo  arreglo  y  demarcación  parroquial  ordena  el 
aismo  Concordato  que  procedan  los  muy  reveren- 
los  Arzobispos  y  reverendos  Obispos,  desde  luego. 


Conc.  de  Trento.— T.  H. 
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indicando  así  la  grande  urgencia  de  esta  demarca- 
cSrrarreglo;  la  suma  necesidad  de  comprenderlo 
So  antes,  y  que  el  no  estar  hecha  aún  la  nueva 
demarcación  de  la  diócesis,  no  puede  ser  causa  m 
motivo  suficiente  para  demorar  la  de  las  parroquias, 
V  su  completo  arreglo  en  los  arciprestazgos  de  las 
capitales  ó  en  las  más  céntricas  de  aquellas  y  en 
X  los  que  no  haya  fundada  y  prudente  duda  de 
si  en  la  próxima  división  pasarán  o  no  a  formar  . 

narte  de  otra  diócesis. 

^  A  o  Que  en  los  que  la  hubiere,  sobre  todo  varios 
ó  akunos  de  sus  pueblos,  pueden  formarse  de  estos 
expedientes  separados  en  que.  juntos  los  datos  y 
noticias  propias  de  cada  uno  y  oído  e  arcip^^^^^^^^ 
respectivo,  se  suspenda  la  audiencia  del  Cabildo  y 
del  Fiscal-Eclesiástico,  y  no  se  provea  en  ellos  auto 
definitivo  hasta  que,  hecha  la  nueva  cu^cunscripcion 
de  diócesis,  pueda  dictarlo  el  Ordinario  a  qmenlue- 
<.o  le  correspondiere  el  arciprestazgo,  reuniendo  en 
uno  sus  expedientes,  si  constare  de  varios. 

5  o     Qu¿  de  los  territorios  por  cualquier  titulo 
exentos  enclavados  en  algunas  diócesis,  cuya  exen- 
ción no  se  conserve  expresam3nte  en  el  Concórda- 
lo   pueden  los  Ordinarios  actuales,  en  virtud  del 
mismo,  pedir  datos  y  noticias  sólo  para  el  efecto 
del  arreglo  parroquial,  á  los  respectivos  prelados 
exentos,  de  cualquier  calidad  que  fueren,  bien  sean 
inferiores  ó  que  carezcan  de  jurisdicción  cuasi  epis  A 
copal,  bien  á  los  que  la  tengan,  y  aun  propia  verda- 
deramente nullius,  y  con  el  ejercicio  de  la  jurisdic- 
ción ordinaria,  oyendo  el  dictamen  de  cada  uno  é^ 
instruyendo  con  todo  expediente  aparte,  en  el  que^ 
tampoco  oigan  á  sus  Cabildos  ni  Fiscales  eclesiásti- 
cos ni  menos  dicten  auto  definitivo  hasta  que  hu-| 
hiere  cesado  la  exención,  conforme  á  lo  dispuesto 
en  la  Bula  <le  Su  Santidad  de  o  de  Setiembre  de 


CONCILIO  DE   TRENTO. 


163 


1851,  y  al  art.  l.o  de  mi  Decreto  de  17  de  Octubre 
siguiente. 

6.0    Que  los  expedientes  de  los  territorios  de  las 
cuatro  Ordenes  militares,  de  Santiago,  Calatrava, 
Alcántara  y  Montesa,  se  instruyan  en  la  misma  for- 
ma por  el  Tribunal  superior  de  ellas  hasta  reunir 
los  datos  y  noticias  y  oir  á  los  arciprestes  que  hu- 
biere establecidos  y  á  los  prelados  de  su  jurisdicción, 
pero  sin  oir  á  su  Fiscal,  ni  menos  proceder  á  tomar 
providencia  alguna,  ni  consultármela  antes  que  en 
la  nueva  demarcación  eclesiástica  se  forme  el  coto 
redondo  que  ha  de  titularse  Priorato  de  las  Ordenes 
militares,  en  ejecución  del  Concordato. 

7.0    Que  al  fijar  vos  á  los  Prelados  ordinarios  la 
dotación  correspondiente  á  párrocos  y  coadjutores 
con  presencia  de  las  bases  insertas,  miréis  bien  ia 
diferencia  establecida  en  la  21,  á  favor  de  los  anti- 
guos colacionados  y  posesionados  en  sus  beneficios, 
sin  condición  alguna,  y  los  distingáis  al  señalarles 
su  dotación  personal,  de  los  que  posteriormente  los 
hubieren  obtenido  con  la  condición  expresa  ó  tácita 
<ie  estar  y  pasar  por  lo  que  se  resolviera  en  el  nue- 
vo arreglo,  aplicando  la  ventaja  de  la  excepción  con- 
tenida en  dicha  base,  única  y  exclusivamente  á  los 
primeros:  que  atendáis  las  consideraciones  indicadas 
en  la  misma  base  para  la  definitiva  dotación  de  las 
parroquias,  prescindiendo  de  sus  antiguas  clasifica- 
ciones en  tiempo  de  la  prestación  decimal  y  de  las 
provisionales  posteriores. 

S.o  Que  en  los  casos  de  la  base  5.*  no  ha  de 
considerarse  precisa  la  reducción  á  parroquia  de 
toda  colegiata  que  no  se  conserve  por  el  Concorda- 
to, sino  cuando  las  circunstancias  locales  lo  permi- 
tin;  ni  han  de  suponerse  colegiatas  todas  las  que 
«sí  se  titulen,  sin  erección  de  tales,  ó  sin  que  se  prue- 
;  be  la  posesión  de  ello,  sólo  porque  sus  antiguos  be- 
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neficiados  formaran  cabildo  ó  colegio,  ó  los  títulos 
canónicos  de  sus  piezas  eclesiásticas  fuesen  seme- 
jantes á  los  de  las  verdaderas  colegiatas;  que  en  las 
del  patronato  particular  declaréis,  en  virtud  del  Con- 
cordato, su  supresión  y  reducción  á  iglesia  de  la  cla- 
se que  corresponda,  siempre  que,  debiendo  ser  par- 
roquial, no  haya  asegurado  el  patrono  el  exceso  de 
trastos  para  conservarla  como  colegiata;  que  al  re- 
ducir así  á  las  parroquiales,  las  que  deban  serlo  en 
vista  de  las  bases  insertas  y  del  contenido  de  las  dis- 
posiciones que  tuve  á  bien  adoptar  en  orden  que  con 
íecha  18  de  Octubre  de  1852  os  fué  comunicada  por 
mi  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  de  acuerdo  con  el 
muy  reverendo  Nuncio  apostólico,  prescindáis  ya  de 
las  disposiciones  cuarta  y  quinta  de  la  misma,  como 
dictadas  sólo  en  el  concepto  de  provisionales  y  has- 
ta el  definitivo  arreglo  del  plan  parroquial  de  estas 
iglesias  que  habéis  de  establecer  ahora;  que  en  él 
determinareis  el  número  de  beneficiados  que,  además 
del  párroco  y  coadjutores  en  su  caso,  se  contemplen 
necesarios  en  ellas  para  el  decoro  del  culto  y  no  de- 
berá exceder  del  de  seis,  que  para  las  colegiatas  sub- 
sistentes designa  el  art.  22  del  Concordato;  que  á 
cada  uno  de  éstos  señaléis  dotación  proporcionada 
á  su  clase  y  cargo,  cuyo  mínimo  será  de  2.000  rea- 
les, y  el  máximo  los  3.000,  que  el  Concordato  seña- 
la para  los  beneficiados  de  las  Colegiatas,  según  ex- 
presaba la  disposición  cuarta  de  mi  citada  orden; 
que  debiendo  ser  parroquial  toda  colegiata  que  se 
conserve,  la  distingáis  con  el  nombre  de  parroquia 
mayor,  siempre  que  en  el  mismo  pueblo  hubiere 
otra  ú  otras,  como  dispone  el  Concordato. 

9.0  Que  en  ejecución  del  capítulo  XVI,  sesión 
23,  de  reformat  del  Santo  Concilio  de  Trente,  y  del 
párrafo  segundo  de  la  Bula  Apostolici  minisieriiy  po- 
déis adscribir  á  las  iglesias  parroquiales  á  todos  los 


eclesiásticos  que  no  gocen  de  beneficios  ó  título  es- 
pecial,  para  que  sirvan  en  ellas  conforme  al  párrafo 
sétimo  de  la  misma  Bula,  y  según  la  base  18,  au- 
xihen  en  caso  de  necesidad  á  los  párrocos  en  el  des- 
empeño de  sus  funciones,  suspendiéndoles  el  uso  de 
sus  licencias  ó  el  ejercicio  de  su  orden  á  los  que  ex- 
cusen la  asistencia  y  servicio  sin  legítima  y  no  afec- 
tada causa,  ó  imponiéndoles  mayor  pena,  según  la 
gravedad  y  circunstancias  del  caso. 

10.     Que  al  establecer  el  plan  general  de  fábrica 
de  vuestras  respectivas  diócesis  con  las  variaciones 
que  juzgareis  oportunas  en  sus  distintos  arciprestaz- 
gos  y  parroquias  indicadas  en  la  base  22,  notéis  en 
el  punto  de  dotación  á  cada  una  á  que  se  refiere 
la  base  21;  que  en  los  gastos  necesarios  para  la  de 
la  iglesia  matriz,  incluso  los  de  su  reparación,  deben 
comprenderse  en  el  mismo  sentido  los  de  sus  ayu- 
das  de  parroquias,  pues  no  han  de  tener  por  sí  fá- 
brica separada  de  aquéllas;  que  si  es  posible  y  esta- 
ble, procuréis  utilizar  en  favor  del  culto  y  las*  fábri- 
cas de  las  parroquiales,  todos  los  medios  y  recursos 
que  pueden  proporcionaros  las  cofradías  canónicas 
J  legítimamente  establecidas  en  ella,  ó  en  iglesias 
que  dependan  de  las  mismas,  celando  no  los  invier- 
tan en  gastos  profanos  ni  superfinos. 

11.  Que  forméis  por  separado  arancel  general 
de  derechos  parroquiales  de  vuestras  diócesis  y  par- 
ticulares de  cada  arciprestazgo,  donde  las  circuns- 
tancias  los  hicieren  precisos  porque  deban  introdu- 
cu-se  muchas  excepciones  en  las  partidas  de  aquél, 
anotando  en  los  planes  las  propias  de  cada  parro- 
quia, ó  refiriéndose  al  arancel  del  arciprestazgo  ó  al 
general  donde  no  hubiere  ninguna;  que  así  para  la 
formación  del  general,  como  para  la  declaración  de 
sus  excepciones,  oigáis  á  vuestro  cabildo  catedral  y 
Fiscal  eclesiástico,  y  procedáis  con  arreglo  á  dere- 
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che  á  dictar  vuestro  auto,  estableciéndolo  de  nueva 
ó  reformando  los  antiguos  en  las  partidas,  cuya  al- 
teración aconsejen  las  circunstancias;  que  en  las  re- 
lativas á  bautismos,  matrimonios,  entierros  y  exe- 
quias, desterréis  todo  abuso  que  fomente  la  vanidad 
y  pompa  mundanas,  no  tolerando  ninguno  que  re- 
pugne á  la  santidad  de  las  ceremonias  y  prácticas 
religiosas  y  del  lugar  en  que  deben  celebrarse,  por 
más  que  se  quiera  mantener  con  especiosos  pretex- 
tos; que  refrenéis  el  que  especialmente  en  la  corte  y 
grandes  poblaciones  se  va  introduciendo  en  los  ce- 
menterios por  imitar  costumbres  no  muy  conformes 
con  la  creencia  y  culto  católico  en  las  costosas  se- 
pulturas, y  sus  adornos  y  otras  profanas  demostra- 
ciones del  lujo  de  las  familias,  más  bien  que  de  sin- 
cero dolor  por  sus  difimtos  y  deseo  del  eterno  des- 
canso de  sus  almas;  que  en  conformidad  al  párrafa 
último  del  art.  33  del  Concordato,  arregléis  la  dis- 
tribución de  derechos  en  cada  partida  del  arancel 
respectivo,  fijando  la  parte  ó  partes  que  correspon- 
dan á  la  fábrica,  párroco,  coadjutores  y  ministros 
inferiores;  que  dotadas  suficientemente  las  fábricas 
y  el  clero  parroquial,  reduzcáis  á  lo  justo  y  precisa 
los  crecidos  derechos  que  por  su  indotacion  se  per- 
mitían en  países  ó  pueblos  donde  era  nula,  ó  muy 
escasa  la  participación  de  la  parroquia,  en  las  ren- 
tas decimales;  que  al  establecer  ó  reformar  equitati- 
vamente los  demás,  impongáis  severa  prohibición 
de  exigir  otros  fuera  de  los  del  arancel,  cualquiera 
que  sea  la  denominación  con  que  se  pretendan  sos- 
tener ó  introducir,  á  título  de  ofrendas  voluntarias^ 
donativos  ó  gratificaciones. 

12.  Que  según  la  base  26,  enumeréis  en  los  pla- 
nes los  beneficios  de  todas  clases  existentes  en  cada 
parroquia  que  no  sean  de  fundación  particular,  y 
cuyas  asignaciones  se  satisfagan  hoy  por  el  presu» 


puesto  de  dotación  del  clero,  distinguiendo  entre 
ellos  los  que  tengan  cargo  de  ayudar  al  párroco,  de 
los  residenciales,  servideres  y  puramente  simples, 
debiendo  dejar  de  existir  todos,  á  excepción  de  los 
de  fundación  particular,  sostenidos  con  sus  bienes 
y  rentas  á  medida  que  fueren  vacando;  sin  perjui- 
cio de  los  que  actualmente  los  posean  en  propiedad, 
comprendáis  los  que  tengan  cargo  de  ayudar  al  pár- 
roco en  el  número  do  coadjutores  que  debe  haber 
en  cada  parroquia  con  arreglo  á  la  base  19;  que 
para  los  beneficios  residenciales,  servideres  y  pura- 
mente simples  vacantes  á  la  razón  ó  que  en  adelan- 
te vacaren,  no  nombréis  ecónomos  sino  por  vía  de 
excepción,  y  en  caso  de  necesidad,  atendidas  las  cir- 
cunstancias de  la  población,  no  debiendo  cuando  se 
terminen  los  planes  respectivos  y  se  extinga  el  ac- 
tual personal,  satisfacerse  por  el  presupuesto  de 
dotación  del  clero  en  las  Iglesias  parroquiales  más 
asignaciones  que  las  de  sus  fábricas,  párrocos  y  co- 
adjutores, y  los  de  los  beneficiados  necesarios  para 
el  mayor  culto  en  las  que  hubieren  sido  colegiatas, 
como  en  su  lugar  se  advierte. 

13.  Que  al  expresar  el  número  de  capellanías  y 
beneficios  que  sean  de  fundación  y  patronato  parti- 
cular en  cada  parroquia  á  que  se  refiere  la  misma 
base  26,  distingáis  igualmente  los  verdaderos  bene- 
ficios eclesiásticos  de  las  meras  capellanías  colati- 
vas, y  éstas  de  las  simples  memorias  de  misas,  en 
cuya  celebración  deba  invertirse  todo  el  producto 
líquido  de  sus  bienes;  que  los  verdaderos  beneficios 
de  patronato  particular  con  cura  de  almas,  cuyos 
bienes  se  conserven  y  basten  para  la  respectiva  do- 
tación de  párrocos,  los  mantengáis  en  la  clase  de 
curatos,  y  los  que  en  iguales  términos  tuvieren  la 
calidad  ó  el  concepto  de  ayuda  á  la  cura  de  almas 
los  declaréis  coadjutorías,  reservando  en  unos  y 
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otros  al  patrono  su  derecho;  que  en  los  de  ambas 
clases  que  no  alcanzando  el  producto  de  sus  bienes 
á  cubrir  las  asignaciones  respectivas  hubieren  de 
completarse  por  el  presupuesto  de  dotación  del  cle- 
ro, establezcáis  la  proporcional  alternativa  turnarla 
en  el  ejercicio  del  derecho  de  patronato  entre  mi 
Corona  y  el  patrono,  y  en  su  caso  entre  éste  y  el 
ordinario;  que  en  los  residenciales  ó  simples  servi- 
deres  de  patronato  particular,  entendáis  no  han  de 
continuar  sus  poseedores  percibiendo  de  dicho  pre- 
supuesto asignación  alguna,  ni  parte  de  ella,  luego 
que  ocurran  sus  primeras  próximas  vacantes;  en 
cuyo  caso,  quedando  estos  beneficios  incongruos, 
procedáis  á  formar  expediente,  según  derecho,  para 
la  integración  de  su  congrua  por  quien  correspon- 
da, ó  á  la  reducción  de  los  mismos,  arreglando  en 
su  consecuencia  el  uso  del  derecho  de  sus  patronos; 
que  hagáis  incompatible  la  posesión  de  tales  bene- 
ficios, capellanías  ó  memorias  de  patronato  particu- 
lar con  el  cargo  de  párroco,  de  coadjutor  ó  de  be- 
neficiado de  Iglesia  que  antes  fuera  colegiata,  siem- 
pre que  sus  rentas  lleguen  á  la  congrua  sinodal  y 
basten  para  la  dotación  de  un  ministro  más  en  la 
iglesia  matriz  ó  dependientes  de  la  misma,  ó  que  su 
fundación  exija  en  alguna  de  ellas  servicio  anejo  á 
la  cura  de  almas,  ú  otro  tan  importante  como  el  de 
celebración  de  misas  á  horas  fijas  y  en  Iglesias  y 
dias  determinados;  que  ninguno  de  estos  beneficios 
de  patronato  particular,  dotados  exclusivamente  con 
bienes  propios  de  las  fundaciones,  ha  de  tomarse  en 
cuenta  para  fijar  el  número  de  coadjutores  que  á 
cada  población  corresponda  por  la  citada  base  19. 
14.     Y  que  así  del  recibo  de  ésta,  como  do  lo  que 
en  cada  uno  de  sus  puntos  fuereis  adelantando,  me 
deis  aviso,  á  manos  del  'expresado  mi  Ministro  de 
Gracia  y  Justicia;  en  lo  que  me  serviréis. 
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Y  por  la  presente,  mando  á  todos  los  Tribunales, 
justicias,  jefes,  gobernadores  y  demás  autoridades, 
oficinas  públicas  y  dependencias  del  Estado,  que 
os  faciliten  sin  demora  cuantos  datos,  noticias  é  in- 
formes les  exigiereis  para  la  formación  de  estos  pla- 
nes parroquiales,  que  así  es  mi  voluntad.  Fecha  en 
Palacio  á  3  de  Enero  de  1854. 
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DISPOSICIONES 

DICTADAS  EN  EL  EJERCICIO  DEL  DERECHO  DE  REGALÍA 

PARA  REPRIMIR 
LAS  EXTRALIMITACIONES  DEL  CLERO. 


Real  orden  de  19  de  Agosto  de  1854,  recordando  á  los  Prelados 
la  obligación  que  tienen  de  castigar  las  demasías  del  clero 
en  materia  de  predicación.  ! 

Entre  los  elementos  con  que  el  Gobierno  cuenta 
para  calmar  las  pasiones,  moralizar  los  pueblos  y 
consolidar  el  orden,  uno  de  los  más  principales  es 
el  clero;  su  misión,  puramente  espiritual,  consistej 
en  enseñar  é  inculcar  en  el  ánimo  de  los  fieles  el 
respeto  y  debida  obediencia  á  las  autoridades  cons-l 
tituidas,  y  en  exhortar  á  la  paz  y  paternidad  que 
deben  conservar  como  individuos  de  una  mismaj 
sociedad. 

Para  el  cumplimiento  de  tan  altos  deberes,  qu( 
el  orden  público  reclama  y  las  sagradas  letras  acón 
sejan,  el  medio  más  poderoso  es  la  predicación,  cuyí 
influencia,  que  se  hace  sentir  siempre  desde  la  ciu 
dad  más  populosa  hasta  la  más  pequeña  aldea,  eí 
saludable,  cuando  basada  en  el  Evangelio  se  limitf 
á  enseñar  los  deberes  religiosos  y  cristianos,  la  d( 
bida  sumisión  á  los  poderes  constituidos,  y  la  obseí 
vancia  de  las  leyes  y  mandatos  que  de  ellos  emj 
nan.  Pero  cuando  apartándose  de  tan  elevado  com( 


natural  objeto,  desciende  al  terreno  de  las  cuestio« 
nes  políticas  y  sociales,  censurando  al  Gobierno  ó 
á  sus  delegados,  sembrando  en  los  ánimos  la  des- 
confianza ó  introduciendo  en  ellos  el  escrúpulo, 
provocando  la  discordia  ó  la  desobediencia,  ó  impi- 
diendo, por  último,  que  la  paz  se  consolide,  su  in- 
fluencia no  puede  menos  de  ser  tan  funesta,  como 
ilegítimo  seria  el  derecho  que  para  ello  se  invocase. 
No  teme  el  Gobierno  de  S.  M.  que  el  clero  espa- 
ñol desconozca  en  la  actual  situación  el  sagrado 
deber  que  le  incumbe,  conforme  á  la  utilidad  de  la 
Iglesia  y  al  interés  de  la  nación.  Sin  embargo,  como 
pudiera  suceder  que  algunos  eclesiásticos,  por  error, 
por  criminales  sugestiones  ó  por  cualquier  otro  mo- 
tivo traspasaran  la  línea  dentro  de  la  cual  deben 
ejercer  la  predicación,  y  pusieran  á  las  autoridades 
civiles  en  el  caso  de  proceder  contra  ellos,  conforme 
á  las  leyes,  S.  M.  se  ha  servido  mandar  se  recomien 
de  á  V.  el  estricto  deber  que  le  incumbe,  de  preve- 
nir y  evitar  estos  conflictos,  adoptando  al  efecto  las 
medidas  que  su  celo  y  prudencia  le  dicten  como 
más  conducentes;  en  la  inteligencia  de  que  si  por 
desgracia  no  bastase  y  se  cometiera  y  no  castigara 
desde  luego  con  las  penitencias  canónicas  el  más 
ligero  exceso  ó  extravío  en  la  materia,  las  autorida- 
des civiles  procederán  contra  los  infractores  en  la 
forma,  y  con  todo  el  rigor  que  previenen  las  leyes, 
Madrid  12  de  Agosto  de  1884. 


La  anterior  disposición  fué  recordada  otra  vez 
por  Real  orden  de  21  de  Febrero  de  1855,  y  con 
estas  disposiciones  ha  demostrado  el  Gobierno  siem- 
pre su  buen  deseo  de  evitar  la  imposición  directa 
de  castigos  al  clero,  á  pesar  del  indiscutible  derecho 
que  para  ello  le  confieren  las  leyes,  y  de  estar  con- 
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signadas  en  el  Código  penal  como  delitos,  las  extra 
limitaciones  que  los  eclesiásticos  cometan  con  oca 
sion  del  ejercicio  de  su  ministerio. 

Acerca  de  esta  materia  mucho  podríamos  añadir, .' 
pero  la  índole  del  presente  libro  no  lo  consiente.  Sin 
embargo,  creemos  interesante  publicar  un  notable 
dgcumento  que  vio  la  luz  pública  recientemente. 
Nos  referimos  á  la  reprobación  expresa  de  la  Santa , 
Sede  de  una  Pastoral  dirigida  por  el  Obispo  de  Pía- ' 
sencia,  en  que  se  ofendía  en  cierto  modo  á  los  Mi- 
nistros de  la  Corona. 

El  expresado  documento,  publicado  en  la  forma 
de  una  negociación  diplomática,  vio  la  luz  en  la  Ga- 
ceta de  10  de  Abril  \e  1885,  y  dice  así: 

«La  Pastoral  del  señor  Obispo  de  Plasencia,  fe- 
chada á  23  de  Enero  del  corriente  año,  en  la  que  se 
extralimitó  dicho  Prelado  de  su  ministerio,  cen- 
surando públicamente  los  actos  del  Gobierno  del 
Rey  (q.  D.  g.),  cosa  expresamente  prohibida  por  la 
legislación  del  Reino,  llegando  hasta  dirigir  irrespe- 
tuosas y  trasparentes  alusiones  de  las  personas  más 
elevadas  y  á  las  instituciones  fundamentales  de  la 
nación,  no  pudo  menos  de  ser  objeto  de  inmediato 
examen  por  parte  de  los  Ministros  responsables  de 
S.  M.,  á  quienes,  en  especial,  incumbe  amparar  en 
todas  sus  esferas  el  orden  público. 

>Hubiérase  podido  proceder  sin  demora  ala  adop- 
ción de  aquellas  severas  medidas  que,  para  reme- 
diar tales  actos,  consienten  las  regalías  de  la  Coro- 
na, previsoramente  dejadas  á  salvo  por  el  art.  44 
del  Concordato  vigente;  pero  el  Gobieano  de  Su  Ma- 
jestad prefirió  acudir,  ante  todo  y  con  la  reverencia 
debida,  al  Padre  Santo,  rogándole  que,  como  Cabe- 
za Suprema  de  la  Iglesia,  pusiera  coto  á  extraümi- 
taciones  que  no  es  la  única  vez,  por  desgracia,  que 
se  hayan  cometido  en  estos  últimos  tiempos,  si  biei; 


no  en  tanto  grado,  evitando  así  conflictos,  de  otro 
modo  irremediables  entre  la  Iglesia  y  el  Estado. 

»No  podia  ser,  ni  ha  sido  defraudada  la  natural 
esperanza  que  pusieron  los  Ministros  responsables 
de  S.  M.  en  la  paternal  benevolencia  del  Padre  San- 
to hacia  la  corona  de  España;  y  en  respuesta  de  im 
despacho,  de  que  dejó  copia  el  Embajador  de  S.  M. 
cerca  de  la  Santa  Sede  al  eminentísimo  Sr.  Carde- 
nal Secretario  de  Estado,  el  excelentísimo  y  reve- 
rendísimo Nuncio  Apostólico  en  estos  Reinos,  ha 
dado  conocimiento  al  Gobierno  de  otro  despacho, 
cuyas  cláusulas  esenciales  conviene  hacer  públicas. 
No  pudo  menos  de  experimentar  S.  M.  vivísima  sa- 
tisfacción al  saber  por  documento  de  tan  alto  origen, 
que  antes  de  recibir  queja  alguna,  y  no  bien  tu- 
vo conocimiento  de  los  términos  en  que  estaba  la 
Pastoral  concebida,  Su  Santidad  se  dignó  espontá- 
neamente disponer  que  por  su  Secretario  de  Estado 
se  escribiese  al  Prelado  de  Plasencia  llamándole  la 
atención  acerca  de  la  forma  poco  serena  en  que  es- 
taba redactado  su  escrito,  y  respecto  á  algunas  alu- 
siones en  él  contenidas,  las  cuales  eran  capaces  de 
imprimirle  cierto  carácter  de  manifestación  política, 
Jy  por  tanto,  de  turbar  el  curso  de  las  amistosas  rela- 
Iciones  que,  atenta  siempre  á  realizar  los  fines  de  la 
[Iglesia,  mantiene  la  Santa  Sede  con  el  Rey  católico; 
joncluyendo,  en  suma,  por  recordarle  las  vivas  ex- 
Ihortaciones  que  en  pro  de  la  concordia  encerraba 
lia  Encíclica  Cum  multa,  dirigida  en  8  de  Diciembre 
[de  1882  por  el  Padre  Santo  al  Episcopado  español. 
[Pero  todavía  entonces  no  poseía  cabal  noticia  la 
[Santa  Sede,  de  los  motivos  de  agravio  del  Gobier- 
10  de  S.  M.  C,  porque  no  era  fácil  inducirlos  del 
fiero  texto  de  la  Pastoral,  no  siendo  bien  conoci- 
los  en  Roma  aquellos  hechos  que  hubieran  servi- 
lo  de  motivo  para  hallar  en  aquel  escrito  las  apre- 
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ciaciones  que  se  juzgan  injuriosas,  é  ignorándose 
sobre  todo,  que  el  Gobierno  del  Rey  habia  creido 
poder  discernir  en  los  conceptos  de  la  Pastoral,  los 
caracteres  de  una  ofensa,  dirigida,  no  sólo  contra 
los  Ministros,  sino  también  contra  las  sagradas  per- 
sonas de  los  católicos  Principes  que  ocupan  el  tro- 
no español. 

^Presentada  después  (y  por  medio  del  despacho 
de  que  el  Embajador  de  S.  M.  dejó  copia  al  emi- 
nentísimo Sr.  Cardenal  Secretario  de  Estado),  bajo 
un  aspecto  tan  delicado  la  cuestión,  la  Santa  Sede 
no  ha  vacilado  un  momento  en  declarar,  que  si  en 
realidad  las  palabras  del  Prelado  de  Plasencia  hu- 
bieran sido  escritas  con  la  intención  de  inferir  ofen- 
sas semejantes,  no  podria  en  esta  parte  dejar  de 
reprobarlas  altamente,  porque  el  deber  que  tienen 
los  Obispos  de  inculcar  la  observancia  de  las  leyes 
de  la  Iglesia  y  combatir  las  doctrinas  perniciosas, 
va  unido  también  el  de  respetar  los  Poderes  consti- 
tuidos, y  mantenerse  extraños  á  los  partidos  que 
luchan  en  el  campo  político.  Estas  solemnes  pala- 
bras que  todos  los  buenos  católicos  leerán  con  jú- 
bilo, no  sólo  son  feUz  término  de  la  corresponden- 
cia á  que  ha  dado  motivo  la  Pastoral,  sino  que 
dejan  profundamente  agradecido  al  Gobierno  de 
S.  M.  el  Rey  por  la  bondad  suma  con  que  la  ca- 
beza visible  de  la  Iglesia  ha  acogido  sus  justas 
quejas,  lisonjeándose  además  de  que  ha  de  servir 
este  incidente  para  hacer  todavía  más  íntimas  y 
cordiales  las  relaciones,  ya  por  fortuna  tan  estre-J 
chas,  que  entre  las  dos  soberanas  potestades  exis- 
ten. Y  es  de  esperar  también  que  por  natural  obe- 
diencia á  los  preceptos  del  Padre  Santo,  y  confor- 
mándose por  otra  parte  con  los  ejemplos  nobilísimos! 
de  fidehdad  á  su  Monarca  y  de  verdadero  celo  apos- 
tólico que  constantemente  ofrecen  los  Prelados  es- 


pañoles, cesen  de  cometerse,  de  hoy  en  adelante, 
extralimitaciones;  que  no  por  ser  pocas  y  aisladas, 
dejan  de  perjudicar  igualmente  al  Estado  que  á  la 
Iglesia.» 

Los  acontecimientos  políticos  ocurridos  en  nues- 
tro país  y  que  dieron  por  resultado  la  caida  del  Tro- 
no de  doña  Isabel  11,  influyeron  desgraciadamente 
en  la  conducta  de  parte  del  clero  español,  que  ya 
por  la  proclamación  de  la  libertad  de  cultos,  como 
por  el  matrimonio  civil,  cuyos  principios  formaban 
el  credo  de  la  revolución  de  Setiembre,  y  con  los  que 
la  Iglesia  no  estaba  conforme,  opusieron  resistencias 
de  toda  clase. 

El  Gobierno  que  regia  los  destinos  de  España  en 
aquella  sazón,  tomó  asimismo  medidas  para  evitar 
estas  resistencias  y  castigar  aquellos  actos  que  con- 
sideraba como  de  verdadera  rebelión;  á  este  efecto, 
de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  se  dictó 
por  el  de  Gracia  y  Justicia  un  decreto,  disponiendo 
se  exhortase  á  los  Arzobispos  y  Obispos  para  que 
dieran  cuenta  circunstanciada  al  Gobierno  de  todos 
aquellos  eclesiásticos  de  sus  respectivas  diócesis  que 
hubieran  abandonado  sus  iglesias  para  lanzarse  á 
combatir  la  situación  creada  por  las  Cortes  Consti- 
tuyentes. 

Encarga  dicho  decreto,  además,  que  los  diocesa- 
nos respectivos  manifiesten  al  Gobierno  la  clase  de 
medidas  que  hubieran  adoptado  durante  la  separa- 
ción y  abandono  de  los  expresados  eclesiásticos,  no 
sólo  con  el  fin  de  corregirlos  y  contenerlos,  sino  con 
el  fin  de  reparar  el  gravísimo  escándalo  producido 
por  la  conducta  de  dichos  sacerdotes,  para  que  en 
su  vista  el  Gobierno  adopte  las  providencias  que 
sean  convenientes. 

Manda  asimismo  el  decreto  expresado,  que  los 
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Arzobispos  y  Obispos  dirijan  un  edicto  pastoral  en 
el  preciso  término  de  ocho  dias,  exhortando  á  sus 
diocesanos  á  la  obediencia  de  las  autoridades  cons- 
tituidas, y  asimismo  les  encarga  recojan  las  licencias 
de  predicar  y  confesar  á  aquellos  sacerdotes  que  han 
influido  en  el  ánimo  de  los  fieles  para  que  éstos  des- 
obedezcan las  órdenes  y  demás  disposiciones  ema- 
nadas de  las  Cortes  y  del  Gobierno. 

Este  decreto,  refrendado  por  el  entonces  Ministro 
de  Gracia  y  Justicia  D.  Manuel  Ruiz  Zorrilla,  lleva 
la  fecha  de  5  de  Agosto  de  1869. 

La  anterior  medida,  en  el  estado  en  que  por  una 
y  otra  parte  estaban  los  ánimos,  habia  de  produ- 
cir necesariamente,  como  produjo,  protestas  y  osten- 
sibles demostraciones  por  una  parte  del  clero,  en 
contra  del  Gobierno  de  la  nación;  pero  á  pesar  de 
todo  y  de  la  violencia  con  que  dicho  decreto  estaba 
redactado,  la  mayor  parte  de  los  Prelados  españoles 
le  dieron  cumplimiento,  y  remitieron  al  Ministerio 
de  Gracia  y  Justicia  los  datos  que  se  le  hablan  pe- 
dido. 

Otros,  en  cambio,  no  contestaron;  algunos  lo  hi- 
cieron protestando  contra  la  legitimidad  del  decreto, 
y  no  faltó  quien  lo  hizo  acriminando  al  Gobierno  y 
calificando  de  prevaricación  indigna  el  cumplimien- 
to de  dicha  medida  por  parte  del  Episcopado  es- 
pañol. 

En  6  de  Setiembre  de  aquel  mismo  año  se  pu- 
blicó un  nuevo  decreto  por  el  Ministerio  de  Gracia 
y  Justicia,  en  el  que  en  su  art.  l.<*  se  mandaba  dar 
las  gracias  á  los  Arzobispos,  Obispos  y  Vicarios  ca- 
pitulares que  habian  contribuido  al  restablecimien- 
to del  orden  público  y  dado  cumplimiento  al  ante- 
rior decreto.  Disponía  en  el  art.  2.^,  que  se  remitie- 
ran al  Consejo  de  Estado  las  contestaciones  de  aque- 
llos Prelados  que  se  negaban  á  cumplir  lo  ordenado 


por  el  Gobierno,  para  que  consultase  acerca  de  la  re- 
sistencia de  los  mismos,  y  sobre  si  procedía  ó  no  ía 
denuncia  criminal  de  aquellos  hechos  para  ante  el 
Tribunal  Supremo.  Y  por  último,  mandaba  pasar 
desde  luego  al  Fiscal  de  dicho  TribuDal,  las  contes- 
taciones del  Arzobispo  de  Santiago  y  de  los  Obispos 
de  Osma  y  Urgel,  con  los  precisos  antecedentes, 
para  que  pidiera  lo  que  contra  dichos  Prelados  con- 
siderase prudente  con  arreglo  á  las  leyes  comunes 
y  disposiciones  vigentes. 


Como  casos  resueltos  por  el  Tribunal  Supremo,  y 
que  se  relacionan  con  la  materia  de  que  nos  veni- 
mos ocupando,  citaremos  dos  sentencias,  interpre- 
tando dicho  alto  Tribunal  las  disposiciones  del 
Concilio  de  Trento  y  demás  posteriores. 

La  primera,  de  26  de  Junio  de  1871,  estableció  la 
doctrina  de  que  el  hecho  de  consignar  un  Prelado 
en  una  Pastoral  frases  que  se  opongan  al  cumpli- 
miento ú  observancia  de  una  ley  del  Estado,  es  un 
dehto  que  se  encuentra  definido  y  castigado  por 
el  art.  144  del  Código  penal.  En  dicha  sentencia 
también  se  sanciona  que  las  expresiones  injuriosas 
dirigidas  por  un  Prelado  al  Gobierno  en  una  comu- 
nicación constituyen  un  delito  común. 

La  otra  sentencia,  no  menos  importante,  de  3  de 
Julio  del  mismo  año,  establece  que  los  Prelados 
eclesiásticos  deben  obediencia  á  las  leyes  y  á  las  au- 
toridades temporales.  En  dicha  sentencia  también 
se  consigna  como  doctrina,  el  que  en  las  causas  con- 
tra los  Arzobispos  y  Obispos,  el  único  Tribunal 
competente  es  el  Supremo  de  Justicia;  pues  lo  dis- 
puesto por  el  Concilio  de  Trento  en  el  cap.  VIH  de  la 
sesión  XIII,  y  en  el  V  de  la  XXIV,  no  puede  tener 
ya  aplicación  más  que  para  los  deUtos  meramente 
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Cono,  de  Trento.—T.  U, 
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eclesiásticos  cometidos  por  los  Obispos,  no  para  los 
comunes. 

La  ley  orgánica  de  Tribunales  dispone  que  la  sala 
tercera  del  Tribunal  Supremo  conozca  en  única  ins- 
tancia de  las  causas  formadas  contra  los  Arzobispos 
y  Obispos  por  delitos  comunes,  y  en  virtud  de  esta 
competencia  fué  juzgado  en  los  primeros  años  de 
la  Restauración  el  P.  Caixal,  Obispo  que  fué  de 
Urgel  y  uno  de  los  primeros  jefes  del  carlismo,  por 
los  delitos  cometidos  con  ocasión  de  la  guerra  civil 
que  durante  tantos  años  azotó  nuestra  patria. 


CAPELLANÍAS. 


Habiendo  publicado  el  Convenio  celebrado  con 
Sa  Santidad  en  lo  relativo  á  las  Capellanías  colati- 
vas, creemos  conveniente  dar  una  ligera  idea  en  este 
libro  de  esta  clase  de  fundaciones,   así  como  de  la 
legislación  que  desde  su  origen  las  ha  regulado. 
Son  las  capellanías  una  fundación  hecha  por  algu- 
na persona,  con  la  carga  de  celebrar  anualmente  un 
determinado  número  de  misas  en  cierta  iglesia,  ca- 
pilla ó  altar.  Las  capellanías  son  mercenarias,  cola- 
tivas y  gentilicias,  y  aunque  al  objeto  de  este  libro 
solamente  de  las  segundas  hemos  de  ocuparnos,  no 
creemos  de  más  el  establecer,  siquiera  definiéndolas, 
las  diferencias  entre  estas  distintas  clases. 

Las  capellanías  mercenarias,  llamadas  también 
laicales  ó  profanas,  son  aquellas  que  en  su  institu- 
ción no  tiene  para  nada  que  intervenir  la  autoridad 
eclesiástica  ni  sirven  de  título  para  ordenar,  vinien- 
do propiamente  á  ser  vinculaciones  ó  mayorazgos 
con  el  gravamen  de  celebrar  ó  mandar  celebrar  sus 
poseedores  cierto  número  de  misas  en  las  iglesias, 
capillas  ó  altares  que  haya  designado  el  fundador! 
El  sacerdote  encargado  de  celebrar  las  misas,  sólo 
tiene  derecho  á  la  merced  ó  estipendio  que  á  éstas 
se  haya  asignado,  recibiendo,  por  esta  circunstancia, 
el  nombre  de  mercenarias,  así  como  el  de  laicales, 
porque  las  poseen  los  legos,  y  profanas,  porque  los 
bienes  de  que  se  componen  se  consideran  como 
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temporales.  Se  llaman  también  patronatos  de  legos^ 
porque  sus  poseedores,  además  de  no  ser  eclesiásti- 
cos, tienen  la  facultad  de  nombrar  sacerdote  que 
celebre  las  misas  y  removerle  á  voluntad,  ó  puede 
mandarlas  celebrar  á  cualquiera,  sin  necesidad  de 
nombramiento. 

Son  capellanías  colativas  ó  eclesiásticas,  las  insti- 
tuidas con  autoridad  del  Papa  ó  del  Obispo  y  que 
sirven  de  título  para  ordenar. 

Corresponde  la  presentación  ó  nombramiento  del 
capellán  á  persona  lega  ó  eclesiástica,  según  haya 
sido  la  voluntad  del  fundador;  pero  la  colación,  ins- 
titución canónica  é  investidura,  el  cuidado  de  la 
conservación  de  las  fincas  y  del  cumplimiento  de 
las  cargas,  como  asimismo  el  conocimiento  de  la  le- 
gitimidad de  los  pretendientes  en  las  capellanías 
fundadas  para  consanguíneos,  corresponde  exclusi- 
vamente al  diocesano  del  territorio  en  que  estén  fun- 
dadas. 

Las  capellanías  de  esta  clase  pueden  conferirse, 
no  sólo  á  los  que  sean  presbíteros,  sino  aun  á  los 
que  no  lo  sean,  con  tal  de  que  se  ordenen,  según 
haya  dispuesto  el  fundador,  requiriéndose  en  el  Ca- 
pellán la  edad  de  catorce  años,  si  las  capellanías  no 
tienen  cura  de  almas  y  el  fundador  no  ha  dispuesto 
que  se  confieran  precisamente  á  los  de  menor  edad; 
pero  si  la  capellanía  lleva  consigo  cura  de  almas, 
es  indispensable  que  el  Capellán  tenga  la  edad  de 
veinticinco  años. 

Las  leyes  12  y  27,  tít.  VI  de  la  Partida  1.»,  se 
ocupan  de  los  impedimentos  para  desempeñar  el 
cargo  de  Capellán,  estableciéndose  que  sólo  pueden 
ordenar  á  título  de  las  capellanías  colativas,  los  que 
no  lo  tengan. 
Los  impedimentos  que  dichas  leyes  establecen, 

son  los  siguientes: 
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El  que  no  ha  nacido  de  legítimo  matrimonio. 

ü»!  bigamo. 

El  homicida  voluntario. 

El  siervo. 

El  que  hizo  penitencia  pública. 

El  que  estando  gravemente  enfermóse  bautizó 
por  temor  de  la  muerte. 

El  bautizado  dos  veces  con  cierta  ciencia. 

El  sugeto  extraño  y  desconocido  que  no  presente 
ümiisorias  ó  testimoniales  de  su  Prelado. 

El  hermafrodita. 

La  mujer. 

El  menor  de  siete  años. 
^  Y  el  que  por  razón  de  mayordomía  ó  administra- 
ción de  rentas  públicas,  está  obligado  á  dar  cuentas 

Las  capellanías  gentilicias  son  las  mismas  cape- 
llanías colativas,  con  la  diferencia  de  que  el  patro- 
nato lo  ejerce  cierta  gente  ó  famüia  designada  por 
el  fundador.  ^  ^ 

La  fundación  de  las  capellanías  de  cualquiera 
Clase  que  fueren,  podia  tener  lugar  por  testamento 
o  por  contrato,  pero  era  necesaria  la  ucencia  del 
Key,  del  mismo  modo  que  se  exigía  para  la  creación 
de  mayorazgos. 

La  ley  desvinculadora  de  1820,  restablecida  luego 
en  1836,  mandó  restituir  á  la  clase  de  libres  todo 
género  de  vinculaciones,  y  entre  eUas,  las  de  cape- 

Además  de  esta  ley  se  dictó  una  especial  para  las 
capellanías,  en  19  de  Agosto  de  1841,  cuyas  dispo- 
siciones nos  parece  conveniente  trascribir.  Son  las 
siguientes: 

Artículo  1.0  Los  bienes  de  las  capellanías  cola- 
tivas á  cuyo  goce  estén  llamadas  determinadas  fa- 
miüas  se  adjudicarán  como  de  libre  disposición  á 
los  mdivíduos  de  ellas  en  quienes  concurra  la  cir- 
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cunstancia  de  preferente  parentesco,  según  los  lla- 
mamientos; pero  sin  diferencia  de  sexo,  edad,  con- 
dición ni  estado. 

Art.  2.0  En  consecuencia  de  la  anterior  disposi- 
ción, serán  preferidos  los  parientes  que,  con  arreglo 
á  la  fundación,  sean  de  mejor  línea,  y  entre  los  de 
ésta,  aquél  ó  aquéllos  que  fuesen  de  grado  prefe- 
rente. Cuando  se  hiciesen  los  llamamientos  en  ge- 
neral á  los  parientes,  sin  distinguir  de  líneas  ni  de 
grados,  serán  preferidos  los  más  próximos  á  los 
fundadores  ó  á  los  que  éstos  señalasen  como  tronco. 

Art.  3.0  En  los  casos  en  que  las  fundaciones 
dispongan  que  alternen  las  líneas,  se  dividirán  los 
bienes  entre  éstas  con  entera  igualdad,  y  la  porción 
que  á  cada  uno  corresponda  se  adjudicará  á  los  in- 
dividuos existentes  de  ella  en  los  términos  que  dis- 
pone el  artículo  antecedente. 

Art.'  4.0  Cuando  sólo  el  patronato  activo  fuere 
familiar,  se  adjudicarán  también  los  bienes  en  con- 
cepto de  libres  á  los  parientes  llamados  á  ejercerlo. 

Art.  5.0  Si  en  alguna  fundación  se  dispusiere 
de  los  bienes  para  el  caso  en  que  dejare  de  exis- 
tir la  capellanía,  se  cumplirá  lo  determinado  en 

aquélla.  x     j  ^ 

Art.  6.°  Las  disposiciones  que  preceden  tendrán 
toda  su  aplicación  á  las  capellanías  vacantes  en  la 
actualidad,  y  á  las  demás,  según  fueren  vacando. 

Art.  7.0  Los  poseedores  actuales  continuarán 
gozando  de  las  capellanías  en  el  mismo  concepto  en 
que  las  obtuvieron,  y  con  entera  sujeción  á  las  re- 
glas de  las  fundaciones  respectivas.  Pero  podrán  en 
su  caso  usar  del  derecho  que  les  corresponda  en 
virtud  de  los  anteriores  artículos. 

Art.  8.0  Los  pleitos  que  sobre  capellanías  cola- 
tivas se  hallan  pendientes,  podrán  continuar  y  éstas 
proveerse  como  tales,  quedando  los  que  lleguen  á 


obtenerlas  en  el  mismo  caso  que  los  actuales  po- 
seedores. 

Art.  9.0  Los  parientes  que,  conforme  á  los  cua- 
tro primeros  artículos  de  esta  ley,  olas  personas  que 
con  arreglo  al  5.o,  tuviesen  derecho  á  los  bienes  de 
capellanías  que  no  se  hallen  vacantes,  ó  sobre  los 
que  penda  litigio,  podrán  desde  luego  pedir  que  se 
les  declare  la  propiedad  de  dichos  bienes,  sin  per- 
juicio del  impuesto  que  á  los  poseedores  corres- 
ponde. 

Art.  10.  A  los  Tribunales  civiles  ordinarios  de 
los  partidos  en  que  radique  la  mayor  parte  de  los 
bienes,  corresponde  hacer  la  aplicación  de  los  dere- 
chos que  se  declaran  en  esta  ley. 

Art.  11.  La  adjudicación  de  los  bienes  se  enten- 
derá con  la  obhgacion  de  cumplir,  pero  sin  manco- 
munidad, las  cargas  civiles  y  eclesiásticas  á  que  es- 
taban afectos. 

Muchas  dudas  ocurrierron  acerca  de  la  aplicación 
de  esta  ley,  y  en  15  de  Junio  de  1856  se  dictó  otra, 
cuyo  principal  objeto  fué  aclarar  las  disposiciones 
de  la  de  1841.  Como  completa  la  legislación  relati- 
va á  capellanías,  la  insertamos  íntegramente. 

€  Artículo  1.0  Los  individuos  de  preferente  pa- 
rentesco, que,  con  arreglo  á  la  ley  de  19  de  Agosto 
de  1841,  tenían  derecho  á  los  bienes  de  capellanías 
colativas  al  tiempo  de  publicarse  la  misma  ley,  y 
hayan  fallecido  sin  haber  pedido  la  adjudicación,  le 
han  trasmitido  á  sus  herederos,  quienes,  por  tanto, 
ocupan  el  mismo  grado  y  lugar  que  sus  causantes 
para  la  participación  de  los  bienes. 

» Art.  2.°  También  tienen  derecho  á  pedir  la  adju- 
dicación de  los  bienes  de  capellanías  colativas,  los 
llamados  por  la  fundación,  y  los  herederos  de  los 
que,  teniendo  aquel  derecho,  fallecieron  después  de 
la  publicación  del  decreto  de  30  de  Abril  de  1852  y 
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antes  del  de  6  de  Febrero  de  1855,  en  la  misma  for- 
ma que  se  previene  en  el  artículo  anterior;  pero  no 
tendrá  lugar  la  entrega  inmediata  de  los  bienes 
cuando  la  capellanía  ha  servido  de  título  para  as- 
cender á  las  órdenes  mayores,  en  cuyo  caso  los  ca- 
pellanes serán  considerados  como  usufructuarios 
hasta  que  obtengan  otro  beneficio  eclesiástico,  y  si 
no  lo  tuvieren,  durante  su  vida. 

>Art.  S.^  Los  interesados  que  no  reclamasen  la 
adjudicación  dentro  de  veinte  años,  contados  desde 
la  publicación  de  la  ley  de  19  de  Agosto  de  1841, 
perderán  todo  derecho,  y  se  trasmitirá  á  los  siguien- 
tes en  grado,  que  deberán  ejecutarlo  dentro  del  tér- 
mino de  los  cuatro  años  siguientes  después  de  los 
que  los  bienes  de  las  capellanías  se  declaran  com- 
prendidos en  la  ley  de  1.^  de  Mayo  de  1855. 

»Art.  4:.^  Todas  las  adjudicaciones  de  bienes  de 
capellanías  colativas  se  entienden  hechas  sin  perju- 
cio  de  tercero  de  mejor  derecho  á  los  mismos,  que 
solamente  podrá  ejercitarlo  dentro  de  cuatro  años,  á 
contar  desde  el  dia  de  la  ejecución. 

»Art.  5.<*  Se  declaran  como  capellanías  colativas 
de  sangre,  comprendidas  en  la  ley  de  19  de  Agosto 
de  1841,  restablecida  en  6  de  Febrero  de  1855: 

>Primero.  Las  fundaciones  que  poseen  actualmen- 
te los  eclesiásticos  corporativa  ó  individualmente  en 
concepto  de  prebendas  ó  beneficios,  y  las  que  como 
tales  se  hallen  vacantes,  siempre  que  los  fundadores 
llamen  á  su  disfrute  á  familias  ó  personas  determi- 
nadas, ó  que  sean  de  patronato  activo  familiar  y  no 
hubiesen  sido  comprendidas  en  las  leyes  de  2  de 
Setiembre  de  1841  y  1.®  de  Mayo  de  1855,  ó  de  las 
leyes  de  desamortización  civil. 

» Segundo.  Las  capellanías  que  han  sido  provis- 
tas á  presentación  de  los  patronos  después  de  la  pu- 
bhcaciou  del  decreto  de  6  de  Febrero  de  1855. 


»Tercero.  Las  capellanías  colativas  de  sangre  que 
hayan  provisto  los  ordinarios  en  vbtud  de  derecho 
de  devolución  por  providencia  posterior  al  mismo 
decreto. 

»Art.  6.<>  Los  individuos  de  las  familias  de  los 
fundadores  que  estén  llamados  á  la  adjudicación  de 
los  bienes  de  las  capellanías  de  que  se  trata  en  el 
artículo  anterior,  pueden  pedirla  desde  luego  ante 
los  Tribunales  ordinarios,  únicos  competentes  para 
conocer  en  esta  materia,  sea  cualquiera  el  motivo 
que  en  contrario  se  alegue  ó  la  incidencia  que  so- 
brevenga, con  arreglo  á  lo  previsto  en  el  art.  10  de 
la  ley  de  19  de  Agosto  de  1841. 

»Árt.  7.°  Cuando  en  las  fundaciones  que  poseen 
las  corporaciones  ó  cabildos  eclesiásticos  no  hubiere 
llamamientos  á  familias  ó  personas  determinadas, 
patronato  activo  familiar,  los  bienes  de  aquellas 
fundaciones  se  entienden  comprendidos  en  la  ley 
de  1.0  de  Mayo  de  1855,  así  como  también  lo  están 
k)s  adquiridos  por  las  Iglesias  fuera  de  las  escrituras 
de  fundación  ó  con  posterioridad  á  éstas  y  con  fon- 
dos que  no  estuvieren  consignados  especialmente 

I  en  la  misma  para  este  objeto. 

»Art.  S.^  Se  exceptúan  del  artículo  anterior  los 
beneficios  y  prebendas  de  los  Cabildos  eclesiásticos 

Lque  constituyen  la  congrua  sustentación  de  sus  in- 
dividuos durante  la  vida  de  éstos,  ó  hasta  que  ob- 

^  tengan  prebendas  ú  otros  beneficios  eclesiásticos. 
»Madrid  14  de  Junio  de  1856. — Publicada  como 

[ley  en  15  del  mismo  mes  y  año.» 

El  Real  decreto  de  28  de  Febrero  de  1861  suspen- 

Idió  los  efectos  de  la  de  5  de  Febrero  de  1855,  que 
habia  restablecido  la  ley  de  Capellanías  de  19  de 

[Agosto  de  1841,  y  mandó  que  no  se  tramitaran  los 

nuicios  pendientes  en  los  Tribunales  civiles  y  ecle- 
siásticos sobre  secularización  y  división  de  los  bienes 


M^- 


186 


BIBLIOTECA  JUDICIAL. 


CONCILIO   DE   TRENTO. 


187 


^) 


X 


de  eeta  clase,  quedando  todo  lo  que  á  esta  impor- 
tante materia  se  refiere,  pendiente  de  arreglo  hasta 
que,  en  cumplimiento  de  lo  mandado  en  el  Concor- 
dato, tuvo  lugar  el  Convenio  con  la  Santa  Sede,  ce- 
lebrado en  24  de  Junio  de  1887,  y  que  hemos  pu- 
bHcado  en  este  tomo. 

Todavía,  con  posterioridad  á  este  Convenio,  se 
han  dictado  disposiciones  en  esta  importante  mate- 
ria, de  las  que  no  queremos  dejar  de  dar  siquiera 
una  ligera  idea. 

Por  Real  orden  de  7  de  Enero  de  1868,  se  dispu- 
so que  los  adjudicatarios  de  bienes  de  capellanías 
están  obligados  á  redimir,  no  sólo  las  cargas  gene- 
rales que  sobre  aquéllas  gravan,  sino  la  congrua  ín- 
tegra de  ordenación,  si  el  valor  de  los  bienes  de  que 
se  compone  lo  consiente,  y  en  caso  de  que  no  alcan- 
ce, hasta  la  cantidad  á  que  ascienda  el  expresado 
valor. 

La  Real  orden  de  1 8  de  Abril  del  mismo  año  dis- 
puso: 

«Que  los  bienes  que  constituyen  la  dotación  de  los 
patronatos  laicales  ó  reales  de  legos,  con  destino  á 
obras  pías  y  á  fundaciones  piadosas  no  familiares, 
no  están  sujetas  á  la  conmutación. 

»Que  los  censos  ó  pensiones  conocidamente  afec- 
tos á  cargas  eclesiásticas,  como  celebración  de  mi- 
sas de  aniversarios,  y  de  otras  funciones  religiosas, 
están  sujetos  á  la  redención,  y 

»Que  no  hay  dificultad  en  conceder  á  los  censata- 
rios el  derecho  de  redimir  los  censos  que  están  de-^ 
dicados  al  pago  <le  cargas  eclesiásticas,  y  en  el  casoj 
de  que  ellos  no  quieran  usar  de  este  derecho,  podrá) 
acudirse  á  la  venta  judicial.» 

No  dejaron  de  ocurrir  algunas  dudas  acerca  de  lal, 
inscripción  en  el  Registro  déla  Propiedad  deloí' 
bienes  procedentes  de  capellanías  colativas,  y  á  '' 


de  disiparlas,  se  dictó  la  Real  orden  de  27  de  Ju- 
lio  de  1868,  cuya  parte  dispositiva  previene  lo  si' 
guíente: 

«1.*  Los  bienes  de  las  capellamas  colativas  de- 
claradas extinguidas,  pueden  inscribirse  en  el  Re- 
gistro de  la  Propiedad  á  favor  de  los  que  hubiesen 
¡reclamado  judicialmente,  presentando  la  ejecutoria 
I  que  hayan  obtenido  ú  obtengan,  la  escritura  de  fun- 
f  dación,  y  además  las  de  inventario  y  partición  en 
I  los  casos  necesarios. 

^  »2.*  Las  cargas  á  que  están  afectos  los  referidos 
bienes  deben  inscribirse  á  favor  de  la  capellanía, 
presentándose  los  documentos  correspondientes  si 
'ise  quiere  inscribir  el  dominio,  ú  observándose  lo  es- 
tablecido en  el  Real  decreto  de  11  de  Noviembre 
de  1864,  si  sólo  se  inscribe  la  posesión.  En  el  caso 
de  que  por  no  hallarse  inscrito  el  dominio  de  los 
bienes,  no  fuera  posible  inscribir  las  referidas  car- 
gas, podrá  practicarse  lo  dispuesto  en  los  artículos 
317, 318  y319del  Reglamento  para  la  ejecución 
de' la  ley  Hipotecaria  (1). 


(1)  Insertamos  aquí  los  artículos  317,  318  y  319  del  Re- 
glamento para  la  ejecución  de  la  ley  Hipotecaria,  que  dispo, 
nen  lo  siguiente: 

Art.  317.  Lo  dispuesto  en  el  art.  387  de  la  ley,  declaran- 
fdo  comprendidos  los  foros  de  Galicia  en  las  disposiciones  de 
^los  artículos  383  y  siguientes  sobre  división  y  reducción  de 
gravámenes,  se  entenderá  igualmente  aplicable  á  los  foros 
de  Asturias,  León  y  cualesquiera  provincias  en  donde  exista 
aquella  clase  de  contratos. 

Lo  mismo  se  entenderá  en  cuanto  á  las  demás  prescrip- 
ciones de  la  ley  y  de  este  Reglamento  que  hagan  referencia 
á  los  mencionados  foros. 

Art.  318.    Todo  el  que  antes  del  dia  l.o  de  Enero  de  1863 
tuviere  á  su  favor  algún  derecho  real  de  los  comprendidos  en 
(los  números  2.®,  3.<>,  6.**  y  6.o  del  art.  2.o  de  la  ley,  sobre  bie- 
nes inmuebles  ajenos,  podrá  cerciorarse  por  los  registros  de 
'si  consta  ó  no  su  inscripción.  Si  ésta  no  se  hubiese  verificado 
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»3.*  La  redención  de  las  expresadas  cargas  debe 
consignarse  en  escritura  pública  para  que  pueda  ser 
inscrita. 

>4.»  Los  bienes  de  las  capellanías  colativas  decla- 
radas subsistentes,  podrán  inscribirse  á  favor  de  las 
familias,  presentándose  los  documentos  expresados 
en  la  disposición  1.»  de  esta  Real  orden,  y  además 
el  documento  ó  acta  librada  por  el  respectivo  dio- 
cesano, que  acredite  haberse  realizado  la  conmuta- 
ción de  las  rentas.  Para  verificarse  dicha  inscripción 
no  es  preciso  que  los  bienes  se  inscriban  previa- 
mente á  favor  de  la  capellanía  de  que  procedan. 

»5.*  Si  se  vendieren  judicialmente  bienes  de  la 
capellanía  para  realizarse  la  conmutación  de  las 


á  pesar  de  hallarse  inscrita  la  propiedad  del  inmueble  á  favor 
de  su  dueño,  podrá  solicitar  la  inscripción  del  derecho  en 
asiento  separado,  mediante  la  presentación  de  su  título,  ó 
valiéndose  de  cualquiera  de  los  medios  establecidos  en  el  tí- 
tulo XIV  de  la  ley. 

Si  no  resultare  inscrito  ni  el  derecho  real  de  que  se  trate, 
ni  la  propiedad  del  inmueble  á  que  afecte,  podrá  el  que  tenga 
é  su  favor  el  expresado  derecho  presentar  desde  luego  su  tí- 
tulo para  que,  haciéndose  de  él  asiento  de  presentación,  se 
tome  anotación  preventiva  por  defecto  subsanable,  y  reque- 
rir después  al  dueño  del  inmueble  que  inscriba  su  propiedad 
dentro  del  término  de  treinta  días. 

El  requerimiento  se  hará  constar,  bien  por  acta  notarial,  ó 
bien  acudiendo  al  tenedor  del  derecho  real  con  una  solicitud 
extendida  en  papel  del  sello  9. o,  al  Juez  municipal  del 
domicilio  del  propietario  del  inmueble  gravado,  pidiendo  se 
ordene  á  éste  que  dentro  del  término  de  treinta  dias,  á  con- 
tar desde  el  siguiente  al  de  la  notificación,  inscriba  la  pro- 
piedad del  inmueble;  bajo  apercibimiento  de  que  no  verifi- 
cándolo, ó  no  impugnando  dentro  de  dicho  término,  del  modo 
y  con  los  requisitos  prevenidos  en  el  párrafo  segundo  del  ar- 
tículo 410  de  la  ley,  la  inscripción  solicitada,  se  verificará 
ésta  cual  corresponda. 

La  solicitud  con  el  decreto  y  diligencias  practicadas,  se  de- 
volverán al  que  la  hubiese  interpuesto. 
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ventas,  las  escrituras  de  venta  no  podrán  ser  ins" 
critas  sin  que  antes  se  inscriban  los  bienes  á  favor 
de  la  capellanía,  bien  sea  la  inscripción  de  dominio, 
ó  sólo  de  posesión,  observándose  en  este  segundo 

I  caso  lo  prevenido  en  el  citado  Real  decreto  de  11 

■  de  Noviembre  de  1864.  » 

En  28  de  Enero  de  1869,  se  mandó  que  se  con- 
virtiesen en  inscripciones  intrasferibles  del  3  por 
100  los  créditos  de  las  capellanías,  y  en  Marzo  del 
mismo  año  se  declaró  en  suspenso  la  Real  orden  de 
7  de  Enero  de  1868,  que  mandaba  redimir  á  los  ad- 
judicatarios de  bienes  de  capellanías  las  cargas  y 
congrua  íntegra  de  ordenación. 


Trascurridos  los  treinta  dias  sin  que  el  duefío  del  inmue- 
ble gravado  hubiese  impugnado  la  inscripción,  solicitando  á 
la  vez  la  de  dominio,  del  modo  y  con  los  requisitos  que  exi- 
ge  el  expresado  párrafo  segundo  del  art.  410,  el  que  tuviere 
á  su  favor  el  derecho  real,  podrá  presentar  los  documentos 
necesarios  para  hacer  la  inscripción,  ó  acudir  al  Juez  donde 
exista  el  archivo  en  que  se  encuentran,  para  que  mande  sacar 
copia  de  ellos,  previa  citación  del  dueño  del  inmueble  gra- 
vado, y  que  se  entreguen  al  solicitante:  en  defecto  de  dichos 
documentos  podrá  justificar  la  posesión  del  propietario  del 
inmueble,  por  cualquiera  de  los  medios  establecidos  al  efecto 
en  el  tít.  XIV  de  la  ley. 

Presentado  en  el  Registro  alguno  de  los  documentos  ante- 
riores con  aquel  en  que  conste  el  requerimiento  al  propieta- 
rio, el  Registrador  extenderá  el  asiento  de  presentación  y 
verificará  la  inscripción  dentro  del  término  señalado  en  el 
artículo  16  si  el  acto  no  devengare  algún  derecho  fiscal,  por 
serle  aplicable  la  excepción  establecida  en  el  art.  390  de  la 
ley,  ó  por  otra  causa  justa;  pero  si  lo  devengare,  suspenderá 
aquélla  hasta  que  sea  satisfecho. 

El  documento  de  requerimiento  quedará  archivado  en  el 
Registro  y  se  dará  certificación  de  él  al  interesado  que  la  so- 
licite. 

Inscrito  el  inmueble  gravado,  se  convertirá  en  inscripción 
definitiva  la  anotación  preventiva  del  derecho  real. 
Las  disposiciones  contenidas  en  los  artículos  20  de  la  ley 
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De  verdadera  importancia  fué  para  esta  clase  de| 
fundaciones  el  Real  decreto  de  12  de  Agosto  de  1871 
sobre  excepciones  de  bienes  de  capellanías;  paré- 
cenos  conveniente  su  inserción  íntegra,  sin  omitir  la 
exposición  que  le  precede.  Es  como  sigue: 

«Exposición. — Señora:  La  resistencia  pasiva  de| 
varios  Prelados  á  facilitar  relación  de  los  bienes  de| 
capellanías  vacantes,  que  administran,  conforme  á 
lo  dispuesto  en  el  art.  40  de  la  Instrucción  aproba- 
da para  ejecutar  el  Convenio  celebrado  con  la  Santai 
Sede  en  24  de  Junio  de  1867,  embaraza  notoria-i 
mente  la  gestión  administrativa,  y  aplaza  el  térmi- 
no de  la  desamortización  eclesiástica.  Como  si  la  ley| 


y  de  este  Reglamento,  serán  aplicables  cuando  los  interesa 
dos  lo  solicitaren,  á  los  títulos  que,  reuniendo  las  condicioneí 
exigidas  en  dichos  artículos,  hubieren  sido  presentados  antes 
de  1.0  de  Enero  de  1871  para  la  inscripción,  y  ésta  se  hubie- 
se suspendido  por  la  sola  causa  de  no  hallarse  anteriormente! 
inscrito  el  dominio  ó  derecho  real  á  favor  de  la  persona  que 
lo  haya  traeferido  ó  gravado,  con  tal  que  tampoco  esté  ins- 
crito á  favor  de  otra,  y  resulte  de  los  referidos  títulos  que  ha 
brán  de  presentarse  nuevamente  al  Registro,  ó  de  otros  do 
cumentos  fehacientes,  que  el  trasferente  ó  gravante  adquirí 
el  dominio  antes  de  l.o  de  Enero  de  1863. 

Si  se  hubiese  tomado  anotación  preventiva  de  los  referid 
títulos,  sólo  por  la  falta  antedicha,  se  convertirá  aquélla  en  ins 
cripcion  definitiva  cuando  alguno  de  los  interesados  lo  recia 
me,  siempre  que  presente  de  nuevo  los  títulos  anotados,  ; 
en  éstos  ó  en  otros  documentos  fehacientes  conste  la  prueb 
exigida  en  el  art.  20  de  la  ley,  y  del  examen  del  registro  r€ 
Bulte  que  el  dominio  no  está  inscrito  á  favor  de  personf 
alguna.  j 

Art.  319.  Las  costas  y  gastos  causados  para  obtener  Im 
inscripción  del  inmueble  gravado,  serán  de  cuenta  de  su  due- 
ño; y  si  perteneciere  á  dos  ó  más  personas,  el  Registrador  C 
el  interesado  que  los  hubiere  satisfecho  podrá  reclamarlo^ 
de  cualquiera  de  los  condueños,  salva  la  acción  de  éste  parí, 
repetir  de  los  demás  la  parte  que  á  prorata  les  correspon' 
satisfacer. 


de  1  o  de  Mayo  de  1855  y  sus  concordantes  fuesen 
antitéticas  al  m^icionado  Convenio,  y  en  la  creen- 
cia de  que  la  excepción  del  art.  3.»  de  la  de  11  de 
Juüo  de  1856  puede  declararse  por  autoridad  pro- 
pia de  los  interesados,  se  viene  observando  que  las 
delegaciones  diocesanas  admiten  las  solicitudes  de 
conmutación  de  bienes  de  las  capellanías  y  memo- 
rias piadosas,  y  la  redención  de  cargas  espirituales, 
sm  que  la  alta  administración  civil  decida  previa- 
mente lo  legal  y  justo  acerca  de  la  naturaleza  fami- 
liar y  cláusulas  de  las  fundaciones,  invadiendo,  al 
proceder  en  semejante  forma,  atribuciones  que  no 
son  de  su  competencia.  Así  acontece  que,  conmuta- 
dos bienes  en  el  supuesto  de  famiUare.s.  la  adminis- 
tracion  activa  los  ha  declarado  despu<!»  permuUibkB 
como  meramente  eclesiásticos;  que  estando  destina- 
das muchas  fundaciones  á  cumplir  cargas  espiritua- 
les y  benéficas,  se  declaran  libres  los  bien«.  b«io 
el  supuesto  de  corresponder  á  la  «ipellanía  6  bene- 
íicio,  haciendo  caso  omiso  de  lo  piudoeo,  contra  1» 
letra  y  espíritu  de  la  ley  y  la  voluntad  d«l  institui- 
dor;  y  por  últuno.  que  se  ofrezcan  duda«  á  los  R<f. 
gistradores  de  la  Propiedad  sobre  la  iiMHjripdon  do 
esos  mismos  bienes  conmutados  sin  la  intervención 
de  la  potestad  civil. 

» Es  un  axioma  de  derecho,  que  las  exención»  con- 
tenidas en  las  leyes  deben  ser  aplicadas  por  la  au- 
toridad  suprema  que  las  promulgue,  y  siendo  impon. 
ble  desconocer  este  principio,  se  deduce  coa  inflexi. 
DUidad  lógica,  que  mientras  no  se  deciam  la  exoet». 
Clon,  no  puede  surtir  efecto  la  conmutación.  Arare- 
oe,  por  lo  tonto,  de  necesidad  imix-riosa,  fijar  do 
¡una  vez  el  procedimiento  breve  v  sencillo  do  los 
expedientes  de  caución,  para  que,  sin  embanuo  de 
4a  jurisdicción  respectiva  y  con  economía  do  tiem- 
po, pueda  llegarse  al  término  ansiado  de  la  desamor- 
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tizacion  eclesiástica  y  de  la  constitución  de  las  ca- 
pellanías, según  la  nueva  forma  establecida  en  el 
último  Concordato  mientras  tenga  fuerza  legal.  A 
este  fin,  el  Ministro  que  suscribe  tiene  la  honra 
de  someter  á  la  aprobación  de  V.  M.  el  adjunto 
proyecto  de  Decreto.— Madrid  12  de  Agosto  de  1871. 
— El  Ministro  de  Hacienda,  Fernando  Buiz  Gómez, 

» DECRETO. 

» Conforme  con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de 
Hacienda,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 

» Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

» Art.  !.<>  Correspondiendo  á  la  potestad  civil  de- 
clarar las  excepciones  que  se  contienen  en  las  leyes 
de  l.«  de  Mayo  de  1855  y  11  de  Julio  de  1856,  los 
que  se  crean  con  derecho  á  los  bienes  de  capellanías 
famiUares,  ó  de  sangre  y  memorias  piadosas,  pre- 
sentarán sus  solicitudes  documentadas  ante  las  Ad- 
ministraciones económicas  de  las  provincias  en  que 
aquéllos  radiquen,  dentro  del  término  improrogable 
de  seis  meses,  contados  desde  la  publicación  de  este 
decreto  en  el  Boletín  oficial  (1). 

>Art.  2.«  A  la  solicitud,  que  deberá  extenderse; 
en  papel  del  sello  9.<>,  se  acompañará  la  cédula  de^ 
vecindad  y  copia  de  poder  bastanteada,  si  se  gestio- 
nase á  nombre  de  tercera  persona,  escrituras  de  fun-| 
dación,  título  de  colación  ó  de  presentación,  parti- 
tidas  sacramentales  que  justifiquen  el  entronque 
del  recurrente  con  el  fundador  y  la  descendencia^ 
de  las  líneas  llamadas  al  goce  de  los  patronatos  ac-j 


(1)  Este  plazo  se  amplió  por  seis  meses  más  por  Real  ^ 
creto  de  13  de  Febrero  de  1 872,  y  se  fijó  definitivamente  has- 
ta  81  de  Diciembre  de  1872  por  Real  decreto  de  27  de  Ago8- 
to  del  mismo  afío. 


tivo  ó  pasivo,  y  una  relación  de  los  bienes  dótales 
de  las  capellanías,  beneficio  ó  fundación  piadosa, 
expresando  si  se  hallan  en  la  Administración  de  la 
Hacienda  ó  los  ha  enajenado,  ó  si  se  poseen  por  el 
patrono,  capellán  cumplidor  ú  otras  personas. 

>Art.  3.^  Los  administradores  económicos  da- 
rán recibo  en  que  se  anote  la  fecha  de  la  presenta- 
ción y  la  calidad  de  los  documentos  que  se  acom- 
pañan, devolviendo  al  interesado  la  cédula  de  ve- 
cindad después  de  hacer  la  conveniente  anotación 
al  margen  de  la  misma  instancia. 

>Art.  4.0  Examinada  la  titulación  por  el  oficial 
letrado,  y  no  encontrando  en  ella  vicio  reparable, 
propondrá  al  Jefe  de  la  Administración  económica 
el  cotejo  con  sus  originales,  pudiendo  delegar  en  los 
promotores  fiscales,  ó  fiscales  municipales,  su  inter- 
vención cuando  hubiere  de  practicarse  la  diligencia 
fuera  de  la  capital  de  la  provincia. 

» Art.  5.**  La  no  existencia  de  las  primeras  copias 
de  escritura,  ó  la  de  los  protocolos,  se  suplirá  por 
los  medios  de  prueba  establecidos  en  el  derecho  co- 
mún para  estos  casos. 

» Art.  6.0  La  sección  de  Propiedades  y  comisio  • 
nado  principal  de  ventas  informarán,  con  presencia 
de  los  datos  resultantes  en  sus  respectivas  depen- 
dencias, sobre  las  subastas,  adjudicaciones,  incauta- 
ción y  demás  vicisitudes  que  hubieren  sufrido  los 
bienes  de  cuya  excepción  se  trata,  certificando  en 
su  caso  negativamente. 

» Art.  7.0  Siendo  el  título  de  colación  indispensa- 
ble para  determinar  si  la  capellanía  ó  beneficio  está 
subsistente  por  conservar  el  patronato  pasivo  en  las 
líneas  llamadas  á  su  obtención,  los  oficiales  letrados 
le  examinarán  escrupulosamente;  y  si  fuesen  nece- 
sarios nuevos  datos  ó  comprobantes,  sohcitarán  del 
jefe  económico  requiera  á  los  interesados  los  pre- 
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senten  en  un  plazo  improrogable,  que  no  podrá  ex- 
ceder de  treinta  dias,  y  con  apercibimiento  de  de- 
clarar injustificada  la  solicitud,  según  lo  prevenido 
en  la  Real  orden  de  20  de  Agosto  de  1866.  La  con- 
cesión de  nueyos  plazos  por  causa  justificada,  cor- 
responden únicamente  á  la  Dirección  de  Propieda- 
des y  Derechos  del  Estado. 

»Art.  S.^  Cuando  el  patronato  fuera  meramen- 
te activo,  deberá  acreditarse  su  subsistencia  en 
las  familias  llamadas  á  ejercerlo  por  medio  de 
los  títulos  de  presentación  de  los  dos  últimos  cape- 
llanes. 

»Art.  9.°  Si  en  las  cláusulas  fundacionales  se 
destinase  alguna  parte  de  la  renta  al  levantamiento 
de  cargas  benéficas  ó  meramente  espirituales,  se 
eliminarán  de  la  masa  general  de  bienes  los  que 
basten  á  cumplirlas,  para  darles  el  destino  que  de- 
termina la  legislación  vigente. 

»Art.  10.  Complementado  el  expediente  con  las 
diligencias  expresadas  en  los  artículos  anteriores, 
se  pasará  de  nuevo  al  oficial  letrado  para  que  emita 
dictamen,  bajo  su  responsabilidad,  acerca  de  la  va- 
lidez y  fuerza  legal  de  los  documentos  presentados 
en  apoyo  del  carácter  familiar  de  la  fundación  y  de 
la  personalidad  de  los  recurrentes;  y  si  no  encontra- 
se defectos  subsanables,  propondrá  su  remesa  sin 
más  tramite  á  la  Dirección  general  de  Propiedades 
y  Derechos  del  Estado. 

» Art.  1 1 .  Recibido  que  sea  en  este  Centro,  se  for- 
mará el  correspondiente  extracto,  proponiendo  al 
Ministerio  de  Hacienda  la  resolución  legal  que  me- 
rezca la  excepción;  y  cuando  se  hubiere  dictado  la 
comunicación  al  jefe  de  la  Administración  econó- 
mica para  su  cumplimiento,  dando  copia  fehaciente 
á  los  interesados,  de  quienes  exigirá  recibo,  que  se 
unirá  al  expediente.  Igual  conocimiento  en  relación 


se  pasará  al  diocesano  para  que  obre  sus  efectos  al 
realizarse  la  conmutación  de  bienes. 

»Art.  12.  Cuando  la  resolución  fuere  favorable 
á  la  excepción,  se  acompañarán  con  el  traslado  de 
la  orden  ministerial  los  documentos  presentados 
para  que  el  jefe  económico  los  entregue  bajo  recibo 
á  los  recurrentes. 

»Art.  13.  Los  comisionados  principales  de  ven- 
tas se  abstendrán  de  sacar  á  subasta  los  bienes  de 
capellanías  ú  otras  fundaciones,  cuya  excepción  se 
haya  solicitado  ó  pueda  expedirse  dentro  del  plazo 
fijado  en  el  art.  1.® 

»Art.  14.  Los  Registradores  déla  Propiedad  sus- 
penderán la  inscripción  por  defectos  subsanables  de 
los  bienes  conmutados  por  los  diocesanos,  mientras 
no  se  presente  el  traslado  de  la  orden  ministerial 
declarativa  de  haber  sido  exceptuados  en  conformi- 
dad al  art.  3.^  de  la  ley  de  11  de  Julio  de  1856. 

» Art.  15.  Los  expedientes  en  curso  que  radiquen 
en  las  provincias,  se  sujetarán  á  las  reglas  estable- 
cidas en  este  decreto. 

» Art.  16.  Las  solicitudes  de  suspensión  de  rema- 
te ó  adjudicación  que  se  presentaren  á  la  Dirección 
ganeral  de  Propiedades  y  Derechos  del  Estado,  ó  á 
los  jefes  económicos  de  las  provincias,  se  devolve- 
rán á  los  interesados  con  nota  marginal,  siempre 
que  no  vengan  documentadas  según  lo  dispuesto 
en  el  art.  2.® 

»Art.  17.  Trascurrido  el  plazo  marcado  para  la 
presentación  de  las  solicitudes  de  excepción,  se  pro- 
cederá á  ejercer  la  acción  investigadora,  imponien- 
do á  los  ocultadores  ó  detentadoues  las  penas  mar- 
cadas en  la  Instrucción  vigente  ó  las  que  de  nuevo 
se  dictaren. 

»Art.  18.  Quedan  derogados  los  artículos  de  la 
Instrucción  de  11  de  Julio  de  1856,  y  demás  dispO'. 
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siciones  sobre  tramitación  en  cuanto  se  opongan  á 
las  establecidas  en  el  presente  Decreto. 

»Dado  en  Palacio  á  12  de  Agosto  de  1871.  —Ama- 
deo.— El  Ministro   de  Hacienda,    Servando  Buiz  j' 
Gómez.  ^ 

El  Gobierno  de  la  República  suspendió  en  8  de 
Octubre  de  1873  la  ejecución  de  la  ley  de  24  de  Ju- 
nio de  1867  y  la  Instrucción  para  el  cumplimiento 
del  Convenio  celebrado  en  aquella  fecha  con  Su 
Santidad;  pero  habiendo  desaparecido  aquel  orden 
de  cosas,  en  24  de  Julio  de  1874  volvió  otra  vez  á 
ponerse  en  vigor  y  observancia. 

Para  completar  cuanto  á  capellanías  se  refiere, 
réstanos  sólo  citar  algunos  casos  resueltos  por  el 
Tribunal  Supremo,  y  que  forman  la  jurisprudencia 
aplicable  á  esta  materia.  Los  más  importantes,  son 
los  siguientes: 

«No  puede  menos  de  tenerse  por  legítima  pose- 
sión de  un  patronato  laical  dada  por  el  Tribunal 
eclesiástico  como  á  pariente  de  fundador,  y  de  con- 
siderársele como  dueño  de  la  mitad  de  los  bienes  en 
que  consistía  la  fundación,  con  la  obligación  de  re-  || 
servar  la  otra  mitad  al  inmediato  sucesor,  aunque 
la  sentencia  del  referido  Tribunal  se  fundase  en  el  I 
concepto  equivocado  de  que  la  capellanía  era  cola- 
tiva, pues  este  error,  en  manera  alguna  basta  para 
hacerla  ineficaz,  por  haberse  dado  en  juicio  contra- 
dictorio por  un  Tribunal  con  jurisdicción  propia 
que  no  le  fué  disputada  sino  consentida  por  los  li- 
tigantes.— (Sentencia  de  6  de  Febrero  de  1875.) 

— Ha  de  estarse  á  la  apreciación  hecha  por  la  Sa- 
la sentenciadora  de  la  prueba  suministrada  sobre 
cuestiones  de  hecho,  como  lo  es  si  una  persona  es 
hija  legitimada  por  subsiguiente  matrimonio  del  po- 
seedor de  una  capellanía,  y  como  tal,  con  derecho  á 
suceder  en  ella,  cuando  contra  dicha  apreciación  no 


se  alega  la  infracción  de  alguna  ley  ó  doctrina  le- 
gal.— (Sentencia  de  6  de  Marzo  de  1873.) 

— ^No  probando  el  que  solicita  los  bienes  de  una 
capellanía  el  parentesco  que  le  unia  al  fundador  ó  á 
las  personas  llamadas  por  él  al  goce  del  patronato 
activo,  falta  el  supuesto  de  que  ha  de  partir  la  apli- 
cación de  la  ley  de  19  de  Agosto  de  1841. — (La  mis- 
ma sentencia.) 

— No  habiendo  comparecido  en  el  juicio  sobre 
mejor  derecho  á  los  bienes  de  una  capellanía,  una 
de  las  partes,  hasta  que  en  segunda  instancia  habia 
sido  propuesta  y  hecha  la  prueba  por  las  otras  par- 
tes, y  mandádose  por  la  Sala  pasar  los  autos  al  Re- 
lator, cualquiera  que  haya  sido  la  aducida  por  dicha 
parte,  es  inadmisible;  y  por  tanto,  es  evidente  que 
no  podia  comprenderse  en  la  apreciación  hecha  por 
la  Sala  de  las  pruebas  verificadas  por  los  demás  liti- 
gantes, puesto  que  no  habia  sido  admitida  la  expre- 
sada parte  á  hacer  uso  de  su  derecho  sino  en  el  es- 
tado en  que  el  pleito  se  hallaba,  que  excluía  toda 
oportunidad  de  la  prueba. — (Sentencia  de  21  de 
Junio  de  1873.) 

— Habiendo  solicitado  dicha  parte  en  el  acto  de 
la  vista  que  se  le  declarase  el  derecho  á  los  bienes 
de  la  capellanía,  por  tenerle  preferente  en  atención 
á  ser  descendiente  del  hijo  mayor  del  fundador  de 
la  misma,  cuya  preferencia  aseguraba  se  establecía 
en  la  fundación,  y  no  compadeciéndose  esta  peti- 
ción con  la  que  liabia  hecho  al  presentarse  en  los 
autos,  en  que  solo  pidió  se  le  declarase  el  derecho 
como  á  los  demás  parientes  del  fundador,  haciendo 
la  adjudicación  por  décimas  partes;  aunque  hubiere 
presentado  alguna  prueba  sobre  su  petición  en  la 
vista,  no  siendo  ésta  conforme  con  la  verificada  al 
comparecer  en  el  estado  en  que  se  hallaban  los  au- 
tos, no  habría  sido  aquélla  admitida,  aun  dado  caso 
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que  fuese  tiempo  de  proponerla,  por  lo  que  las  cita» 
hechas  por  el  mismo  sobre  infracciones  cometidas 
por  la  Sala  al  no  haber  reconocido  su  preferente 
derecho,  son  de  ningún  efecto.— (La  misma  sen- 
tencia.) 

— Habiendo  sido  excluidos  de  la  participación  de 
los  bienes  de  la  capellanía  dos  de  los  que  la  solici- 
taban, en  virtud  de  la  apreciación  que  de  las  prue- 
bas hizo  la  Sala,  guardando  el  orden  de  llamamien- 
tos y  proximidad  de  parentesco  establecidos  en  la 
fundación,  no  puede  sostenerse  que  hayan  sido  in- 
fringidos los  artículos  l.<>  y  2.®,  en  su  segunda  parte 
de  la  ley  de  19  de  Agosto  de  1841. — (La  misma  sen- 
tencia.) 

— Las  capellanías  mere  legas  ó  puramente  laicales 
se  hallan  comprendidas  en  la  ley  desvinculadora  de   <] 
11  de  Octubre  de  1820,  restablecida  en  30  de  Agos- 
to de  1836;  y  la  sucesión  en  los  bienes  que  las  cons-  || 
tituyeron,  debe  ajustarse  igualmente  que  la  de  los  ' 
que  formaron  los  mayorazgos,  á  las  prescripciones 
de  la  misma  ley,  combinadas  con  las  que  eran  pro- 
pias de  cada  una  de  aquellas  fundaciones,  según  la 
respectiva  naturaleza  y  llamamientos  establecidos 
por  el  fundador. — (Sentencia  de  4  de  Julio  de  1873.) 

— Cuando  una  capellanía  es  meramente  laical, 
como  lo  reconocen  los  litigantes,  y  constituyó  un 
vínculo  ó  mayorazgo  regular,  según  expresamente 
lo  declaró  el  mismo  fundador,  debe  ajustarse  la  su- 
cesión en  los  bienes  que  las  constituyeran  á  las  re- 
glas propias  de  los  mayorazgos  de  esta  especie,  una 
de  las  cuales  era  la  de  ser  preferida  la  línea  del  últi- 
mo poseedor,  y  dentro  de  esta  línea,  el  próximo  pa- 
riente del  mismo  poseedor,  siéndolo  á  la  vez  del  fun- 
dador.— (La  misma  sentencia.) 

— Para  ser  efectivo  el  derecho  de  representación, 
debe  referirse  á  persona  que  al  fallecimiento  del  úl- 


timo poseedor  indicado,  tuviera  el  de  suceder  inme- 
diatamente en  el  vínculo  disputado. — (La  misma 
sentencia.) 

—No  habiendo  justificado  los  reclamantes  de  una 
capellanía  su  entronque  y  parentesco  con  los  funda- 
dores, ni  su  derecho  de  sucesión  en  concepto  algu- 
no, según  lo  estimado  y  declarado  por  la  Sala  sen- 
tenciadora, cuya  apreciación  no  ha  sido  impugnada 
como  contraria  á  ley  ó  doctrina  legal,  carecen  de 
acción  para  pedir  y  obtener  los  bienes  dótales  de  la 
misma,  y  también  para  promover  cuestiones  acerca 
del  cumplimiento  de  la  voluntad  de  los  fundadores. 
^(Sentencia  de  13  de  Diciembre  de  1873.) 

—Según  lo  dispuesto  en  el  Real  decreto  de  30  de 
Abril  de  1852,  al  derogar  la  ley  de  capellanías  cola- 
tivas de  sangre  de  19  de  Agosto  de  1841,  y  deter- 
minar que  subsistiesen  con  arreglo  al  Concordato 
de  17  de  Octubre  de  1851,  respetó  en  su  art.  2.« 
aquellas  cuyas  fincas  hubiesen  sido  adjudicadas  ju- 
dicialmente, ó  sobre  las  cuales  hubiese  juicio  pen- 
diente.—(Sentencia  de  31   de  Diciembre  de  1872.) 

— Aunque  unas  personas  por  medio  de  Procu- 
rador hagan  alguna  gestión  para  que  se  las  tenga 
por  opuestas  á  los  bienes  de  unas  capellanías  como 
parientes  más  próximos  del  fundador,  y  aunque  el 
Juzgado  las  hubiese  por  opuestas,  no  puede  esti- 
marse que  esto  constituya  verdadero  pleito  pendien- 
te, si  el  Procurador  no  acompañó  el  poder,  no  pre- 
sentó documentación  alguna,  ni  relativamente  á  la 
fundación,  ni  respecto  al  parentesco  de  los  interesa- 
dos, no  se  citó  ni  emplazó  á  persona  alguna  en  par- 
ticular, ni  se  hizo  el  emplazamiento  por  edictos,  y 
además  si  las  diligencias  quedaron  en  aquel  estado, 
y  después  se  separaron  voluntariamente  los  intere- 
sados de  su  seguimiento. — (La  misma  sentencia.) 

—No  puede  estimarse  que  hay  litispendencia 
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mientras  no  se  contesta  la  demanda,  ó  á  lo  menos 
hasta  después  de  la  citación  y  emplazamiento,  ó 
cuando  se  hace  por  edictos,  siendo  desconocido  el 
demandante,  como  se  ha  practicado  en  todos  los  con- 
cursos á  los  bienes  de  capellanías;  lo  cual  es  confor- 
me á  las  prescripciones  y  espíritu  de  las  leyes  de 
Partida  y  posteriores,  y  á  la  jurisprudencia  constan- 
te de  los  Tribunales. — (La  misma  sentencia.) 

—Según  la  ley  do  15  de  Junio  de  1856,  los  indi- 
viduos de  preferente  parentesco  que  al  tiempo  de  la 
pubhcacion  de  la  de  19  de  Agosto  de  1841  sobre 
capellanías,  tenían  derecho  á  los  bienes  de  las  mis- 
mas, y  que  han  fallecido  sin  haber  pedido  su  adju- 
dicación, le  han  trasmitido  á  sus  herederos,  y  por 
tanto  ocupan  éstos  el  mismo  lugar  de  aquéllos  para 
la  participación  de  dichos  bienes. — (Sentencia  de  31 
de  Enero  de  1873.) 

— Disponiéndose  en  el  art.  7.«  de  la  ley  de  19  de 
Agosto  de  1841,  que  los  poseedores  de  capellanías  si- 
guiesen gozándolas  en  el  mismo  concepto  que  las 
obtuvieron,  el  derecho  de  posesión  no  se  ha  trasmi- 
tido hasta  el  fallecimiento  de  los  mismos  á  los  pa- 
rientes á  quienes  con  arreglo  á  la  citada  ley  se  hu- 
biese declarado  la  propiedad  de  los  bienes  de  las  ca- 
pellanías.— (La  misma  sentencia.) 

—  No  sólo  se  halla  expreso  en  el  art.  4.^  de  dicha 
ley  que  las  adjudicaciones  de  bienes  de  capellanías 
colativas  se  entiendan  hechas  sin  perjuicio  de  terce- 
ro de  mejor  derecho  á  los  mismos,  que  podrán  ejer- 
citar dentro  do  cuatro  años  de  su  ejecución,  sino  que 
también,  de  conformidad  con  el  citado  artículo,  se 
ha  consignado  en  varias  sentencias  del  Tribunal 
Supremo  que  dicho  término  debe  contarse  desde  el 
dia  de  la  ejecución  de  las  adjudicaciones. — (La  mis- 
ma sentencia.) 

— Los  bienes  de  una  capellanía  colativa  familiar 


de  patronato  activo  y  pasivo  de  sangre,  han  de  ad- 
judicarse como  de  libre  disposición  á  los  individuos 
de  las  familias  llamadas  á  obtenerla,  prefiriendo  los 
parientes  que  con  arreglo  á  la  fundación  sean  de 
mejor  línea,  y  entre  los  de  ésta,  aquel  ó  aquellos  que 
fueren  de  grado  preferente,  según  se  dispone  en  los 
artículos  1.»  y  2.*^  de  la  ley  de  19  de  Agosto  de  1841 
sobre  capellanías  colativas  ó  eclesiásticas. — (Senten- 
cia de  31  de  Marzo  de  1873.) 

— La  ley  de  15  de  Junio  de  1856,  aclaratoria 
.de  la  de  19  de  Agosto  de  1841,  en  su?  artículos  3.® 
y  4.^  establece  dos  principios  distintos  aplicables 
i  casos  diferentes,  definiéndose  por  el  primero  el 
4erecho  que  tienen  las  personas  á  quienes  alude  á 
reclamar  bienes  de  capellanías  colativas  que  no 
han  sido  objeto  de  reclamación  en  el  período  de 
veinte  años,  trascurridos  desde  la  publicación  de  la 
ley  de  1841,  para  que  puedan  hacerlo  dentro  del 
término  de  cuatro  años,  á  contar  desde  la  publica- 
ción de  aquella  ley,  entrando  en  otro  caso  esos  bie- 
nes en  la  masa  de  los  desamortizados,  con  arreglo  á 
la  ley  de  1.^  de  Mayo  de  1855;  y  refiriéndose  el  se- 
gundo de  dichos  principios  al  caso  en  que  los  bie 
nes  de  capellanías  colativas  hubiesen  sido  objeto  de 
reclamación  y  adjudicación,  entendiéndose  que  ésta 
debe  hacerse  sin  perjuicio  de  tercero  de  mejor  dere- 
cho á  los  mismos  que  solamente  podrá  ejercitarlo 
dentro  de  cuatro  años  á  contar  desde  el  dia  de  la 
ejecución. — (Sentencia  de  27  de  Marzo  de  1874.) 

— Las  palabras  adjudicación  y  ejecución,  cuando 
se  aplican  á  actos  jurídicos,  significan  cosas  distin- 
tas, y  debe  suponerse  que  han  sido  empleadas  inten- 
cionalmente  en  la  redacción  del  artículo  aludido;  y 
así  lo  ha  comprendido  el  Tribunal  Supremo  siem- 
pre que  de  su  aplicación  ha  tratado,  estableciendo 
que  el  cuadrienio  legal  empezaba  á  contarse  desde 
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el  dia  de  la  ejecución  de  la  sentencia  en  que  se  acor- 
dó la  adjudicación,  siempre  que  la  adjudicación  sea  j 
anterior,  y  la  ejecución  posterior  á  la  ley. — (La  mis-  ¡ 
ma  sentencia.) 

— Según  lo  prevenido  en  los  artículos  1  .<*  y  2.*>  de 
la  ley  de  19  de  Agosto  de  1841,  desde  dicha  fecha 
quedaron  desamortizados  y  debieron  adjudicarse 
como  de  libre  disposición  entre  los  parientes  más 
próximos  al  fundador,  sin  diferencia  de  sexo,  edad, 
condición  ni  estado,  los  bienes  afectos  á  las  capella- 
nías colativas,  á  cuyo  goce  y  obtención  eran  llama- 
das ciertas  y  determinadas  familias.— (Sentencia  de 
28  de  Marzo  de  1874.) 

— Si  bien  por  el  art.  l.<>  de  la  ley  de  15  de  Junici^ 
de  1856,  aclaratoria  do  la  citada  de  19  do  Agosto  de\ 
1841,  se  trasmitieron  á  los  herederos  de  los  más  pró- 
ximos parientes  del  fundador  los  derechos  que  hubie- 
ran dejado  de  ejercitar  en  tiempo  oportuno  solicitan- 
do la  adjudicación  de  dichos  bienes,  tal  acción  eatá  li- 
mitada, conforme  á  los  artículo»  3.*  y  4.*,  al  período 
de  veinte  años,  desde  la  publicación  de  In  ley,  cuan- 
do no  se  hubiera  reclamado  la  libcrtnd  do  ios  bk)' 
nes,  ó  al  de  cuatro  desde  que  se  hubiera  declara- 
do y  llevado  á  efecto  la  adjudicación;  esto  es,  desdo 
el  día  de  su  ejecución,  en  que  aqiu^'lloí^  entran  en 
el  dominio  público  y  común. — (La  mtema  aeii- 
tencia.) 

— Extinguidas  las  líneas  llamadas  n  oblcucr  una 
capellanía,  tienen  derecho  á  los  bienes  de  los  mis- 
mas los  que  al  publicarse  la  ley  de  1841  eran  los 
parientes  más  próximos  del  fundador,  y  cuyo  dere- 
cho han  trasmitido  á  sus  hijos  v  desoendientes. — 
(Sentencia  de  11  de  Junio  de  184  5.) 

— La  ley  de  19  de  Agosto  de  1841,  dispone  que  la 
adjudicación  de  los  bienes  de  una  capellanía  debo 
hacerse  á  las  personas  de  llamamiento  prcfereiDlc, 


según  la  fundación,  sin  diferencia  de  sexo,  edad, 
condición  ni  estado;  por  lo  cual,  la  circunstancia  de 
no  haberse  ordenado  de  subdiácono  y  contraído 
matrimonio  el  que  estaba  preferentemente  llamado 
al  goce  de  una  capellanía,  no  obsta  á  su  derecho 
para  pedir  la  adjudicación  de  los  bienes,  porque 
este  derecho  obedece  á  razones  de  distinta  índole, 
del  que  pudiera  invocar  al  propósito  de  obtener  y 
servir  la  capellanía,  para  lo  cual  únicamente  esta- 
bleció el  fundador  la  condición  aludida. — (Sentencia 
de  15  de  Enero  de  1877.) 

— Laley  de  19  de  Agosto  de  1841  y  la  de  15  de  Ju- 
nio de  1876,  se  reñeren  exclusivamente  á  capellanías 
colativas,  y  no  tienen  apücacion  á  las  capellanías  lai- 
cales y  p«troníilóíi  civiles;  so  cita  es,  por  tanto,  im- 
pertineuie,  cuando  no  se  trata  de  las  primera*.— 
(Sentencia  de  23  de  Junio  de  1877.) 

— La  prescripción  de  acciones  pura  reclamar  los 
bieaos  de  capellanías,  csIaivo  en  suspenso  durante 
los  períodos  en  que  no  rigió  la  ley  de  19  de  Agosto 
die  1841.— (Sentencia  de  15  da  Marzo  do  1881.) 

—El  Convenio  de  1867  no  alteró  la  le^^islacion  exis- 
tente sobra  el  deroclio  á  capellanías  colativas  do  san- 
gre, eatableciéndoso,  por  el  contrario,  en  la  instruo* 
cion  para  llevarlo  á  efecto,  que  si  los  intoreaados  no 
80  convinieren  extrajudicialrneiíte  en  lo  referente  á 
flu  doracho  íi  los  bienes,  podrían  acudir  al  Juxgado' 
de  primera  instancia  para  quo,  con  arreglo  á  la  lo* 
palacion  observada  antes  del  Concordato,  determino 
acerca  del  derecho  de  los  interesados. — (Sentencia 
de  17  de  Febrero  de  1882.) 

—La  facultad  cedida  por  la  fundación  al  patrono 
activo  para  retener  en  caso  de  vaowate  la  capellanía 
y  ordeuuwe  y  aítcender  al  sacerdocio,  no  oonstituvo 
un  llamamiento  especial  y  preferente  sobre  los  ao- 
mA3  parientes  llanmdo¿<  al  patronato  pa-Vivo,  ni  me. 
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jora  la  línea  y  el  grado  en  que  aquél  se  halle.— (Sen- 
tencia de  12  de  Abril  de  1884.) 

No  es  menos  importante  la  doctrina  establecida 
por  el  Consejo  de  Estado  en  los  pleitos  contencioso- 
administrativos. 

— Si  en  la  vía  contenciosa  se  ha  probado  el  carác- 
ter de  familiar  de  una  capellanía,  procede  declararla 
exenta  de  la  desamortización,  cuya  solicitud  habia 
negado  la  Real  orden  reclamada,  porque  en  la  vía 
gubernativa  no  se  habia  probado  dicho  carácter. — 
(Real  decreto-sentencia  de  17  de  Octubre  de  1877.) 

— Las  leyes  establecen,  que  para  que  una  capella- 
nía sea  familiar,  es  preciso  que  á  su  disfrute  sean  lla- 
madas única  y  exclusivamente  ciertas  y  determina- 
das familias,  bien  limite  el  fundador  los  llamamien- 
tos á  determinadas  líneas,  ó  bien  á  todos  los  pa- 
rientes. 

— No  tiene,  por  tanto,  este  carácter  la  capellanía 
á  cuya  provisión  son  llamados  los  naturales  de  un 
pueblo,  aunque  dentro  de  éstos  haya  establecido  el 
fundador  preferencia  por  sus  parientes.— (Real  de 
creto- sentencia  de  25  de  Noviembre  de  1880.)» 

La  misma  doctrina  se  reproduce  sustancialmente 
en  el  Real  decreto-sentencia  de  23  de  Abril  de  1880, 
y  en  otros  muchos  dictados  á  consulta  del  Consejo 
de  Estado. 


PROCEDIMIENTOS  ECLESIÁSTICOS. 


En  la  antigua  disciplina  de  la  Iglesia,  los  Obis- 
pos conocían  de  los  juicios  eclesiásticos  con  un 
procedimiento  por  demás  sencillo  y  breve. 

El  Obispo  colocado  entre  los  presbíteros,  senten- 
ciaba con  arreglo  á  los  preceptos  de  justicia  y  equi- 
dad, sin  hacer  caso  de  los  trámites  forenses,  cui- 
dando de  que,  apaciguadas  las  pasiones,  se  reconci- 
liasen pronto  los  litigantes.  En  España,  un  diácono 
proponía  la  causa  que  se  habia  de  examinar:  Con- 
cilio Toledano  IV,  cáu.  4.  Si  habia  lugar  á  venti- 
larse judicialmente,  se  presentaban  el  actor  y  el  reo, 
y  dos  ó  tres  testigos  que  eran  nepesarios  para  el  jui- 
cio, según  el  Concilio  Bracareuse  II,  can.  8.  Pro- 
puesta la  cuestión  y  concedida  al  actor  la  facultad 
de  probar  su  demanda  con  palabras  ó  documentos, 
y  al  reo  la  de  contestar,  se  tenia  á  la  vista  los  cuer- 
pos de  ambos  derechos,  civil  y  canónico,  y  de  ellos 
se  leia  lo  que  se  creía  oportuno  y  se  hallaba  preve- 
nido sobre  el  objeto  de  la  cuestión  ó  pleito:  Conci- 
lio Hispalense  IÍ,  can.  2.  Se  discutía  brevemente  lo 
que  se  disponía  en  las  leyes  y  cánones:  Concilio  To- 
ledano Xin,  can.  2;  y  finalmente,  se  daba  sentencia 
por  todos  ó  por  la  mayor  parte  de  los  que  estaban 
presentes,  á  no  que  el  negocio  estuviese  muy  claro 
en  las  leyes  y  cánones  que  se  habían  leído:  Conci- 
lio Hispalense  H,  can.  3.  Dada  la  sentencia,  y  auto- 
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rizada  por  el  diácono,  se  entregaba  á  aquel  á  cuyo 
favor  se  habia  decidido  el  asunto. 

Más  tarde,  el  derecho  canónico  desarrolló  por 
completo  la  teoría  y  fórmulas  de  los  procedimientos, 
y  llegó  el  caso  de  hacerse  largos  y  prolijos,  y  de 
producir  los  perjuicios  que  esta  clase  de  leyes  sue- 
len  tener,  si  de  tiempo  en  tiempo  no  se  modifican. 
Á  este  fin  se  dictaron  las  Reales  órdenes  do  1.®  de 
Julio  de  1835,  y  de  10  de  Abril  de  1836. 

Real  orden  mandando  qne  cesen  Iss  Juntas  llamadas  de  fe,  y 
que  en  el  conocimiento  de  estas  causas  se  arreglen  los  Tri- 
bunales eclesiásticos  á  los  Cánones  y  ley  de  Partida  que  se 
cita. 


«Abolido  por  Real  decreto  de  9  de  Marzo  de  1820 
el  Tribunal  de  la  Inquisición,  á  cuyo  restablecimien- 
to se  resistió  constantemente  el  Sr.  D.  Fernando  VII 
en  los  años  posteriores  de  su  reinado,  debieran  to- 
dos los  reverendísimos  Obispos  y  sus  Vicarios  ar- 
reglarse en  el  conocimiento  de  las  causas  de  fé  á  los 
Sagrados  Cánones  y  Derecho  común,  según  se  les 
previno  por  dicho  Decreto;  pero  con  todo,  desenten- 
diéndose de  su  observancia  algunos  Prelados  ecle- 
siásticos, se  propasaron  á  establecer,  en  sus  respec- 
tivas diócesis,  Juntas  llamadas  de  fé,  que  eran  otros 
tantos  tribunales  inquisitoriales,  encargados  de  co- 
nocer todo  delito  de  que  antes  conocía  la  extingui- 
da Inquisición,  de  castigarlo  con  penas  espirituales, 
y  aun  corporales,  y  de  guardar  en  su  ministerio  el 
más  inviolable  sigilo.  Desde  que  estas  inesperadas 
novedades  llegaron  en  el  año  de  1825  á  noticia  del 
Gobierno,  se  apresuró  el  propio  Sr.  D.  Fernando  VII 
á  reprimirlas,  mandando,  á  consulta  del  suprimido- 
Consejo  de  Castilla,  que  cesasen  inmediatamente  las 
Juntas  establecidas.  Su  buen  celo,  sin  embargo,  y 


sus  providencias,  como  dictadas  para  casos  particu- 
lares, no  alcanzaron  á  remediar  el  mal  que  habia 
cundido  en  otras  partes  donde  ignoraba  que  exis- 
tiese. Así  es,  que  sorda  y  abusivamente  se  fué  dan- 
do nueva  vida  al  método  de  sustanciar  las  causas 
de  fé  que  habia  seguido  la  extinguida  Inquisición; 
método  que,  teniendo  por  base  un  misterioso  sigilo, 
privaba  á  los  acusados  de  la  natural  defensa,  ocul- 
tándoles los  nombres  de  los  testigos,  contra  lo  que 
previenen  los  Cánones  y  leyes  del  Reino,  contra  la 
práctica  de  publicidad  seguida  constantemente  en 
estas  causas  por  los  Obispos  en  los  siglos  anteriores 
al  establecimiento  de  la  Inquisición,  en  los  que  su- 
pieron sin  ella  conservar  en  su  pureza  el  depósito 
de  la  fé,  y  aun  contra  lo  que  virtualmente  dispone 
(•I  Breve  de  Pío  VIII  de  5  de  Octubre  de  1829,  in- 
serto en  Real  Cédula  de  6  de  Febrero  del  año  si- 
guiente, por  el  que  se  mandan  admitir  las  apelacio- 
nes en  las  mencionadas  causas  hasta  que  haya  tres 
sentencias  conformes.  Deseando,  pues,  la  Reina  Go- 
bernadora, evitar  para  siempre  semejantes  abusos, 
se  ha  servido  mandar,  de  conformidad  con  el  dicta- 
men de  la  Sección  de  Gracia  y  Justicia  del  Consejo 

Real: 

» Primero.  Que  cesen  inmediatamente  las  Juntas 
llamadas  de  fé  ó  Tribunales  especiales  que  puedan 
existir  todavía  en  cualquier  diócesis  en  que  se  hu- 
biesen establecido. 

» Segundo.  Que  los  Prelados  diocesanos  y  sus 
Vicarios,  en  el  conocimiento  de  las  causas  de  fé  y 
de  las  demás  de  que  conocía  el  extinguido  Tribu- 
nal de  la  Inquisición,  se  arreglen  á  la  ley  2.%  títu- 
lo XXVI,  Partida  7. a,  á  los  sagrados  Cánones  y  al 
Derecho  común. 

» Tercero.  Que  las  mencionadas  causas  se  sus- 
tancien conforme  en  un  todo  á  lo  que  se  ejecuta  en 
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los  demás  juicios  eclesiásticos,  admitiéndose  las 
apelaciones,  recursos  de  fuerza  y  otros  que  proce- 
dan de  derecho. 

» Cu  arto.  Que  en  aquellas  de  cuya  publicidad 
pueda  resultar  escándalo,  ú  ofensa  á  las  buenas 
costumbres,  se  observe  una  prudente  cautela  para 
que  no  se  divulguen,  verificándose  siempre  su  vista 
á  puerta  cerrada,  con  asistencia  del  acusado  y  su 
defensor,  para  quienes  en  ningún  caso  habrá  cosa 
alguna  secreta  ni  reservada,  ^omo  en  las  de  igual 
clase  se  practica  en  los  Tribunales  civiles. 

»Lo  que  de  Real  orden,  etc.  Madrid  I.»  de  Julio 
de  1835. — Manuel  García  Herreros.'» 

Real  orden  previniendo  que  los  Tribniíales  eclesiásticos  inferio- 
res en  los  juicios  ordinarios  admitan  las  apelaciones  en 
ambos  efectos. 

«Hallándose  sujeta  la  jurisdicción  eclesiástica  en 
el  orden  de  sustanciar  los  procesos  á  las  leyes  dic- 
tadas por  la  autoridad  real,  á  la  cual  es  inherente  el 
derecho  de  protección  para  con  todos  sus  subditos 
en  los  juicios  eclesiásticos,  y  no  siendo  justo  tolerar 
en  ellos  prácticas  que  perjudican  á  la  buena  admi- 
nistración de  justicia,  se  ha  servido  resolver  S.  M. 
la  Reina  Gobernadora,  de  conformidad  con  el  pare- 
cer del  Tribunal  Supremo  de  España  é  Indias,  que 
los  Tribunales  eclesiásticos  inferiores,  en  los  juicios 
ordinarios,  admitan  las  apelaciones  en  ambos  efec- 
tos, conforme  á  lo  dispuesto  en  las  leyes  civiles, 
arreglándose  en  lo  demás  á  lo  que  éstas  previenen, 
prescindiendo  de  cualquier  costumbre  contraria.  Al 
mismo  tiempo  se  ha  servido  mandar  S.  M.  que  se  ^ 
recuerde  á  los  Tribunales  eclesiásticos  el  más  pun- 
tual y  exacto  cumplimiento  de  la  Real  orden  circu- 
lada en  15  de  Febrero  del  año  anterior,  mandándo- 
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les  uniformarse  á  la  práctica  y  leyes  que  observan 
los  civiles  en  cuanto  á  la  remisión  de  los  autos  ori- 
ginales á  sus  respectivos  superiores  en  los  casos  de 
apelación  y  demás  recursos. 

»Lo  que  de  Real  orden,  etc.  Madrid  10  de  Abril 
de  1836. — Alvaro  Gomes. ^ 

De  lo  expuesto  se  deduce,  que  en  todo  lo  que  no 
esté  especialmenfe  previsto  y  mandado  en  los  Tri- 
bunales eclesiásticos,  deberán  éstos  seguir  como 
norma  al  Derecho  común. 


Conc.  de  Trento.— T.  II. 


U 


IvIATRIlVIONIO 


Los  procedimientos  á  que  pueden  dar  lugar  las 
cuestiones  de  matrimonio  versan  sobre  esponsales, 
divorcios,  nulidad,  dispensa  de  proclamas,  amones- 
taciones é  impedimentos. 

No  explicaremos  aquí  lo  que  son  cada  una  de 
estas  materias,  porque  esto  es  propio  del  derecho 
sustantivo,  y  puede  verse  en  el  civil  ó  el  canónico, 
no  siendo  nuestro  objeto  en  este  libro,  sino  tratar 
de  las  diligencias  judiciales. 


ESPONSALES. 

Ya  verse  la  demanda  de  esponsales  sobre  la  de- 
claración de  hallarse  en  forma  la  escritura  y  se  pida 
su  cumplimiento,  ó  ya  que  se  declare  insuficiente 
exigiendo  lo  contrario,  el  Juez  debe  admitirla  si 
contiene  los  requisitos  legales  y  sustanciarla  por  los 
trámites  del  juicio  civil  ordinario.  Deberá,  sin  em- 
bargo, tener  presente  la  ley  7.^  tít.  I,  Part.  IV,  ca- 
pítulo XVII  de  Sponsalihus,  según  la  que,  si  las  per- 
sona á  quien  se  condena  á  llevar  á  efecto  los  espon- 
sales, casándose  con  la  persona  con  quien  lo  con- 
trajo, se  niega  á  cumplir  dicha  sentencia,  se  le  per- 
suade por  medios  suaves  y  consejos  prudentes  á  su 
cumplimiento;  mas  si  persistiera  en  la  negativa,  no 
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se  le  debe  impulsar  de  modo  que  obre  más  por  vio- 
lencia que  por  convencimiento;  pues  siendo  esencial 
al  matrimonio  la  unión  de  los  ánimos,  repugna  el 
que  haya  coacción,  y  será  más  conveniente  que  deje 
de  celebrarse,  que  el  que  so  haga  contra  la  voluntad 
de  los  contrayentes.  En  lo  cual  también  se  han  fun- 
dado las  leyes  y  los  Cánones  para  establecer  que 
cuando  uno  de  los  esposos  no  quiere  cumplir  la  fé 
prometida,  debe  ser  más  bien  amonestado  que  obli- 
gado, y  que  cese  la  obligación  de  los  esponsales 
siempre  que  haya  una  causa  razonable,  por  leve  que 
sea:  ley  7.*,  tít.  I,  Part.  IV,  cap.  XVII  de  Sponsali- 
htis.  Así,  pues,  el  Juez  debe  limitarse  á  compelerle 
á  ello  indirectamente,  negándole  la  licencia  para 
casarse  con  otra  persona.  Mas  esto  sólo  tiene  lugar, 
dice  el  reformador  de  Febrero,  cuando  las  circuns- 
tancias no  hagan  necesaria  enteramente  la  celebra- 
ción del  matrimonio,  con  arreglo  á  las  disposiciones 
legales,  las  cuales  prescriben  que  el  Juez  obligue  á 
contraer  el  matrimonio  é  imponga  una  pena  al  es- 
poso que  no  quiere  contraerlo,  siempre  que  la  espo- 
sa ha  de  quedar  deshonrada;  pero  si  los  perjuicios 
sufridos  por  la  esposa  pueden  ser  subsanaíios  de 
otra  suerte,  debe  condenarse  al  marido  á  que  dote 
ó  abone  lo  que  importe  á  la  esposa;  de  esta  recla- 
mación de  perjuicios  entiende  el  Juez  seglar:  capí- 
tulos X  y  XVn  de  Sponsalihus,  ley  7.%  tít.  I,  Par- 
tida IV. 

La  escritura  de  esponsales,  después  del  encabe- 
zamiento ordinario,  deberá  contenerla  siguiente  ma- 
nifestación: 

Que  para  afianzar  perpetua  y  honestamente  el 
amor  que  se  profesan  los  contrayentes,  han  delibe- 
rado celebrar  matrimonio,  y  por  graves  inconve- 
nientes que  les  impiden  efectuarlo  desde  luego, 
quieren  Hgarse  con  los  esponsales  de  futuro,  y  á  fin 
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de  que  ninguno  se  pueda  separar,  y  poniéndolo  en 
ejecución  en  la  mayor  forma  que  haya  lugar  en  de- 
recho, instruidos  del  que  en  este  caso  les  compete^ 
de  su  libre  y  espontánea  voluntad  otorgan,  que  pro- 
meten y  se  dan  mutuamente  su  fé  y  palabra  de  ca- 
sarse por  la  de  presente,  que  constituyen  obligación 
de  contraer  legítimo  y  verdadero  matrimonio,  según 
disposición  del  Concilio  de  Trento,  para  tal  fecha,  y 
que  ninguno  contraerá  directa  ni  indirectamente  es- 
ponsales con  persona  alguna  sin  que  proceda  licen- 
cia y  consentimiento  por  escrito  del  otro  contrayen- 
te, ó  si  lo  hiciere,  sea  nulo;  y  para  mayor  estabili- 
dad se  dan  sus  manos  derechas.  Asimismo  se  obli- 
gan á  no  reclamar  este  contrato,  y  si  lo  hicieren, 
además  de  no  ser  oidos  judicial  ni  extrajudicialmen- 
te,  quieren  ser  compelidos  á  su  observancia,  como 
por  sentencia  definitiva  de  Juez  competente,  pasada 
en  autoridad  de  cosa  juzgada,  obligando  á  ello  sus 
personas  y  bienes,  y  sometiéndose  á  los  señores 
Jueces  que  de  esta  causa  deban  conocer,  conforme 
á  derecho,  y  renuncian  las  leyes  á  su  favor. 

Procedimiento  para  la  celebración  del  matrimonio» 
Proclamas.— Impedimentos. 

En  el  expediente  que  ha  de  instruirse  para  la  ce- 
lebración del  matrimonio,  deberá  constar  la  licencia 
correspondiente,  según  la  ley  de  20  de  Junio 
de  1862,  ó  en  su  defecto,  el  acta  notarial  en  que 
conste  la  negativa  y  el  trascurso  del  tiempo  que  en 
la  misma  se  previene.  También  ha  de  anotarse  el 
permiso  oportuno,  si  se  tratase  de  título  de  Castilla 
ó  de  los  hijos,  de  un  militar,  y  no  de  im  funcionario 
civil,  porque  éste  no  es  preciso  hoy,  según  las  dispo- 
siciones siguientes:  Para  lo  civil,  decreto-ley  de  22" 
de  Octubre  de  1868;  para  el  ejército,  el  decreto  de 


21  de  Mayo  de  1873,  y  para  la  Armada,  el  de  10  de 
Setiembre  del  mismo  año. 

Lo  que  consideramos  vigente,  y  así  viene  practi- 
cándose sin  contradicción  en  materia  de  permisos, 
son  las  prescripciones  siguientes  de  la  Pragmática 
de  Cários  III,  de  23  de  Marzo  de  1776,  publicada 
en  27  del  mismo: 

«Mando  asimismo,  que  se  conserve  en  los  Infantes 
y  Grandes  la  costumbre  y  obligación  de  darme 
cuenta,  y  á  los  Reyes  mis  sucesores,  de  los  contra- 
tos matrimoniales  que  intenten  celebrar  ellos  ó  sus 
hijos  é  inmediatos  sucesores,  para  obtener  mi  Real 
aprobación. 

» Conviniendo  también  conservar  en  su  esplendor 
las  familias  llamadas  á  la  sucesión  de  las  Grande- 
zas, aunque  sea  en  grados  distantes,  y  las  de  los 
Títulos,  declaro  igualmente,  que  además  del  con- 
sentimiento paterno  deben  pedir  el  Real  permiso  en 
la  Cámara,  al  modo  que  so  piden  las  cartas  de  su- 
cesión en  los  Títulos,  procediéndose  informativa- 
mente, y  con  la  preferencia  que  piden  tales  re- 
cursos. » 

Pero  deberá  tenerse  muy  en  cuenta,  que  estas 
prescripciones  no  tienen  hoy  la  trascendencia  que 
en  la  misma  Pragmática  se  les  daba;  pues  según 
ella,  si  omitiese  alguno  el  cumplimiento  de  esta  ne- 
cesaria obhgacion,  casándose  sin  Real  permiso,  así 
los  contraventores  como  su  descendencia,  por  este 
mero  hecho  quedaban  inhábiles  para  gozar  los  tí- 
tulos, honores  y  bienes  dimanados  de  la  Corona;  y 
la  Cámara  no  les  despacharla  á  los  Grandes  la  cé- 
dula de  sucesión,  sin  hacer  constar  al  tiempo  de 
pedirla,  en  caso  de  estar  casados  los  nuevos  posee- 
dores, haber  celebrado  sus  matrimonios,  precedido 
el  consentimiento  paterno,  y  el  regio  sucesiva- 
mente. 
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Esta  Pragmática,  dictada  principalmente  para  evi- 
tar los  matrimonios  desiguales,  pugnaba  con  nues- 
tro estado  político  y  social;  pero  ios  curas  párrocos 
y  los  tribunales  eclesiásticos  deberán  hacer  constar 
dicho  permiso,  que,  á  lo  menos,  tendrá  su  omisión 
el  carácter  de  impedimento  impediente. 

Tampoco  debe  estimarse  vigente  la  Real  orden 
de  31  de  Agosto  de  1784,  que  motivó  la  cédula  del 
Consejo  de  28  de  Diciembre  del  mismo  año. 

Dispuso  ésta,  que  los  alumnos  de  las  universida- 
des,  seminarios  conciüares  y  demás  colegios  no  pu- 
dieran pasar  á  contraer  esponsales,  sin  que,  además 
del  asenso  paterno  prevenido  eu  la  Real  pragmáti- 
ca de  23  de  Marzo  do  1776,  tuvieran  la  licencia:  los 
de  los  seminarios  conciliares,  de  los  muy  reveren- 
dísimos Arzobispos;  los  de  las  universidades,  de  los 
Ministros  del  mi  Consejo  encargados  de  su  direc- 
ción, á  quienes  remitirían  las  súplicas  ó  pretensio- 
nes por  mano  de  los  Rectores  de  las  mismas  con 
informe  de  éstos,  y  los  de  los  demás  colegios,  6 
casas  de  enseflanza,  de  los  ministros  protectores,  si 
los  tuviese,  ó  del  Gobernador  del  mi  Consejo. 

En  cuanto  al  asiento  en  los  libros  y  demás  requi- 
sitos, los  párrocos  se  ajustarán  á  lo  dispuesto  en  el 
Concilio  de  Trento,  cap.  I,  sesión  XXIV. 

Se  ha  suscitado  muchas  veces  la  cuestión  de  si 
los  párrocos  pueden  siempre  celebrar  matrimonios 
sin  dar  cuenta  al  Tribunal  eclesiástico,  y  para  re- 
solverla, no  habrá  de  tenerse  en  cuenta  sólo  la  Prag- 
mática de  6  de  Agosto  de  1804,  sino  el  decreto  de 
Cortes  de  23  de  Febrero  de  1822. 
Dice  la  primera: 

«Con  motivo  de  cierta  representación  de  los  Sex- 
meros, Procuradores,  Síndicos  generales  de  la  tierra 
de  Salamanca  acerca  de  la  costumbre  inmemorial» 
en  que  están  los  párrocos  de  aquella  diócesis,  de  ce- 


lebrar los  matrimonios,  precedidas  las  moniciones  y 
demás  que  está  prevenido,  sin  dar  cuenta  al  Tribu- 
nal eclesiástico,  á  no  resultar  impedimento  ó  nece- 
sidad de  dispensa,  he  resuelto,  que  así  en  dicha  dió- 
cesis, como  en  cualquiera  otra  donde  hubiere  tal 
costumbre,  se  guarde  y  observe  sin  hacer  novedad; 
pero  con  arreglo  en  todo  á  lo  dispuesto  en  la  Prag- 
mática de  28  de  Abril  del  afio  último,  siendo  res- 
ponsables los  respectivos  párrocos  de  cualquiera 
contravención,  y  entendiéndose  con  ellos  las  penas 
que  por  la  citada  Pragmática  se  imponen  á  los  Vi- 
carios eclesiásticos. 

»Pero  el  mencionado  decreto  de  1822,  restableci- 
do en  7  de  Enero  de  1837,  mandó  que  en  toda  la 
Monarquía  española  se  observara  lo  dispuesto  en 
los  capítulos  I  y  Yll  de  la  sesión  XXIV  del  Con- 
cilio de  Trento,  sobre  reforma  del  matrimonio,  se- 
gún los  cuales  procederán  los  párrocos  á  la  celebra- 
ción de  los  matrimonios  sin  licencia  del  Ordinario, 
cuando  sean  entre  feligreses  propios  ó  naturales  ó 
domicihados  en  sus  mismas  diócesis,  inclusos  los 
soldados  licenciados  que  presenten  la  competente 
certificación  de  hbertad,  expedida  por  su  respectivo 
párroco  castrense  y  autorizada  por  los  jefes  de  su 
cuerpo;  pero  exigirán  precisamente  dicha  licencia 
cuando  los  contrayentes  sean  extranjeros,  vagos,  de 
ajenas  diócesis,  ó  intervenga  circunstancia  especial 
en  la  que,  con  arreglo  á  derecho,  se  necesite  la  in- 
tervención del  Ordinario.» 

Proclamas  ó  amonestaciones, — La  Pragmática  cita- 
da de  1776  es  terminante  en  cuanto  á  encargar  que 
se  observe  inviolablemente  por  los  Ordinarios  ecle- 
siásticos, sus  Provisores  y  Vicarios  lo  dispuesto  en 
el  Concilio  de  Trento  en  punto  á  las  proclamas,  ex- 
cusando su  dispensación  voluntaria. 

El  Conciüo  de  Trento,  dice  Febrero,  dejó  al  jui- 
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CIO  de  los  Obispos  la  facultad  de  dispensar  las  pro- 
clamas, expresando  como  justa  causa  para  hacerlo, 
la  sospecha  probable  de  que  el  matrimonio  pudiera 
impedirse  maliciosamente.  Pero  hay  otras  justas 
causas  para  la  dispensación.  Los  canonistas  desig- 
nan la  notable  desigualdad  de  clases,  fortuna  y  otras, 
^  y  Benedicto  XIV  expresa  el  caso  de  que,  pasando 
un  hombre  y  una  mujer  en  el  concepto  de  todos 
por  casados,  viviesen  en  concubinato,  pues  en  tal 
caso,  de  no  dispensarse  las  proclamas  cuando  trata- 
ran de  contraer  matrimonio,  se  revelaría  con  ellas, 
que  no  estaban  casados,  y  se  causarla  escándalo' 
Así,  pues,  el  Ordinario  debe  conceder  la  dispensa 
cuando  hubiere  alguna  de  las  dos  justas  causas  ex- 
presadas ú  otras  análogas  á  su  prudente  arbitrio- 
pudiendo,  según  la  gravedad  de  las  mismas,  dispen- 
sarlas todas  ó  sólo  una,  ó  bien  mandando  hacer  una 
por  todas.  La  providencia  del  Ordinario  que  niega 
la  dispensa  es  irrevocable,  según  algunos;  mas  otros 
opman  con  más  fundamento,  que  si  bien  no  puede 
interponerse  apelación,  puede  usarse  del  remedio  de 
querella  al  superior  inmediato,  quien  si  lo  exigiere  la 
naturaleza  de  la  causa  amonestará  al  Ordinario  pa- 
ra que  conceda  la  dispensa. 

En  España  es  muy  antigua  la  necesidad  de  las 
amonestaciones.  El  Concilio  de  León  de  1267  ya  las 
prescribió  bajo  severas  penas. 

Las  proclamas  de  los  que  quieren  contraer  matri- 
monio se  han  de  hacer  en  las  parroquias  de  ambos 
consortes,  bien  en  las  que  nacieron,  bien  en  aque- 
llas en  donde  viven  desde  mucho  tiempo  atrás,  y  so- 
bre todo,  donde  se  conocen  mejor  su  estado  y  cos- 
tumbres, y  estas  amonestaciones  públicas  no  pueda 
ditenrias  m  omitirías  ningún  párroco,  como  no  sea 
con  hcencia  de  su  Obispo,  y  no  de  su  Vicario,  aun- 
que sea  el  general. 
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Dispensa  de  impedimentos.— Es  indispensable  la 
dispensa  de  parte  de  la  Autoridad  eclesiástica  de 
todo  el  que,  deseando  contraer  matrimonio,  tenga  al- 
gún impedimento,  sin  que  pueda  concederse,  no  me- 
diando  justa  causa,  después  de  practicar  las  dili- 
gencias necesarias  para  basar  ambas  su  existencia  y 

justificación. 

El  Papa  puede  únicamente  dispensar  los  impedi- 
mentos dirimentes,  pero  habrá  de  tenerse  presente  , 
la  ley  9.*,  tít.  III,  libro  II  de  la  Novísima  Recopila- 
ción, que  dice  entre  otras  cosas: 

«Los  Breves  de  dispensas  matrimoniales,  los  de 
edad,  extra  témporas,  de  oratorio,  y  otros  de  seme- 
jante naturaleza,  quedan  exceptuados  de  la  presen- 
tación general  en  el  Consejo;  pero  se  han  de  presen- 
tar precisamente  á  los  Ordinarios  diocesanos,  á  fin 
de  que  en  uso  de  su  autoridad,  y  también  como  de- 
legados regios,  procedan  con  toda  vigilancia  á  reco- 
nocer si  se  turba  ó  altera  con  ellos  la  disciplina,  ó 
se  contraviene  á  lo  dispuesto  en  el  santo  Concilio 
de  Trente,  dando  cuenta  al  mi  Consejo  por  mano 
de  mi  Fiscal,  de  cualquiera  caso  en  que  observaren 
alguna  contravención,  inconveniente  ó  derogación 
de  sus  facultades  ordinarias;  y  además  remitirán  á 
mi  Consejo  listas  de  seis  en  seis  meses  de  todas  las 
expediciones  que  se  les  hubieren  presentado;  á  cuyo 
fin  ordeno  al  mi  Consejo,  esté  muy  atento,  para  que 
no  se  falte  á  lo  dispuesto  por  los  sagrados  Cánones, 
cuya  protección  me  pertenece.» 

Aunque  la  doctrina  expuesta,  de  que  sólo  al  Pon- 
tífice está  reservada  la  dispensación  de  los  impedi- 
mentos dirimentes,  parece  inconcusa,  Sánchez,  en  su 
obra  de  Matrimonio,  dice  que  pueden  también  dis- 
pensar los  Obispos,  cuando  así  lo  reclame  la  urgen- 
cia ó  la  dificultad  de  acudir  á  Roma,  ó  el  evitar  es- 
cándalos, ó  si  se  contrajo  ya  el  matrimonio,  y  en  los 
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casos  en  que  por  costumbre  ó  privilegio  están  los 
Obispos  en  posesión  de  dispensar. 

Respecto  de  los  impedimentos  impedientes,  los 
dispensan  los  Obispos,  excepto  los  de  esponsales  y 
el  voto  perpetuo  de  castidad. 

He  aquí  algunas  de  las  reglas  que  deberán  tener- 
se presentes  para  las  peticiones  de  dispensas: 

1.*  Han  de  solicitarse  por  conducto  del  Obispo 
de  la  diócesis. 

2.»  Se  ha  de  presentar  escrito  expresando  la  cla- 
se de  impedimento,  al  cual  debe  recaer  auto  ecle- 
siástico, mandando  en  su  caso  que  se  remitan  las  di- 
ligencias al  agente  general  de  Preces  pai-a  que  las 
remita  á  Roma,  y  obtenida  la  dispensa,  le  ha  de  ve- 
nir por  el  propio  conducto  para  remitirse  al  Obispo. 

3.»  Cuando  los  que  solicitan  dispensa  son  de 
distinta  diócesis,  se  entabla  el  expediente  ante  el 
diocesano  de  la  mujer. 

4.*  Cuando  las  dispensas  se  piden  de  un  impe- 
dimento oculto,  ya  se  haya  contraido  el  matrimonio 
de  buena  fé,  esto  es,  creyendo  que  no  existia  dicho 
impedimento,  ó  bien  no  se  hubiere  aún  contraido 
el  matrimonio,  se  pide  la  dispensa  por  Penitencia- 
ría, sin  solicitud  de  los  interesados,  y  sin  expresar 
sus  nombres;  cometiendo  su  ejecución  á  un  teólogo 
ó  canonista,  quien  obtenida,  inutiliza  el  despacho 
para  que  no  se  tenga  noticia  de  él  en  lo  sucesivo: 
Constitución  in  Ómnibus  de  San  Pío  V,  83  del  Bu- 
lario  Romano. 

El  Conciüo  de  Trento  declaró,  que  la  Iglesia  ha 
tenido  siempre  la  facultad  de  dispensa;  lo  cual,  sin 
embargo,  no  debe  entenderse  respecto  de  todos  los 
impedimentos  dirimentes,  pues  no  comprende  los 
que  se  fundan  en  las  leyes  esenciales  de  la  natura- 
leza, ó  en  la  revelación,  sobre  los  que  no  tiene  la 
Iglesia  potestad  de  dispensar,  sino  solamente  se  re- 


fiere á  los  impedimentos  que  proceden  de  hecho  hu- 
mano; y  aun  respecto  de  éstos  hay  que  exceptuar 
algunos  que  no  acostumbra  á  dispensar  la  Iglesia, 
ya  por  la  semejanza  ó  analogía  que  tienen  con  los 
que  son  de  institución  natural  y  divina,  ya  porque 
la  dispensa  podría  envolver  algún  principio  contra- 
rio á  la  honestidad  y  moralidad.  Hé  aquí,  pues,  los 
principales  impedimentos  dirimentes  que  puede  dis- 
pensar la  Iglesia:  l.<>,  los  de  consanguinidad;  2.^  los 
de  afinidad;  3.<^,  los  de  cognación  espiritual;  4.«,  los 
de  pública  honestidad;  5.^  los  de  adulterio  sin  ma- 
quinación contra  la  vida  del  cónyugue  ó  neutro  ma- 
quinante] 6.«,  los  de  afinidad  proveniente  ex  actu  for- 
nicario ó  de  cópula  ihcita. 

Así  se  ha  entendido  siempre  en  Roma»  y  las  prác- 
ticas de  la  Dataria  apostóhca  lo  atestiguan,  pero  es 
decisiva  en  esta  materia  la  comunicación  oficiiil  de 
la  misma,  de  5  de  Julio  de  1781. 

Hé  aquí  sus  principales  extremos: 

Consangrninldad. 

Este  impedimento  se  halla  entre  pariontos  unidos 
entre  sí  con  el  vínculo  de  sangre,  y  se  extiende  has- 
ta  el  cuarto  grado  inclusive:  verbigracia,  los  her- 
manos en  primer  grado;  tios  con  sobrinos  on  primea 
ro  con  segundo;  primos  hijos  de  liermano  en  se- 
gundo grado;  primos  segundos  en  tercer  grado,  y 
primos  terceros  en  cuarto  grado. 

Afinidad. 

Éste  procede  de  la  cópula,  tanto  lícita,  cual  es  la 
del  matrimonio,  cuanto  ilícita  fuera  de  él.  Con  esta 
diferencia,  que  la  cópula  hcita  impide  ol  matrimo- 
nio á  los  parientes  de  afinidad  haiiUi  el  cuarto  gra- 
do inclusive,  pero  la  ilícita  sólo  hasta  el  segundo 
inclusive. 


> 
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Cogrnaelon  espiritual. 

Este  impedimiento  resulta  del  compadrazgo  en  el 
bautismo  y  confirmación  entre  padres  y  padrinos, 
bautizado  y  confirmado,  y. puede  ser  en  dos  mane- 
ras. La  primera,  entre  los  padres  con  los  padrinos 
del  bautizado  y  confirmado,  y  ésta  es  de  cognación 
espiritual.  La  segunda  se  halla  entre  los  padrinos  y 
el  bautizado  ó  confirmado,  y  se  llama  filiación  espi- 
ritual; y  el  gasto  de  ésta  segunda  dispensa  se  regu- 
la en  un  todo  como  si  fuese  de  primero  con  segun- 
do grado. 

Pública  honestidad. 

Se  halla  este  impedimento  cuando  entre  dos  per- 
sonas, habiéndose  contraido  esponsales  por  palabra 
de  futuro,  antes  que  se  haya  seguido  cópula,  muere 
una  de  ellas,  ó  cuando  ambas  de  commi  consenti- 
miento se  separan  anulados  los  esponsales,  y  des- 
pués la  una  de  ellas  quiere  casarse  con  el  padre  ó 
la  madre,  ó  con  el  hermano  ó  hermana  de  la  otra 
con  quien  contrajo  los  esponsales:  en  este  caso  no 
lo  podrá  hacer  sin  dispensa;  y  aquí  se  deben  adver- 
tir dos  cosas,  que  son:  la  primera,  que  cuando  hay 
esponsales  válidos,  y  no  se  ha  seguido  cópula,  no 
pasa  el  impedimento  del  primer  grado,  y  si  los  es- 
ponsales hubiesen  sido  inválidos,  no  hay  impedi- 
mento alguno.  La  segunda,  que  cuando  dos  se  ca- 
san por  palabra  de  presente  y  muere  uno  de  ellos 
antes  de  consumarse  el  matrimonio,  si  el  que  vive 
quisiere  casarse  con  alguu  pariente  del  otro  con 
quien  contrajo  el  matrimonio,  entonces  hay  impe- 
dimento hasta  el  cuarto  grado. 

Síeutro  maquinante. 

Existe  este  impedimento,  cuando  dos  cometen 
adulterio,  y  se  dan  palabras  de  casamiento  para 


cuando  muera  el  consorte:  muere  con  efecto  sin  que 
ninguno  de  los  adúlteros  haya  tenido  parte  directa 
ni  indirectamente  en  su  muerte;  en  tal  caso,  para 
poderse  casar  es  necesario  la  dispensa  de  este  im- 
pedimento, que  se  llama  neutro  maquinante. 

Afinidad  proveniente  ex  actu  fornicario. 

Este  es  un  impedimento  que  se  adquiere  por  me- 
dio de  la  cópufa  ilícita,  la  cual,  como  se  ha  dicho  ar- 
riba, impide  el  matrimonio  hasta  el  segundo  grado 

inclusive. 

Suelen  ofrecerse  algunas  veces  otros  impedimen- 
tos, de  los  cuales  se  necesitan  las  correspondientes 

dispensas. 

Primero,  hay  el  impedimento  de  ignoranter  con- 
tracto, y  éste  nace  cuando  entre  dos  casados  de 
buena  fé,  sin  saber  que  eran  parientes,  después  de 
algún  tiempo  se  descubre  que  lo  son:  en  este  caso 
deberán  abstenerse  inmediatamente  de  la  cópula,  y 
pedir  á  Roma  la  dispensa  del  parentesco  descubier- 
to, la  cual  no  cuesta  más  de  lo  que  hubiera  costado 
si  se  hubiera  pedido  la  dispensa  antes  de  casarse,  y 
siendo  el  parentesco  que  se  descubre  de  cuarto  gra- 
do ó  de  tercero  con  cuarto,  desde  ahora  en  adelan- 
te, en  vista  de  la  concesión  que  ha  hecho  Su  Santi- 
dad, siempre  se  sacará  la  dispensa  por  la  sagrada 
penitenciaría,  y  su  coste  será  solamente  de  un  es- 
cudo de  derechos  de  expedicionero. 

El  otro  impedimento,  que  se  llama  Affinitas  su- 
preveniens,  nace  cuando  uno  ya  casado  ha  tenido 
cópula  con  una  parienta  de  su  mujer  hasta  el  se* 
p^  gundo  grado  inclusive,  ó  al  contrario.  Siendo  pú- 
blico, es  preciso  pida  á  Roma  la  dispensa  por  la  Da- 
taría*  cuyo  coste  será  de  diez  escudos  y  treinta  y 
cinco  bayocos,  y  siendo  oculto  se  sacará  por  la  Pe- 
nitenciaría con  el  solo  derecho  de  expedicionero. 
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Se  debe,  en  fin,  advertir,  que  si  uno  ó  ambos  con- 
trayentes hubiesen  tenido  cópula  con  la  esperanza 
de  ser  dispensados  con  la  mayor  facilidad,  ó  contrai- 
do  el  matrimonio  con  la  duda  de  algún  impedimen- 
to sin  hacer  las  debidas  diligencias  para  averiguar- 
lo, ó  verdaderamente  sabiéndolo  lo  han  callado  con 
malicia,  en  éstos  ó  en  semejantes  casos  donde  haya 
malicia  ó  mala  fé  de  los  contrayentes,  el  Papa  los 
dispensa;  pero  con  el  decreto  de  que  muerto  un 
consorte,  el  que  sobrevive  no  pueda  casarse  más: 
conque  para  quitar  tal  decreto,  y  á  fin  de  que  pue- 
da volverse  á  casar  el  que  sobrevive,  pedirá  la  dis- 
pensa de  la  cláusula  supervivensy  que  fácilmente  se 
concede,  y  su  coste  será  como  el  de  arriba,  de  diez 
escudos  y  treinta  y  cinco  bayocos. 

Algunas  veces  se  conceden  sin  causa  las  dispen 
sas  para  algunos  de  los  mencionados  impedimentos; 
mas  otras  es  necesario  alegar  alguna  de  las  causas 
siguientes: 

1.*    Ob  dotem  incompetentem. 

Pro  indodata. 

Ob  angustiam  loci  seu  locorum. 

Ob  angustiam  loci,  et  si  extra. 

Ob  inimicitias. 

Pro  confirmatione  pacis. 

Ad  se  dandas  littes. 

Pro  muHere  viginti  quator  annorum. 


2.» 

5.» 

6.» 

8.» 


Ob  dotem  incompetentem. 


Esta  causa  se  halla  cuando  el  dote  que  tiene  la 
mujer  que  se  quiere  casar  no  es  suficiente  para  po- 
der encontrar  persona  de  igual  calidad  con  quien 
casarse  que  no  sea  pariente,  en  cuyo  caso  halla  un 
deudo  que  se  quiera  casar  con  ella,  contentándose 
con  el  dote  que  tiene.  Esta  causa  no  se  admite  sino 


es  en  las  dispensas  de  cuarto  grado,  ó  de  tercero  con 
cuarto. 

Pro  indodata.  ' 

Esto  es  cuando  la  mujer  no  tiene  algún  dote  para 
poderse  casar,  si  no  es  con  pariente  que  la  quiera 
por  mujer,  dotándola  conforme  á  su  calidad,  y  lo 
mismo  si  otra  cualquiera  persona  la  dotase,  con  tal 
de  que  se  efectuase  dicho  matrimonio  con  pariente. 

Ob  angrnstiam  loci  seu  locornm. 

Existe  esta  causa  cuando  en  el  lugar  de  donde  es 
natural  la  mujer,  por  su  pequenez  y  estrechez,  no 
halla  persona  de  su  calidad  para  casarse  que  no  sea 
pariente,  y  si  ella  y  el  sugeto  con  quien  ha  de  ca- 
sarse son  de  diversos  lugares,  se  ha  de  expresar  que 
en  ninguno  de  dichos  lugares  hay  persona  de  su 
caUdad  que  no  sea  pariente  para  poderse  casar. 

Esta  causa  sirve  para  poder  obtener  las  dispensas 
en  todos  los  grados  menores,  y  en  algunos  de  los 
mayores  hasta  el  tercer  grado  inclusive;  ó  3.«  con 
alguno  de  los  menores,  como  3.«  por  uno,  y  4.«  por 
otro,  ó  3.0  por  uno,  y  3.«  con  4.°  por  otro,  etc.;  pero 
cuando  entra  el  2.°  grado  acompañado  con  el  3.<^  ó 
solo  ó  duplicado,  entonces  la  dicha  causa  de  estre- 
chez de  lugar  no  basta  por  sí  sola;  pero  es  pre- 
ciso añadir  la  cláusula  et  si  extra  que  se  va  ahora  á 
explicar. 

Ob  ansnstlam  loci  et  si  extra. 

Esta  causa  se  verificará  cuando  la  mujer  conside- 
rada en  dicha  estrechez,  no  sólo  no  halla  en  su  lugar 
persona  igual  con  quien  casarse  que  no  le  sea  pa- 
riente, como  queda  dicho,  sino  que  también  se  halla 
en  tal  estado,  que  si  se  hubiese  de  casar  fuera  de  su 
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país  con  alguno  que  no  fuese  deudo  suyo  y  de  igual 
calidad,  entonces  el  dote  con  que  se  halla  no  le  seria 
suficiente  para  obtenerlo,  y  cuando  todo  esto  no  se 
pudiere  verificar,  en  tal  caso  no  se  podrá  despachar 
la  dispensa  con  la  causa  de  oh  angtistiam  et  si  extra; 
pero  sí  oh  angmtiam  et  honestis:  en  tal  caso  el  coste 
será  mayor,  pues  lo  es  la  dispensa. 

El  lugar  donde  se  podrá  admitir  la  dicha  causa 
de  estrechez  no  debe  ordinariamente  exceder  de 
trescientos  vecinos,  aunque  parece  que  se  podrá 
decir  en  general,  que  en  cualesquiera  pueblo  donde 
la  mujer  no  halla  persona  igual  con  quien  casarse 
que  no  le  sea  pariente,  se  puede  entender  la  causa 
de  estrechez,  exceptuando  todas  las  ciudades  epis- 
copales donde  no  se  admite  dicha  causa. 

Ob  inimieitias. 

Existe  esta  causa  cuando  habiendo  enemistad 
entre  dos  familias  parientes  entre  sí,  se  quiere  hacer 
la  paz  con  un  matrimonio  de  cada  familia,  al  cual 
efectuado  sucede  la  unión  y  concordia  deseada. 

Pro  conftriiiatione  pacis. 

Esto  es,  cuando  habiendo  hecho  la  paz  entre  las 
dos  familias  dichas,  después  de  la  concordia  se  es- 
tablece, para  hacer  más  durable  su  unión,  un  ma- 
trimonio entre  las  dos  familias  de  parientes  ya  re- 
conciliados. 

Ad  se  dandas  littes. 

Esta  causa  es  muy  semejante  á  las  precedentes, 
y  existe  cuando  con  un  matrimonio  entre  dos  fami- 
lias de  deudos  se  quiere  hacer  cesar  el  pleito,  en  que 
ambas  se  hallan  embarazadas;  advirtiendo  que  di- 
cho pleito  debe  efectivamente  haber  cesado  antes  do 
efectuado  el  matrimonio. 
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Pro  muliere  Tigrinti  quator  annormn. 

Se  entiende  esta  causa  (que  no  se  admite  en  las 
viudas)  cuando  la  mujer  ha  llegado  á  veinticuatro 
años  sin  que  hallare  aún  alguno  con  quien  casarse 
de  igual  condición  que  no  le  sea  pariente;  pero  se 
debe  advertir  que  en  los  grados  menores  hasta  que 
(la  mujer  haya  entrado  en  los  veinticuatro  años. 
I  Mas  en  las  dispensas  de  grados  mayores,  es  preciso 
que  los  haya  ya  cumplido,  y  esto  quiere  decir  la 
causa  siguiente: 

Pro  mullere  irlglntl  quator  annorum  et  ultra. 

Adviértase,  entre  tanto,  que  en  las  dispensas  con 
las  causas  precedentes  Oh  inimicitias:  Pro  confirma- 
tione  pacis:  Ad  se  dandas  líttes:  Pro  midiere  viginti 
qiiaiuor  annorum;  cuando  los  contrayentes  son  de 
ciudad,  capital  ó  diocesana,  es  necesario  que  remi- 
tan la  fé  ó  atestado  de  lo  que  poseen,  pues  llegando 
sus  bienes  á  1.000  ducados  de  valor,  ó  la  renta  de 
ellos  á  40  ducados  al  año,  rebajados  los  gastos  nece- 
sarios para  la  manutención  de  dichos  bienes,  en  tal 
caso  la  dispensa  no  se  puede  despachar  con  ninguna 
de  dichas  causas,  y  se  deberá  absolutamente  expedir 
sin  causa. 

Se  exceptúan  de  esta  regla  las  dispensas  de 
cuarto  grado  sólo,  y  las  de  tercero  con  cuarto  que  se 
despachan  sin  atestado,  aunque  los  oradores  sean 
de  ciudad  capital. 

Ob  infainiam  cam  copula. 

Se  halla  esta  causa  cuando  dos  parientes  se  han 
conocido  carnalmente,  y  se  ha  de  expresar,  si  cuan- 
do tuvieron  cópula  sabían  ó  ignoraban  el  parentes- 
co, y  si  lo  tuvieron,  á  fin  de  conseguir  con  mayor 
facilidad  dicha  dispensa,  pues  para  quedar  sin  es- 
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crúpulo    se   necesita   manifestar   dichas   circuns- 
tancias. 

Pero  nótese  qne  si  la  cópula  es  oculta,  se  podrá 
callar  y  pedir  la  dispensa  por  otras  causas  que  sean 
bastantes,  y  en  orden  á  la  cópula,  se  sacará  de  la 
Penitenciaría  un  Breve  de  absolución  secreta  pro 
foro  conscientice,  el  cual  va  cometido  á  un  confesor  I 
aprobado  por  el  ordinario. 

Ob  Infamiam  sine  copula. 

Esto  es,  cuando  dos  parientes  que  se  quieren  ca- 
sar han  conversado  algún  tiempo  entre  ellos,  pero| 
sin  que  hayan  tenido  cópula;  mas  no  obstante,  por 
el  mucho  trato  y  comunicación  que  han  tenido,  han 
dado  escándalo  y  grave  motivo  en  el  pueblo  de  sos- 
pechar que  haya  habido  efectivamente  cópula,  y  en  I 
esto  caso,  si  no  se  casasen,  quedaría  la  mujer  infa- 
mada é  imposibilitada  de  casarse  con  otro. 

Nota  1.*^  Para  que  las  dispensas  de  cualquiera] 
especie  que  sean  se  puedan  expedir  in  forma  paupe- 
rum,  no  basta  alegar  una  de  las  dos  últimas  causas! 
indicadas;  esto  es,  de  cópula  ó  de  nota;  mas  es  pre- 
ciso presentar  siempre  en  la  Dataría  el  atestado  de^ 
pobreza,  con  el  cual  además  de  declarar  que  los  con-  i 
trayentes  son  pobres  miserables,  y  que  sólo  viven 
de  su  industria  y  trabajo,  de  aquí  en  adelante  se 
deberá  también  añadir  con  toda  claridad  el  grado  ó' 
grados  en  que  son  parientes. 

En  el  caso  que  los  oradores  poseyeran  algunos 
bienes  raíces,  censos,  juros  ú  otros  caudales,  aten- 
diéndose siempre  á  los  que  produzcan  alguna  ren- 
ta, y  no  á  los  muebles  infructíferos,  ni  los  sueldos  y 
pagas  que  perciban  por  sus  empleos  los  contrayen- 
tes, se  deberá  expresar,  ó  el  valor  entero  de  todo  el 
caudal  ó  la  renta  anua  que  de  ellos  percibe;  pero  re- 
bajando antes  todos  los  gastos  necesarios  para  la  i 


manutención  y  conservación  de  dichos  bienes,  y  los 
pechos  y  obligaciones  que  tienen,  y  dicha  expresión 
«era  mejor  que  siempre  se  haga  en  ducados  de  oro 
•á  razou  cada  ducado  de  diecisiete  Julios  y  medio. 

Sobre  lo  expresado  anteriormente,  deberán  hacer- 
se tres  distinciones: 

1.*  Que  cuando  el  dicho  valor  no  llegare  á  los 
300  ducados  de  oro,  ó  la  renta  á  los  10  ducados,  en 
tal  caso  esta  pensión  no  entra  en  cuenta,  y  por  con- 
siguiente, la  dispensa  no  pasará  más  de  lo  que  ya 
está  fijado  en  la  tarifa. 

2.*  Que  llegando  á  los  300  ducados  todo  el  va- 
lor expresado  y  la  renta  á  los  10,  entonces  si  la  ex- 
presión fuere  del  valor,  deberá  pagar  además  en  la 
Dataría,  á  título  de  limosna,  la  prorata  de  todo  lo 
que  vaya  expresado,  desde  los  300  hasta  los  1.000, 
á  razón  de  un  4  por  100,  y  si  viniese  expresada  la 
renta,  pagará  todo  lo  que  resultase  desde  los  10 
hasta  los  40  ducados. 

3.*  Que  si  el  valor  de  los  referidos  bienes  alcan- 
zase á  los  1.000  ducados  y  el  producto  de  ellos  á  los 
40,  en  este  caso  no  se  podrá  despachar  más  in  for- 
ma pauperum,  y  sí  bien  se  expedirá  cum  ahsolutione 
tantumy  con  el  gasto  expresado  en  la  tarifa,  sin  ne- 
cesidad de  presentar  el  atestado. 

Nota  2.*  En  orden  á  las  dispensas  de  primero 
Aíun  segundo  simple  y  de  doblado  segundo  se  debe 
notar,  que  no  solamente  cuando  se  ha  de  expedir  in 
forma  pauperiim,  sino  en  todos  modos  que  se  deban 
despachar  ó  con  causa  ó  sin  ella,  cum  absolutíone 
tantum,  es  preciso  presentar  en  la  Dataría  el  atesta- 
do de  pobreza  ó  de  lo  que  poseyeren;  pues  resultan- 
do de  él  que  los  oradores  sean  verdaderamente  po- 
bres, entonces  su  respectivo  coste  no  excederá  del 
ya  establecido  y  notado  á  lo  último  de  la  tarifa  para 
semejantes  dispensas;  pero  cuando  viniese  expresa^ 
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da  alguna  posesión,  además  del  gasto  indicado,  to- 
mará la  Dataría  dos  anatas  de  toda  la  renta,  aunqua 
siempre  se  suele  obtener  rebaja.  Y  en  fin,  no  pu- 
diéndose remitir  del  atestado,  ó  porque  no  se  pueda 
probar  la  pobreza,  ó  por  otros  motivos,  en  este  caso 
no  se  podrá  de  ningún  modo  indicar  el  gasto,  pues 
la  tasa  de  la  componenda  es  arbitraria  y  se  deberá 
estar  á  lo  que  determine  la  Dataría. 

Si  en  las  dispensas  de  esta  última  especie  entre 
los  contrayentes  hubiere  habido  cópula,  y  ésta  fuese 
oculta,  entonces  se  podrá  despachar  con  alguna  de 
las  citadas  causas,  y  sacar  de  la  Penitenciaría  la  ab- 
solución jpro /oro  conscientie,  pagando  á  la  Dataría 
á  título  de  limosna,  además  de  los  otros  gastos,  50 
ducados  de  oro  por  las  dispensas  de  primero  con  se- 
gundo, y  por  las  de  segundo  y  doblado  segundo,  25 
ducados  de  oro. 

Nota  3.*  Sobre  las  dispensas  de  primer  grado 
de  afinidad  simple,  además  de  ser  muy  difícil  de 
obtenerse,  no  se  puede  dar  alguna  regla  de  su  gasto 
por  ser  éste  indeciso  y  arbitrario,  y  sólo  se  puede 
decir  que  para  pretender  esta  especie  de  dispensas, 
es  necesario  que  los  motivos  sean  fuertes,  y  éstos 
no  basta  que  vengan  expresados  en  el  atestado,  si- 
no es  menester  que  vengan  reformados  con  una 
carta  de  recomendación  del  mismo  reverendo  Obis- 
po, en  la  que  éste  inculque  y  haga  ver  á  Su  Santi- 
dad la  necesidad  de  la  dispensa;  de  este  y  no  de 
otro  modo  se  podría  esperar  la  dispensa. 


DE  LOS  CASAMIENTOS  DE  LOS  MILITARES. 


Antes  de  hablar  de  esto  conviene  dar  una  idea  de 
la  jurisdicción  castrense. 

El  fundamento  de  esta  jurisdicción  está  en  el  edic- 
to de  3  de  Febrero  de  1779,  y  se  funda,  como  dice 
«1  mismo,  en  que  el  destino  á  las  operaciones  vagas 
de  la  guerra  y  á  la  guarnición  de  las  plazas  y  puer- 
tos de  esta  monarquía,  obliga  á  las  tropas  á  vivir 
sin  domicilio  fijo  y  permanente,  y  á  mudar  con  fre- 
cuencia su  residencia,  de  la  que  forzosamente  ha  de 
resultar  la  variación  de  prelados  eclesiásticos,  y  el 
dejar  pendientes  en  sus  Tribunales  varios  recursos 
de  consideración,  así  civiles  como  criminales,  que  no 
pueden  seguirse  ni  resolverse  por  la  ausencia  de  las 
partes  interesadas,  de  lo  que  regularmente  se  origi- 
nan muchos  perjuicios  y  gravísimos  inconvenientes, 
que  ni  el  Estado  ni  la  Iglesia  podían  mirar  con  in- 
diferencia. Para  evitarlos  se  estableció  la  jurisdic- 
ción castrense,  que  bajo  la  autoridad  de  un  Prela- 
do se  ejerciese  en  cualquier  parte  del  mundo,  si- 
guiendo á  las  personas  sin  división  de  territorio  ni 
distinción  de  Prelados. 

Para  la  más  fácil  y  cabal  idea  de  la  materia,  hó 
aquí  lo  que  dispuso  el  Breve  de  Pío  Vil  de  12  de 
Juüo  de  1807: 

«Primeramente  establecemos  y  declaramos,  que 
€stén  y  se  entiendan  sujetos  á  la  enunciada  juris- 
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dicción  eclesiástica  castrense,  así  aquellos  que  go  - 
zan  del  fuero  militar  ó  político  de  guerra  ó  de  ma- 
riua,  con  tal  que  le  gocen  íntegro,  esto  es,  civil  y 
criminal,  como  también  sus  familias  y  todas  las 
personas  destinadas  á  su  servicio,  con  tal  que  igual- 
mente estas  familias  y  personas  gocen  de  dicho  fue- 
ro total  é  íntegro,  declarando  expresamente  que  sus 
familias  y  personas  que  no  gocen  de  este  fuero,  & 
aunque  le  gocen  no  le  gocen  íntegro,  no  son  com- 
prendidas bajo  la  jurisdicción  eclesiástica  castren- 
se, i — (En  esta  disposición  deben  entenderse  com- 
prendidos los  que  sirven  en  la  Guardia  civil,  según 
las  Reales  órdenes  de  22  y  23  de  Mayo  de  1846  y 
de  l.«  de  Mayo  de  1850.) 

«Y  mediante  que  si  todas  cuantas  personas  gozají 
del  enunciado  fuero  debiesen  pertenecer  á  la  juris- 
dicción eclesiástica  castrense,  se  originarían  muchas 
veces  graves  dificultades  en  la  administración  de 
los  auxilios  espirituales  á  algunas  clases  de  per- 
sonas que,  estando  dispersas  ó  esparcidas  por  to- 
dos los  reinos  y  dominios  de  S.  M.,  no  pocas  veces 
viven  en  parajes  en  que  ni  hay  párrocos  algunos 
castrenses,  ni  conviene  ponerlos;  por  tanto,  á  fin  de 
proveer  de  todos  modos,  en  cumplimiento  de  la  so- 
licitud propia  del  cargo  pastoral  que  nos  ha  sido  im- 
puesto, lo  conducente  para  la  salvación  de  las  al- 
mas y  administración  de  los  sacramentos,  es  nues- 
tra voluntad,  y  declaramos,  que  la  regla  general 
aquí  antecedentemente  establecida  acerca  de  las  per- 
sonas que  en  adelante  han  de  estar  sujetas  á  la  ju- 
risdicción eclesiástica  castrense,  no  tenga  lugar  en 
cuanto  á  los  oficiales  y  demás  individuos  de  las  tro- 
pas llamadas  en  España  milicias,  siempre  que  los 
insinuados  oficiales  é  individuos  de  dichos  cuerpos 
no  estén  sobre  las  armas  con  motivo  de  hacer  algún 
servicio  á  S.  M.,  en  cuyo  caso  las  indicadas  perso- 


nas estarán  sujetas  á  la  jurisdicción  castrense,  mas 
no  sus  familias  ni  sus  crilldos,  á  no  ser  que  aquéllas 
ó  éstos  sigan  ó  acompañen  á  las  mismas  personas  y 
gocen  del  fuero  íntegro. 

» Además  de  esto,  exceptuamos  de  la  sobredicha 
regla  general  á  cualquiera  persona  militar,  pero  que 
esté  exenta  del  real  servicio  de  S.  M.,  aun  cuando 
perciba  de  tu  piedad  algún  estipendio  ó  sueldo. 

» Exceptuamos  asimismo  á  las  viudas  de  los  mi- 
litares ó  soldados,  y  sus  familias  y  criados,  marine- 
ros, pilotos  y  artífices  matriculados,  como  destina- 
dos al  servicio  de  los  arsenales  y  reales  naves;  los 
cuales,  aunque  gocen  del  íntegro  fuero  de  marina, 
con  todo,  entonces  sólo  estarán  bajo  la  jurisdicción 
castrense  cuando  siendo  llamados  para  los  trabajos 
y  servicios  en  que  se  ocupan,  empiecen  á  percibir 
los  estipendios  ó  sueldos  acostumbrados;  en  cuyo 
caso,  sin  embargo,  sus  familias  y  criados  no  .perte- 
necerán á  la  jurisdicción  castrense,  á  no  ser  que  mo- 
ren en  la  ciudad  capital  de  la  provincia,  ó  en  el  pue- 
blo donde  se  les  haya  mandado  acudir  á  ejercer  las 
artes  propias  de  cada  uno,  y  gocen  del  referido  fue- 
ro íntegro.»  (Asimismo  por  Real  orden  de  16  de  Oc- 
tubre de  1850  se  ha  declarado  no  estén  sujetos  á  la 
jurisdicción  eclesiástica  castrense  los  entenados  de 
los  militares,  aunque  vivan  en  compañía  de  éstos.) 

«Finalmente,  no  queremos  que  sean  comprendidos 
bajo  la  jurisdicción  eclesiástica  castrense  los  conde- 
nados al  trabajo  que  no  están  dentro  de  las  forta- 
lezas, ó  alcázares  y  presidio;  como  quiera  que  éstos 
dependen  de  gobierno  militar  por  razón  de  custodia 
solamente,  pero  no  pertenecen  á  la  milicia. 

» Además  de  las  personas  sobredichas,  que  es 
nuestta  voluntad  estén  por  razón  del  fuero  militar 
sujetas  ala  jurisdicción  castrense,  pertenecerán  á  esta 
misma  iurisdiccion  todas  las  que  sisfuen  los  reales 


232 


BIBLIOTECA  JUDICIAL. 


CONCILIO  DB  TRENTO. 


233 


ejércitos  y  con  cualquier  denominación  ó  título, 
bien  que  con  aprobación  1ie  los  generales  ú  otros 
superiores  militares  sirven  á  los  mismos  ejércitos, 
aun  cuando  las  enunciadas  personas  no  gocen  del 
insinuado  fuero:  y  esto  se  observará  en  el  caso  de 
cualquiera  expedición  militar,  aunque  las  tropas 
sean  auxiliares;  pero  con  tal  que  su  gobierno  espi- 
tual  no  esté  arreglado  en  otra  forma  que  sea  diver- 
sa de  la  presente  disposición  nuestra;  cuyo  gobierno 
y  sus  peculiares  ordenanzas  ó  reglamentos,  es  nues- 
tra voluntad  que  no  sean  perjudicados  de  modo  al- 
guno. 

>A  la  misma  jurisdicción  pertenecerán  también 
todas  las  personas  que  existan  en  las  naves  de  tu 
Majestad,  aun  cuando  no  estén  alistadas  en  la  mili- 
cia ó  pertenezcan  á  cualquiera  otro  fuero  ó  jurisdic- 
ción, lo  cual  es  nuestra  voluntad  que  igualmente  se 
observe  con  respecto,  á  los  navios  mercantiles  que 
de  cuenta  del  real  Erario,  y  escoltados  por  otros  de 
tu  Majestad  viajen  por  alguna  causa  ó  expedición, 
aun  cuando  los  navios  de  guerra  que  los  escoltan 
sean  auxiliares  de  tu  Majestad;  en  cuyo  caso  se  en- 
tienda repetido  lo  que  dejamos  arriba  dispuesto 
acerca  de  las  tropas  auxiliares. 

>Por  la  misma  causa  del  lugar  ejercerá  el  Vica- 
rio general  de  los  reales  ejércitos  jurisdicción  sobre 
todos  los  que  moraren  en  cualesquiera  alcázares, 
fortalezas,  castillos,  atrincheramientos  ó  campamen- 
tos de  larga  duración,  arsenales,  hospitales  miüta- 
res,  fábricas  destinadas  al  uso  militar  y  naval  de  tu 
Majestad  y  colegios  militares  en  que  tu  Majestad 
tenga  párrocos  castrenses,  ó  estime  conveniente  po- 
nerlos, exceptuada  la  plaza  de  Ceuta  y  los  presidios 
menores  de  África,  en  los  cuales  lugares  gozarán  sus 
Ordinarios  de  la  plena  jurisdicción  de  que  hasta 
ahora  han  gozado,  y  debido  gozar  por  razón  del  lu- 


gar; y  sólo  estarán  sujetas  al  Vicario  aquellas  per- 
sonas que  se  hallan  comprendidas  bajo  otras  reglas 
generales  por  Nos  establecidas.  Pero  en  los  demás 
alcázares,  fortalezas,  atrincheramientos  ó  campa- 
mentos de  larga  duración,  arsenales,  hospitales,  fá- 
bricas y  colegios  militares  arriba  insinuados,  esta- 
rán sujetas  al  Vicariato  aun  cuantas  personas  estu- 
vieren en  ellos  detenidas  por  castigo,  y  también  los 
condenados  á  trabajos,  los  enfermos  y  demás  que 
por  cualquiera  causa  deban  residir  en  dichos  lu- 
gares. 

>Y  declaramos,  que  bajo  el  nombre  de  los  alcáza- 
res, fortalezas  y  atrincheramientos,  ó  campamentos 
sobredichos,  deben  entenderse  aquellos  lugares  cons- 
truidos  ó  cercados  de  murallas,  y  fortificados,  cuyo 
ámbito  no  contiene  ó  forma  alguna  aldea,  lugar  cor- 
to, villa,  ciudad  ú  otra  población  de  esta  especie. 

>Por  último,  es  nuestra  voluntad  que  estén  bajo 
la  jurisdicción  castrense  los  sugetos  eclesiásticos 
que,  nombrados  legítimamente  y  en  la  forma  acos- 
tumbrada, obtengan  algún  empleo  respectivo  á  la 
administración  de  justicia,  ó  al  despacho  de  los  ne- 
gocios de  la  misma  jurisdicción,  ó  á  la  cura  de  al- 
mas, junto  con  sus  famiUas  y  demás  personas  des- 
tinadas á  su  servicio;  y  lo  mismo  queremos  se  en- 
tienda también  en  orden  á  los  seglares  que  ejerzan 
legítimamente,  según  va  aquí  antecedentemente  in- 
sinuado, algún  empleo  en  el  Vicario  por  las  mismas 
causas  de  la  administración  de  justicia,  y  del  des- 
pacho de  los  negocios  del  Vicario;  é  igualmente  á 
sus  mujeres  é  hijos  no  emancipados,  que  vivan  en 
compañía  de  sus  padres,  y  á  sus  criados. 

»Si  aconteciere  suscitarse  aún  cualquiera  duda 
acerca  de  si  alguna  ó  algunas  personas  están  ó  no 
sujetas  á  la  jurisdicción  castrense,  mediante  que  en 
estas  nuestras  letras  se  prescribe  y  declara  que  nin- 
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guna  otra  persona  quede  sujeta  á  la  indicada  juris- 
dicción, fuera  de  aquellas  que  se  comprenden  en  las 
cuatro  clases  antei-iormente  expuestas;  por  tanto 
corresponderá  á  tu  Majestad  el  declarar  si  la  perso- 
na ó  personas  sobre  quienes  se  ofrece  la  duda,  se 
hallan  comprendidas  en  las  expresadas  cuatro  cla- 
ses, á  efecto  de  que  estén  ó  no  sujetas  á  la  juiisdic- 
cion  castrense. » 

Respecto  de  los  privilegios  de  la  jurisdicción  ecle- 
siástica castrense,  se  enumeran  en  el  Breve  de  Su 
Santidad  Pió  VII  de  16  de  Diciembre  de  1809,  Cum 
in  Begis  Hispaniarum,  y  se  expresan  las  facultades 
concedidas  al  Patriarca  en  las  causas  y  controver- 
sias pertenecientes  á  la  misma.  Las  principales  de 
ellas  se  contienen  en  los  siguientes  párrafos  de  di- 
cho Breve  que  trasladamos  á  continuación,  llaman- 
do la  atención  sobre  la  expresada  en  el  núm.  9,  por 
versar  sobre  jurisdicción  contenciosa: 

«l.*>  La  de  absolver  igualmente  de  cualesquiera 
excesos  y  delitos,  por  graves  y  enormes  que  sean, 
aun  en  los  casos  reservados  especialmente  á  Nos  y 
la  misma  Sede  apostólica. 

»2.o  La  de  decir  misa  una  hora  antes  de  la  auro- 
ra y  una  hora  después  de  medio  dia,  y  en  caso  de 
necesidad,  también  fuera  de  las  iglesias,  al  descam- 
pado ó  debajo  de  tierra,  y  decirla,  si  hubiere  nece- 
sidad muy  urgente,  dos  veces  al  dia,  con  tal  que  el 
sacerdote  no  haya  tomado  ablución  en  la  primera 
misa  y  se  mantenga  en  ayunas,  y  también  en  altar 
portátil,  aunque  no  esté  del  todo  bien  acondiciona- 
do, y  se  halle  quebrantado  ó  maltratado  y  sin  reli- 
quias de  Santos,  y  finalmente  de  decirla,  si  no  pu- 
diere ser  de  otro  modo,  no  habiendo  peligro  de  sa- 
crilegio,^ escándalo  ó  irreverencia,  aun  en  presencia 
de  herejes  y  excomulgados,  con  tal  que  el  que  ayu- 
dare la  misa  no  sea  hereje  ni  esté  excomulgado. 
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»3.o    La  de  conceder  á  los  recien  convertidos  de 
la  herejía  ó  cisma,  indulgencia  plenaria  y  remisión 
de  todos  sus  pecados;  como  también  á  cualesquiera 
otras  personas  de  ambos  sexos  pertenecientes  á  di- 
chos ejércitos  en  el  artículo  de  la  muerte,  estando 
á  lo  menos  contritos,  si  no  pudieren  confesarse,  y 
en  las  festividades  de  la  Natividad  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo,  de  la  Pascua  de  Resurrección  y  de  la 
Asunción  de  la  bienaventurada  é  inmaculada  Vir- 
gen María,  si  estando  verdaderamente  arrepentidos, 
y  después  de  haberse  confesado,  hubieren  recibido 
la  sagrada  Comunión,  y  la  de  conceder  á  los  que  en 
los  domingos  y  otras  fiestas  de  precepto  asistieren 
á  sus  sagrados  sermones,  diez  años  y  otras  tantas 
cuarentenas  de  perdón  de  las  penitencias  que  les 
hayan  sido  impuestas,  ó  que  de  otro  cualquier  modo 
tuviesen  que  cumplir  en  la  forma  acostumbrada  de 
la  Iglesia,  y  de  ganar  para  sí  las  mismas  indulgen- 
cias. 

»4.o  La  de  decir  misa  de  Bequiem  todos  ios  lunes 
de  cada  semana  en  que  no  se  rece  oficio  de  nueve 
lecciones,  y  si  éste  se  rezare  en  el  dia  inmediato  si- 
guiente, en  cualquier  altar,  aunque  sea  portátil  si 
no  se  pudiere  decir  de  otro  modo,  la  cual,  si  fuere 
celebrada  por  el  alma  de  algún  individuo  de  los 
mencionados  ejércitos,  que  haya  fallecido  engracia, 
sufrague  á  la  ánima  porque  se  aplicare,  según  la 
intención  del  celebrante,  del  mismo  modo  que  si  se 
hubiera  celebrado  en  altar  privilegiado. 

»5.o  La  de  llevar  á  los  enfermos  el  Santísimo  Sa- 
cramento de  la  Eucaristía  ocultamente  y  sin  luz,  si 
estuvieren  en  parajes  en  donde  haya  peligro  de  sa- 
crilegio ó  irreverencia  de  parte  de  los  herejes  ó  in- 
fieles, y  de  conservarle  también  sin  ella  en  dichos 
casos,  para  los  mismos  enfermos,  bien  que  en  para- 
je  proporcionado  y  decente. 
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»6.®  La  de  ponerse  vestidos  de  seglares  los  sa- 
cerdotes, así  seculares  como  regulares  (si  acaso  hicie- 
sen mansión  en  parajes  por  los  cuales  á  causa  de 
los  insultos  de  los  herejes  ó  infieles,  no  se  pueda 
transitar),  ni  residir  en  ellos  de  otro  modo. 

>7.**  La  de  bendecir  cualesquiera  vasos  sagra- 
rios, vestiduras,  utensilios  y  ornamentos  eclesiásti- 
cos y  demás  cosas  pertenecientes  al  culto  divino; 
pero  sólo  las  que  sean  necesarias  para  el  servicio 
de  los  mismos  ejércitos,  exceptuadas  aquellas  cosas 
para  cuya  bendición  se  haya  de  hacer  uso  del  san- 
to Oleo,  si  el  subdelegado  no  estuviere  condecorado 
con  dignidad  episcopal. 

» 8.®  La  de  reconciliar  las  iglesias,  capillas,  ce- 
menterios y  oratorios,  que  de  cualquier  modo  ha- 
yan sido  profanados,  en  los  parajes  en  donde  hicie- 
ren mansión  los  mencionados  ejércitos,  si  no  se  pu- 
diere acudir  cómodamente  á  los  ordinarios  locales: 
bien  que  con  agua  antes  bendita  por  algún  Arzo- 
bispo ú  Obispo  católico,  según  se  acostumbra,  y  en 
caso  de  necesidad  muy  urgente,  aunque  sea  con 
agua  bendita  por  Arzobispo  ú  Obispo  católico,  como 
va  dicho,  á  efecto  de  que  se  pueda  decir  Misa  los 
domingos  y  demás  dias  de  fiesta. 

>9.®  Además  de  esto,  concedemos  al  expresado 
capellán  mayor,  que  pueda  por  sí  mismo,  ó  por  otro 
ú  otros  sacerdotes  de  probidad  é  idóneos,  que  fue- 
ren por  él  subdelegados,  y  estén  versados  en  la  ma- 
teria del  fuero  eclesiástico  (constándole  esto  por 
certificación  é  informe  de  su  respectivo  ordinario,  y 
de  otras  personas  fidedignas),  ejercer  cualquiera  ju- 
risdicción eclesiástica  sobre  los  que  en  cualquier 
tiempo  estuvieren  empleados  en  dichos  ejércitos, 
para  la  administración  de  los  Sacramentos,  y  para 
el  cuidado  y  dirección  espiritual  de  las  almas,  ya 
sean  clérigos  ó  presbíteros,  seculares  ó  regulares, 
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aunque  sean  de  las  órdenes  mendicantes,  del  mismo 
modo  que  si  fuesen  verdaderos  prelados  y  pastores 
de  los  enunciados  clérigos  seculares  y  superiores 
generales  de  los  insinuados  rehgiosos,  y  de  conocer 
de  todas  las  causas  eclesiásticas  y  no  eclesiásticas, 
civiles,  criminales  y  mixtas  que  se  suscitaren  entre 
ó  contra  las  sobredichas  ú  otras  personas^  que  resi- 
dan en  dichos  ejércitos,  y  sean  en  cualquier  modo 
pertenecientes  al  fuero  eclesiástico,  aunque  sea  su- 
maria y  simplemente,  de  plano  y  sin  estrépito  ni  fi- 
gura de  juicio,  atendiendo  sólo  á  la  verdad  del  he- 
cho; y  termüiarlas  definitivamente  como  es  debido, 
y  de  proceder  también  contra  cualesquiera  inobe- 
dientes por  censuras  y  penas  eclesiásticas,  y  agra- 
varlas y  reagravarlas  una  ó  más  veces,  é  implorar 
el  auxiho  del  brazo  seglar. 

» 10.  E  igualmente  que  pueda  dar  licencia  á  los 
mencionados  fieles  cristianos  que  militan  en  dichos 
ejércitos,  para  comer  huevos,  queso,  manteca  de 
vacas,  ovejas  ú  otro  ganado,  y  demás  lacticinios,  y 
aun  carnes  en  la  Cuaresma  y  otros  tiempos  y  dias 
del  año  en  que  está  prohibido  el  uso  de  estos  ali- 
mentos (excepto  el  miércoles  de  Ceniza  y  los  viernes 
de  cada  semana  de  Cuaresma,  y  los  cuatro  últimos 
de  la  Semana  Santa  ó  mayor)  y  de  dispensar  á  todos 
los  indicados  militares,  de  cualquiera  graduación 
que  sean,  de  la  obligación  del  ayuno,  en  los  dias  en 
que  por  el  mismo  Vicario  general  de  los  insinuados 
ejércitos  les  fuere  permitida  la  comida  de  carne; 
bien  que  exceptuados  en  el  tiempo  de  Cuaresma,  los 
viernes  y  sábados  de  cada  semana  que  caiga  dentro 
de  la  misma  Cuaresma,  á  no  ser  que  se  hallen  en 
1^  actual  expedición,  y  en  campaña  en  dicho  tiempo 
de  Cuaresma  y  Semana  Santa;  en  cuyo  caso,  en 
atención  á  sus  mayores  fatigas,  el  dicho  Capellán 
mayor  ó  Vicario  general  de  los  enunciados  ejérci- 
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tos  podrá  diclararlos  libres  de  la  obligación  del 
ayuno;  pero  bien  entendido,  que  los  dependientes 
de  la  familia  y  comensales  de  los  indicados  milita- 
res, aunque  usando  de  la  licencia  ó  facultad  que  la 
haya  concedido  el  mismo  Capellán  ó  Vicario  de  los 
ejércitos,  coman  de  carne  en  dichos  dias,  con  todo, 
deban  y  estén  absolutamente  obligados  á  guardar 
aun  en  dicho  tiempo  la  obligación  del  ayimo. 

»Y  finalmente,  que  pueda  conmutar,  relajar,  dis- 
pensar y  absolver  respectivamente  del  mismo  modo 
que  los  Obispos  ordinarios  locales,  todo  lo  que  á 
éstos  les  es  lícito  ó  permitido  con  arreglo  á  los  Sa- 
grados Cánones  y  á  los  decretos  del  Concilio  de  Tren- 
to,  sobre  los  votos  ó  juramentos  é  irregularidades 
y  censuras  eclesiásticas;  es  á  saber,  excomuniones, 
suspensiones  y  entredichos,  y  también  alguna  ó  to- 
das las  amonestaciones  que  deberian  preceder  á  los 
matrimonios  que  contrajeren  las  personas  pertene- 
cientes á  los  expresados  ejércitos  ó  que  vivan  en 
ellos. » 

Esta  jurisdicción  se  concedió  por  el  Papa  Ino- 
cencio X  á  súplica  de  Felipe  IV,  en  Breve  de  26  de 
Setiembre  de  1604;  posteriormente  se  repitieron 
estos  Breves  por  Clemente  XII  á  instancia  do  don 
Felipe  V,  en  4  de  Febrero  de  1736  y  por  Benedic- 
to XIV,  en  2  de  Junio  de  1744.  Así  ha  solido  reno- 
varse de  siete  en  siete  años;  mas  por  el  art.  1 1  del 
Concordato  de  1851,  se  ha  reconocido  de  un  modo 
permanente  y  estable. 

En  cuanto  á  las  diligencias  que  los  militares  de- 
ben practicar  para  contraer  matrimonio  en  esencia, 
son  las  mismas  que  las  de  los  individuos  de  otras  -: 
clases.  Aunque  se  ha  dicho  que  no  necesitan  hoy  d/ 
real  licencia  para  este  beneficio,  esto  es  en  generafy 
tiene  algunas  limitaciones. 

Ei  art.  12  de  la  ley  vigente  de  Reclutamiento  y~ 
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reemplazo  del  ejército  de  11  de  Julio  de  1885,  pro- 
hibe el  contraer  matrimonio  á  los  soldados  en  de- 
terminadas situaciones,  según  expresa  su  texto,  que 
á  continuación  insertamos.  Dice  así: 

«Los  individuos  que  se  hallen  prestando  el  servi- 
cio activo  en  los  cijerpos  armados,  los  de  la  reserva 
activa,  los  mozos  en  caja  mientras  se  hallen  en  esta 
situación,  y  los  que  estén  sujetos  á  revisión  de  sus 
excepciones,  no  podrán  contraer  matrimonio  ni  re- 
cibir órdenes  sagradas;  pero  los  pertenecientes  á 
cualquiera  do  las  tres  últimas  clases  citadas,  podrán 
desempeñar  cargos  públicos  y  dedicarse  á  profesio- 
nes ú  oficios  compatibles  con  sus  deberes  militares 
ó  que  no  les  impidan  acudir  al  llamamiento. 

>Los  individuos  de  la  segunda  reserva  podrán 
recibir  órdenes  sagradas,  contraer  matrimonio,  des- 
empeñar cargos  públicos  y  dedicarse  á  cualquie- 
ra profesión  ú  oficio  que  no  les  impida  acudir  á 
las  armas  con  presteza  cuando  fueran  llamados 
para  ello. 

»Los  reclutas  en  depósito  disfrutarán  las  mismas 
ventajas;  pero  los  sorteados  que  resulten  excedentes 
de  cupo  no  podrán  recibir  órdenes  sagradas  ni  con- 
traer matrimonio  hasta  que  cumplan  dos  años  en 
esta  situación,  ó  sea  hasta  un  año  después  que  se 
verifique  su  nuevo  sorteo  y  llamamiento. » 
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DEL  DIVORCIO 


\ 


Y    DE    LA   NULIDAD   DEL  MATRIMONIO. 


La  definición  que  da  Escriche  del  divorcio,  nos  ha 
parecido  siempre  breve  y  comprensiva. 

Llámase  divorcio,  dice,  por  la  diversidad  ú  oposi- 
ción de  voluntades  del  marido  y  de  la  mujer,  á  diver- 
sítate  mentium,  ó  porque  cada  uno  se  va  por  su  lado, 
quia  in  diversa  aheunt. 

Hay,  sin  embargo,  dos  casos  en  que  el  matrimo- 
nio puede  disolverse  en  cuanto  al  vínculo,  según  el 
Derecho  canónico.  El  primero  es  cuando  de  dos  in- 
fieles unidos  con  el  lazo  del  matrimonio,  según  las 
leyes  de  su  país,  se  convierte  el  uno  á  la  fé  católi- 
ca, y  el  otro  no  quiere  continuar  en  su  compañía, 
sino  para  molestarle  y  retraerle  de  la  fé,  ó  coruo  di- 
cen los  canonistas:  sim  contumelia  creatorisy  id  est, 
sine  hlaspJmnia  in  Uirisium,  pues  entonces  el  con- 
vertido puede  casarse  con  otra  persona;  siendo  este 
el  único  caso  en  que  se  disuelve  el  matrimonio  con- 
sumado. No  sucede  lo  mismo  cuando  de  dos  casa- 
dos fieles  el  uno  cae  en  la  herejía  ó  en  la  infidelidad; 
porque  el  matrimonio  de  los  fieles  siempre  es  rato  y 
estable,  por  ser  sacramento,  al  paso  que  el  de  los  in-^^ 
fieles  se  considera  sólo  como  simple  contrato. 

El  segundo  caso  en  que  el  makimonio  puede  di- 


solverse en  cuanto  al  vínculo,  es  cuando  de  dos  fie- 
les que  lo  han  contraído  legítimamente,  pero  sin 
proceder  á  su  consumacioD,  abraza  el  uno  la  vida 
rehgiosa  profesando  en  un  convento,  aunque  sea 
contra  la  voluntad  del  otro,  quien  queda  absoluta- 
mente libre  para  contraer  otro  enlace.  Fundan  ios 
canonistas  esta  doctrina  en  que  la  indisolubilidad 
del  matrimonio  no  tanto  depeude  de  la  circunstancia 
de  ser  este  un  sacramento,  como  de  la  uuion  que  re- 
sulta por  la  tradición  de  los  cuerpos,  según  las  pala- 
bras de  la  Escritura:  üJt  ermü  dúo  in  carne  una;  de- 
]:>iendo  sobrentenderse,  mientras  no  llega  á  verificar- 
se esta  unión,  la  condición  tácita  nisi  Leus  ad  me- 
Hora  vocaverit.  Parece  á  primera  vista  que  milita  la 
misma  razón  para  hacer  disolver  el  matrimonio  no 
consumado  por  la  promoción  á  los  órdenes  sagrados, 
pues  tanto  en  ésta  conjo  en  la  profesión  religiosa  se 
encierra  el  voto  de  castidad,  y  se  supone  mayor 
perfección  que  en  el  estado  de  matrimonio;  pero  se 
dice  que  el  que  abraza  la  vida  monástica  muere  ab- 
solutamente para  el  mundo  por  los  tres  votos  con 
que  se  hga,  al  paso  que  la  promoción  á  los  órdenes 
sagrados  no  lleva  consigo  la  muerte  civil  ni  la  re- 
nuncia de  las  cosas  temporales. 

La  separación  puede  pedirse  por  la  mujer  si  el 
marido  la  trata  con  crueldad  ó  se  vicia,  si  tanta  sit 
viri  scevitia,  ut  mulim'e  trepidardi  non  x)ossit  su/Jiciens 
securitas  provideri;  si  va  vertiendo  contra  elia  conti- 
nuas amenazas  acompañándolas  con  graves  injurias; 
6Í  la  arma  asechanzas  para  quitarla  la  vida;  si  la  ha 
comunicado  algún  mal  y  continúa  viviendo  en  la 
disolución;  si  la  ha  acusado  de  adulterio  ú  otro  de- 
lito grave  sin  probarlo;  si  ha  llegado  á  concebir  con- 
tra ella  un  odio  capital,  y  si  la  indujere  al  mal  con 
^pertinacia.  El  marido  puede  también  pedir  la  sepa- 
lacion,  si  la  mujer  hubiere  cometido  adulterio,  ó 
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buscase  medios  para  quitarle  la  vida  ó  el  honor,  ó 
le  implicase  en  alguna  acusación  capital. 

La  separación  de  marido  y  mujer  debe  hacerse  en 
su  caso  por  sentencia  judicial  y  no  por  autoridad 
propia  (proemio  del  tít.  X,  partida  IV).  El  conoci- 
miento de  las  causas  de  esta  clase  pertenece  á  la  ju- 
risdicción eclesiástica  (ley  2,  tít.  IX,  y  ley  9,  tít.  X, 
partida  4);  mas  los  Jueces  eclesiásticos  sólo  deben 
entender  en  las  causas  de  divorcio,  sin  mezclarse 
con  pretexto  alguno  en  las  temporales  y  profanas 
sobre  alimentos,  litisexpensas,  ó  restitución  de  do- 
tes, como  propias  y  privativas  de  los  Magistrados 
seculares,  á  quienes  incumbe  la  formación  de  sus 
respectivos  procesos;  á  cuyo  fin,  ofreciéndose  seme- 
jantes asuntos  temporales  durante  las  causas  ecle- 
siásticas, deben  abstenerse  los  Prelados  y  sus  provi- 
sores de  su  conocimiento,  y  remitirlas  sin  detención 
á  las  justicias  reales,  que  las  sustancien  y  determi- 
nen breve  y  sumariamente,  según  su  naturaleza:  (ley 
20,  tít.  I,  libro  II,  Novísima  Recopilación). 

Si  tanto  el  marido  como  la  mujer  proponen  la  se- 
paración, debe  sustanciarse  la  causa  con  el  defensor 
de  matrimonios,  creado  por  Constitución  de  Bene- 
dicto XIV  de  3  de  Noviembre  de  1741. 

La  declaración  jurada  de  marido  y  mujer  no  es 
bastante  para  probar  el  motivo  de  la  separación;  son 
indispensables  otras  pruebas,  y  se  admite  el  testi- 
monio de  los  domésticos  y  demás  dependientes. 

Si  manifiesta  la  mujer  que  no  puede  permanecer 
sin  peligro  en  compañía  de  su  marido  durante  el 
juicio  de  separación,  debe  hacerse  constar  esta  cir- 
cunstancia por  información  sumaria,  aunque  sea  sin 
citación  del  marido,  y  proveerse  y  ejecutarse  en  su 
caso  el  depósito  ó  secuestro  de  la  mujer  en  un  mo- 
nasterio ó  en  casa  honesta  y  segura,  prohibiendo  al 
marido  el  inquietarla. 
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Durante  el  juicio  de  divorcio,  y  aun  después  de 
la  separación,  tiene  obligación  el  marido  de  dar  ali- 
[mentos  á  la  mujer. 

Cualquiera  de  los  dos  cónyuges  que  diere  moti- 
Ivo  al  divorcio,  según  sientan  varios  autores,  libra 
jal  otro  de  sí,  pero  no  se  libra  él  del  otro,  del  mismo 
[modo  que  sucede  en  la  renuncia  maliciosa  de  la  so- 
jciedad  establecida  por  contrato;  es  decir,  que  el  que 
Idió  causa  al  divorcio  no  continúa  participando  de 
los  bienes  gananciales  que  proceden  de  la  hacienda 
del  otro,  al  propio  tiempo  que  tiene  que  dar  al  cón- 
yuge inocente  la  mitad  de  los  gananciales  proceden - 
I  tes  de  la  suya. 

El  cónyuge  que  dio  motivo  á  la  separación,  es 
I  quien  debe  alimentar  á  los  hijos;  ano  ser  que  fue- 
se pobre  y  el  otro  consorte  rico,  pues  en  tal  caso 
^ste  tendrá  la  obligación  de  alimentarlos:  mas  siem- 
pre deberá  criarlos  y  tenerlos  en  su  poder  el  ino- 
cente (ley  III,  tít.  XIX,  part.  4).  Prescindiendo  de 
[esto,  el  deber  de  aUmentar  y  criar  á  los  hijos  hasta 
[los  tres  años  corresponde  á  la  madre,  y  de  esta  edad 
en  adelante  al  padre,  á  menos  que  éste  fuere  pobre, 
[y  aquélla  tuviere  por  sí  facultades  para  hacerlo 
(<d.  ley  in,  tít.  XIX,  part.  4). 

La  tramitación  de  una  demanda  de  divorcio  se 
[ajustará  al  formulario  siguiente,  que  también  indi- 
lea  con  gran  exactitud,  y  que  conviene  tener  presen- 
Ite  por  su  especialidad  y  complicación. 

IKserito  pidiendo  que  se  admita  información  de  las 
causas  que  dan  lugar  al  divorcio. 

D.  F.  de  T.,  á  nombre  y  en  virtud  de  poder  que 

len  forma  presento  de  D.  N.,  legítimo  esposo  de 

[doña...,  ante  V.  S.  como  más  haya  lugar,  digo:  que 

fdespues  de  haber  vivido  por  espacio  de  ocho  años, 

deseoso  de  poseer  la  felicidad  que  proporciona  el 
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estado  de  casado  con  el  cariño  de  una  esposa  á 
quien  amo,  ésta,  olvidada  de  sus  deberes,  ha  con- 
traido  amistad  íntima  con  D.  N.  N.,  con  la  cual  mi 
representado  está  persuadido  que  falta  á  la  fidelidad 
conyugal,  y  qne  por  consiguiente  le  ha  dado  causa 
bastante  para  no  poder  vivir  á  su  lado  sin  mengua 
de  su  honor  y  buen  nombre;  pues  á  pesar  de  haber- 
la amonestado  muchas  veces  y  mandado,  en  uso  de 
su  derecho,  que  no  viese  ni  hablase  al  D.  N.-N.,  na 
ha  podido  conseguirlo,  y  al  contrario,  se  ha  conven- 
cido de  la  mutilidad  de  sus  esfuerzos,  y  de  que  con- 
tinuando á  su  lado  seria  el  ludibrio  de  sus  conve- 
cinos, á  quienes  consta  la  falta  de  su  esposa.  Por 
tanto, 

A  V.  S.  suplica  que,  habiendo  por  presentado  el 
poder  y  certificación  del  juicio  de  conciliación,  se 
sirva  mandar  se  reciba  la  correspondiente  justifica- 
ción de  testigos  que  declaren  al  tenor  de  este  escri- 
to, y  que  hecha,  se  me  entregue  para  entablar  la 
correspondiente  demanda  de  divorcio,  pues  así  es 
de  justicia  que  pido,  juro,  etc. 

Nota.  Aunque  generalmente  se  pide  la  justifi- 
cación al  tenor  del  escrito,  puede  sin  embargo  pre- 
sentarse un  interrogatorio  á  cuyo  tenor  hayan  de 
examinarse  los  testigos. 

Otra.  Si  el  divorcio  se  pidiere  por  otra  causa 
que  la  de  adulterio,  se  alegará  en  el  cuerpo  del 
escrito. 

Auto. 

En  lo  principal  por  presentado  el  poder  y  certifi- 
cación de  juicio  de  conciliación.  Recíbase  con  cita- 
ción fiscal  la  justificación  que  se  solicita,  y  hecho, 
se  proveerá.  El  Sr.  D.  F.  lo  mandó  y  fkmó,  etc. 

(Si  la  información  hubiera  de  hacerse  fuera  de  la 
ciudad  en  que  el  Obispo  tiene  su  tribunal,  se  dará, 
el  auto  siguiente: 


En  lo  prmcipal  precedida  citación  del  fiscal  ge- 
neral  de  este  obispado,  remítase  este  escrito  á  D.  F., 

presbítero  beneficiado  ó  párroco  del  lugar  de 

para  que  en  su  vista  y  aceptación  examine  por  su 
tenor  los  testigos  que  al  efecto  se  presenten,  hacién- 
doles, para  que  den  razón  de  sus  dichos  cuantas 
preguntas  y  repreguntas  convengan;  y  así  evacua- 
do, poniendo  el  nominado  comisionado  su  informe 
expresivo  de  lo  que  le  conste  sobre  todo,  remita  las 
diügencias  que  obrare  á  este  Tribunal  por  mano  del 
infrascrito  Notario  mayor,  y  venidas,  se  dé  cuenta 
para  las  demás  providencias  que  convengan.  Para 
todo  lo  cual  sirva  este  auto  de  despacho  con  facul- 
tad cumplida  en  bastante  forma  y  la  de  invocar  el 
real  auxilio,  el  que  desde  luego  su  señoría  pide  é 
invoca  de  parte  de  nuestra  Santa  Madre  Iglesia  á 
todos  los  señores  Jueces  y  justicias  de  S.  M.,  que 
conforme  á  derecho  lo  puedan  y  deban  impartir.  Lo 
mandó  el  Sr.  D.  F.  C,  presbítero,  abogado  de  los 
reales  Consejos,  examinador  sinodal  de  esta  dióce- 
sis, Provisor  y  Vicario  general  de  él,  y  lo  firmó 
«n á de de  18 ) 

Fé  de  la  citación  al  Fiscal. 

Doy  fé,  haber  citado  al  Sr.  D...,  presbítero,  fiscal 
general  de  esta  diócesis,  para  la  práctica  de  las  diU- 
gencias  que  se  mandan  en  el  anterior  decreto.  Y 
para  que  conste  lo  firmo  en...  á...  de...  de  18... 

Fé  de  entrega. 

En  la  ciudad  de...,  á...  de...  de  18...;  por  otra  parte 
de  D.  J.  C,  vecino  del  lugar  de...,  se  me  entregó  el 
despacho  que  antecede,  á  efecto  de  que  por  mí,  como 
Notario  de  esta  Vicaría,  se  evacúen  las  dihgenciaa 
,  que  en  él  se  previenen  por  el  Sr.  Provisor  y  Vi- 
searlo general  de  esta  diócesis,  para  lo  que  estoy 
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pronto  á  pasar  al  referido  lugar  de...  á  requerir  coi 
el  mismo  despacho  al  Sr.  D...,  beneficiado  de  aque- 
lla parroquial,  mediante  á  que  está  comisionado  poi 
dicho  Sr.  Provisor  para  que  proceda  á  lo  que  ei 
dicho  despacho  se  manda:  y  para  que  conste  lo  fir- 
mo, de  que  doy  fé. 

.  Aeeptacloii  y  eumpliiiiieiito. 

Incontinenti  pasó  á  la  casa  morada  del  Sr.  D...J 
beneficiado  de  su  iglesia  parroquial,  y  estando  en! 
ella,  precedidas  las  urbanidades  correspondientesJ 
le  requerí  con  el  despacho  que  antecede  y  comisión] 
que  se  le  confiere  por  el  Sr.  Provisor  y  Vicario  ge- 
neral de  esta  diócesis,  y  enterado,  dijo:  lo  aceptaba] 
y  aceptó  en  toda  forma,  y  que  estaba  pronto  á  su[ 
observancia  y  cumplimiento  practicando  las  dili- 
gencias según  en  el  modo  que  por  dicho  despach( 
se  preceptúa;  y  lo  firmó  el  referido  sefior  comisio- 
nado, de  que  yo  el  Notario  doy  fé. 

En  el  lugar  de...,  en  el  antedicho  dia,  mes  y  año,.] 
el  Sr.  Juez  de  comisión  para  dar  principio  á  las  di- 
ligencias que  se  mandan  por  el  Sr.  Provisor  en  si 
anterior  despacho,  y  con  vista  de  pedimento  que  la^ 
motivó,  debia  de  mandar  y  mandó  que  se  reciba- 
declaración  á  los  testigos  que  se  han  presentado  por' 
D.  J.  C,  vecino  de  este  lugar,  los  que  serán  exami- 
nados con  arreglo  al  contenido  de  dicho  anterior 
pedimento,  á  cuyo  efecto  se  le  harán  las  preguntas 
y  repreguntas  que  sean  necesarias  en  orden  al  di- 
vorcio y  separación  que  quiere  el  D.  J.  C,  de  su  mu- 
jer dofia  D.  E.,  y  en  su  vista  se  le  proveerá  lo  con- 
veniente; y  por  éste  así  lo  proveyó  y  firmó  dicha 
señor  comisionado,  de  que  yo  el  Notario  doy  f  é. 

STotiflcacion. 

En  el  lugar  de...  y  dicho  dia,  mes  y  año,  yo  el 
Notario  hice  saber  el  auto  que  antecede  á  D.  J.  0.,^ 
de  esta  vecindad,  en  su  persona,  de  que  doy  fé. 


(Practicadas  estas  diligencias  se  procede  al  exa- 
men de  testigos  en  la  forma  siguiente): 

Primer  testigo:  D.  J...  En  el  lugar  de...,  á...  dé- 
se presentó  por  parte  de  D.  J.  C.  como  testigo  que 
ha  de  declarar  en  esta  causa  D.  J.  (aquí  se  expresa- 
rá la  edad,  estado  y  vecindad  del  declarante),  á 
quien  el  Sr.  Juez  de  comisión  recibió  juramento  que 
hizo  por  Dios  y  la  señal  de  la  cruz,  y  prometió  decir 
verdad  en  lo  que  supiere  y  fuere  preguntado,  y 
siendo  con  arreglo  al  pedimento  que  obra  á  la  ca- 
beza de  estas  diligencias,  dijo:  (se  expresa  cuanto 
dijere  el  testigo  acerca  de  los  particulares  sobre  que 
fuere  preguntado,  y  á  este  tenor  se  examinarán  los 
demás  testigos  que  presentase  la  parte  que  pide  la 
información.) 

(Después  de  examinados  los  testigos  que  se  ha- 
yan presentado,  se  practica  la  siguiente  diligencia:) 

Requerimiento. 

Inmediatamente  yo  el  Notario  requerí  á  D.  J.  C. 
si  tenia  más  testigos  que  presentar  para  esta  justifi- 
cación, lo  hiciese,  y  enterado,  dijo:  que  aunque  tema 
otros  muchos  de  que  poderse  valer,  no  lo  hacia  por 
ahora,  reservándose  su  derecho  para  hacerlo  siem- 
pre que  convenga;  lo  que  dio  por  su  respuesta,  que 
firmo,  doy  fé. 

Auto  de  remisión. 

Hallándose  evacuadas  estas  diligencias,  remítan- 
se originales  con  el  informe  á  continuación  del  se- 
ñor Comisionado  al  Sr.  Provisor  y  Vicario  general 
de  esta  diócesis,  por  mano  de  su  Notario  mayor  para 
los  efectos  que  correspondan.  Lo  mandó  el  Sr.  D... 
presbítero  beneficiado  en  este  lugar  de...  y  comisio- 
nado en  estos  autos,  y  lo  firmó  en  él  á...  de...  de  18... 

{Áqui  el  informe.) 
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Auto  de  proTlsor. 

Vistas  las  anteriores  diligencias  por  el  Sr  D  F  P 
presbítero  Abogado  de  lof  TribuE  nacíonalS' 

éirrdl  ^fT  ^'"'■^''  ^!  ^^^  diócesis 7a    en 

á  la  nartí  ;Í«  n  fn  '^  '^^"'^'^  '"^"^'^ ««  entreguen 
á  la  parte  de  D.  J.  C.  á  cuya  instancia  se  han  nrac- 

ücado  para  que  dentro  del  término  de  tercero^  £ 
formalice  su  demanda,  y  lo  fií-mó. 

I>ili8reiicia  de  entrega. 

A  tontos  de     de  18...  se  entregó  la  justificación 
a  1^.  j .  o.  á  cuya  instancia  se  procede  para  aue  for- 

I>einanda. 

F.,  á  nombre  de  D.  J.  C,  vecino  de..,  ante  vues- 
tra  señoría  como  mejor  en  derecho  proceda    plrez 
co  y  digo:  que  para  poder  entablar  la  demanda  de 
divorcio  con  arreglo  á  lo  que  se  prescribe  y  acos^ 

mS  '^•r^'•'  ''T'  P^^^^  ^1  TribunaKe  ad. 
nntiese  justificación  de  los  hechos  en  que  se  apova 

y  de  los  que  resulta  que  su  esposa  doüa  D  Thá 
faltado  a  sus  deberes  y  fidehdad  conyugal-  y  están 
do  estos  suficientemente  probados  po/ía  mTsma 

cu^fl'  £  "''^í'''''  '^  ''7^  ^^"^'^'^  ^sta  demanda 
w!r  ^^y\^"P^  ^^  derecho,  y  teniéndola  por 
formalizada,  declarar  haber  lugar  al  divorcio  ó  se 

Eí  Ti  ^/?  ^^  P'^^"^^^  ^^  ampliarla,  cor^ 
íu^ttPr!r'"^T^'j  P'°^^  ^^  ^^  representación 

So  etc  Pn  f  T  ^  ^?'*^'^"'  ^^^  Pi^^  con  costas, 
juro  etc.  J^n     á...  de...  de...  18... 

Otrosí.  Pido  que,  hallándose  la  esposa  de  mi  re-      ' 


presentado  separada  del  mismo  (aquí  se  hace  ex- 
presión del  punto  donde  se  encuentra,  tiempo  y  cau- 
sa por  qué  se  separó  de  su  marido),  se  la  deposite 
en  una  casa  de  confianza  á  satisfacción  de  mi  par- 
te, a  disposición  del  Tribunal  y  con  encargo  de  que 
no  moleste  en  lo  más  mínimo  á  su  consorte  por  ha- 
ber entablado  esta  demanda.  Pido  justicia,  etc.,  etc., 
ut  supra. 

Auto. 

Únase  este  pedimento  á  los  autos  á  que  hace  re- 
ferencia, y  pasen  al  Fiscal  general  de  esta  diócesis 
para  que  informe  y  pida  lo  que  á  su  oficio  y  recta 
administración  de  justicia  convenga.  Lo  mandó 
el  Sr.  D...,  presbítero.  Abogado  de  los  Reales  Conse- 
jos, Provisor  y  Vicario  general  de  esta  diócesis, 
en...  á...  de...  de  18... 

*I>ictóinen  fiscal. 

El  Fiscal  general  eclesiástico,  en  vista  de  las  di- 
ligencias practicadas  en  este  expediente,  no  encuen- 
tra reparo  en  que  se  admita  la  demanda  de  divor- 
cio que  tiene  solicitada  D.  J.  C,  vecino  del  lugar 
de...,  sin  perjuicio  de  exponer  el  Fiscal  en  su  caso  y 
dia  lo  que  á  su  juicio  convenga.  El  Sr.  Provisor 
se  servirá  acordarlo  así,  ó  determinará  lo  que  crea 
más  conforme  á  justicia. 

Auto. 

En  la  ciudad  de...  á...  de...  de  18...  el  Sr.  D.  F.  C, 
presbítero,  Abogado  de  los  Tribunales  nacionales, 
Provisor  y  Vicario  general  de  esta  diócesis:  Ha- 
biendo visto  estos  autos,  la  demanda  puesta  en  ellos 
por  D.  J.  C,  vecino  del  lugar  de...,  á  doña  D.  E.,  su 
mujer,  sobre  separación  y  divorcio  de  su  matrimo- 
nio: Visto  lo  que  produce  la  información  sumaria 
practicada  á  su  instancia,  lo  informado  por  el  Fis- 
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cal  general  de  esta  diócesis  en  su  anterior  pare- 
cer y  lo  que  de  todo  resulta,  S.  S.  dijo:  admitía 
y  admitió  al  D.  J.  C.  la  citada  demanda  de  divorcio 
cuanto  ha  lugar  en  derecho;  y  conferia  y  confirió 
traslado  de  ella  á  la  de  doña  D.  E.,  su  mujer,  y  ai 
Fiscal  general;  y  mandó  se  les  haga  saber  en  perso- 
na, para  que  les  conste  y  usen  de  su  derecho  como 
les  convenga;  y  que  se  dé  á  uno  y  otro  interesado 
por  el  infrascrito  Notario  mayor,  testimonio,  si  lo  pi- 
diesen, del  estado  de  estos  autos,  para  que  hagan  el 
uso  que  les  convenga:  y  en  cuanto  al  otrosí,  impló- 
rese el  auxilio  al  brazo  secular,  y  constituyase  en 
depósito  en  casa  de  sus  padres  á  doña  D.  E.,  ó  en 
otra  decente  y  de  satisfacción,  en  las  que  perma- 
nezca por  ahora  á  disposición  de  esta  jurisdicción, 
intimándose  á  la  susodicha  que,  durante  esta  ins- 
tancia, se  abstenga  de  tratar,  molestar  ni  incomo- 
dar con  pretexto  alguno  al  D.  J.  C,  su  marido,  bajo 
el  apercibimiento  de  que  á  la  menor  contravención 
será  puesta  en  reclusión  y  se  procederá  á  lo  demás 
que  en  justicia  corresponde.  Lo  mandó  y  firmó-,  etc. 

(Si  la  demandada  estuviera  fuera  de  la  población, 
el  auto  deberá  comprender  la  cláusula  siguiente:) 

Líbrese  al  efecto  el  despacho  necesario. 

Notificación  al  Fiscal. 

s 

En  la  ciudad  de...,  en...  de...  de  18...,  yo,  el  Nota- 
rio oficial  mayor,  hice  saber  el  auto  antecedente  y 
di  copia  de  él  á  D...,  Fiscal  general  de  esta  diócesis, 
en  persona,  que  lo  firmó,  de  que  doy  fé. 

(Igual  notificación  se  hace  á  la  parte  demandada 
en  el  caso  de  hallarse  presente,  y  si  no,  se  expide  el 
siguiente  despacho,  y  otro  dando  comisión  á  un 
eclesiástico,  para  que  proceda  al  depósito,  auxiüado 
de  la  potestad  secular.) 


Despacho. 

Nos  el  doctor  D.  F.  C,  presbítero,  Abogado  de 
los  Reales  Consejos,  Provisor  y  Vicario  general  de 
esta  diócesis,  etc. 

A  doña  D.  E.,  mujer  legítima  de  D.  J.  C,  vecino 
del  lugar  de...,  hacemos  saber,  que  ante  Nos  y  pre- 
sencia del  infrascrito  Notario  mayor,  se  siguen  au- 
tos á  instancia  del  nominado  su  marido  sobre  sepa- 
ración y  divorcio  de  su  matrimonio,  los  cuales  tu- 
vieron principio  el  dia...  de...  por  una  petición,  cuyo 
tenor  y  el  del  decreto  á  ella  proveído  es  el  siguiente: 

(Aqui  él  escrito  y  decreto-) 

Y  para  que  tenga  efecto  lo  así  por  Nos  determi- 
nado, expedimos  el  presente  para  la  doña  D.  E., 
como  va  expresado,  por  el  cual  la  mandamos  que 
luego  que  la  sea  hecho  saber  en  persona  nuestro 
auto  inserto,  se  presente  en  el  término  de  nueve 
dias  por  su  propia  persona,  ó  por  Procurador  legí- 
timamente apoderado,  ante  Nos  y  nuestro  Tribunal 
de  justicia,  á  decir  y  alegar  de  su  justicia,  que  si  lo 
hiciere  la  oiremos  y  se  la  administraremos  en  lo 
que  la  asista;  pero  si  no  lo  verificase  en  dicho  tér- 
mino, constando  de  su  intimación,  y  no  de  su 
cumplimiento,  procederemos  en  su  rebeldía  sin  más 
citarla,  llamarla  y  emplazarla,  pues  por  el  presente 
lo  hacemos  y  á  los  estrados  de  esta  Audiencia,  á  la 
sustanciacion  de  los  autos,  conforme  á  derecho  y  á 
sentenciarlos  definitivamente,  y  la  parará  el  perjui- 
cio que  haya  lugar.  Y  asimismo  mandamos  al  No- 
tario público  de  dicho  lugar  de...,  ó  cualquiera  otro 
de  su  clase  de  esta  diócesis,  que  con  este  nuestro 
despacho  sea  requerido,  lo  notifique  en  persona  á 
la  doña  D.  E.,  y  puesta  diligencia  de  ello  lo  entre- 
gue á  D.  J.  C.  para  que  lo  traiga  ante  Nos  y  se  una 
á  los  autos.  Dado  en...  á...  de...  de  18... 
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Aceptaeion  de  la  comisión. 

En  el  lugar  de...,  á...  del  mes  de...  de  18...,  yo  el 
Notario  público  de  este  lugar,  acabo  de  recibir  los 
anteriores  pedimentos  y  autos  insertos  del  Sr.  Pro- 
visor y  Vicario  general  de  esta  diócesis,  y  enterado 
de  cuanto  por  dicho  señor  se  me  preceptúa,  y  obede- 
ciéndolo con  el  respeto  debido,  estoy  pronto  á  su 
cumplimiento.  Y  para  que  conste  lo  firmo. 

Diligreneia  de  depósito. 

En  el  lugar  de...,  á...  de...  de  18...,  siendo  como  á 
horas  de  entre  seis  y  siete  de  su  tarde,  el  Sr.  Juez 
comisionado,  acompañado  del  referido  Sr.  Alcalde, 

S restando  éste  el  auxilio  competente,  y  de  mí  el 
[otario,  se  constituyó  en  las  casas  moradas  del  D.  J., 
y  presente  la  expresada  su  esposa,  quien  manifestó 
estar  instruida  de  la  diligencia  que  se  iba  á  practi- 
car, se  prestó  á  ella  sin  resistencia  alguna,  y  fué 
conducida  á  la  casa  de  sus  padres,  quienes  estando 
presentes,  y  habiéndoles  enterado   de  cuanto  se 
manda  en  el  auto  del  Sr.  Provisor  y  Vicario  general 
de  esta  diócesis,  se  dieron  por  entregados  de  la  per- 
sona de  doña  D.  E.,  su  hija,  para  tenerla  con  la 
custodia  debida  á  disposición  del  expresado  Sr.  Pro- 
visor ó  de  otro  Sr.  Juez  eclesiástico  que  conozca 
estas  diligencias,  á  que  aquéllos  se  constituyeron 
por  depositarios  de  la  referida  su  hija,  bajo  la  pena 
de  la  ley  que  trata  de  este  caso,  y  se  obligaron  á  te- 
nerla á  disposición  de  este  Tribunal,  con  obligación 
que  hacen  con  sus  personas  y  bienes,  muebles  y 
raíces  habidas  y  por  haber,  poderío  de  justicia  y 
renunciación  de  leyes  en  forma;  y  así  lo  otorgo,  á 
quien  yo  el  Notario  doy  fé,  conozco  y  firmo  con 
dicho  Sr.  Comisionado  y  Alcalde,  siendo  testigos 
D...  D...  D...  y  D...,  vecinos  de  este  lugar. 


Notificación  de  la  demanda. 

En...,  el  mismo  dia,  mes  y  año,  en  cumplimiento 
de  lo  que  se  me  mandó  por  dicho  Sr.  Provisor  y 
Vicario  general,  me  constituí  en  las  casas  moradas 
de  D.  L.  E.,  padre  de  la  contenida  doña  D.  E.,  mu- 
jer de  D.  J.  C,  contenido  en  los  anteriores  pedi- 
mentos, en  cuyas  casas  existe  y  permanece  en  clase 
de  depósito  la  expresada  doña  D.  E.,  y  estando  en 
ella  la  referida,  en  su  persona  la  hice  saber  y  leí  li- 
teralmente de  verbo  ad  verhum  y  con  palabras  inte- 
ligibles los  dos  anteriores  pedimentos  dados  por  el 
referido  su  marido  y  autos  insertos  del  Sr.  Provisor 
y  Vicario  general  de  esta  diócesis,  instruyéndola  de 
sus  efectos,  y  manifestó  quedar  bastantemente  ins  - 
truida  y  enterada.  Y  para  que  así  conste  y  efectos 
que  convenga,  pongo  la  presente,  que  no  firma  la 
susodicha  doña  D.  E.  porque  dijo  no  saber  escribir, 
lo  hago  yo  el  Notario,  de  que  doy  fé. 

Entrega  de  las  diligreneias. 

Mediante  á  estar  evacuado  lo  mandado  por  dicho 
señor  Provisor,  yo  el  Notario  entregué  estas  dili- 
gencias y  demás  documentos  que  le  acompañan 
á  D.  J.  C.,  parte  actora  en  ellos,  para  que  los  repor- 
te al  Sr.  Provisor  por  mano  de  su  Notario  mayor, 
quien  firmará  el  recibo  de  su  entrega.  Y  para  que 
así  conste  lo  firmo,  doy  fé. 

Contestación  á  la  demanda. 

D...,  á  nombre  de  doña  D.  E.,  esposa  legítima  de 
D.  J.  C,  vecina  de...,  á  V.  S.  en  la  forma  que  más  en 
derecho  corresponda,  y  sin  perjuicio  de  cualquiera 
otro  que  convenirle  pueda,  cuyo  uso  protesto  en  ca- 
so necesario,  digo:  Que  se  ha  conferido  traslado  á 
mi  parte  de  la  demanda  de  divorcio  puesta  por  el 
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expresado  su  marido,  cuya  demanda  carece  de  rela- 
ción verdadera,  y  por  ella  la  contradigo  y  niego  sus 
fundamentos  en  toda  forma,  contestando  únicamen- 
te á  lo  que  sea  digno  y  no  en  más,  para  que  V.  8.  en 
mérito  de  justicia  se  sirva  absolver  enteramente  y 
dar  por  libre  de  ella  á  la  doña  D.  E.,  imponiendo 
perpetuo  silencio  al  D.  J.  C,  declarando  que  en  ma- 
nera alguna  puedan  perjudicar  á  su  esposa,  en  su 
buena  opinión  y  fama,  los  ultrajes  que  comprende, 
pues  así  procede  y  es  de  hacer  por  lo  que  de  autos 
resulta  y  razones  que  van  á  exponerse. 

{Aquí  se  rebaten  los  fundamentos  de  la  demanda,  y  se  presen- 
tan las  causas  por  qué  no  ha  lugar  al  divorcio.) 

Por  cuyas  consideraciones,  y  otras  que  se  demos- 
trarán plenamente  en  su  tiempo  oportuno, 

A  V.  S.  suplico  se  sirva  proveer  y  determinar  en 
un  todo  á  favor  de  mi  parte,  como  en  este  escrito  se 
contiene,  y  es  de  justicia  que  pido,  costas,  juro,  etc. 

Oirosi.  Digo  que  el  D.  J.  C,  desde  el  dia  que  se 
verificó  el  depósito  de  mi  parte  en  casa  de  sus  pa- 
dres, la  dejó  abandonada  á  merced  de  éstos,  sin  cu- 
yo auxilio  hubiera  perecido  de  hambre  por  no  ha- 
berle dado  alimentos  ni  cosa  alguna  para  su  manu- 
tención, y  siendo  preciso  demandarle  para  ello,  y 
Utw-expensas  en  el  Juzgado  real  ordinario. 

Suplico  á  V.  S.  se  sirva  mandar  que  por  el  Nota- 
rio mayor  actuario  se  le  faciUte  testimonio  en  su- 
cinta relación  de  la  pendencia  y  estado  de  estos  au- 
tos, con  inserción  de  este  otrosí  para  usar  de  su  de- 
recho en  el  particular  indicado,  pues  así  procede  de 
justicia  que  pido,  ut  supra. 

Auto. 

En  lo  principal  traslado,  y  en  cuanto  al  otrosí  dé- 
sele  por  el  Notario  mayor  y  en  púbüca  forma  el  tes- 
timonio que  pide. 


STotiflcacion. 

En...,  á...  de...  de  18...,  yo  el  infrascrito  Notario 
púbUco,  hice  saber  y  di  copia  del  anterior  decreto 
á  F...,  Procurador  de  D.  J.  Ó.  en  persona,  y  lo  firmó, 
de  que  doy  fé. 

otra  notificaeion  igrnal  á  la  parte  centrarla. 

RÉPLICA. 

^  D...,  en  nombre  deD.  J.  C,  vecino  de...,  en  los  au- 
tos con  su  mujer  doña  D.  E.,  sobre  divorcio,  digo: 
Que  negando  y  contradiciendo  lo  perjudicial  á  mi 
parte,  y  reproduciendo  lo  favorable,  concluyó  para 
prueba,  sin  embargo  de  lo  alegado  de  adverso  en  su 
contestación  á  la  demanda  de  que  se  ha  conferido 
traslado.  Por  lo  tanto, 

A  V.  S.  suplico  se  sirva  haber  estos  autos  por 
conclusos,  y  para  ello,  etc. 

Auto. 

Conclusión  por  esta  parte  y  traslado. 

Xotiflcacion. 

En...,  á...  de...  de  18..,,  yo  el  Notario  mayor  notifi- 
qué y  di  copia  del  anterior  decreto  á  F.,  Procurador 
de  D.  J.  C,  y  lo  firmó,  de  que  doy  fé. 

CONTRARÉPLICA. 

F...,  á  nombre  de  doña  D.  E.,  vecina  de...,  en  los 
autos  con  su  marido  D.  J.  C,  sobre  divorcio,  digo: 
Que  negando  y  contradiciendo  lo  gravoso  y  perju- 
dicial á  mi  parte,  concluyo,  sin  embargo  de  lo  ex- 
puesto por  la  contraria  en  su  último  escrito,  de  que 
se  me  ha  conferido  traslado.  Por  tanto, 

A  V.  S.  suplico  se  sirva  haber  los  autos  por  con- 
'  clusos  para  lo  que  ya  están  en  estado,  y  para  ello,  etc. 

{Las  partes  en  los  dos  anteriores  escritos  pueden,  además  de 
concluir  para  prueba,  exponer  lo  que  crean  conveniente.) 
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Auto. 


Concluso  por  esta  parte,  y  pasen  los  autos  al  Fis- 
cal general.  Dado  en...,  á...  de...  de  18... 


Xotificacioii. 

En...,  en  el  mismo  dia,  yo  el  Notario  oficial  ma- 
yor, notifiqué  el  anterior  decreto  á  D...,  Fiscal  gene- 
ral de  esta  diócesis  en  persona,  de  que  doy  fé. 

Hictámen   flscal. 

El  Fiscal  general  eclesiástico,  en  los  autos  de  di- 
vorcio entre  D.  J.  C.  y  doña  D.  E.,  dice:  que  negan- 
do y  contradiciendo  todo  lo  que  sea  perjudicial  á  su 
oficio  en  lo  que  exponen  las  partes  para  sus  respecti- 
vas defensas,  concluye  para  la  providencia  que  se- 
gún el  estado  de  los  mismos  haya  lugar  en  justicia. 
Dado  en...,  á...  de...  de  18... 

Auto. 

Concluso  y  autos,  citadas  las  partes.  Dado  en..., 
á...  de...  de  18... 

Citaciones. 

En...,  á...  de...  de  18...,  yo  el  Notario  público  re- 
ceptor, cité  para  lo  que  se  manda  en  el  anterior  de- 
creto á  F.  y  T.,  Procuradores  en  nombre  de  sus  par- 
tes, en  sus  personas,  quienes  manifestaron  quedar 
enterados,  de  que  doy  fé. 

En...  en  el  mismo  dia,  yo  el  Notario  público  re- 
ceptor, hice  saber  el  contexto  del  anterior  decreto,  y 
lo  cité  al  efecto  que  se  previene  en  él  á  D...,  presbí- 
tero, Fiscal  general  de  esta  diócesis  en  persona, 
doy  fé. 

Auto. 

En  la  ciudad  de...,  en...  de...  de  18...,  el  Sr.  D..., 
Provisor  y  Vicario  general  de  esta  diócesis,  etc. 
Habiendo  visto  estos  autos  y  su  estado.   Su  seño- 


ría dijo:  los  recibia,  y  recibió  á  prueba  en  forma  por 
el  término  de  nueve  dias  comunes  á  las  partes  que 
litigan  en  ellos,  y  mandó  se  les  entreguen  por  su  or- 
den para  que  dentro  de  él  pidan  le  que  á  su  derecho 
convenga,  y  lo  firmó. 

Comparecencia. 

En  la  ciudad  de...,  en...  de...  de  18...,  ante  mí  el  in- 
frascrito Notario  mayor,  compareció  D.  J.  C,  parte 
actora  en  estos  autos,  y  dijo:  Que  por  mediación  de 
algunas  personas  de  respeto,  se  halla  en  transacción 
con  su  mujer;  y  aunque  el  asunto  no  ofrece  ningún 
medio  para  ello,  no  obstante,  conviene  que  por  aho- 
ra y  hasta  tanto  que  haya  algún  resultado,  se  sus- 
penda todo  procedimiento,  sin  perjuicio  de  conti- 
nuar después  el  curso  de  estos  dichos  autos,  según 
su  estado,  y  quedando  á  salvo  el  derecho  del  com- 
pareciente; mayormente  cuando  tiene  que  ausentar- 
se, é  ignora  si  tardará  mucho  en  restituirse  á  esta 
ciudad.  Esto  expresó  y  firmó,  de  que  doy  f  é. 

Testimonio. 

Yo  el  infrascrito  Notario  púbüco  mayor,  certifico 
y  doy  fé:  Qne  habiéndose  tomado  estos  autos  por 
parte  de  D.  J.  C.  para  proponer  la  prueba  conve- 
niente, los  ha  devuelto  alegando  más  de  su  justicia 
por  lo  principal  de  cierto  escrito,  y  el  tenor  de  ello 
y  del  decreto  en  su  vista  proveido  es  como  se  sigue. 

{Aquí  el  escrito  y  decreto.) 

Concuerda  á  la  letra  con  su  original,  que  queda 
entre  los  demás  papeles  de  la  notaría  mayor  de  mi 
cargo,  á  que  me  remito.  Y  para  que  así  conste  en 
virtud  de  lo  mandado,  pongo  el  presente,  que  signo 
y  fijnno  en...,  á...  de...,  de  18... 

Conc.  de  Tiento.— T.  II.  H 
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Auto. 

Concluso  y  pasen  los  autos  al  fiscal  general  de  la  v 
diócesis  para  que  informe  y  pida  lo  que  á  su  oficio 
y  recta  administración  de  justicia  convenga.  Dado  ^ 
en...,  á...  de...,  de  18... 

IVotlflcacion. 

En...,  á...  de...  de  18...,  yo  el  infrascrito  Notario 
mayor,  precedida  la  atención  correspondiente  con  el 
Sr.  D...,  fiscal  general  del  obispado,  le  leí  el  decreto 
antecedente,  dándole  copia  de  él,  y  lo  firmó,  de  que 
doy  fé. 

Dictamen  fiscal. 

El  fiscal  general  eclesiástico  ha  visto  este  expe- 
diente promovido  á  instancia  de  D.  J.  C,  vecino 
de...,  contra  su  mujer  doña  D.  E.,  del  mismo  pueblo, 
sobre  que  se  declare  divorcio  y  separación  de  su 
matrimonio,  y  dice:  que  articuladas  por  ambos  en 
término  de  prueba  las  que  han  sido  conducentes  á 
su  derecho,  hecha  su  publicación  de  probanzas,  y 
alegado  el  último  estado  por  sus  partes  lo  necesario 
con  mérito  á  ellas,  se  hallan  estos  autos  en  el  estado 
de  definitiva,  y  de  que  por  el  tribunal  se  dicte  la 
providencia  .que  en  justicia  corresponda,  con  la  cir- 
cunspección que  el  caso  exige,  y  fijando  la  atención 
en  el  derecho  que  á  cada  uno  pertenezca;  á  cuyo  fin, 
y  sin  que  sea  visto  dejar  especie  consentida,  gravo- 
sa ó  perjudicial  á  su  oficio,  el  fiscal  concluye  por  su 
parte,  y  á  V.  S.  suplica  se  sirva  haberlo  por  conclu- 
so y  determinar  en  justicia,  que  pide,  etc. 

Aato. 

Tráiganse  los  autos,  citadas  las  partes  para  la 
providencia  que  haya  lugar.  Lo  mandó  el  Sr.  D..., 
Provisor  y  Vicario  general  del  obispado  de...  á...  de... 


Citación  al  Fiscal. 

En  la  ciudad  de...,  á...  de...,  yo  el  infrascrito  Nota- 
rio  mayor,  precedida  la  atención  de  urbanidad  cor- 
respondiente con  el  Sr.  D.  F...,  fiscal  general  del 
obispado,  le  cité  para  sentencia  definitiva  como  se 
manda  en  el  anterior  decreto,  dándole  copia  de  el  y 
leyéndosela  íntegramente,  y  lo  firmó,  de  que  doy  té. 

Citaciones  á  los  Procnradores. 

En  la  Ciudad  de ,  á de ,  yo  el  infrascrito 

Notario  mayor,  cité  para  sentencia  definitiva  a  JN.  JN. 
y  N  N.,  Procuradores,  en  nombre  de  sus  partes,  le- 
yéndoles íntegramente  el  decreto  antecedente,  dán- 
doles copia  de  él,  y  lo  firmaron,  de  que  doy  té. 

Sentencia. 

En  el  pleito  y  autos  que  ante  Nos  y  en  nuestro 
tribunal  eclesiástico  de  justicia  se  han  seguido  y 
penden  entre  partes,  de  la  una  actora  demandante 

D  J  C    vecino  de....,  y  D ,  su  Procurador  apode- 

rado  v  de  la  otra  demandada  doña  D.  E.,  su  mujer, 
vecina  de....,  y  D ,  Procurador  en  su  nombre;  so- 
bre que  se  declare  haber  lugar  á  la  separación  y  di- 
vorcio  de  dicho  matrimonio,  en  cuanto  al  lecho  y 
mutua  cohabitación,  según  pretende  el  D  3  j  is. 
doña  D.,  se  le  absuelva  y  dé  por  libre  de  dicha  de- 
manda,  imponiendo  perpetuo  silencio  á  su  marido 
<>on  los  demás  pronunciamientos  oportunos:  visto 
lo  expuesto,  alegado  y  probado  por  ambas  partes  y 
demás  que  ver  convino  para  esta  determmacion  de- 
finitiva, etc. 

"  ,  eristi  nomine  invocato. 

Fallamos:  atento  á  los  autos  y  méritos  del  proce- 
80  á  que  en  lo  necesario  nos  referimos,  que  la  par- 
te  del  D  J.  C,  no  ha  probado  su  acción  y  deman- 


260 


BIBLIOTECA  JUDICIAL. 


CONCILIO   DE   TRENTO. 


261 


da  como  le  convenia:  dárnosla  por  no  probada;  en 
cuya  consecuencia,  administrando  en  esta  causa 
justicia,  absolvemos  á  la  doña  D.  E.  de  la  mencio- 
nada demanda;  declaramos  no  haber  lugar  á  la  se- 
paración y  divorcio  que  solicita  el  referido  su  ma- 
rido: y  mandamos  que  dentro  de  tercero  dia  de 
como  la  presente  merezca  ejecución  se  junten  á  ha- 
cer vida  maridable  como  deben  y  en  conciencia  es- 
tán obligados;  bajo  del  apercibimiento  de  que  na 
haciéndolo  se  procederá  á  lo  que  en  justicia  corres- 
ponda. Y  por  esta  nuestra  sentencia,  definitivamen- 
te juzgando,  así  lo  pronunciamos,  mandamos  y  fir- 
mamos. 

Pronnnciacion. 

Dada  y  pronunciada  fué  la  antecedente  sentencia 
por  el  Sr.  D ,  gobernador,  Provisor  y  Vicario  ge- 
neral capitular  de  esta  diócesis,  estando  haciendo 
audiencia  pública  en  la  Sala  destinada  para  este 
efecto,  y  en  ella  firmó  su  nombre  como  acostumbra, 
á  que  fueron  presentes  como  testigos  D......  D....' 

y  ^ ,  vecinos  de  esta  ciudad  de ,  en  eila  á'...[ 

^^ <^e  18 ,  de  que  yo  el  infrascrito  Notario  ma- 
yor del  despacho  ordinario  doy  fé. 

Escrito  de  apelaeion. 

F »  á  nombre  de  D ,  en  los  autos  sobre  sepa- 
ración y  divorcio  con  su  mujer  doña....,  ante  V.  S.. 
como  mejor  en  derecho  proceda  parezco,  y  digoi 
que  en  el  dia se  me  ha  hecho  saber  la  providen- 
cia definitiva  por  la  cual  se  declara  no  haber  lugar 
al  divorcio  solicitado  por  mi  defendido,  la  cual,  ha- 
blando con  la  debida  venia,  es  notoriamente  injus- 
ta, gravosa  y  perjudicial  á  los  bien  fundados  dere- 
chos de  mi  parte:  así  usando  del  remedio  que  le 
conceden  las  leyes,  apelo  de  ella  en  forma  para  el 
tribunal  (aquí  se  expresa  si  es  el  metropolitano  ó  la 
Kota),  y  al  efecto, 


A  y.  S.  suplico,  que  habiendo  por  interpuesta  la 
apelaeion  del  expresado  auto  definitivo  se  sirva  ad* 
mitirla  lisa  y  llanamente  en  ambos  efectos,  man- 
dando que  para  la  sustanciacion  de  su  grado  se  re- 
mitan los  autos  originales  á  dicho  superior  Tribunal, 
previo  el  correspondiente  emplazamiento  de  las  par- 
tes, pues  así  es  de  justicia  que  con  costas  pido,  juro 
lo  necesario,  etc. 

Decreto. 

Únase  este  escrito  á  los  autos  á  que  hace  referen- 
cia, y  dése  cuenta  de  ellos  para  la  providencia  que 
haya  lugar  en ,  á....  de 

Auto. 

En  la  ciudad....,  á de de  18....,  el  Sr.  D , 

gobernador.  Provisor  y  Vicario  general  de  esta  dió- 
cesis, habiendo  visto  estos  autos  seguidos  á  instan- 
cia de  D.  J.  C,  vecino  de....,  contra  D.  E.,  su  mujer, 
sobre  separación  y  divorcio  de  su  matrimonio:  Vista 

la  sentencia  definitiva  pronunciada  en  ellos  el  dia 

del  presente;  la  apelaeion  que  se  interpone  de  ella 
por  parte  del  D.  J.  C.  en  su  pedimento  antecedente, 
y  además  que  de  todo  resulta,  S.  S.  dijo:  admitia  3'' 
admitió  la  referida  apelaeion  llanamente  y  en  am- 
bos efectos  para  ante  el  Excmo.  Sr.  Nuncio  de  Su 
Santidad  en  estos  reinos  de  España,  que  haga  sus 
veces;  y  mandó  que  emplazadas  las  partes  y  el  fis- 
cal general  de  esta  diócesis,  se  remitan  los  autos 
originales  y  cerrados  por  el  correo  ordinario  al  se- 
ñor Secretario  de  dicha  Nunciatura,  y  lo  firmó. 

^Emplazamiento. 

En  la  ciudad  de...,  en...  de...  de  18...,  yo  el  infras- 
crito Notario  púbhco,  hice  saber  el  auto  anteceden- 
te á  D.  J.  C,  vecino  de..,,  á  quien  doy  fé  conozco, 
leyéndoselo  íntegramente  y  dándole  copia  de  él;  ade* 
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más  emplacé  como  en  dicho  auto  se  manda  para 
ante  el  superior  Tribunal  de  la  Rota  de  la  Nuncia* 
tura  Apostólica  para  que  comparezca  por  sí,  ó  por 
medio  de  procm-ador  legítimamente  apoderado,  á 
usar  de  su  derecho  en  la  apelación  que  se  le  ha  ad- 
mitido; quedó  enterado  y  lo  firmó,  de  que  doy  fé. 

(Se  hace  otro  emplazamiento  igual  á  la  parte  con- 
traria y  al  Fiscal  general  del  Obispado.) 

Hínlidad. 

En  cuanto  á  la  nuüdad  del  matrimonio,  sus  cau- 
sas son  los  mismos  impedimentos  que  no  pueden 
dispensarse. 

La  impotencia,  la  falta  de  edad,  el  voto  solemne 
de  castidad,  el  orden  sagrado,  el  parentesco  de  con- 
saguinidad  ó  de  afinidad,  hasta  lo  infinito  en  la  lí- 
nea recta,  y  el  primer  grado  en  la  trasversal  y  la 
forma  de  la  celebración  del  matrimonio  establecida 
por  el  Conciho  de  Trento. 

Tratándose  de  la  impotencia,  que  es  la  causa  de 
nuUdad  que  en  la  práctica  ofrece  mayores  dudas,  y 
cuyas  actuaciones  van  á  veces  al  romano  Pontífice, 
según  se  ha  visto  recientemente  en  un  caso  notable 
entre  cónyuges  españoles,  deberán  tenerse  en  cuenta 
ciertas  disposiciones  de  cuando  los  cónyuges  recla- 
man la  nulidad  por  dicha  causa,  no  basta  la  confe- 
sión del  acusado  como  impotente  para  declararla, 
porque  puede  ser  fraudulenta  con  el  objeto  de  li- 
brarse de  su  consorte,  sino  que  deberá  preceder  re- 
conocimiento pericial,  en  virtud  del  que  se  declare 
la  existencia  del  impedimento.  Contradiciéndose  el 
impedimento  por  alguno  de  los  cónyuges,  se  proce- 
de á  la  práctica  de  otras  pruebas  que  lo  hagan  cons- 
tar. Cuando  aparece  dudosa  la  impotencia,  ó  no  se 
puede  averiguar  si  es  temporal  ó  perpetua,  se  da  á 
los  cónyuges  el  plazo  de  tres  años  para  que  vivan 


jmntos,  recibiéndoles  juramento  de  que  procurarán 
cohabitar,  y  si  no  lo  consiguieren,  debe  declararse 
perpetua  la  impotencia,  previos  los  competentes 
reconocimientos,  y  toma  de  juramento  á  los  consor- 
tes de  que  procuraron  la  cohabitación,  á  siete  pa- 
rientes del  varou  y  á  otros  siete  de  la  mujer,  y  en  su 
falta,  á  igual  número  de  vecinos  de  que  creen  que 
los  consortes  han  jurado  con  verdad:  leyes  b.^  y  6.*, 
título  Vin,  Partida  IV.  Si  la  impotencia  era  de  la 
mujer,  se  señala  un  término  más  breve:  Berardi, 
capítulo  n,  Disert.  4. 

Debiendo  estarse  siempre  en  caso  de  duda  por  la 
vaUdez  del  matrimonio,  se  sigue,  que  cuando  uno 
de  los  dos  cónyuges  niegue  que  consumó  el  matri- 
monio y  el  otro  lo  afirme,  y  no  hubiese  señales 
ciertas,  se  está  por  el  dicho  del  que  afirma. 

Cuando  se  duda  sobre  si  es  ó  no  anterior  al  ma- 
trimonio la  impotencia,  se  presume  anterior  si  es 
intrínseca  ó  natural,  y  posterior,  si  extrínseca  ó 
accidental,  á  no  que  la  querella  fuere  en  el  primer 
mes  siguiente  al  matrimonio:  argumento  de  la  ley 
6.^  tít.  VIII,  Partida  IX-  .  , 

Debe  declararse  también  si  la  impotencia  es  ab- 
soluta ó  sólo  relativa  á  la  persona  con  quien  se  ha 
contraído  el  matrimonio;  en  el  primer  caso,  se  de- 
clara, además  de  la  nuüdad  del  matrimonio  actual, 
que  no  se  pueda  celebrar  otro  por  el  impotente: 
can.  29,  cuest.  2,  causa  24. 

La  demanda  de  nulidad  se  presenta  sin  necesidad 
de  juicio  de  conciliación,  expresando  el  impedimen- 
to que  existe  con  la  debida  justificación  ú  ofrecién- 
dola hacer  en  su  caso  y  solicitando  se  declare  la  nu- 
lidad del  matrimonio  (1). 

(1)  Después  de  publicada  la  ley  de  Enjuiciamiento,  cree- 
mos preciso  el  juicio  de  conciliación. 
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El  Juez  pasa  los  autos  al  Fiscal  antes  de  la  infor- 
mación, para  que  dé  su  dictamen,  sobre  si  las  cau- 
sas  alegadas  son  de  las  que  marcan  los  cánones,  y 
después  de  dicha  información,  para  que  diga  si  de 
ella  aparecen  ciertas.  También  se  nombra  un  defen- 
sor del  matrimonio,  si  el  Fiscal  no  pudiese  defender- 
lo, quien  aceptado  el  cargo,  expone  cuanto  cree  con- 
ducente para  la  defensa  del  vínculo:  Const.  de  Bene- 
dictino XrV  de  3  de  Noviembre  de  1741. 

El  Juez  da  traslado  de  la  demanda  y  de  lo  que 
expone  el  defensor  al  consorte  que  se  opusiere  á 
ella,  y  visto,  admite  ó  desecha  la  demanda,  siguién- 
dose los  trámites  del  juicio  ordinario  en  el  primer 
caso,  debiendo  oir  al  defensor  antes  de  tomar  provi- 
dencias, y  entendiéndose  con  él  todos  los  trámites 
hasta  dar  sentencia,  de  la  que  apelará  dicho  defen- 
sor si  así  no  lo  hiciere  ninguno  de  los  cónyuges, 
presentándose  como  actor  en  el  Tribunal  superior 
hasta  que  se  nombre  otro  defensor.  La  sentencia 
definitiva  no  pasa  en  autoridad  de  cosa  juzgada;  de 
suerte  que  siempre  puede  abrirse  el  juicio  fenecido 
y  admitirse  nuevas  alegaciones  y  pruebas  para  que 
se  varíe  la  providencia:  cap-.  7,  X.  de  sent.  et  re  ju- 
dicata. 


Fin  de  la  obra. 
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